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			Prólogo

			Dalston, Escocia, 1728

			Lachlan la detuvo cogiéndola del brazo. Ella se quedó paralizada. Creía que había sido clara: iba a casarse con su prometido y no quería pensar en la vida que podría tener si decidía no hacerlo.

			Lo miró y le dolió ver el sufrimiento en sus ojos. Lo amaba con toda su alma, pues él era la única persona que había visto en ella algo más que ser la hija de un abogado que había enviudado muy joven y que nunca se había vuelto a casar. Todos habían pensado que, como hija devota que adoraba a su padre por encima de todo, sería sumisa en todos los aspectos de su vida. Sin embargo, Lachlan había ido más allá y había conocido a la persona que se encontraba bajo el apellido. Era una lástima que lo hubiera conocido semanas después de que su padre la comprometiera con el bruto y patán alguacil de la aldea.

			Dios Santo, era increíble cuánto la amaba ese hombre. Y Emma le había despedazado y arrancado las entrañas diciéndole que, pese a haberle entregado su corazón, su alma y su cuerpo, no se escaparía con él.

			Lo hacía por su padre. Temía las represalias si no se presentaba en la iglesia para ser la nueva esposa del alguacil, quien pasaba por el altar por tercera vez. Irónicamente, la gente del pueblo tenía razón al chismorrear sobre ella. Era devota, sin duda. Y también sumisa, a fin de cuentas.

			Sabía que, por no destrozar la vida del hombre que le había dado todo hasta ese día, estaba destruyendo la del hombre que podía darle un buen futuro.

			Se odiaría por ello hasta el fin de sus días.

			—Veo en tus ojos que sabes que esta decisión te perseguirá toda la vida. —El guerrero sonrió con tristeza—. Y a mí también me seguirá hasta el día de mi muerte, si es que hoy no fallezco aquí mismo y solo resta de mí una carcasa andante.

			El aguijón de la culpabilidad y del egoísmo se clavó entre sus costillas. Emma por poco perdió el equilibrio al intentar acercase a él.

			—Lachlan…

			—No, lo comprendo. Me enamoró tu generosidad, si bien nunca contemplé que semejante virtud se volviera en mi contra.

			La soltó unos momentos y del cuello se desató una cadena que terminaba con un nudo alrededor de una piedra agujereada de color verde y dorada.

			—Si en el futuro tienes un hijo, entrégale este colgante y dile que siempre contará con mi apoyo y protección. —Tomó su mano y guardó en su palma aquel presente.

			Emma notó que las lágrimas que había contenido por dignidad le emborronaban la mirada. Todo el mundo cotilleaba que el alguacil no era una buena persona cuando abusaba del alcohol. Incluso su padre lo sabía y le había advertido de ello cuando el hombre se le propuso. Por aquel entonces, ella veía que se hacía mayor y que el hombre calvo, regordete y de mejillas sonrosadas era su única opción. Si tan solo hubiera esperado, podría haberse casado con un guerrero fuerte y cariñoso que no amaba más al alcohol que a sí mismo.

			Miró la piedra, rugosa pero bellísima, que contrastaba con el color de su blanca piel. Lachlan le ofrecía protección para su hijo porque también era conocedor de los modales de su prometido cuando este se tomaba más de tres vasos de cerveza.

			—Eres el hombre más bueno que he conocido jamás.

			—Es una pena que mi bondad no sea suficiente para convencerte de que dejes atrás todo esto. —El hombre se inclinó hacia delante y le besó la frente.

			Emma cerró los ojos mientras notaba cómo el dolor se filtraba por cada poro de su piel e inundaba sus venas, espesando su sangre y dificultándole la respiración.

			Le dolía muchísimo pensar que estaba renunciando a la felicidad, al amor, al afecto, por no decepcionar a aquel que la había criado y educado. La mataba pensar que no vería más la sonrisa de Lachlan, siempre burlona y tan estirada que arrugaba la comisura de sus ojos. Le revolvía el estómago imaginarle entregando sus besos y caricias a otra mujer, aunque estaba segura de que lo haría. Los hombres pensaban con la entrepierna y sanaban rápidamente un corazón agrietado, por más que insistieran en que el desamor les condenaba a vagar por un mundo sin sentido.

			—Te quiero, Emma.

			Dio media vuelta y su falda de colores, que lo identificaba como escocés de un pueblo cercano a la frontera entre Escocia e Inglaterra, revoloteó a su alrededor. Emma lo observó escabullirse de la cuadra de su padre como un vulgar ladrón. En cuanto lo perdió de vista, se derrumbó contra la pared y sostuvo la piedra contra su corazón. Quizá aquel pedazo de roca pudiera caldear su interior ahora que notaba un frío infernal recorrerle todos los huesos, condenándola a un destino fatal donde había elegido mal.

			Su conciencia estaría tranquila, pero su felicidad se habría desvanecido para siempre en cuestión de horas.
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			Años después, 1747

			Cada tarde, después de hacer sus tareas sin descanso, Nessie paseaba alrededor de las murallas de la aldea. Era el único momento del día en el que olvidaba todas sus obligaciones y sus pocos derechos como mujer. Allí, a solas consigo misma, caminando por la hierba húmeda, se permitía ser libre. La soledad del momento le daba paz y la ayudaba a poner sus pensamientos en orden. Como si hubiera nacido para estar lejos de esos muros altos y amenazadores.

			No obstante, sabía que no podía marcharse. Solo lo haría si se casaba con algún hombre que no fuera del pueblo, si bien era complicado. Su padre había decidido que la casaría en breve. Consideraba que a sus dieciocho años ya tenía edad para cuidar de una casa, un marido y un puñado de hijos. No se había molestado en preguntarse qué quería Ness. La chica no ansiaba que le impusieran algo así, mas no tenía voz en su propio hogar porque no era nadie. Para su padre, una mujer era una esclava que solo hablaba cuando se le preguntaba. Ness no había podido decidir nada de su vida, le habían arrebatado todas las decisiones sin darle opción a decir lo que pensaba. Por el amor de Dios, incluso estaban enseñándola a ser matrona en el castillo de la aldea porque él así lo había querido.

			Martin Myers se creía su dueño y se pavoneaba de ello.

			En vez de protestar, Nessie debía estar agradecida porque le habían dado permiso para pasear sin carabina, sin armas, más allá de la vista de su progenitor. El viejo alguacil no era un tipo bondadoso, sus castigos eran terribles cuando era llamado a cumplir sus funciones. Y Nessie lo sabía bien. Había visto a su madre probar su fuerza desmedida y ella misma lo había vivido en su propia piel.

			Había aprendido que era mejor callar y disfrutar de esos pocos minutos de tranquilidad lejos del amarre feroz de su padre. Por más que quisiera gritarle, golpearle y demostrarle que no era una mota de polvo, Ness estaba atada de pies y manos.

			¿Quién sería el hombre que se casaría con ella? Eran varios los amigos de su padre que se habían interesado por ella: desde los ancianos viudos que solo comían pan y queso si no tenían una mujer cerca, hasta aquellos que querían que sus hijos, enclenques y sucios, fueran candidatos a su mano. Fuera quien fuera, ¿sería bueno? ¿La maltrataría? ¿La dejaría hablar durante la cena? ¿Le permitiría seguir paseando por el límite del bosque para que tuviera unos minutos para ella?

			Alzó la cabeza cuando oyó un par de pajarillos trinar. Volaron muy cerca de ella, tanto que pudo apreciar su plumaje gris con destellos negros. Sonrió con tristeza. Al menos había seres que podían ser libres.

			Ojalá algún día las hijas, esposas, madres y nietas no estuvieran sometidas a la voluntad de los hombres, que creían que eran propiedades que mantener impolutas para dar buena imagen e intercambiarlas por dinero, reputación o bienes cuando se les antojase.

			Dio media vuelta y regresó hasta el puente levadizo. Cuando estuvo bajo el gran arco de piedra, miró hacia atrás. Por milésima vez, fantaseó con escapar. Con echar a correr lejos, abandonarlo todo y empezar de cero lejos del yugo de su padre. Quizá lo consiguiera. Si se cortase el pelo, perdiera peso y sus ropas fueran harapos, sería fácil pasar desapercibida con un nombre falso. Podría hacerse pasar por huérfana.

			Sin embargo, su madre era el motivo por el cual sus pensamientos no se convertían en acciones.

			De huir, sería su madre quien pagaría el precio de su insensatez. Posiblemente sería golpeada y asesinada por la rabia del alguacil al saber que la única hija que había podido darle se había esfumado.

			Suspirando, terminó de cruzar el puente. No se molestó en saludar a los vecinos con los que se encontraba. Había aprendido que los hombres no le dirigían la palabra. Solamente las mujeres le sonreían y se paraban a preguntarle cómo estaba.

			—¡Ness!

			La muchacha se detuvo a escasos metros de la puerta de su casa. Se volvió hacia Alec, el hijo menor del panadero.

			Alec, como buen tercer hijo, había aceptado su destino de ser sacerdote y se había marchado a prepararse para tal función hacía años. Apenas pasaba por allí. El que antaño fuera su amigo, ahora era un hombre dispuesto a encomendar su vida a Dios únicamente porque la sociedad así lo creía oportuno, y estudiaba muy duro para ello. Desde que se marchó, solo había visitado el pueblo un par de veces, así que era extraño encontrárselo entre las calles malolientes que antes le vieron corretear como un niño feliz.

			Habían jugado mucho juntos cuando eran críos. Pese a la corta diferencia de edad que les separaba, Nessie y el niño habían congeniado muy bien. Con Alec había jugado a esconderse en los lugares más recónditos del pueblo e incluso había aprendido a manejar la daga. El panadero le había entregado una al cumplir los diez años y el crío, que ya se veía más cerca de ser un hombre, había presumido del arma durante semanas. Nessie había insistido por meses para que le diera lecciones. Alec había claudicado, tal vez cada vez siendo más consciente de la realidad que había en casa de Nessie. Le había mostrado cómo pelear con los puños y con aquel cuchillo pequeño de mango azul. Por supuesto, las enseñanzas se habían dado en secreto. El alguacil no quería que Nessie se juntase con los hijos de quienes creía inferiores; como el panadero, la costurera o el herrero, al que le faltaba una pierna.

			Alec había sido fuertemente azotado cuando alguien dijo que los había visto fuera de las murallas practicando con una daga. Ella estuvo seis meses sin salir de casa, observando las estaciones pasar desde la ventana. Ni siquiera había podido despedirse de Alec cuando se llevaron a su amigo al seminario porque Martin así lo había reclamado.

			Era la primera vez que le veía desde entonces. Había pasado tanto tiempo que era un milagro que pudieran reconocerse después de todo.

			Lo echaba de menos. Era el único que no le temía al alguacil y que se había acercado a ella sin pensar en cargos o apellidos. Había sido un buen amigo, que siempre la había consolado al verla llorar y que la había apreciado sin importar los cotilleos.

			Supuso que no era buena idea saludarlo informándolo de ello, mucho menos cuando estaban rodeados de gente que iba y venía. Así que se quedó quieta en el sitio, balanceándose sobre los pies y sin saber qué decir.

			Cuando se llevaron a Alec, había imaginado cientos de veces su reencuentro. Incluso había memorizado un diálogo en su cabeza. Pero, en su mente, ninguno de los dos era adulto, ni sabían lo que eran las responsabilidades o se preocupaban por el decoro. Hacía años de aquella conversación imaginaria. Nessie incluso la había olvidado; pues, con el paso del tiempo, el recuerdo del chico que no había temido a Martin Myers había terminado por diluirse.

			—Vaya…, hola. —Le sonrió sin saber cómo reaccionar ante él—. ¿Qué haces aquí?

			—¿Cómo estás? Has crecido mucho.

			Aquella observación la hubiera hecho reír si no fuera porque temía que su padre saliera a buscarla y les encontrase juntos. Aunque Alec iba a ser sacerdote, Martin posiblemente desconfiaría de él y querría amonestarlo por atreverse a acercarse a su hija.

			—Ha pasado mucho tiempo —convino ella, intentando sonreír algo más. Se preguntó si Alec podría oler su miedo—. ¿Cuánto ha sido? ¿Diez años?

			Siendo honesta consigo misma, lo había reconocido por la voz, no por el aspecto. El chico había dado un buen estirón y ahora le sacaba tres cabezas. Su delgadez había desaparecido y su cuerpo se había ensanchado, señal de que le alimentaban bien, y parecía ser un hombre fuerte. Su pelo negro había empezado a vetearse de plateado pese a tener solo veinte años.

			—La verdad es que no me he dado cuenta del paso de los años hasta que te he visto —admitió él con una sonrisa avergonzada—. En mi cabeza, este lugar se había quedado congelado en el tiempo e imaginaba que todavía eras una chiquilla que llevaba una trenza colgada del hombro.

			Ante tal comentario, Ness alzó la mano y se tocó la nuca. Para complacer a su padre, se recogía el pelo en un moño apretado que le causaba jaquecas las dos primeras horas de atarlo. Decía que el pelo suelto era para fulanas, y las trenzas para niñas bobaliconas.

			Nerviosa, miró el cielo. Empezaba a acercarse la noche. Su padre le permitía salir, pero con condiciones, y la hora de regreso era muy clara.

			—¿Y…?

			Lo cortó sin contemplaciones, aunque le costó la vida misma tener que interrumpirlo porque deseaba ponerse al día con él.

			Él no pudo decir nada. Parecía sorprendido ante el gesto rudo que Nessie había dirigido hacia su persona, cuando tan solo quería ser amable con una vieja amiga.

			—Espero que me disculpes, Alec, mas debo irme. —Con la cabeza, señaló la puerta.

			Ahí fue cuando él comprendió. Aunque fue apenas unos segundos, en los ojos del hombre relampagueó la rabia y Nessie fue testigo de ello. Luego, recuperó su temple y le sonrió con cortesía.

			—Por supuesto, Ness, no quería entretenerte. —Y Nessie notó que, sin necesidad de pronunciarlo en voz alta, le aseguraba que tampoco pretendía causarle problemas—. Tan solo quería saludarte. Te he visto pasar y no he podido evitarlo.

			—Por supuesto. —Ella dio un paso atrás para acercarse a la puerta. Alec se percató del gesto, si bien tuvo la amabilidad de no mencionarlo—. La verdad es que me alegro de verte. Pienso a menudo en ti.

			¿Por qué diablos había dicho eso?

			—Y yo en ti. Espera… —Alargó una mano con disimulo hacia ella y Nessie se quedó paralizada—. Quiero que sepas que… fuiste muy importante para mí. —El muchacho se sonrojó y ella notó un tirón en el pecho—. Todavía lo eres. Siempre serás mi amiga. Quería que lo supieras… —confesó él tras mirar con disimulo alrededor. Inclinó la cabeza a modo de despedida y se marchó con las manos entrelazadas en la espalda.

			No podía negar que aquella confesión, entregada entre susurros furtivos, la había afectado. Se quedó unos segundos sin poder respirar, parada en medio de la calle encharcada, sintiéndose una muñeca de trapo. Se recompuso al darse cuenta de que no podía quedarse embelesada observando la espalda de Alec desaparecer tras una esquina. Nessie cuadró los hombros y se puso una careta. Tenía que hacer ver que no había pasado nada, así su padre no la golpearía por pararse a hablar con un vecino.

			Entró en la casa rezando para que su padre no se diera cuenta de su incomodidad. Para su sorpresa, no fue recibida a gritos. Había una paz que pocas veces se daba en aquella cueva que debía llamar hogar. Vio a su madre sentada en el banco, mirando el fuego a tierra y tarareando una canción que Nessie jamás había oído. Aunque era comprensible. Martin detestaba la música; no permitía que nadie cantase en su presencia o tocase un instrumento. Solo se veía obligado a tolerar las melodías cuando había espectáculos en el castillo, pues ahí ya no era dueño y señor del espacio.

			Que Emma Myers estuviera relajada no era algo que se viera a menudo. Pero ahora estaba tranquila; en sus ojos no había rastro de nerviosismo o terror. Nessie se sorprendió de ver tal sosiego en ella.

			—¿Mamá?

			Aunque la mayoría de las personas se dirigían a su madre de un modo más respetuoso, Nessie tuteaba a su madre cuando su padre no andaba cerca. Ellas se llevaban bien, se querían por encima de todo, tal vez porque vivir con alguien tan malvado e insufrible las había unido de un modo que pocos entenderían.

			Ese vínculo era tan poderoso que Ness sabía leer sus expresiones incluso cuando la mujer trataba de ocultarlas. Mas en ese momento, vio que su madre estaba permitiéndose sentir al completo, sin esconder ninguna emoción que la corroyese por dentro.

			Que luciera tan despreocupada hizo que la inquietud de haberse encontrado con Alec cambiara de rumbo drásticamente.

			—¿Mamá? —insistió al ver que la mujer seguía absorta observando las llamas del fuego, las cuales crepitaban y lanzaban chispas y cenizas aquí y allá de tanto en tanto. Por fin, Emma la miró y sonrió con mimo tras terminar la cantinela—. Por fin me atiendes. ¿Ocurre algo? ¿Y Martin?

			Si estaban solas, Nessie jamás le llamaba por el título de progenitor. Le odiaba demasiado como para llamarle así cuando nadie la miraba y la juzgaba. Si solo su madre la escuchaba, hacía referencia a su persona por el nombre de pila.

			Emma sonrió aún más y palmeó el banco para invitarla a tomar asiento a su lado. La chica obedeció tras dejar la capa a un lado. El fuego pronto caldeó su ropa y la traspasó hasta calentarle la piel y los huesos.

			—Supongo que no le has visto en el castillo.

			Nessie estaba aprendiendo a ser comadrona tratando a las sirvientas en estado, pues la señora Fielding empezaba a sufrir de la vista y pronto no podría ayudar a traer niños al mundo. Y lady Warfield iba a dar un heredero al título la próxima primavera y todos contaban con que Nessie fuera la encargada de guiarla durante el nacimiento. Cuando no había trabajo que hacer con las embarazadas, el médico le permitía acercarse y que le echase una mano.

			Todas aquellas tareas no apasionaban a Nessie. No sabía qué vocación podía tener alguien tan insulso como ella, pero sabía que ver cosas tan crudas como heridas abiertas o partos no la removían por dentro si no era para retorcerle las tripas.

			El alguacil, por el contrario, adoraba la idea de que su hija trabajase en el castillo y tuviera contacto tan directo con lady Warfield. Todo el mundo sabía que la condesa era tan bella y bondadosa que lord Warfield hacía todo cuanto esta pedía. Por lo tanto, era ella quien tomaba las decisiones más importantes y quien tenía el poder sobre el título y las tierras y los nombramientos, aunque no lo pareciera.

			«Mi hija será quien traiga al mundo al heredero de los condes, y lo hará tan bien que lady Warfield siempre estará en deuda con nuestra familia», se jactaba Martin cuando estaba cobijado por la privacidad de su casa.

			Pero Nessie no estaba preparada para tal responsabilidad. Curar un corte con hilo o preparar un brebaje para una gripe le parecía horrible de por sí, si bien no era lo mismo que traer al mundo una delicada vida humana. Un solo error podía acarrear consecuencias horrorosas y la única responsable sería ella, lo cual la hacía sentirse ansiosa y desesperada. Por ahora la señora Fielding era la que mandaba en los partos, si bien en cuestión de semanas Nessie se encargaría de ello, al principio con supervisión y finalmente sin nadie que le dijera qué hacer en cada momento. ¿De verdad esperaban que pudiera ayudar a lady Warfield con la cabeza fría? ¿Cómo iba a hacerlo si tan solo había asistido a dos partos?

			—No, no lo he visto —contestó—. ¿Está con el conde?

			—Oh, sí. Al parecer lo han invitado a cenar, me lo ha informado a través de un guardia que empezaba su turno en la muralla. —Emma estiró los pies hasta que los zapatos asomaron bajo la falda—. Y ya sabes que tu padre sabe de muchas cosas, pero desconoce el límite del alcohol.

			—Se quedará dormido en cualquier rincón —adivinó Nessie, abochornada y aliviada a partes iguales. Detestaba que todo el mundo supiera lo borrachuzo que era su padre, si bien prefería estar a solas con su madre y dormir del tirón sin preocuparse porque alguien le tirase una botella a la sien—. Bien.

			—Es maravilloso, ¿no te parece? Durante diez horas seremos libres.

			—Si fuéramos libres, podríamos irnos de aquí, mamá.

			—Yo no quiero que me echen de mi casa ni de mi aldea, Nessie. —Con convicción, Emma le tomó la mano—. Quiero vivir sin estar pendiente de tu padre.

			—Mientras viva, su soga estará alrededor de nuestro cuello.

			—¿Sabes que los vecinos no piensan igual? —Nessie enarcó las cejas ante semejante reflexión. Emma cogió el atizador para dar más vida al fuego—. Tu padre se había casado antes, y siempre había enviudado al poco tiempo. Tú naciste al poco de casarnos nosotros, como bien sabes. No hacía ni un año que habíamos intercambiado los votos cuando confesó ante varios amigos que él había matado a sus anteriores mujeres. —Emma suspiró—. Una no quería acostarse con él y la otra parecía no poder darle un hijo, así que las envenenó y las mató.

			Nessie cerró los ojos. No sabía qué la turbaba más: que su padre fuera capaz de tal cosa, o que su madre lo explicase con tanta entereza y frialdad. Como si hablase de un desconocido y no de su esposo.

			Aquello era terrible. Vidas cercenadas en plena juventud solo por el capricho de un hombre insatisfecho con su vida conyugal. Y la sociedad, al enterarse, de seguro opinaría que, para tener una mujer insulsa o estéril, mejor probar con otra. Quizá otros hombres lo tomasen por un loco, mas se ahorrarían el comentario para decirlo en privado.

			Mareada, Nessie se levantó y corrió hacia el pequeño establo que quedaba tras la casa. Vomitó en un cubo vacío. Las convulsiones por poco le rasgaron las costillas y las lágrimas brotaron de sus ojos ante el esfuerzo de devolver el agua que había bebido antes de salir a pasear.

			Cuando regresó frente al fuego, su madre la obligó a sentarse y le pasó un paño húmedo por el rostro y por el pelo.

			—¿Te encuentras mejor, hija? —preguntó.

			—Claro que no, mamá. ¿Padre lo reconoció ante ti? —Ante el asentimiento de cabeza de Emma, Nessie volvió a controlar las náuseas—. ¡Debió ser espantoso!

			—Oh, sí, lo fue. Al principio desconfié mucho de él, si bien luego descubrí que podría usar las hierbas que tu abuelo tomaba para dormir.

			—¿Quisiste envenenarle?

			Nessie no sabía qué era peor. Si saber que su padre era un asesino confeso y que jamás caería la ley sobre su cabeza, o que su madre hubiera tratado de librarse de él.

			—¡Por la sangre del Señor, criatura! Yo jamás he querido hacer daño a nadie, por más odio que le tenga —añadió—. Además, matarlo solo me traería más problemas. Si consideras que mi presente es horrible, mi futuro sería todavía peor de cometer un crimen contra tu padre. Le drogo para que duerma. Durante seis horas se queda tendido en la cama como un bendito, así puedo dormir tranquila sabiendo que no me hará nada cuando nos acostemos. Así, si logro descansar, durante el día puedo mantenerme alerta para defenderme si es necesario. Llevamos así dieciocho años.

			—Esto no es vida, mamá.

			—No lo es, pero fue lo que escogí, cielo. Pude no haberme casado con tu padre, pero lo hice y ahora debo cargar con ello. —Mientras hablaba, Emma se había sentado a su lado y le estaba humedeciendo la nuca—. El problema es que los vecinos oyeron a tu padre confesar que sus esposas eran de utilidad una vez muertas, y están extrañados de que no lleve años a dos metros bajo el suelo.

			—Que piensen lo que quieran, mamá. —Suspiró Nessie—. Mientras no descubran lo que haces…

			Nessie no iba a delatarla. Su padre pegaba e incluso mataba por diversión. Su madre solo actuaba para defenderse, por defender su vida y la de su hija. En su lugar, probablemente Nessie actuaría del mismo modo. No podía culparla por adormecer más de la cuenta al alguacil, cuando ella haría igual si tuviera la oportunidad.

			—Por eso mismo, hija. Creen que soy bruja.

			Todavía con el estómago del revés, Nessie se frotó la cara. Estaban en la frontera con Escocia y allí se creía mucho en la magia. Se decía que en los bosques escoceses había druidas, brujas y fantasmas que solo querían destrozar la vida y las convicciones de los ingleses.

			La brujería no podía existir, pero la gente creía que lo malo en el mundo sucedía porque personas con fuerzas mayores lo provocaba. Como si el hombre en sí no fuera un mal terrible que actuaba por voluntad propia.

			Las brujas, de ser descubiertas, eran duramente castigadas. Las penas eran cuando menos ejemplares, por el bien de los pueblos, para protegerse de los malos espíritus y para salvar el alma descarriada que había habitado entre ellos fingiendo ser una más del rebaño.

			Si la gente pensaba que su madre era una bruja, era cuestión de tiempo que quisieran acusarla y condenarla a muerte.

			Nessie se contuvo para no volver a vomitar. Se centró en su respiración.

			—Deberías marcharte. Hoy mismo, esta noche. Deberías aprovechar que Martin no está.

			—Ya te he dicho que no tengo intención de irme a ninguna parte. —Sin alterarse, como si la posibilidad de arder en una pira fuera una nimiedad, Emma se levantó y empezó a cortar un poco de pan para añadir al agua que ya hervía en la olla—. No hay mucha diferencia entre la vida de ahora y la que me encontraré más allá si escapo.

			—Mamá, si te mantienes viva podremos estar juntas. —Nessie se levantó y la enfrentó, incapaz de comprender por qué su madre se empecinaba en permanecer en un lugar como aquel.

			Dentro de la casa su vida peligraba, pues las palizas de su esposo eran crudas e intensas. No obstante, fuera de la casa, también corría peligro, ya que los vecinos la miraban con ojos acusadores.

			Nessie pensó que no quedaba mucho para que ocurriera una desgracia en un lugar donde no había higiene y abundaba el alcohol. Cuando un hombre cayera de cansancio por trabajar dieciocho horas, ¿quién sería el responsable de esta muerte? Cuando la crudeza del invierno fuera palpable y las enfermedades se cobrasen vidas humanas, ¿a quién culparían? Cuando el agua podrida carcomiera el interior de los débiles y los consumiera hasta morir, ¿hacia dónde dirigirían el dedo? No sería hacia el señor que les obligaba a trabajar de sol a sol y más; no sería hacia la escasez de recursos.

			Todos creerían que había sido cosa de brujería. Y mirarían a su madre, porque ya veían en ella la sombra de quien iba rumbo a la muerte y salía victoriosa en cada ocasión. Pero, si la mujer era quemada viva, nada ni nadie podría salvarla esa vez.

			Las hierbas que dormían a su esposo le habían permitido hacerse mayor y ver crecer a su hija. No obstante, la habían condenado a perecer de una manera más cruel y dolorosa. Quizá hubiera preferido morir a manos del hombre al que amaba, antes que ser devorada por el fuego.

			—Mamá, yo quiero que estés viva cuando me case o te dé nietos.

			Era un intento a la desesperada de hacerla entrar en razón. Cuán hastiado debía de estar un ser humano para no temer a la muerte, por más cruel que fuera.

			—Si debo huir, no podré estar ahí para ti. —Emma le sonrió con cariño—. Prefiero vivir lo que me queda a tu lado que estar lejos de ti solo por salvar mi pellejo.

			Ella no lo veía así. Los ojos se le llenaron de lágrimas y vio borroso.

			—Mamá…

			—Anda, prepara un par de platos para la sopa de pan. No es gran cosa, pero podremos comer caliente hoy.

			—No voy a olvidarme de esta conversación —la amenazó, como si pudiera doblegarla con ese comentario—. No quedará así, te lo aseguro.

			Aunque fuera a contrarreloj, conseguiría convencerla para que se fuera. Todavía desconocía cómo lo haría, pero Nessie estaba decidida.

			—¿De qué conversación me hablas? —preguntó su madre con inocencia.
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			Al día siguiente, estuvo lloviendo gran parte del día. A pocas horas de la puesta de sol, las nubes detuvieron su descarga y empezaron a deshilacharse para dejar ver un enorme punto de luz blanca que no lograba calentar las almas ni los cuerpos.

			A causa de los charcos, que ensuciaban los únicos zapatos que tenía sin roturas, y la preocupación de Nessie por su madre, el paseo fue algo más corto de lo habitual.

			Ahora que sabía que sus convecinos desconfiaban de Emma, temía estar fuera de casa por largos ratos. Por la mañana, en el trabajo, había mantenido el tipo, pues era una obligación que no podía descuidar por más ocupada que tuviera la mente. Sin embargo, sí podía acortar su momento de paz para volver antes a casa.

			Cuando regresaba al castillo, se encontró con la madre de Alec, algo poco usual, pues nadie solía ir más allá de los muros. Recogía setas con un cuchillo y las guardaba en el cesto que llevaba colgado del codo. Cuando la vio, sonrió. Esa familia era tan buena que sabían diferenciar entre la forma ser de Martin Myers y la de su hija. Que no la creyeran culpable de los actos del alguacil era algo que Nessie agradecía.

			Alec era la viva imagen de su madre. Tenían el mismo pelo oscuro, los ojos del color de las aceitunas y la piel blanca y suave, que invitaba a ser acariciada. Su sonrisa era amplia y, pese a los dientes torcidos, agradable. La mujer era más baja y ancha de caderas que el futuro sacerdote, mas sus ojos eran más cálidos y sus dedos más capaces de trabajar.

			—Buenas tardes —la saludó Nessie.

			No quería detenerse a hablar con ella, si bien su madre le había inculcado el ser educada. Se detuvo y le dedicó una sonrisa. Aquella mujer no era culpable de sus inquietudes. Un pensamiento apareció como un relámpago. ¿La familia de Alec creería que Emma era amante de la magia negra?

			—Hola, Ness. ¿Cómo estás hoy? Veo que regresas antes de tu caminata —apuntó.

			—Sí. El tiempo no acompaña —mencionó con el corazón en la garganta—. Prefiero regresar ya, antes de que vuelva a llover. Si cae tormenta, ya estaré a cubierto.

			—No creo que haya tormenta hoy. —La mujer se enderezó tras guardar varias setas en el cesto—. Me parece que habrá un cielo despejado esta noche.

			Nessie sonrió sin saber qué decir e inclinó la cabeza como despedida. Cuando pasó por su lado, la mujer habló:

			—¿Sabes que mi hijo Alec está de visita? Estará unos días por aquí.

			Al parecer, el joven no le había contado a su madre que se habían visto la tarde anterior. Aunque, por el tono empleado por la panadera, seguro que lo sabía por las habladurías de quienes habían cruzado la calle y los habían visto. Nessie se obligó a sonreír, aunque notaba que las mejillas estaban tensas.

			—Sí, lo sabía. Me alegro de que haya podido venir a hacerles una visita. —Al menos aquello lo decía con absoluta honestidad—. Espero que puedan disfrutar de este tiempo en familia.

			La mujer no dijo nada más, tan solo la observó con tanta fijeza que Nessie creía que la estaba desnudando de ropa y piel para otear más allá de los huesos. ¿Qué buscaba? ¿Qué quería descubrir? Nessie tuvo la ligera sensación de que la mujer sabía algo que ella desconocía.

			Se marchó, notando aquel par de ojos claros clavados en la nuca, y se sintió fuera de lugar. Como si por primera vez alguien se cuestionase cuánto había heredado del carácter de Martin o cuántos hechizos le había mostrado su madre, la posible seguidora del demonio.

			En la calle, una vez cruzado el puente levadizo, observó de reojo a la gente del pueblo. Se preguntaba quién señalaría a su madre, quién sospechaba que era una bruja. Se dio cuenta de que ellos también la miraban, aunque con más descaro. Era la primera vez que se percataba de aquellas miradas afiladas. ¿Desde cuándo la tenían por un enemigo? ¿Por qué Nessie había vivido tan absorta hasta ese momento?

			Se dio cuenta de que estaban inspeccionándola en busca de rastro de brujería. Por supuesto. Si la madre adoraba a Belcebú, ¿cómo no iba la hija a acostarse también con el demonio?

			Quizá la solución era huir con Emma, pero era difícil buscarse la vida siendo dos mujeres solas; sin referencias o apoyo masculino, nadie las tomaría en serio a la hora de buscar trabajo. Podrían levantar sospechas. Y, si su padre las hallaba, entonces las mataría. Sería más rápido que una pira ardiendo, pero de seguro habría más dolor.

			Frustrada, sintiéndose que estaba en un callejón sin salida, entró en casa como un vendaval.

			Pero, una vez dentro, un escalofrío le recorrió la espalda. En la casa reinaba un silencio extraño. No era la quietud del día anterior, cuando su madre estaba frente al fuego. Era distinto. Nessie era incapaz de describir con palabras la sensación de frío que la asaltó ante tanta quietud.

			Tragando saliva, Ness se quitó la capa y se la puso en el brazo mientras caminaba por la planta baja, donde se ubicaba el salón y la pequeña fogata donde su madre cocinaba. Mientras observaba cómo el caldo burbujeaba en la olla colgada sobre el fuego encendido, dejó la capa sobre el jergón donde dormía. Aquella esquina era su dormitorio y su capa no solo la cubría del frío de la calle, también la tapaba por las noches. Porque el alguacil consideraba que las temperaturas bajas mantendrían su joven piel bien tersa para serle atractiva a los pretendientes que la rondaban. Las únicas estancias que tenían paredes eran el dormitorio conyugal, que estaba junto a la puerta que daba al patio, y el despacho de Martin, al cual se accedía desde unas angostas escaleras que llevaban al piso superior.

			Cogió la cuchara de madera y removió la sopa. No era normal que no hubiera nadie en casa. Su madre jamás dejaría la cena a medio hacer. Tenía tanto miedo de su marido que no le provocaría así.

			—¿Hola? —preguntó en voz alta.

			Nessie alzó la cabeza y afinó el oído. Le había parecido escuchar un bufido. Miró la puerta entreabierta que daba a la habitación de sus padres.

			Sabía que allí había joyas. Los papeles estaban guardados bajo llave en el piso superior, pero lo poco que su abuelo había dado a Emma antes de morir estaba bajo aquella funda rellena de plumas que usaban como lecho.

			¿Y si habían entrado ladrones y estaban obligando a su madre a entregarles las joyas?

			Cogió la pistola de su padre, que estaba escondida dentro de un jarrón vacío. Aunque en el despacho había un mosquete y varios cuchillos, aquella arma siempre estaba a mano… y cargada. El alguacil tenía varios enemigos a los que no les gustaba su forma de dar justicia, pues se podía evitar su condena si se tenía influencias y dinero para poder sobornarlo.

			Entró en el cuarto de sus padres, intentando no hacer crujir ni suelo ni puerta para no ser descubierta. Algo le decía que, de ser pillada con las manos en la masa, su destino sería fatal. Se quedó helada al ver a Martin tumbado sobre Emma, con las manos alrededor de su cuello. La expresión de su padre era letal mientras observaba cómo la mujer trataba de buscar aire sin éxito.

			Nessie apenas tuvo tiempo de pensar. Más tarde se daría cuenta de que, de haber tardado más segundos en reaccionar, su madre estaría muerta, pues su cuerpo sucumbía a los espasmos y el rostro empezaba a perder la rojez del querer respirar. Pero, en ese instante, fue el instinto el que la empujó a apretar el gatillo. Jamás había disparado un arma, por lo que cerró los ojos. Al oír el quejido de su madre, se atrevió a abrirlos de nuevo y vio cómo Emma se deshacía del cadáver, que se había desplomado sobre su cuerpo. Tosió, con los labios agrietados, mientras se tocaba el cuello.

			Fue como si el tiempo se detuviera. Nessie, en parte aliviada por ver que su madre estaba bien, pasó la mirada hacia el cuerpo de Martin y vio la mancha de sangre hacerse cada vez más grande. El tiro, pese a ser dirigido a ciegas, había sido certero en su espalda, muy cerca del corazón. La Providencia, o la suerte, había guiado la bala.

			Darse cuenta de que había matado a alguien hizo que su mundo se tambaleara y sintiera ganas de vomitar lo poco que había comido al mediodía. Le había arrebatado la vida a Martin Myers, quien no dejaba de ser su padre pese a todo. Nessie quiso acercarse. Sin embargo, no se movió un ápice; su cuerpo no parecía querer obedecerla, así que seguía allí plantada, mirando la grotesca escena.

			¿Realmente le había disparado? Le odiaba, siempre le había detestado, mas en su interior existía una pizca de estima que estaba llorando por lo sucedido. No dejaba de ser sangre de su sangre. Nunca hubiera imaginado que pudiera devolverle todo el dolor que les había provocado con sus insultos, sus vejaciones y sus maltratos físicos. Pese a ser cruel, era el hombre que la había criado y dado una educación, aunque fuera a través del miedo y no de la enseñanza.

			Y, además, no era un tipo cualquiera. Se trataba del alguacil. Todo el mundo le temía y amaba a partes iguales, pues su carácter violento le hacía ser duro con aquellos que traspasaban los límites de la ley. Por desgracia, eso haría que mucha gente no tuviera simpatía hacia Emma y Nessie por lo sucedido, y no saldrían en su defensa.

			¿Qué le harían a Nessie cuando se descubriera que ella lo había matado? Estaba segura de que los vecinos habían escuchado el disparo. Había sido una diminuta explosión que se había acoplado al grito de su corazón acelerado y debía de haber resonado por todo el pueblo. ¿Iban a colgarla? Creerían que había disparado porque lo deseaba; nadie pensaría que Emma había estado en peligro mortal. Y, de poderse demostrar que Emma corría peligro, muchos creerían que mejor salvar al hombre que a la frágil esposa.

			Nessie quiso tocarse el cuello, tal vez para no notar la soga invisible que la asfixiaba. O para intentar coger aire, puesto que sus pulmones funcionaban a medias. No quería morir, no estaba lista para morir. Se agarró a la puerta en busca de apoyo y la pistola se le resbaló al suelo. El chasquido que produjo al chocar con la madera la sobresaltó y la sacó del ensimismamiento momentáneo en el que se había sumido.

			Emma comprobaba el pulso de su marido y la miró negando con la cabeza, confirmando algo que ella ya sabía.

			—Tienes que irte —susurró Emma con voz ronca. Tenía el cuello lleno de marcas rojas y un corte en el labio, señal de que la pelea había empezado antes de su llegada—. Si han oído el disparo, no tardarán en llamar a la puerta para ver qué ha pasado.

			Sí, aquel suceso no podía obviarse.

			—No voy a irme sin ti, mamá. —La detuvo cuando quiso pasar por su lado—. Mamá… Si te cogen a ti con su cuerpo aquí, pensarán que has sido tú.

			—Es mejor que así sea, Nessie. —Como si todavía notase las manos de su marido alrededor del cuello, Emma se acarició las marcas—. Sabía lo de la brujería. Alguien se lo contó anoche en el castillo; que creían que yo lo tenía embrujado porque me dedicaba a yacer con Satán.

			Nessie volvió la cabeza y observó el cuerpo rígido y que todavía sangraba sobre la cama de matrimonio. Sus ojos estaban abiertos, sin ver, y contuvo el impulso de cerrárselos.

			¿Cómo se podía seguir odiando a una persona que estaba muerta a pocos metros? ¿Cómo podía ser que se mezclase el alivio y la culpa en su pecho al escuchar a su madre? ¿Cómo podía sentir que estaba cometiendo el error más grave de su vida mientras algo en su interior le decía que lo volvería a hacer si fuera necesario?

			—Mamá…

			—Vino antes del castillo porque sabía que tú estabas paseando. Quería hacerme desaparecer antes de que regresases —le contó—. Me prometió que iba a pagar haber jugado con su alma cándida con mis artes oscuras. —Carraspeó como así pudiera liberarse de la presión de la garganta—. Pero has vuelto pronto y me has salvado la vida. Ahora es mi turno de devolverte el favor.

			—Me niego a que asumas mi culpa.

			—Y yo me niego a discutir contigo, hija. —Su madre recogió la pistola y tironeó de Nessie hasta el comedor. La hizo sentarse en el banco de madera donde solían comer—. Coge tu capa y algo de fruta para el viaje. Te marchas inmediatamente, no me importa lo que digas.

			—Pero…

			Ella se llevó el índice a la boca mientras regresaba al dormitorio que había compartido con su esposo. Nessie la perdió de vista y suspiró cuando se quedó sola. Miró la capa tirada sobre el jergón y la tomó por tener las manos ocupadas.

			Tenía claro que no podía irse así sin más. Dejar a su madre allí, sola ante el peligro y una muchedumbre con sed de venganza, era una idea horrorosa. Iban a condenarla a muerte como castigo.

			Cerró los ojos mientras las emociones corrían por su torrente sanguíneo de manera espesa, atontándola, provocándole jaqueca, náuseas y un dolor en el pecho que le arrebataba el aire. Ahora que había tomado asiento, todo la asaltó con la fuerza de una tempestad arremetiendo contra su cuerpo. La adrenalina del momento se disipó y la realidad cayó sobre sus espaldas.

			Aquello no podía estar sucediendo, si bien Nessie sabía que no estaba soñando. Semejantes desgracias solo ocurrían en la vida real. Levantó la mirada cuando escuchó cuchicheos al otro lado de la puerta. Nadie llamó, nadie la golpeó. Esperó con el aliento atascado en la garganta a que alguien hiciera algo, si bien las vocecillas se dispersaron. Quizá dudaban sobre qué hacer e iban a por más personas que les respaldasen. Fuera como fuera, Nessie estaba segura de que los vecinos regresarían. Por eso tenía que llevarse a su madre consigo.

			Mientras la esperaba, no apartó los ojos de la puerta, pues creía que en cualquier momento la echarían abajo y las acusarían a ambas de terminar con el alguacil, que llevaba treinta años en el cargo.

			Pensó que cinco minutos antes estaba paseando por las calles sucias y mojadas, y ahora estaba pensando cómo convencer a su madre de huir con ella de Dalston. ¿Cómo había cambiado la vida en tan poco tiempo? ¿Cómo era posible que se hubiera desatado tal tormenta en cuestión de segundos?

			—¡Nessie! —Su madre la llamó en susurros furtivos, provocándole un pequeño infarto. Se levantó, temblorosa, y se acercó hasta ella—. Vamos, ponte la capa.

			Ella negó con fervor. Por supuesto, su madre iba a imponer su opinión por encima de todo. Con un chasquido de lengua, la ayudó a ponerse la capa y se la abrochó. Sus manos temblaban tanto como las suyas a causa de los nervios, de la urgencia de la huida, de las venganzas que se avecinaban.

			—Mamá, no quiero irme —musitó con voz ronca. Emma le sonrió con tristeza y le acarició la cara con mimo, como si el tiempo no corriera en su contra—. Sin ti, no. Ven conmigo. ¿Por qué no nos escapamos juntas?

			En su mente tenía mucho sentido.

			—Porque yo solo te retrasaría. Solo tenemos un caballo, y sabes que yo no puedo montar; me duele tanto la espalda… —Le apartó el pelo de la cara con lágrimas en los ojos. Nessie sorbió por la nariz con poca delicadeza—. Y debes irte cuanto antes. He oído alboroto fuera… ¿Cuánto tenemos? ¿Cinco minutos?

			—Mamá, te matarán. No puedes cargar con mi culpa.

			¿Por qué era tan cabezota? ¡Emma tenía que verlo del mismo modo que ella!

			—Cariño, tú prefieres no prestar atención a la gente, pero debes saber que lo que me separaba de la muerte era tu padre. Irónico, ¿cierto? Él, que siempre estuvo a punto de matarme a golpes tantas veces… —Meneó la cabeza mientras iba a por algo de fruta y la envolvía en el paño más limpio que tenía a mano—. Lo único que me mantenía alejada de un tribunal, que me acusaría de brujería, era él. ¿No comprendes? —Le entregó la fruta—. Tanto si me quedo como si me marcho, querrán mi cabeza. Prefiero morir salvándote a ti.

			Tras comprobar que Nessie llevaba bien atada la capa, bien guardada la comida y la pistola correctamente atada al cinturón, su madre la empujó hacia los establos. El aire frío del atardecer las sacudió e hizo que la realidad las golpease. Nessie quiso resistirse, encogiéndose dentro de la ropa.

			—Toma esto. —Emma le puso alrededor del cuello un colgante que Nessie no había visto jamás. Se dio cuenta de que era una pieza peculiar, pues su variedad de colores la hacían única y especial. Nessie acarició la piedra. Le parecía que quemaba contra la yema de sus dedos, cada color tenía una intensidad distinta ante su toque—. Busca a Lachlan Ferguson, en Dumfries. Sí, debes ir a Escocia —añadió al ver cómo la miraba Nessie—. Enséñale esta piedra, dile que eres mi hija. Bajo su cobijo, te dará un hogar y no tendrás que volver jamás.

			Cientos de preguntas se arremolinaron en su mente, sobreponiéndose a todas las dudas que la asaltaban tras la muerte de Martin. ¿Cómo conocía su madre a un escocés? ¿Por qué iba un escocés a proteger a una muchacha inglesa? Y más sin pedir nada a cambio. Se preguntó si Emma no había perdido el juicio. Hacía muy poco tiempo de la rebelión jacobita y por todos era sabido que los que vivían más allá de la frontera no habían perdonado la masacre ni los castigos. ¿Era seguro para ella viajar allí?

			—Memoriza este nombre, Nessie. —Para que se diera cuenta de que aquel tipo era importante, Emma la zarandeó—. Dime, ¿a quién buscas?

			—Lachlan Ferguson —dijo con la lengua pastosa. Se sentía arrollada por una situación frenética que no podía controlar.

			—¿Dónde debes ir?

			—A Dumfries —respondió mientras era empujada hacia la cuadra, donde estaba el caballo de su padre.

			—¿Para ver a quién?

			—¡A Lachlan Ferguson! —Prácticamente lo gritó, notando que de su voz brotaba cada emoción de su ser de un modo fiero y atroz.

			Nessie montó el caballo mientras las manos de su madre la empujaban para que se apresurara, y la miró mientras trataba de recuperar el aliento. Emma se encontraba apoyada en el marco de la puerta que daba a la calle. Miraba allí y allá, asegurándose de que podía salir sin ser vista. Al parecer todo el mundo se estaba arremolinando en la puerta principal.

			Sintiendo vértigo, creyendo ser la persona más egoísta y sumisa del país, Nessie hizo que el caballo empezase a andar con un chasquido de lengua y un apretón de rodillas.

			—Márchate —farfulló Emma en un balbuceo urgente.

			—Mamá, ven.

			Lo intentó una última vez, si bien lo dijo con un hilo de voz. Sabía que sería inútil. Su madre quería salvarla a costa de su propia vida. No había amor más incondicional.

			Emma le sonrió a sabiendas de que no se verían más, y le susurró que la quería. Luego, palmeó un poco al caballo y este entendió que debía emprender la marcha.

			El animal trotó por las calles de tierra y piedra, ajeno al dolor que sentía su jinete. Nessie echó la vista atrás y vio a su madre en la jamba de la puerta, observándola con el amor y la tristeza más profunda que un ser humano podía sentir. Se quedó con aquella imagen, con aquella escena. La grabó en sus ojos y en su corazón. Lloró en silencio mientras peleaba contra sus sentidos para que estos estuvieran atentos. No podía cruzarse con nadie. Si era descuidada, el acto de amor de Emma no habría servido de nada.

			Cuando llegó al puente levadizo, sus custodios acababan de marcharse. Corrían a gritos hacia la calle donde vivía el alguacil. Nessie se quedó parada bajo el arco de piedra de la muralla, dudando. Una parte de ella no quería que el sacrificio de su madre fuera en vano, mas deseaba ir y sacarla de allí para evitarle la condena de muerte.

			—¡Ness!

			Miró a Alec, que acababa de aparecer una esquina. Parecía un fantasma con la capa negra alrededor de su cuerpo. Ella negó con la cabeza, sin saber cómo expresarse, cómo justificarse o despedirse.

			El hombre se acercó a paso rápido y le entregó una daga con una sonrisa tierna dibujada en la boca.

			—Has de partir ya, Ness.

			—Mi madre…

			—Si ha ocurrido lo que pienso, debes irte cuanto antes y ponerte a salvo. Espero que la daga te ayude a sentirte más segura. —Nessie observó el arma mientras Alec la guardaba en el cinturón que su madre le había abrochado alrededor de la cintura. Cuando él mismo cubrió las armas cerrándole la capa de viaje, el muchacho elevó los ojos hacia ella—. ¿Tienes dónde ir?

			—Sí. —Aunque no sabía por qué debía cruzar la frontera. ¿Qué le esperaba en Dumfries? ¿Quién era el hombre al que debía buscar?

			—Bien. Que Dios te proteja.

			—Dios nunca me ha protegido.

			Ni a ella ni a su madre. Las había dejado a merced de un hombre que siempre iba ebrio y usaba la violencia en vez de las palabras. ¿Cómo esperar que ahora sí tomase en cuenta su seguridad y bienestar?

			—Te incluiré en mis oraciones para que encuentres un lugar donde ser feliz y no temas por nada.

			Nessie se ahorró una contestación, pues no sabía qué responder a eso. El tono intenso de la voz de Alec parecía indicar que era una declaración de amor, mas su aspecto lucía tan lúgubre y solemne como el de un sacerdote que llevaba más de cuarenta años en el oficio.

			Decidió que no quería despedidas. Azuzó al caballo y cruzó el puente sabiendo que nunca más volvería a pasar por allí, por lo menos no por voluntad propia o con vida.

			Cuando la noche cayó, no sabía hacia dónde se dirigía. Había tomado un desvío en el camino, pues creía recordar que, para ir Dumfries, aquella era la dirección correcta. Por desgracia, la ciudad escocesa quedaba a unos días de camino y era muy fácil perderse. Sobre todo para alguien sin sentido de orientación.

			Se cuestionó detenerse y pararse a descansar, pero el miedo que todavía sentía la espoleó a seguir. Las nubes se habían apartado lo justo para mostrar media luna. La luz blanca iluminaba lo suficiente como para animarla a continuar.

			Debía alejarse del pueblo, y estar concentrada en el camino la ayudaba a olvidar lo que había ocurrido en las últimas horas.

			Todavía temblaba por completo. Se desolló las manos al agarrar las riendas con demasiada fuerza y los pies se resbalaban de los estribos cada dos por tres. Sabía que, en cuanto pudiera andar, los músculos no le responderían y las rodillas amenazarían con tumbarla.

			Había matado a una persona. Había salvado a otra, ¿pero a qué precio? ¿Enviándola a una muerte peor? Por todos los santos, incluso había condenado su propia alma. Ojalá al encontrarse con san Pedro pudiera obtener el perdón. Dudaba poder perdonarse a sí misma. Aquello la acompañaría hasta el fin de sus días.

			Un ciervo se interpuso en su camino. La miró con las orejas levantadas y ligeramente echadas hacia atrás. Nessie esperó a que se fuera para seguir y detestó no poder disfrutar de ver un animal tan majestuoso y bello, con su pelaje color arena y sus enormes ojos oscuros. Suspiró.

			Aguantó las ganas de hacer sus necesidades hasta que el sol despuntó en el horizonte. Había seguido el camino a rajatabla. Cuando ya había luz en el cielo, paró junto a un arroyo y bajó del caballo. Lo ató a una rama para darle descanso, con cuerda suficiente como para que pudiera beber agua. Fue a aliviarse. Al volver, bebió también y comió algo de fruta. No tenía hambre, pero sabía que no podría llegar a Dumfries si se debilitaba. Se apoyó en un árbol y dormitó un par de horas en cuanto su cuerpo empezó a destensarse.

			Apenas descansó. La aterraba ser atacada, ya fuera por personas reales o las que vivían en sus sueños. Se alzó sintiendo que la había arrollado un jabalí. Se montó y sus músculos se quejaron. Su madre le había enseñado a montar a escondidas cuando era más pequeña, aprovechando que Martin se había marchado una semana de viaje. El alguacil pensaba que las mujeres no debían relacionarse con caballos, pues su lugar era la cocina y no la silla de montar. Por ello, Nessie no tenía práctica y estar tantas horas en aquella silla la estaba destrozando. Pero los pinchazos de su musculatura eran más llevaderos que los que sentía en el pecho.

			¿Cómo estaría su madre? ¿Estaría lord Warfield buscándola con sus hombres? Acarició la daga como si se tratara de un amuleto. Esperaba que Alec no delatase por dónde había escapado. Había otras puertas en la muralla que rodeaba la aldea y ella había usado el puente por ser la salida más amplia para el caballo.

			Hacia media tarde se encontró con una familia. Eran una mujer y un hombre sobre un carro que iba cargado de capazos y montañas de paja. Ella llevaba a un bebé en brazos. Se ofrecieron a ir con Nessie, pues se dirigían a Glasgow a ver a unos familiares. La mujer era escocesa y, desde el alzamiento jacobita, no había visto a su madre y a sus hermanas pequeñas. Sabía que estaban vivas porque se habían carteado, pero ansiaban reencontrarse, y más ahora que la mujer había tenido un hijo. Ella se llamaba Abigail; su marido, Jeremiah; y el pequeño, Rob. Eran amables. Cuando Nessie les mintió y les dijo que viajaba a Dumfries a ver a su tío, la creyeron.

			Fue agradable ir con alguien hasta la frontera. Eso implicaba descansar por la noche junto a un fuego y mantener la cabeza llena de otros quehaceres, pues ayudar a hacer caldo o cuidar al pequeño Rob era una especie de somnífero para su cerebro.

			Se suponía que tardaría un día y medio en llegar a Dumfries, pero yendo con ellos la marcha era más lenta. El caballo del matrimonio era más viejo que el suyo y tiraba del carro, así que eso les ralentizaba. Esa noche, mientras Abigail acurrucaba a Rob contra su pecho, Jeremiah le preguntó cosas sobre su tío. Ella fue inventándoselo sobre la marcha. En realidad, Nessie no sabía quién era Lachlan Ferguson. Su madre nunca le había mencionado. ¿Quién era? ¿A qué se dedicaba? ¿Estaba casado o tenía hijos? ¿Seguía vivo?

			—¿Y cómo se llama? —cuestionó Abigail tras dejar al niño en una cama improvisada con mantas. Tenía curiosidad. Más que la propia Nessie por descubrir quién era ese hombre, al parecer.

			—Lachlan Ferguson.

			—Bonito nombre. —Sonrió la mujer.

			Jeremiah se ofreció a vigilar el pequeño campamento. No permitió que Nessie le hiciera compañía. Decía que tenía mala cara y que debía descansar. Ella se apoyó contra un árbol y se cubrió con su capa, agradeciendo que alguien se preocupase por su persona. Aun así, posó la mano sobre las armas. Se fiaba de un matrimonio con un hijo, pero no de posibles forajidos. Por ello, aunque tuviera los ojos cerrados, mantuvo una mano en la daga y la otra en la pistola. Si alguien quería atacarla, recibiría una defensa torpe pero decidida.

			Morfeo la visitó a los pocos segundos de cerrar los ojos. Estaba agotada. El viaje la había dejado exhausta, por no decir que lo vivido la última tarde en casa la había revuelto de pies a cabeza hasta darle la vuelta a la piel.

			Durmió profundamente y sin soñar. Su cuerpo se relajó por completo y se nutrió del calor de la ropa que la envolvía. No era su jergón, pero estar contra un tronco grueso era igual de cómodo.

			Se despertó al notar que alguien le tapaba la cabeza con un saco. Fue un despertar brusco, como ser sumergida sin esperarlo en un mar oscuro y denso que le impedía respirar. Se removió y gritó. Le quitaron las armas en el forcejeo y terminó con las manos atadas.

			Supo que la habían descubierto. Una voz con fuerte acento la mandó callar y la subió a un carro. Allí la sujetaron dos personas, posiblemente hombres fuertes. Apestaban. Se mareó por los nervios y el fuerte olor, y temió orinarse encima.

			Iba a morir. La colgarían por asesina. Lord Warfield incluso le diría que era una decepción, lo cual dolía porque Nessie siempre se había sentido valorada cuando los condes la felicitaban por sus progresos en las tareas. Iba a ser lanzada a los lobos o a los cerdos para que no quedase nada de su cuerpo.

			Quizá la muerte fuera más bella que la vida. No era un consuelo, pero sí un clavo ardiendo de fe al que agarrarse.

			Al ir en un carro, desconocía hacia dónde la llevaban. Supuso que la habían arrestado por ir más lenta de lo que debía, pero no culpó a Abigail y a su familia. Había sido Nessie quien había decidido tener compañía para sentirse menos sola, menos indefensa.

			Esperaba que la familia no hubiera sufrido daños. Eran buena gente. Personas simpáticas que habían confiado en una mentirosa y una asesina; no merecían sufrir por su culpa.

			Los hombres tiraron de ella cuando el traqueteo del carromato cesó. La intentaron arrastrar, pero su falda se enganchaba en las zarzas. En un intento de ganar una posibilidad entre un millón de escapar, Nessie pataleaba en cuanto notaba los tirones en la prenda. Uno de los tipos la cargó sobre el hombro, lo cual le provocó fuertes dolores en los hombros.

			Oyó voces de multitud cada vez más cercanas. Era imposible haber llegado ya al pueblo; no estaba demasiado segura, pero no creía que hubieran pasado ni dos horas desde el rapto.

			Notó la calidez de lo que supuso que era una tienda de lona, pues dejó de notar el aire de la noche contra la ropa. La tiraron al suelo. La tela del suelo amortiguó el golpe, pero la muchacha notó cómo se le desollaban las rodillas. Gimió. Estaba muy dolorida por el viaje en caballo y por el secuestro, el cual no había sido gentil. Alguien dijo algo en voz susurrada. Era uno de los hombres que la habían mandado callar, si bien no hablaba inglés. Fuera lo que fuera lo que hablaba, sonaba intenso, tan mortífero que Nessie se encogió sobre sí misma.

			Como no podía ver, había agudizado otros sentidos. Notó que alguien se acuclillaba ante ella. Una mano se posó sobre el saco oscuro que le habían puesto en la cabeza. Los dedos tiraron, y pronto se vio liberada de aquella prisión. Boqueó en busca de aire y se cegó por la luz de las velas que la rodeaban.

			Cuando se acostumbró a su alrededor, abrió los ojos llorosos y vio a un hombre alto y fuerte ante ella.

			—¿Y tú quién eres, lass?
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			La voz del hombre era profunda, grave y dura. Era como tener un acero contra la yugular. Lo observó sintiéndose amenazada y sin saber si era peor estar a la merced de ese guerrero o a la de lord Warfield.

			El hombre que tenía ante sí poseía unos ojos azules que la perforaban en busca de respuestas. Su pelo rojo y largo hasta debajo de las orejas era rizado, dándole un aspecto digno de un vikingo. Sus ropas estaban llenas de polvo y había algún que otro corte en la tela que dejaba entrever rendijas de piel blanca. Llevaba falda escocesa, aunque no veía dónde terminaba, pues estaba agachado y la punta de las botas apenas sobresalía bajo esa ropa de color verde con rayas negras, rojas y amarillas que formaban cuadros.

			En otra ocasión lo hubiera considera atractivo, mas ahora lo creía peligroso como la cercanía de un barranco en un día de viento.

			Nessie tragó saliva. Sabía que, de no responder pronto, podían torturarla. Pero estaba cohibida y había perdido la voz.

			Miró a los hombres que la rodeaban y todos ellos eran tan imponentes como el que tenía frente a sí. Aquellos tipos eran escoceses y, por cómo vestían, seguro que eran fugitivos.

			Los kilts estaban prohibidos, y aun así los llevaban. Todos usaban el mismo color y patrón que el del cabecilla, que seguía a menos de medio metro de ella.

			—Quizá sea sorda —dijo uno de esos hombres. Era el más bajito y el que parecía más mayor, pues las primeras canas se apreciaban en el pelo de la barba castaña y el bigote. Por la forma de hablar, Nessie pensó que era el más benévolo.

			—Jeremiah ha dicho que ha hablado con ella todo el rato —comentó el hombre que la había mandado callar al cogerla. Era alto y delgaducho, con una barba larga y llena de enredos del mismo color negro de su pelo. Sus ojos eran demasiado pequeños como para distinguir el color—. O es sorda y lee los labios, o está fingiendo para no hablar.

			Así que el esposo de Abigail la había delatado. ¿Por qué? ¿Qué había hecho para que la vendiera a un puñado de escoceses? No había mencionado su auténtica vida, el motivo por el cual había huido con un caballo y unas pocas provisiones. ¿Qué motivo tenía para entregarla a esos desconocidos?

			—Podríamos arrancarle la piel a tiras para ver si así se le suelta la lengua —opinó el tercer secuestrador, al que le faltaba un ojo y lo llevaba tapado con un parche. Sonreía con tanta vileza que a Nessie se le puso la piel de gallina—. ¿Veis? Nos escucha. Le ha cambiado la expresión al oír lo que quiero hacerle.

			—Aye. —Aquella palabra sonó tan extraña que Nessie supuso que era del idioma tan extraño que hablaban—. Retiro lo dicho: no es sorda.

			—¡Entonces quitémosle un pedacito de piel y ya veréis cómo nos dice lo que sabe! ¿O qué te crees? ¿Que si gritas te oirán y vendrán a por ti? —Se reía de ella, encantado de verla horrorizada—. ¡Estás en medio de la nada, neach-brathaidh1! ¡Podemos hacerte lo que queramos!

			—Basta, Duncan. —La voz del joven jefe hizo que Nessie volviera a mirarlo—. No quiero herirte. No quiero matarte… todavía —aclaró—. Dime quién eres.

			Nessie tuvo que pensar varios segundos para comprenderle. Su acento era tan marcado que su inglés sonaba muy cerrado y diferente al que Nessie solía oír. Le era complicado entenderle y requería de un tiempo para procesar lo que le decía su interlocutor.

			—No sé si me conviene informaros de ello.

			A diferencia de ese bruto escocés, Nessie decidió ser educada y formal. Era la hija del alguacil. Debía mantener las formas, sobre todo para evitar que la entregaran al conde. Lord Warfield la mataría.

			—Si no lo haces, aceptaré los métodos de Duncan y veremos qué pasa cuando te veas la mejilla sin piel.

			Nessie se imaginó a sí misma y por poco se desmayó. Aunque dudaba que esos tipos pudieran ser tan salvajes, no descartaba que aquel sufrimiento fuera llevado a cabo. Siempre había desalmados que disfrutaban del dolor ajeno. Martin era el claro ejemplo de ello.

			El hombre pelirrojo la sujetó para que no cayera hacia un lado. Pidió agua y el hombrecillo de temperamento dulce la ayudó a beber de un vaso de madera. La bebida refrescó su garganta y aclaró su cuerpo, aunque no le quitó los temblores que se sucedían dentro de su pecho.

			—Gracias.

			—Podrías correspondernos diciéndonos quién eres —insistió él también—. ¿O prefieres hablar con Duncan?

			Claudicó.

			Miró al jefe de esos hombres, quien esperaba con paciencia, y se presentó:

			—Soy Nessie Gates. —Por supuesto, no estaba siendo completamente honesta. Era el apellido de soltera de su madre—. No soy nadie —añadió cuando vio que el hombre apretaba los labios.

			—Yo creo que eres más de lo que dices —comentó él—. ¿A dónde ibas? ¿Y por qué quieres ir a Dumfries?

			Temiendo que Duncan se acercase, ella contestó:

			—Me he quedado huérfana y voy a visitar a mi tío —volvió a mentir, si bien dudaba que fuera una buena idea dada su situación. Mantenerse firme en aquella historia la mantenía con vida. No obstante, continuar con la farsa también la podía condenar a morir a manos de aquellos tipejos. Estaba en un callejón sin salida tomase el rumbo que tomase. Por eso creyó más inteligente mantenerse fiel a la historia de Emma.

			—¿Y quién es tu tío?

			—Lachlan Ferguson.

			—Nae. —El rostro del cabecilla volvió a endurecerse. No la creía. Aunque no entendía su idioma, supo que aquello era una negación—. ¿Quién eres?

			—Ya os lo he dicho.

			—Tha fios againn uile gu bheil an nighean na laighe2.

			—Duncan —lo amonestó el jefe, molesto por su interrupción. Volvió a mirarla—. Dime quién eres.

			—Soy la sobrina de Lachlan Ferguson —insistió, notando al tragar saliva que había retazos de sangre. El sabor metálico era inconfundible. Se estaba mordiendo con fuerza la cara interna de la mejilla para aplacar el terror que la carcomía.

			—No es cierto. —El tal Duncan se acercó y ella se arrastró sobre las rodillas hacia atrás. Dolió, y contuvo una mueca para no mostrarse más indefensa.

			—No os he mentido. Soy Nessie Gates, sobrina de…

			Duncan no le permitió seguir. La abofeteó con tanta rabia que la tumbó al suelo. Nessie no supo si la desconcertó más el golpe en la mejilla, por el bofetón, o el rasguño de la sien, por la caída. Se incorporó con lágrimas en los ojos. Se sentía tan frágil que se odiaba a sí misma.

			Era como volver a estar con su padre. No es que llorase por el dolor. Su rostro estaba tan habituado a los golpes que ya solo notaba cosquillas ante el cachete. Lloraba de impotencia porque no tenía cómo defenderse. Ni siquiera se habían molestado en desatarla. Era humillante.

			Miró de reojo a los hombres. Todos sujetaban a Duncan y hablaban sin que ella los comprendiera. El jefe era el que estaba más irritado. No era tranquilizador que la defendiera.

			Se planteó escapar, y miró alrededor. Ahora sí se paró a ver dónde estaba. Era una tienda de lona oscura, incluso el suelo estaba cubierto de aquella tela gruesa. Era cuadrada y, pese a su tamaño pequeño, había un poste en el centro del lugar que ayudaba a mantener la tienda en pie. Cualquiera diría que el lugar era diminuto, pero era más grande que el despacho del padre de Nessie. Había una cama donde podían dormir dos personas, y varios troncos gruesos con velas encima que iluminaban la estancia. En un rincón había dos banquillos de madera y una palangana. En otra esquina había una jarra que parecía contener agua; estaba apoyada sobre un baúl de cerradura dorada. Era un lugar humilde pero caldeado.

			Buscó la entrada de la tienda y la vio justo tras los hombres. Era un pedazo de lona que se abotonaba cuando el residente no quería ser molestado. Inviable huir. La verían antes de que la alcanzara, y quizá el golpe que recibiera por su osadía no sería una mano abierta contra su pómulo esa vez.

			El hombre pelirrojo la miró y ella le mantuvo la mirada mientras se ponía de pie. No supo cómo logró alzarse. Sin embargo, su orgullo pudo más que todas las magulladuras y todo el cansancio, y la ayudó a mantenerse erguida.

			Algo cambió en los ojos del líder. Fue como si las mareas subieran y el océano se revolviera. La alcanzó en dos grandes zancadas y le apartó la capa, que Nessie se acababa de cerrar con un golpe de hombro, puesto que la caída la había entreabierto y temía ser violada si se daban cuenta de que su figura tenía más curvas de las que se adivinaban bajo el ropaje.

			Nessie intentó zafarse. Él tiró del colgante de Emma y la empujó con delicadeza, para apartarla sin herirla, en cuanto lo tuvo entre sus dedos.

			—¿De dónde has sacado esto?

			—Me lo dio mi madre. —Alzó la barbilla—. Agradecería que me desataseis y me devolvierais el collar. —El hombre hizo una seña al que le había dado agua y este cortó las sogas que constreñían sus muñecas. Nessie extendió la mano. Si el hombre vio que sus dedos no eran firmes, no comentó nada al respecto. Le entregó la piedra, tal como Nessie había solicitado—. Gracias.

			Él asintió. De nuevo, el color de sus ojos era distinto. Ahora era de un azul tan oscuro que parecía negro. Daba algo de miedo ver que aquellas profundidades querían engullirla.

			—Muchachos… —Sin dejar de mirarla, habló con los otros—: Id a descansar. Esta mujer se queda conmigo aquí. Mañana por mañana veremos qué hacemos con ella. Cumaidh mi sùil oirre a-nochd3.

			Obedecieron, entre protestas, mientras el corazón de Nessie daba saltos frenéticos. ¿Iba a abusar de ella? ¿Querría matarla?

			El líder del grupo habló en cuanto estuvieron solos:

			—No temas. —En esa ocasión, su voz no resultó tan mordaz. Nessie notó que su propio cuerpo perdía rigidez. Ahora ya no parecía querer arrancarle la piel o la lengua—. No te haré nada. No soy un bárbaro.

			Por supuesto, ella no compartía su opinión.

			—Me tienes retenida aquí, ¿cierto?

			Él no contestó y Nessie juraría que un ligero rubor cubrió sus mejillas, que tenían alguna que otra peca. Y el silencio fue tan elocuente como si hubiera respondido a su pregunta con una afirmación.

			Nessie suspiró, sin saber por qué era prisionera de un escocés pelirrojo, sin saber dónde estaba y cuándo podría irse. Era frustrante.

			—Quisiera marcharme, debo llegar a Dumfries.

			Como el conde la encontrase, lo tenía muy crudo para sobrevivir. Si la dejaban marchar, estaba a tiempo de llegar a Escocia y encontrar la protección del tal Lachlan.

			—No puedes irte. Quien buscas no está allí —la informó con un encogimiento de hombros. Le tendió la mano—. Dame tu capa. Hoy puedes dormir bajo las mantas de mi cama.

			Ella reculó varios pasos y se aferró a la ropa que la tapaba. De repente, un sudor frío le lamió la espalda.

			—No pienso ser tu fulana.

			La carcajada del hombre la tomó tan por sorpresa que Nessie se sobresaltó y dio un pequeño respingo. Encontraba de mal gusto que se riera de ella.

			La muchacha estaba en clara desventaja.

			—No pienso acostarme contigo, niña. —El hombre no perdió la sonrisa ni el brillo divertido de los ojos—. Yo solo estoy con mujeres que me atraen y me aceptan de buen grado.

			Nessie no supo si sentirse halagada, porque iba a respetarla, o insultada, porque acababa de decirle que no la encontraba deseable. Quiso golpearse. ¿Qué más daba si no la encontraba atractiva? No estaba allí para que un hombre le dijera que era bonita. Tampoco le interesaba resultarle hermosa.

			—¿Sois asesinos? —El desconocido la miró con diversión—. ¿O ladrones?

			—Cuantas menos preguntas hagas, mejor para ti.

			Nessie asintió, entendiendo que su vida dependía de si seguía indagando en la vida de aquellos hombres. Lo mejor era mantenerse quieta y callada.

			Sabiéndose acorralada, le entregó la capa y se abrazó a sí misma. Él dejó a un lado la pesada tela mientras le explicaba que él dormiría fuera, en la entrada de la tienda. Así vigilaría que nadie entrase a molestar. Al parecer, estaban en una especie de campamento clandestino, y allí una mujer era tan llamativa como un cervatillo moribundo.

			El hombre regresó hasta donde estaba y desató del cinto la pistola y la daga. Las observó con curiosidad mientras las guardaba en su propio cinturón.

			—Estaría a salvo si me dejaras mis armas. Quiero mi pistola y mi daga —reclamó, intentando sonar seria o amenazante. No lo logró. Él la ignoró como si no hubiera pedido recuperar lo que era suyo.

			En vez de entregárselas de vuelta, se acercó y le quitó el cinturón sin importarle que eso significase tocarla por encima del vestido. Era más alto y ancho que ella, imponía. Nessie aguantó la respiración, tratando de mantener la vista fija en su cuello. Era la primera vez en su vida que estaba tan cerca de un hombre y este posaba sus dedos sobre ella. Era capaz de ver cada poro de su piel, de olerle, de notar su respiración sobre el rostro.

			—Ahora estarás más cómoda —decretó sin perder la sonrisa y llevándose el cinturón para dejarlo sobre una banqueta—. ¿No te parece?

			Nessie tragó saliva y miró alrededor. Quería saber más de dónde se encontraba para intentar escabullirse cuando su captor se durmiera fuera.

			—¿Y… por qué os escondéis en los bosques?

			—Eso no te incumbe.

			Él le había leído el pensamiento. Maldición.

			—Por lo menos, podrías decirme cómo te llamas —le tanteó. Él vaciló. Nessie quiso apretar un poco más, viendo que parecía dudar—. Voy a dormir en tu cama. Ya que te privo de su comodidad, me gustaría saber cómo te llamas.

			—Thane. —Tendió su mano y ella se la estrechó. Después de cómo se habían conocido, aquel apretón de mano resultó extraño—. Sin apellido.

			Abandonó la tienda tras la presentación. Nessie, al quedarse sola, se permitió relajarse al punto. Exhausta, se dejó caer en la cama y se cubrió la cara con las manos. Estaba acorralada y aún no sabía por qué estaba en aquella situación. En veinticuatro horas su mundo se había puesto del revés y no sabía cómo salir de aquel entuerto.

			Lo único que sabía cierto era que debía intentar escapar.

			Mareada y con la respiración atascada en la garganta, se tumbó. Necesitaba llorar contra aquella delgada almohada, que olía muy distinto al jabón que su madre utilizaba para lavar la ropa. Estaba desatando su rabia, tristeza, impotencia y culpabilidad contra aquella tela rellena de paja y plumas. Hasta que no se desahogó, no fue consciente de cuánto había contenido.

			Demasiadas emociones para una joven de dieciocho años, supuso.

			De repente, como si la hubieran golpeado en el estómago, Nessie despertó y golpeó la cama al darse cuenta de que no había llevado a cabo su plan de fuga. ¡Se había dormido!

			Era idiota por haberse dejado vencer por su miseria en lugar de ser más resolutiva. No podía negar que estaba más descansada que el día anterior. Se levantó y se puso el cinturón y la capa. No quería que nadie volviera a manosearla, aunque sus intenciones no fueran indecorosas.

			Quizá aún estaba a tiempo de irse. Probaría suerte en un intento desesperado de conseguir llegar a Dumfries, si bien desconocía dónde estaba o si habían llevado su caballo con el carromato.

			Se tocó el colgante de Lachlan. Allí estaba la llave de su libertad. Incluso el tal Thane parecía apreciar aquella piedra. Por cómo había reaccionado ante Nessie, estaba claro que conocía al tal Lachlan.

			—Ah, estás despierta. —Como si lo hubiera invocado al pensarlo, Thane entró en la carpa estirando los brazos como un gato desperezándose—. Tienes mejor cara que ayer. Dormir te ha sentado bien.

			—Sí.

			Él se cambió la camisa y Nessie desvió los ojos. Al escocés parecía no importarle que lo viera medio desnudo.

			—Te traeré algo de desayunar.

			—Quisiera irme —aventuró Nessie, pero la negación de cabeza de Thane le dejó claro que aquello no entraba en sus planes—. Debo encontrar a Lachlan Ferguson.

			—Por ahora, no, lass —anunció Thane antes de salir de allí y dejarla nuevamente a solas con sus pensamientos.

			Nessie empezó a caminar en círculos en medio de aquella tienda. Estaba encerrada y no sabía cómo podía llegar hasta Dumfries. La habían privado de sus armas y solo tenía para transportarse sus piernas cansadas y heridas. No era muy esperanzador.

			Duncan entró y le comunicó que estaba allí para vigilarla, sin duda disfrutando de la situación. Sabía que Nessie le temía. Sin embargo, por cómo se dejó caer en la banqueta, la muchacha se percató de que el guerrero no quería ser su niñera.

			—Quisiera que estuviera aquí tu amigo, el bajito. —Era una prisionera y dudaba que le hicieran concesiones, pero por pedir…

			—¿Quién? ¿Farlan? —Y, cuando vio que Nessie no respondía, encogió el hombro y lo llamó a gritos. Definitivamente, no tenía modales. El hombrecillo apareció—. La sassenach quiere que seas tú su custodio. Le pareces más simpático. Yo preferiría largarme. Soy más feliz con ardor de estómago que compartiendo aire con los ingleses.

			Duncan le recordaba a una comadreja, siempre intentando sacar provecho de las situaciones y disfrutando de ser cazador. En el único ojo que se apreciaba en su rostro, brillaba la crueldad. El tal Farlan parecía ser más bondadoso y agradable. A Nessie le hubiera gustado que su padre la mirase así, como si la tuviera en cuenta y le preocupase su persona.

			—Entonces vete con tu ardor a otro lado, hombre. Ya me quedo yo con la chica.

			Duncan se fue después de echarle un último vistazo y fingir que quería morderla. Nessie notó que un escalofrío la sacudía de pies a cabeza. Si tuviera la daga de Alec encima, le enseñaría que ella también sabía arañar.

			No es que siempre hubiera tenido agallas. Mas ahora no tenía otra opción que defenderse con uñas y dientes, tras sujetar la pistola de Martin y apretar el gatillo.

			Farlan se sentó en el banco donde instantes antes había estado Duncan y empezó a tallar un pedazo de madera sin mediar palabra. Que apenas le prestase atención, siendo consciente de su presencia, era de agradecer. La hacía sentir más libre dentro de la situación.

			—Si no dejas de caminar en círculos, acabarás mareada y mareándome, chiquilla.

			—Los animales enjaulados hacen esto, ¿sabe? —preguntó Nessie, sin detenerse. No iba a dejar de andar porque alguien se lo pidiera. Se cruzó de brazos—. Me tienen retenida contra mi voluntad. ¿Cómo puede permitir eso?

			—A veces por amor hacemos cosas que no pensábamos que fuera posible.

			Ella se detuvo y su mirada se perdió en un punto del suelo. Aquello era cierto. Nessie nunca había querido herir a nadie, ni siquiera a aquellos que la despreciaban. Había recibido palizas, había visto a su padre golpear a su madre, y siempre se había quedado quieta y callada. Hasta que no vio la muerte en el rostro de Emma, no fue capaz de rebelarse.

			Levantó la vista hasta Farlan.

			—¿Amor hacia quién?

			Esos hombres protegían a alguien, pero Nessie no era capaz de imaginar a quién. Quizá era al tal Lachlan. Pero ella no quería hacerle daño. No quería chantajearlo o matarlo. Quería pedirle ayuda. Si su madre había pensado en él cuando todo se tornó oscuro a su alrededor, no podía ser mala persona. Y acudiría a él. Le mostraría el colgante y pediría auxilio, por más vergüenza que le diera admitir que era débil y que sola no podía pelear contra el mundo.

			—¿Qué hacéis aquí?

			Farlan la observó con sorpresa por la pregunta. Hasta ella estaba algo impactada por haberse atrevido a querer saber más, pese a las advertencias de Thane.

			—¿Qué sabes de nosotros?

			—Nada —admitió con suavidad. Farlan parecía un hombre cabal y sensato, alguien con quien parecía poder conversar sin estar pensando en torturas, vejaciones o ejecuciones.

			—¿Quieres decir que desconocías el nombre de Thane o el nuestro?

			—¿Debería conoceros? —Confundida, se preguntó qué tendrían de especial esos tipos para que alguien como ella tuviera que reconocerlos solo por el nombre.

			—¿Seguro que no sabes dónde estás?

			—Sabía dónde estaba antes de que me cogierais. Sabía hacia dónde iba. Pero con el rostro cubierto, siendo extranjera en estas tierras… —Nessie se sentó en el borde del lecho. Tuvo que decirlo en voz alta para darse cuenta de que estaba perdida en todos los sentidos—. No. No sé dónde estoy.

			Farlan asintió repetidas veces, como si valorase sus palabras. Nessie supuso que estaba decidiendo si había verdad o mentira en sus palabras.

			—¿Quieres un consejo? —El hombre no le dio tiempo a contestar—. No hagas más preguntas, por tu propio bien.

			Aturdida por el repentino muro que había alzado Farlan entre ambos, Nessie quiso hablar, pero Thane llegó con un bol de gachas y relevó a su compañero. El alimento estaba frío y demasiado pastoso, pero Nessie comió de buena gana. Podía ser una prisionera, pero sus tripas llevaban rugiendo demasiado tiempo y no iba a ignorar algo de almuerzo.

			—Vaya, estabas hambrienta.

			Se sonrojó. Nunca había devorado la comida, mucho menos usando solamente los dedos. Ser hija del alguacil había implicado seguir más protocolos que el resto de los niños, por si algún día comía alguien importante en la casa. Era la primera vez que ignoraba los modales y escuchaba únicamente a su estómago vacío.

			—¿Qué significa sassenach?

			El pelirrojo se tensó, si bien rápidamente se aflojó y siguió desayunando el contenido de su propio cuenco.

			—Es una forma de referirnos a los extranjeros, principalmente a los ingleses —puntualizó, algo avergonzado. Carraspeó—. ¿Duncan te ha dicho eso?

			—Sí.

			Por el tono, estaba claro que no era un halago. Había sido despectivo y Nessie había notado el insulto en su propia carne, golpeándola como el bofetón de la noche anterior.

			—Discúlpalo, no debería haberte llamado así.

			—No pasa nada. —Nessie podía comprender que la odiase. La revuelta que había culminado en la batalla de Culloden había marcado un antes y un después para los clanes escoceses. Les habían arrebatado todo cuanto tenían. Algo encajó en Nessie, como una pieza que encontraba su lugar—. Sois fugitivos, ¿no es cierto? —Casi se rio por no haberse dado cuenta antes—. Estáis escapando de los casacas rojas porque estabais en el bando equivocado en Culloden. ¿Por eso estáis aquí?

			Thane apretó la mandíbula. No le gustó que le recordaran que habían perdido y que ahora estaba escapando de la justicia para no ser ejecutado como otros tantos que habían sido aprisionados. Incluso en Dalston había carteles de búsqueda y captura, por si algún jacobita traidor había osado traspasar la frontera y buscaba refugio en territorio hostil.

			—Eso explica que Duncan me deteste y quiera hacerme daño —siguió diciendo Nessie. Esta se llevó una mano a la boca, impresionada por el rencor que podía alojar en su alma un ser humano. Aunque, si ella estuviera en su lugar, ¿no haría lo mismo? Se aclaró la garganta—. Quiere hacerme pagar por los errores de otros.

			Thane casi sonrió.

			—Eres inteligente —comentó—. Aye, estamos escondidos porque es mejor vivir aquí que dejarnos encerrar en una cárcel o ser ejecutados. Y sí, Duncan odia a todos los ingleses, pero creo que si pasáis días juntos puede llegar a apreciarte.

			—¿Deberé quedarme aquí varios días? Quiero ir a buscar a Lachlan.

			Thane se levantó y recogió los platos de madera. De nuevo, no dijo nada y se marchó. No quería hablar de Lachlan. Él podía interrogarla al respecto, pero no iba a explicarle qué relación tenía aquel campamento con el amigo de su madre.

			Nessie se mordió los labios por ahorrar un grito de frustración y tomó la decisión de escapar.

			Recuperó su bolsa de provisiones, que había descubierto junto a la palangana y comprobó que seguía habiendo comida suficiente. La fruta estaba podrida, pero era mejor devorar algo en mal estado que alimentarse de raíces.

			Vio algo junto al banco en el momento en que se ataba la capa. Farlan había empezado a tallar algo en una madera, pero lo había dejado a medio hacer. La punta era afilada. Sujetando aquel pedazo de madera, cualquiera pensaría que Nessie sostenía una estaca. Lo tomó y asintió, segura de que aquello podría servirle para su cometido.

			Apresurándose, pues desconocía cuándo volvería Farlan a la tienda para vigilarla, se puso su cinturón. Odiaba dejar atrás sus armas, pues la daga de Alec era muy especial, pero quizá era la única oportunidad que tendría para regresar al camino. Colgó el pequeño fardo con comida en su cinto.

			Fue hacia el lado opuesto de la tienda, en el lado contrario de donde estaba la puerta de lona. Con la improvisada estaca, empezó a clavarla allí donde se juntaba el fin de la pared y empezaba el suelo. Por la noche había visto en ese punto de la carpa que apenas había luz al otro lado. Suponía que allí no había más campamento y que no hacían fogatas por las noches. Con suerte, encontraría árboles y podría adentrarse en ellos sin que ningún otro guerrero la viera y diera voz de alarma.

			Terminó de rajar la tela con las manos, tirando y tirando, hiriéndose la piel tierna de la cara interna de los dedos. Pero lo logró y casi derramó lágrimas de felicidad cuando una bocanada de aire frío la abofeteó.

			Con dificultad, su cuerpo atravesó el hueco arrastrándose por entre la tierra húmeda, las hojas caídas y las ortigas. Desde el suelo miró a su alrededor. Al ver los árboles, altos y frondosos, se felicitó por tener una gran intuición. Nunca se había visto obligada a usarla hasta ahora y parecía que había hecho algo bien. Allí estaba el límite del campamento. A cada lado había tiendas con una separación considerable de la de Thane, pero si Nessie miraba al frente no había nada. Solo una buena oportunidad que debía tomar en ese mismo instante.

			Se dio un último empujón para escurrirse de la tienda. Dejó a un lado la comida. Se había aplastado al recorrer el suelo y ya no le servía. Quiso llorar. No obstante, se dijo que no era el momento de decaer solo por no tener provisiones.

			Una vez que pudo ponerse de pie, se colocó la capucha y echó a correr sin molestarse en abotonarse la capa.

			No se planteó ir a buscar un caballo por temor a ser encontrada.

			Corrió durante minutos y, cuando se detuvo a coger aire, los oyó. Eran gritos de hombre. Por el revuelo, eran varios los que chillaban. No les entendía porque estaba muy lejos el asentamiento, mas estaba segura de que estaban buscándola. Lo cual era terrible, porque todavía no les llevaba suficiente ventaja. Maldijo entre dientes. Si tan solo no se hubiera dormido y hubiera hecho aquello de noche, ya estaría muy lejos de allí.

			Respirando hondo, volvió a ponerse en marcha. Sus músculos, nada acostumbrados al ejercicio y todavía maltratados por el viaje a caballo, se tomaron la molestia de recordarle cada pocos segundos que moverse tan rápido era doloroso. Pese a todo, Nessie no se detuvo. Parar ahora sería rendirse, y por la memoria de su madre que no lo haría.

			Pensar en Emma y el sacrificio que había hecho, protegiéndola y echándola de casa cuando el pueblo entero fue a buscarla, la llenó de energías renovadas. Ignoró el fuego de los pulmones, la tirantez en muslos y pantorrillas. Continuó saltando las raíces salidas, esquivando rocas y rodeando árboles.

			Se sentía perdida en medio de un lugar húmedo y muy verde. No sabía dónde estaba ni dónde encontrar el camino que la llevaría a Dumfries. Incluso dudaba de estar ya en territorio inglés. Aquello haría que tardase algo más en encontrar a Lachlan, pero al menos no estaría sometida a Thane.

			¡No pensaba estar a merced de otro hombre! ¡Su padre ya había sido suficiente! ¡Nessie no permitiría que un tipo le dijera qué hacer, cómo y cuándo!

			Apretó los dientes hasta que la mandíbula se quejó y un zumbido incómodo se instaló en las orejas, impidiéndole oír nada más que aquel ruido en su propia cabeza. Siguió corriendo y corriendo hasta que pesadas gotas de sudor le mancharon la cara y apelmazaron el pelo. Podía ver luz entre los árboles, quizá el inicio de un camino. Cada vez estaba más cerca…

			Algo la derribó.







			
				
					1	N. de A.: Neach-brathaidh es «Espía» en gaélico escocés.

				

				
					2	N. de A.: Tha fios againn uile gu bheil an nighean na laighe es «Todos sabemos que la chica miente» en gaélico escocés.

				

				
					3	N. de A.: Cumaidh mi sùil oirre a-nochd es «La vigilaré esta noche» en gaélico escocés.
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			La figura surgió de la nada como una fuerza invisible y la embistió desde atrás. Quedó tumbada en el suelo y sus magulladuras se quejaron. Pronto comprendió que, aunque desearía que fuera cierto, no era un ser mágico del bosque lo que la había tirado al suelo. Tenía sobre ella un cuerpo masculino muy fuerte, que olía a sudor y a cuero. Miró a Thane a los ojos. Si no estuviera tan molesta porque había truncado su huida, quizá se sonrojase por tener su rostro tan cerca y su cuerpo pegado al suyo.

			—¿Qué demonios haces? —la cuestionó él, sin gritar pero demostrando con la tonalidad que estaba lleno de furia.

			—¡No puedes retenerme contra mi voluntad aquí!

			Intentó zafarse del peso del hombre. Él la tomó de las manos y las levantó por encima de su cabeza. Las aprisionó con sus dedos y las mantuvo quietas contra el suelo.

			Ahí fue cuando Nessie se dio cuenta de que lo tenía encima y podía notar cada centímetro de su cuerpo contra el suyo. Tragó saliva. Era un hombre endurecido por la batalla y notaba aquellos músculos de acero pese a la ropa de ambos. Por primera vez, se preguntó qué sería acostarse con un hombre. Los dedos de Thane apretaron sus ya arañadas muñecas, y el dolor le recordó que ese hombre horrible se empeñaba en retenerla como si ella fuera una muñeca de trapo.

			—Contesta, niña. ¿Qué estabas haciendo?

			—¡Es obvio! ¡Quiero irme! —Volvió a removerse, si bien eso solo provocó que su agarre se afianzara—. ¡Si no me dejas marchar, escaparé! ¡Todas las veces que sean necesarias!

			—No vas a irte a ningún lado. —Thane la levantó y le ató las muñecas con una sola mano. Con la otra la sujetaba contra su cuerpo—. Estate quieta o te haré daño.

			—Eres un salvaje —se quejó. Tenía los ojos llenos de lágrimas. ¿Por qué no la dejaban hacer su vida? ¿Qué ocurría con Lachlan Ferguson que no le permitían llegar hasta él?

			—Y tú eres una cabezota, lass.

			Aquella palabra era la única que entendía, porque en inglés también existía. No le gustaba un pelo que se burlase de ella por su edad.

			—¿Se puede saber por qué me llamas siempre así? —Intentó zafarse en vano—. Ya no soy una muchacha. ¡Soy una mujer!

			Él resopló.

			—Las mujeres obedecen, las niñas y muchachas se rebelan porque tienen la cabeza llena de pájaros.

			Para mostrar el desacuerdo de aquella afirmación, le pisó. Lo hizo con todas sus fuerzas, concentrándose en cargar todo el peso de su diminuto cuerpo. Él protestó y se echó hacia atrás unos segundos, mas no la soltó.

			—Si no dejas de dar problemas, deberé darte lecciones para que sepas cuál es tu lugar. —La amenaza le provocó un calambre en el pecho, pero Nessie no se dejó acobardar.

			—¿Mi lugar? ¿Respecto a ti? —Fue su turno de resoplar—. No te tengo miedo.

			Aquella afirmación no era cierta del todo, si bien su captor no tenía por qué saberlo.

			Thane la subió al caballo sin delicadeza y montó tras ella. Condujo el caballo hasta el campamento. Por orgullo, Nessie no abrió la boca ni siquiera para quejarse de lo fuerte que estaba el nudo de la cuerda.

			Debía haber imaginado que, sin un caballo y sin conocer el bosque, sería fácil de hallar. Y más a plena luz del día. Se maldijo por no ser más rápida; quizá debería haberse escondido en alguna parte hasta que se hubiesen cansado de buscarla. Era fácil pensar en ello con frialdad, pero minutos antes solo tenía en la mente el deseo de alejarse lo máximo posible.

			Thane había frustrado el plan y aquella fuga se había quedado en un intento, pero Nessie no pensaba rendirse. Escaparía tantas veces como fueran necesarias hasta conseguir su cometido.

			Podrían atarla, pegarle o azotarla, y su decisión seguiría siendo la misma. Así que se dijo que debía mantener la cabeza alta. El alguacil siempre se había crecido cuando veía que no oponía resistencia. Nessie no cometería el mismo error. Insultaría, escupiría, se revolvería y gritaría hasta quedarse sin voz. Pero no se rendiría ni mostraría la debilidad que ahora castigaba su cuerpo y su mente.

			Miró el caballo. Supuso que no había oído sus cascos contra el suelo porque estaba sumida en su carrera. Por los clavos de Cristo. Debería haber estado más atenta al entorno.

			No cometería ese error la próxima vez.

			—Lorg thu an nighean4. —La voz de Duncan le hizo girar la cabeza. Iba a caballo y se colocó a su lado.

			—¡Ese es mi caballo! —gritó, y trató de abalanzarse sobre él. Thane la agarró por la cintura y la mantuvo quieta sobre la montura—. ¡No! ¡Suéltame! ¡Nadie tiene derecho a robarme el caballo de mi padre! —Una lágrima llena de impotencia e ira escapó de la comisura de su ojo derecho.

			—Por el amor de Dios, lass, no grites. ¡Vas a revolucionar el campamento, y dudo que quieras que tres decenas de hombres sepan que una forastera ha llegado a sus dominios!

			Ignorándolo, ella siguió lanzando exclamaciones hacia ellos:

			 —¡Malditos escoceses! ¡Ladrones! —Siguió removiéndose—. ¡Raptores! ¡No sois más que sucias ratas!

			—Mantén la boca cerrada si no quieres que Thane me dé permiso para castigarte por lo que has hecho.

			La amenaza de Duncan la acalló al instante. Le dedicó una mirada a la comadreja, dejándole claro que aquello no iba a quedar así, y miró al frente con la sangre todavía hirviéndole en las venas.

			Thane la bajó del caballo con torpeza, porque Nessie se negó a colaborar. La dejó sentada en la cama y empezó a pasearse por la tienda mientras le preguntaba qué castigo debía imponerle.

			Como si los golpes hicieran que aprendiera la lección. Como si ese tipo tuviera derecho alguno a decidir sobre ella. ¿Quién demonios se creía que era? ¿Martin Myers?

			Pensó que lo mejor sería no avanzarse y esperar a que Thane decidiera qué hacer con ella. Mientras, miró sus muñecas atadas y pidió que no fuera Duncan quien la aleccionara. Ese hombre haría más daño del necesario solo por odio, y aquel sentimiento tan negro y espeso solo corrompía a los hombres para llevarlos al extremo.

			Quiso maldecir de nuevo, pero decidió que valía la pena probar la diplomacia una vez más.

			—¿Puedes desatarme? —Cuando él la miró con los ojos llenos de manchas negras por el recelo, Nessie añadió—: Por favor.

			Thane pareció claudicar, pues suspiró y se acercó. Le quitó las cuerdas diciéndole que, si hacía algún movimiento en falso, le dejaría el trasero lleno de cardenales. Oh, sí, ese hombre parecía capaz de azotar a alguien hasta que la piel se volviera oscura y violácea. Nessie solo asintió sin mirarlo. Se masajeó las muñecas en cuanto se vio libre de las ataduras, que le habían irritado la piel.

			Pensaba que Thane era distinto. La noche anterior había creído que podía ser decente, alguien que no iba a herirla, pero ahora no lo tenía tan claro. La había tirado al suelo y atado con tanta fuerza que Nessie se sentía pequeña.

			Siempre le habían dicho que los escoceses eran unos brutos, pero nunca había dado demasiado crédito a los prejuicios. Empezaba a cambiar de opinión.

			—No soy tan malvado como piensas.

			—Por ahora no me has demostrado lo contrario —musitó ella. Le sorprendió que a Thane le preocupase dar semejante imagen de sí mismo—. No eres más que un secuestrador vil y cruel.

			—Creo que hay que aclarar un par de puntos, lass. —Tomó la banqueta y la puso frente a ella. Se sentó. La falda volvió a cubrir sus piernas cuando se inclinó hacia delante—. Lo más probable es que sea culpa mía por no habértelo dicho antes. Si hubiera sido honesto contigo, tal vez no te hubieras escapado.

			—Te escucho —aceptó ella, mirándolo con la cabeza ladeada.

			Seguía sin confiar en el escocés. Iba a prestar mucha atención e iba a desgranar cada palabra que le dijera.

			—No te he secuestrado. Pero te aconsejo que no viajes por ahí preguntando por Lachlan Ferguson, y mucho menos diciendo que es tu tío. —Alzó las cejas al ver que Nessie iba a replicar—. Lachlan no tiene hermanos, así que es imposible que tenga una sobrina. No me mientas más.

			Ella calló, sabiéndose descubierta. Gracias al cielo, Thane solo sabía lo de Ferguson. ¿Qué pensaría de enterarse que había matado a su padre? ¿Que estaba huyendo de su aldea porque iban a matarla? ¿Qué diría si supiera que todos creían que su madre era una bruja? ¿Cómo reaccionaría? ¿La respetaría o la ataría como a un perro hasta asegurarse de que era inofensiva? Quizá la mataría para librarse de ella y de sus problemas.

			—Yo sé la verdad porque conocía a ese hombre. Era como un padre para mí, ¿sabes? No, claro que no lo sabes —añadió antes de que pudiera contestar—. Pero no todo el mundo conoce su árbol genealógico —esclareció—. Si se lo dices a la persona equivocada, puedes terminar siendo torturada y ejecutada.

			—No te creo.

			¿Había peor destino que el de estar allí con aquel salvaje pelirrojo?

			Una voz le dijo que sí, que peor sería estar sometida a lord Warfield. Así que se obligó a seguir escuchándole.

			—Lachlan fue comandante en la batalla de Culloden. Mató a tantos ingleses él solo que incluso ahora los casacas le temen. —Aquello lo comentó con orgullo—. Si tus compatriotas creen que eres su sobrina, te harán cosas peores que tenerte en una tienda e ir a buscarte sin consecuencias si te escabulles.

			»Admito que anoche quise que te quedases porque no me fiaba de ti. Eres una joven aparentemente indefensa, pero no dejas de ser inglesa. Creí que ibas a por Lachlan y decidí no dejarte marchar para protegerle. Aquí le queremos mucho, ¿sabes? —Nessie se mordió la cara interna de la mejilla al ver que sus ojos titilaban con la humedad del llanto.

			»Pero lo he pensado mejor y creo que eres demasiado ingenua como para ser una espía. A ti no te han enviado los ingleses. No quieres hacerle daño. —Al ver que ella negaba con la cabeza, Thane casi sonrió con alivio—. No sé por qué buscas a Lachlan, pero sé que este colgante es muy importante para él. —Con reverencia, el escocés tocó la piedra y sonrió con nostalgia—. Si lo tienes es que tú también eres importante. Yo te protegeré mientras consiga traerlo aquí.

			»No sé cuánto tiempo será eso, lass. Vamos a tener que aprender a confiar el uno en el otro para que esto funcione.

			—¿Por qué dices que no sabrás cuánto tiempo tardarás en traerlo aquí?

			Turbada por la mirada desolada que le dirigió Thane, Nessie agarró la piedra que pendía de su cuello. Contuvo el aire mientras esperaba que el escocés le diera una respuesta.

			—Lachlan Ferguson estaba en prisión, esperando a ser ejecutado de manera ejemplar.

			—¿Estaba? —casi tartamudeó.

			—Sí. Fue prisionero hasta hace ocho meses: se fugó y nadie sabe dónde está.

			Nessie cerró los ojos como si varias rocas estuvieran atadas a sus pestañas y párpados y tirasen de ellos.

			Aquello no entraba en sus planes. Ni Emma ni Nessie se habían planteado que Lachlan pudiera haber muerto, desaparecido o simplemente marchado a otro lugar. Por no pensarlo dos veces, ahora estaba en medio de la nada, secuestrada y con la incertidumbre de qué harían con ella esos escoceses exiliados en los bosques.

			Su única vía de escape, esa brizna de esperanza que quedaba entre sus dedos, se disipó con la misma facilidad con la que había llegado. Se sintió tan sola y perdida, sin saber qué hacer o a quién acudir, que pensó en entregarse a lord Warfield para ser castigada justamente.

			Al parecer, morir era su sino. Ya fuera ahorcada o quemada como una bruja, la muerte estaba sobre ella, con la guadaña señalándola como futura víctima. No tenía escapatoria.

			Thane se arrodilló a su lado. Hasta que no le secó el llanto silencioso que resbalaba por su rostro, Nessie no se percató de que estaba llorando. Pidió perdón entre hipidos.

			—No te disculpes, niña. Me basta con que me confirmes lo que ya sé: que no eres espía.

			—¡Por supuesto que no! —Cogió las manos de Thane para que comprendiera, en cada pedazo de piel, que no le estaba engañando. Nessie no se planteó en qué momento había perdido la rabia, en qué instante se había desinflado tanto como para olvidar el intento de fuga, los rasguños y las amenazas. Solo ansiaba encontrar a Lachlan, porque era la última voluntad de Emma y quería respetarla—. Lo juro por mi madre.

			—Es innecesario que hagas tal juramento. Te creo. —Y le frotó los brazos para reconfortarla, sin importar el decoro o la decencia—. No sé dónde está Lachlan, pero lo hallaré. Dame tiempo. Mientras le busco, te quedarás conmigo, ¿de acuerdo?

			Nessie miró el techo en un intento de mantener la compostura.

			—¿Acaso puedo elegir alguna otra opción? —balbuceó, más para sí misma que para Thane.

			Ambos sabían que no. Él no la dejaría marcharse, ya no porque creyera que era un peligro para su amigo, sino por honor a esa amistad. Si Lachlan debía protegerla, entonces sería él quien se encargaría de su seguridad. Los escoceses parecían tener una especie de código ético y ni siquiera Nessie, con sus ganas de rebelarse contra el mundo, podía luchar contra algo tan intenso y arraigado.

			Nessie suspiró y se peinó los mechones que tenía alrededor de las mejillas. Se los recogió tras las orejas. Aceptaría permanecer allí, pero no iba a ser una prisionera. Si Thane realmente confiaba en ella como había dicho, Nessie no quería ser tratada como un pájaro enjaulado.

			—Me quedaré aquí…, si me das mis armas. —Cuando él abrió la boca, lo cortó—: Antes has dicho que eráis unos treinta hombres. Quiero sentirme segura entre tanto escocés resentido. ¿Y si todos piensan como Duncan? ¿Mi vida no corre peligro?

			Si Thane aceptaba, Nessie creería en sus palabras y sabría que no estaba retorciendo la verdad para que se quedase en el campamento. Si se negaba a darle las armas, entonces Nessie trataría de huir una y otra vez.

			—No puedo darte tus armas.

			Parecía lo suficientemente contrariado como para que la muchacha se atreviera a preguntar:

			—¿Por qué no?

			—Si algún inglés te ve en la montaña y te ve armada, serás castigada, lass. En realidad, te estoy protegiendo.

			—No importa —musitó. Estaba allí encerrada hasta que pudieran hallar a Lachlan, por lo que, de ser hallada por los británicos, de seguro sería castigada por estar exiliada junto a decenas de jacobitas traidores—. Quiero mis armas.

			—Tenemos un par de mujeres. Y nadie te tocará si no te mueves de mi tienda. Insisto —recalcó él— en que no las necesitas.

			Thane era terco e intransigente, lo cual no era buena señal. Nessie lo intentó de nuevo antes de dar por perdida la discusión.

			—Quiero salir a hacer mis necesidades o a estirar las piernas —pidió ella. Sus paseos por la tarde eran esenciales para su salud mental. Si no tenía unos momentos a solas con la naturaleza en el estado más puro, Nessie se sentía triste, como si fuera una vela que se consumía—. Y quiero hacerlo sin estar preguntándome si apartándome del grupo mi vida corre peligro. Por favor. Prometo comportarme y no intentar huir. —Era humillante tener que suplicar—. Solo quiero sentir que manejo mi propio destino. Quiero mi pistola y mi daga, Thane.

			Él se frotó los ojos.

			—¿Cómo voy a creerte si acabas de escaparte?

			—Dándome una oportunidad. No debería creer en ti con tanta facilidad, pero lo hago. Si me dices que Lachlan no está en Dumfries y que vas a intentar encontrarlo por mí, yo lo acepto sin cuestionarlo. Te estoy entregando mi confianza. —Al decirlo en voz alta, vio que era cierto. Suspiró para sus adentros—. Haz lo mismo conmigo.

			—No puedo hacer eso, Nessie.

			Era la primera vez que la llamaba por su nombre. Sonó bien en sus labios, y Nessie se preguntó por qué diablos su corazón se había contraído al oírlo.

			Todo el mundo la llamaba así. Solo los escoceses parecían tener mil apodos para usar con ella. No debería alterarse porque uno de ellos fuera educado con su persona.

			Se dijo que debía concentrarse en la conversación y no en ese tipo de cosas absurdas.

			—Puedes —lo rectificó ella, poniéndose en pie—. Tú prometes encontrar a Lachlan y yo prometo no abandonar el campamento. Es un trato. —Por desgracia, Thane dudó—. Si no confías en mí, yo no confiaré en ti. Tendrás que reforzar tu guardia aquí, Thane, porque trataré de librarme de tu amarre noche y día, sin descanso.

			Contrariado, aceptó, y Nessie quiso creer que empezaba a tener el control sobre el timón de su vida. Tras un par de días sumidos en el caos, ahora todo regresaba a su cauce. Con más heridas y remordimientos, sí, pero con más posibilidades en el horizonte.

			—¿Por qué no sales? —sugirió él—. Quizá si paseas por el campamento ya no quieras marcharte.

			—Por supuesto, mi voluntad no es marcharme —dijo, haciendo rechinar los dientes.

			—¿Estás segura?

			—No quiero irme porque tenemos un acuerdo —musitó Nessie antes de pasar por su lado y salir de allí con la majestuosidad de una reina.







			
				
					4	N. de A.: Lorg thu an nighean es «Encontraste a la chica» en gaélico escocés.
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			Thane tenía razón. En el campamiento había más mujeres. Una era Constantine, esposa de uno de los soldados, que se encargaba de cuidarlos a todos: destripaba animales, cocinaba, curaba heridas y se encargaba de mantener limpio el lugar. Era joven, rozaba los treinta, y era más espabilada que Nessie. Estar lejos de las comodidades había hecho que su forma de mirar hacia delante se incrementase hasta el punto de tener autoridad sobre los hombres y la forma de convivir entre fogatas, tiendas y letrinas.

			La otra mujer era de la edad de Nessie y vestía de un modo que provocaba silbidos y palabras obscenas en los hombres. Farlan no tardó en confirmar sus sospechas: era la prostituta del campamento. Lioslaith la avisó de que no le gustaba que rondara por ahí; era una inglesa y aquellos que nacían al sur de las Lowlands no eran de fiar, pues eran gatos traicioneros.

			Constantine, en cambio, la adoptó al instante. Lo primero que le dijo tras abrazarla fue:

			—Fàilte gu Alba.

			—¿Cómo? —Nessie parpadeó, perpleja.

			—«Bienvenida a Escocia» —tradujo la mujer sin perder la alegría que parecía caracterizarla. Y así fue como Nessie supo que estaba en territorio escocés. Cuando la trajeron hacia el campamento, habían cruzado la frontera.

			Su nueva amiga ejerció de hermana mayor. Nessie pronto se dio cuenta de que Constantine no se llevaba bien con Lioslaith y que tenerla allí la hacía sentirse más acompañada. No debía ser fácil vivir rodeada de hombres.

			Le hizo ponerse ropa limpia de su propio ropero, que era escaso. Luego, le curó las heridas de las rodillas y los arañazos de las muñecas, provocados por las ataduras. Maldijo a los hombres por ser tan descorteses. La peinó haciéndole un moño, diciéndole que, si ella tuviera una melena tan larga y lacia, no querría tenerla jamás apretada en lo alto de la cabeza. Tras aprobar su atuendo, Constantine le pidió ayuda para cocinar. Nessie aceptó encantada. Era una excusa maravillosa para no estar encerrada en la tienda del jefe de los fugitivos.

			Thane lo aprobó cuando fue a por la comida y la vio sirviendo a los guerreros, como si fuera una más del asentamiento. Lanzó varias amenazas a aquellos que la miraban con lascivia y le pedían que fuera a sus tiendas cuando el sol se pusiera tras la espesura de los árboles.

			—Oh, Thane, ¿acaso es tuya?

			—Lo es, sí.

			Antes de conocer a Constantine y Lioslaith, Thane había determinado que Nessie debía hacerse pasar por su prometida. Aquello había enfurecido a Nessie, pero pronto se dio cuenta de que no había otro modo de estar bajo su protección en un lugar donde vivían treinta hombres solteros y ávidos de lujuria.

			—Si quieres sobrevivir aquí, debes acatar mis órdenes —dijo el hombre, siseando en voz baja para que nadie los descubriera.

			—Me trajiste ayer a rastras hasta aquí. ¿Crees que son idiotas? —Ella le replicó en el mismo tono, con las manos firmemente apoyadas en las caderas—. ¿Qué dirás? ¿Que me secuestraron para uso y disfrute y, al vernos, nos enamoramos al instante?

			Thane puso los ojos en blanco ante semejante comentario. Hasta él se había dado cuenta que aquello no tenía ni pies ni cabeza.

			—Diremos que te había perdido el rastro, que Jeremiah te reconoció y me avisó porque tú pensabas que estaba muerto tras Culloden. Te traje aquí y, al verme, caíste de rodillas ante mí.

			—Yo jamás caería de rodillas ante nadie —puntualizó Nessie.

			—¿Tienes una idea mejor?

			—Puedes decir que soy una prima lejana —sugirió ella, encogiéndose de hombros. La verdad es que no se le ocurría ninguna otra cosa.

			—¿De verdad crees que alguien como yo tendría familia en Inglaterra? —La mirada que le dirigió Thane hizo que Nessie se sintiera un poco estúpida, pues era cierto que un escocés de pura cepa no tendría allegados fuera de su país. Se cruzó de hombros—. Sabes que el matrimonio es la mejor opción.

			—No voy a casarme contigo.

			—Y yo no voy a atarme a una forastera —le replicó él con un mohín. El comentario dolió, aunque Nessie no lograba comprender por qué se sentía tan rechazada. Ella no buscaba nada de aquel tipo. Por no decir que era lógico lo que comentaba. ¿Atarse ante Dios toda la eternidad con una desconocida? ¡Solo un insensato cometería tal estupidez! Y dudaba que Thane no tuviera cordura—. Se trata de mentir.

			—No me gustan las mentiras.

			Se dio cuenta de lo ridículo que sonaba aquello en sus labios, cuando no estaba siendo totalmente honesta con Thane. Él no sabía qué la había empujado a buscar a Lachlan. Por el amor de Dios, ni siquiera sabía su verdadero apellido. Nessie hizo una mueca.

			—Está bien, está bien —accedió finalmente, alzando las manos.

			Por desgracia, sabía que no había otro modo de explicar su presencia allí. Thane le había sugerido vestirse de chico, puesto que aún nadie la había visto, pero no estaba dispuesta a renunciar a su melena o a sus ropas. Se lo había planteado, pero nada más ver las tijeras había tenido claro que no iba a acceder a aquello. Tenía la sensación de que su pelo reflejaba su identidad. Si también se lo quitaban, ya no sería la Nessie de siempre. Demasiados cambios, demasiadas renuncias.

			A regañadientes, ella había aceptado, con la condición de que todo fuera una pantomima hasta que pudieran localizar a Lachlan. Y aquello era lo que habían contado ante el campamento. Los hombres que se habían visto envueltos en su rapto la otra noche iban a respaldar su historia, no porque les hiciera gracia contarla, sino porque el jefe lo había pedido como un favor.

			Celebrarían una boda falsa en dos semanas y así se asegurarían de que nadie quisiera ponerle una mano encima a Nessie. Eso también explicaba por qué dormiría todas las noches en la tienda del jefe en lugar de hacerlo en cualquier otra. A Nessie le aterraba pensar en lo que podrían hacerle si pasaba la noche lejos de Thane y de su protección. Pese a todo, debía admitir que era la única figura que por ahora le inspiraba la confianza suficiente como para fiarse de su persona.

			El marido de Constantine trajo un cubo con agua del arroyo más cercano y las ayudó a lavar los cuencos de madera agrietados que usaban para comer. Una vez que se terminaron las tareas, Nessie se fue a caminar. Farlan y Duncan la seguían. Le daban espacio para que se olvidase de ellos. No obstante, era consciente de que no estaba sola y de que en algún lugar había dos pares de ojos controlando todos sus movimientos.

			No tenía intención alguna de irse. Había hecho una promesa y la iba a cumplir. No solo tenía palabra, sino que aquella era su única opción para sobrevivir. Si no encontraban a Lachlan, no podría empezar de cero lejos de sus pecados.

			Cuando regresaba, Lioslaith le cerró el paso con los brazos en jarras. Estaba roja de furia y en sus ojos pardos había fuego.

			—¿Quién eres tú para casarte con Thane, sucia sassenach?

			Nessie entendió al instante que el motivo por el cual Lioslaith estaba tan molesta era a causa de los celos. Estaba enamorada de Thane y no soportaba la idea de perderlo. Ella no pensaba arrebatárselo, si bien debía permanecer callada por más que le escociera la punta de la lengua.

			—Soy su prometida —dijo con un encogimiento de hombros, como si la pregunta de Lioslaith fuera absurda ante la obviedad de la respuesta.

			Había recibido muchos golpes de su padre, así que sabía reconocer cuando alguien iba a abofetearla. Quiso levantar la mano para detener a Lioslaith agarrándola de su muñeca, pero un hombre se le avanzó. Nessie se quedó estupefacta al ver que era Duncan quien había detenido el golpe.

			¡Duncan! El mismo tipo que la había amenazado y golpeado hacía unas horas y que la miraba con menosprecio. Le espetó algo a Lioslaith en el idioma que siempre usaba con sus compañeros y que Constantine le había explicado que se trataba del gaélico. La muchacha se soltó, airada, y tras escupir al suelo se marchó con pasos grandes de allí.

			—No le prestes atención. Antes era la reina del lugar, todos los hombres querían ser su amo. Pero ahora tú estás con Thane y no soporta verse desbancada.

			Nessie no sabía ni qué decir. Que Duncan la hubiera protegido y ahora se dirigiera a ella con dulzura, en vez de con desdén, la había dejado paralizada.

			—Gracias, Duncan.

			Él bufó.

			—No me lo agradezcas a mí, sassenach. Thane me ha pedido que sea cortés contigo, y no quiero perder la lengua por no hacerle caso.

			La imagen de hombre atento se desdibujó y Nessie volvió a ver al tipo arrogante y resentido. Sin embargo, había visto una faceta de Duncan que le gustaba. Sabía ser amable si se lo proponía.

			—Lo imaginaba —confesó—. De todos modos, agradezco que hayas venido a echarme una mano.

			La poca luz del ocaso que entraba en el bosque dificultaba la visión, pero Nessie juraría que Duncan se había ruborizado.

			—Volvamos a la tienda. —Farlan apareció tras ella—. Empieza a oscurecer y es mejor que estés a salvo.

			La acompañaron y se sentaron en los bancos que habían preparado en la puerta para vigilar quién quería entrar. Ella se despidió con un gesto de mano y se adentró en el lugar. Empezó a encender velas mientras oía hablar a los tipos, pese a no entender nada de lo que decían. Incluso se reían de sus cosas.

			Se sentía como una princesa, siendo custodiada. Pero Nessie no tenía corona, privilegios ni estaba esperando al príncipe azul.

			Así que se sentó en la cama y miró sus manos. Eran las mismas manos, dedos y uñas que hacía dos días o dos semanas. Ahora había algo distinto en ellas. No era perceptible a simple vista, pero si se observaba atentamente cualquiera vería que había muerte en ellas.

			Todavía no podía creer que fuera una asesina.

			Aquel concepto iba atado a maleantes sin escrúpulos, no a muchachas que querían defender a su familia. Aquella era una gran lección: no todo era blanco o negro. Era necesario fijarse en los matices.

			Ella no se consideraba una delincuente o una persona peligrosa. Si tuviera las agallas y la crueldad de un asesino, saldría ahí fuera y cometería una masacre con tal de poder proseguir su viaje.

			Al fin de cuentas, ¿quién le garantizaba que Thane y sus amigos le estuvieran diciendo la verdad? ¿Qué prueba tenía ella que demostrase que conocían a Lachlan y que este realmente era un prófugo porque había logrado salir de una prisión? Ninguna. Solo podía confiar y tener fe en que no le tomaban el pelo.

			Se quitó el colgante y lo sostuvo en la palma de su mano. Aquel era su futuro. Una simple piedra de colores guardaba su porvenir. Lo cual era increíble, pues no era más que una simple roca con un aspecto distinto a las que se podían hallar al pie del camino. ¿Qué tenía de especial aquel colgante para Lachlan Ferguson? ¿Por qué se le entregó a Emma? ¿En qué momento había ocurrido aquello? ¿Había estado al tanto Martin de la existencia de aquel colgante? ¿Y por qué iba a ser la llave de su nueva vida si Ferguson y Nessie no se conocían?

			Thane entró en la tienda y carraspeó al verla. Ella se puso rápidamente el collar y lo escondió bajo el escote del vestido.

			—Se acerca la hora de cenar, pero Farlan me ha comentado que no tienes hambre.

			Era cierto que le había dicho que no quería comer esa noche. El encuentro con Lioslaith le había removido el estómago. Las discusiones alteraban cada milímetro de su cuerpo y temía no ser capaz de mantener la comida en el estómago si se llevaba algo a la boca.

			—Preferiría quedarme aquí, si no es molestia.

			—De hecho, quería preguntarte si te importa que cene aquí contigo. Empieza a llover —explicó.

			Prestó atención y escuchó las gotas contra la lona de la tienda. Parecían grandes, vehementes y malintencionadas. Se preguntó si allí estarían bien protegidos. Luego recordó que Thane llevaba allí mucho tiempo y que no parecía preocupado. Teniendo en cuenta que en Escocia llovía asiduamente, mientras no le viera inquieto, todo estaba bajo control. Se deshizo de la congoja.

			Nessie accedió, puesto que era la tienda de Thane y nadie parecía preocupado de que no tuvieran carabina. Así que no iba a ser ella quien le impidiera estar a cubierto solo por miedo a que su reputación se viera manchada.

			¿A quién le importaba ya su decencia, su reputación o su virtud? Ahora no era nadie. Ya no tenía pasado, presente o futuro; no habría una boda concertada ni nietos que temieran al alguacil. Era tan fugitiva como aquellos escoceses que se habían rebelado contra la Corona y peleado en Culloden con fiereza pese a ser menos en número.

			Él fue a por bebida y un plato de sopa con pequeños trozos de conejo. Lo habían cazado esa mañana y era una presa pequeña para repartir entre demasiadas bocas. Nessie pensó en cuánto afectaba a la logística del campamento su llegada.

			—¿Y Duncan y Farlan? ¿Estarán bien? —preguntó mientras se sentaba en la cama.

			—No te alarmes. —Parecía hasta sorprendido de que estuviera preocupada por su bienestar—. Están en sus tiendas. Como estoy yo aquí, cuidaré de ti y de que nadie allane nuestra morada.

			Era todo un detalle que la incluyera en aquel tipo de propiedad, si bien ella no quería que hablara en plural. No quería formar parte de aquella comunidad de exiliados. Deseaba ser una persona normal.

			—¿Puedo preguntar algo?

			—Por supuesto. —Thane le hizo una seña con la mano para que procediera.

			—¿Por qué Jeremiah me delató?

			Thane sopesó las palabras con las que iba a hablar, porque meneó la cabeza de un lado a otro en varias ocasiones e hizo mohines con los labios. Tomó asiento frente a ella arrastrando la banqueta.

			—¿Viste que llevaban un carro lleno de paja? —Cuando ella asintió, Thane la señaló con el dedo como si aquello fuera la clave a todas sus dudas—. Allí estaba el hermano de Abigail. Vivía con ella a escondidas, pero no quería ponerla en peligro ahora que tenía un bebé. Así que quiso venir hasta aquí. Nos contactó mediante un método que no te interesa —añadió al ver cómo ella abría la boca, queriendo saber más—, y acordamos vernos ayer para recibirle en su nuevo hogar. Pero, cuando te oyeron decir el nombre de Lachlan, las alarmas se dispararon. Su fama alcanza toda Escocia. Empieza en la frontera con tu tierra y termina en las Highlands, allá donde termina la tierra y solo encuentras un océano revuelto y helado.

			»¿Te diste cuenta de que había tres hombres en la tienda cuando llegaste? Les hemos reunido a los tres al mediodía para contarles lo de nuestra farsa.

			—Sí…

			—Era Angus, el hermano de Abigail. Vino hasta aquí con tu caballo. Él nos dio el aviso mientras Jeremiah te vigilaba, pero nos contaron que dormías como un lirón. Por el amor de Dios, lass —añadió haciendo una mueca—. Debes aprender a dormir ligero cuando no estás entre cuatro paredes.

			Sí, había aprendido la lección. Si hubiera estado más atenta, si no se hubiera confiado al ir acompañada, tal vez hubiera podido escapar de los tres hombres que la cogieron a traición.

			Intentó no pensar demasiado en aquello. Tenía la daga, la pistola y su caballo de vuelta. Aunque fuera con dos hombres, le habían dado permiso para ir por los alrededores. No, ya no estaba retenida. Aunque no quería pensar qué le harían si traicionaba a Thane y trataba de irse por su propio pie lejos del campamento.

			—¿Qué hacías antes de salir al camino a por Lachlan? —preguntó Thane—. ¿Tenías familia, un trabajo…? ¿Tal vez un marido…?

			Esperaba aquel tipo de preguntas. Al fin y al cabo, él no sabía nada de Nessie. Solo que no era la sobrina de Ferguson. Decidió que era mejor montar la mentira alrededor de la verdad para recordar los detalles y no ser descubierta.

			No quería que Thane supiera que era también una forajida. Le resultaba bochornoso, por no decir que no quería poner su vida más en peligro. Ser perseguido por las autoridades inglesas ya eran suficiente dolor de cabeza para él.

			—No tengo padres ni esposo —explicó, notando una picazón muy molesta en la garganta—. Me quedé huérfana hace poco. Antes de morir, mi madre me dio la piedra y me dijo que fuera a por Lachlan Ferguson. —Cogió el colgante y volvió a sopesarlo en su mano. Todavía notaba los dedos de su madre rozarle la piel al atárselo en la nuca—. Pero sí, trabajaba. Era comadrona.

			—Vaya. Nadie lo diría —aseguró el hombre con la boca llena de pan duro—. No te veo capaz de hacer frente a un parto complicado. ¿Y si el bebé viene de lado?

			Como nunca había tenido un caso así ni se lo habían mencionado, aquello la dejó patidifusa. No sabía qué decir. Por suerte, Thane no parecía especialmente interesado en saberlo y había lanzado la pregunta al aire, porque siguió hablando:

			—Creo que tu perfil es más de ama de llaves. Ya sabes: tenerlo todo organizado, mandar sobre los demás…

			Nessie parpadeó. ¿Thane estaba bromeando? Nadie había bromeado frente a Nessie. Jamás. Bajo ningún concepto se había dirigido hacia ella en un tono que no fuera cordial. En la aldea nadie se acercaba tanto a la hija del alguacil, por temor a las consecuencias.

			Un trueno que rompió el cielo en mil esquirlas de luz y sonido la salvó de responder o de continuar pensando en que Thane estaba siendo divertido con ella.

			—¿Has vivido una tormenta bajo este techo?

			No es que fuera muy seguro. Nessie empezaba a dudar de su capacidad para soportar tal chaparrón.

			Él se levantó con la botella de vino en la mano y miró el techo de la lona.

			—No debes preocuparte. Esta tienda está bien atada: aguantará.

			—Ya…

			—¿Sabes que Constantine está embarazada? —Se rio al ver la expresión de sorpresa de Nessie. Thane se sirvió una copa y le ofreció otra a ella, quien declinó la oferta con un leve ademán de cabeza—. Todavía es muy pronto. Yo lo sé porque la encontré vomitando una mañana y su marido me confesó en susurros de felicidad que iban a tener a su primer hijo. No lo sabe nadie, supongo que querrán esperar a que sea más evidente.

			—Guardaré el secreto.

			—¿Podrías encargarte tú del parto? —le preguntó, ahora más interesado en el hecho de que fuera matrona. Nessie sintió que las inseguridades volvían a agarrarle la tráquea y la estrujaban para entrecortarle la respiración—. Si eres comadrona, le dará tranquilidad que estés con ella. —Apuró su copa y se sirvió otra—. Es su primer hijo y este no es un buen lugar para dar a luz.

			—No sé si podré hacerlo. Yo solamente era una aprendiz.

			—¿Pero viste algún nacimiento cuando estabas…?

			No terminó la frase. Nessie no había dicho de dónde provenía, no había mencionado su pueblo. Sin embargo, él se negaba a darle su apellido, por lo cual no la había presionado para saber más. Era justo. Un acuerdo tácito que no habían mencionado en voz alta y que ambos aceptaban por el bien del otro.

			—Sí, estuve presente en alguno.

			—¿Acabó bien?

			—La madre sobrevivió y la criatura también, si es eso lo que preguntas.

			—Justo lo que esperaba escuchar, ciertamente. No importa que solo estuvieras aprendiendo el oficio. Aquí no tenemos matrona. Es mejor eso que nada, Nessie —le concedió Thane tras pensarlo unos pocos segundos—. Ya sabes más de alumbramientos que Lioslaith, Constantine o alguno de mis hombres. Eso le dará confianza. Se sentirá menos sola.

			—Será un placer ser de utilidad —contestó ella.

			Lo dijo para dejarle tranquilo, aunque dudaba estar allí para ese momento. ¿O es que encontrar a Lachlan iba a demorarse lo suficiente como para poder ayudar a Constantine en el nacimiento de su primer hijo? La idea la aterrorizó. No tuvo tiempo a preguntar, pues Thane se alzó, palmeándose la nuca con cierta incomodidad.

			—Bueno, lass, creo que es el momento de acostarnos.

			Aquellas palabras calaron con mucha rapidez en su cerebro, haciendo que todo lo demás se volatilizase. ¿Acaso no habían abordado ya aquel asunto? ¿El escocés era idiota y no recordaba lo que habían hablado la pasada madrugada? Nessie dio un bote hacia atrás, como si poniendo distancia pudiera protegerse. Thane pareció sorprendido por aquel arranque y frunció el ceño, interrogante.

			—No voy a acostarme contigo, Thane. Ya te dije que no era…

			—Mi fulana —concluyó él, interrumpiéndola con una sonrisa ladeada. A Nessie no le parecía tan divertido como al escocés, así que apretó los labios en señal de indignación—. Cuando dije que deberíamos acostarnos, me refería a que es hora de apagar la mayoría de las velas e irnos a dormir. Por separado, Nessie.

			Nessie soltó el aire que había estado conteniendo mientras le escuchaba. Se sintió como una niña tonta por no haberse dado cuenta de que Thane no había hablado con segundas intenciones.

			—Tú dormirás en mi cama, y yo en el suelo. ¿Me prestas tu capa para cubrirme? —preguntó Thane, señalando la ropa con la cabeza.

			Ella asintió.

			Con una sonrisa de agradecimiento, Thane dejó en un rincón todo lo que había usado para la cena. Había dado buena cuenta de ella. Se quitó la camisa, la dejó caer al suelo como si no fuera importante y llenó la palangana de agua fresca. A diferencia de esa mañana, Nessie no apartó los ojos. Ni siquiera se molestó en bajar la vista y observarlo entre las pestañas.

			Había algo fascinante, hasta hipnótico, en observar cómo se lavaba con un pedazo de tela. La mojaba, la escurría y luego la pasaba por su piel: se aseó los brazos, las axilas, el pecho, los hombros y hasta donde alcanzó de la espada. Los músculos fuertes y preparados del guerrero se contraían y relajaban con cada gesto, con cada diminuto movimiento. Nessie se encontró resiguiendo con los ojos cada milímetro de piel que se alzaba o hundía en aquella espalda de piel blanca. Observó cada cicatriz. Alguna era más reciente que otra, sin duda recuerdos de batallas anteriores a la que se dio en el páramo de Culloden. Quiso preguntar dónde y cómo había ocurrido cada marca, aunque no sabía de dónde venía ese pensamiento.

			Por supuesto, él era plenamente consciente de que no le quitaba ojo de encima. Hubo un momento, mientras escurría el paño, en que la miró por encima del hombro. Había un resplandor peculiar en aquel océano que ocupaba sus ojos.

			—Debo pedirte disculpas, Nessie.

			Ella frunció las cejas y salió de su estupor. Notó que le ardían las mejillas y trató de tragar saliva para aliviar su garganta reseca. No comprendía por qué se había quedado tan absorta ante Thane, mas ahora se sentía cohibida.

			—¿Disculpas por qué? —musitó.

			—No te he tratado muy bien esta mañana, cuando te encontré en el bosque —concretó al ver su desconcierto—. He sido bastante bruto y te he hecho daño. Me han contado que Constantine te ha curado. —Nessie parpadeó al verle ruborizado—. Y tampoco debí obviar que no te tenía secuestrada, tal vez así te hubieras ahorrado la huida.

			—De acuerdo…

			—¿No deberías quitarte el vestido? Para dormir más cómoda… —aclaró.

			—Ah, sí, claro.

			Él se giró para darle la espalda y darle privacidad. Nessie se peleó con cada pedazo de tela, con cada botón. En su casa, la ropa era mucho más sencilla de la que Constantine le había prestado. ¿Cómo podía una mujer desvestirse por sí sola? Resopló para sus adentros.

			—Yo no soy así. —La voz de Thane llegó baja y ronca. Ella alzó los ojos mientras se ponía el camisón que Constantine le había dejado. El hombre no se había dado la vuelta todavía ni parecía interesado en volverse para verla semidesnuda—. Espero que algún día puedas perdonar que me haya comportado como los ingleses dicen que somos los escoceses.

			Estaba realmente arrepentido. Ahora entendía la luz de su mirada: era el halo luminoso que nacía de la tristeza y la vergüenza que sentía dentro. Incluso su voz sonaba derrotada.

			Nessie no se había cuestionado cómo se había sentido Thane al derribarla y tratando de mantenerla quieta cuando la subió al caballo. Ahora lo miraba desde otra perspectiva. Se dio cuenta que no rezumaba maldad o rencor. Ni siquiera parecía ser agresivo. De no ser por las pocas cicatrices de guerra, las armas y el hecho de que era un prófugo de la justicia, a Nessie se le antojaría inofensivo.

			Había creído que era como Duncan, que disfrutaba martirizándola. Siendo honesta consigo misma, ese tipo de personalidad no encajaba con la de Thane. El cabecilla del campamento parecía justo y más sensato que muchos de sus hombres.

			Tal vez lo había juzgado mal.

			Se había dejado llevar por los estereotipos y los prejuicios. Los ingleses se consideraban educados, limpios, inteligentes y delicados con ancianos, niños y mujeres. Siempre decían que los escoceses eran como animales; indomables, pendencieros, soberbios, sucios y tan avariciosos que solo pensaban en dinero y tierras. ¿Y si no era así?

			—Ya puedes mirar —susurró ella tras tumbarse en la cama y cubrirse con la montaña de pieles que la cubrirían de los ojos azules de Thane. Él se volvió. Nessie apreció una gota de sudor resbalar por un costado de su cuello—. Disculpas aceptadas.

			Él sonrió de nuevo. ¿Cuántas sonrisas guardaba ese hombre?

			Viendo cómo tomaba la capa de viaje de Nessie y se la echaba por encima para echarse a dormir en el suelo, ella carraspeó, sintiéndose culpable de haberse tumbado en la cama y estar a salvo bajo las pesadas pieles.

			Thane acababa de pedirle perdón por todo lo que había ocurrido desde que la habían llevado a la tienda. Se había explicado, se había justificado y había pedido su confianza y su perdón. No tenía por qué haberlo hecho, pues no se debían nada, pero se había tragado el orgullo para que Nessie pudiera conocerlo mejor.

			—Thane…, ¿por qué no te acuestas en la cama? —Se inclinó por el borde para tener el cuerpo estirado en su campo de visión—. Yo ocupo poco —intentó salir del paso al verle abrir los ojos. Estaba atónito por su petición—. Y está lloviendo. Hace frío. Las mantas te mantendrán más abrigado que mi capa.

			—Aprecio tu gesto, pero no quisiera incomodarte ni poner en entredicho tu virtud.

			Nessie meneó la cabeza.

			—Anoche dijiste que no yacías con mujeres que no deseabas y que no te aceptaban por voluntad propia. —Ella bajó de la cama y apartó las mantas, si bien se quedó una para cubrirse la camisola—. No nos deseamos de ese modo e, igual que tú no buscas perjudicar mi reputación, yo tampoco estoy interesada en seducirte. Somos adultos. —Si había sido suficientemente madura como para huir al matar a su padre, también lo era para dormir junto a un hombre—. Podemos comportarnos.

			Él accedió cuando un trueno resonó y la lluvia apretó contra la lona. Eso hizo que en cuestión de segundos la temperatura descendiera un poco más. Apartó la capa y Nessie, ahora sí, hizo la vista a un lado. Llevaba una camisa larga para dormir, pero le veía las piernas. Sin el kilt, ahora había más piel a la vista.

			Nessie se tumbó, dándole la espalda, cuando vio que él hacía lo mismo. Pronto escalfó su piel y la hizo relajarse.

			Si no fuera porque notaba el cuerpo que tenía a escasos centímetros del suyo, probablemente ya estaría dormida. Aunque estaban muy lejos, la calidez que emanaba Thane la hacía ser muy consciente de que en realidad estaban muy cerca.

			Él también estaba tenso. Podía notarlo en el peso de la cama, en su respiración.

			Quizá aquella noche no durmieran mucho, pero lo achacarían a la recia tempestad que estaba estallando a su alrededor y que removía la tienda y el bosque.
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			Constantine le mostró el arroyo donde limpiaba la ropa. Nessie se horrorizó al saber que se encargaba de los trajes de treinta hombres y dos mujeres, pues Lioslaith no la ayudaba en sus tareas. Estaba muy ocupada complaciendo a los guerreros. Nessie decidió echar una mano a la mujer para que no tuviera que cargar ella sola con todo, más ahora que estaba esperando un hijo. Además, en aquel lugar podían asearse. No estaba muy lejos del campamento. No se escuchaba el trajín de los hombres porque era conveniente ser discretos y pasar inadvertidos, ya que en cualquier momento podría venir una unidad británica y darse cuenta de que existían.

			Su nueva amiga le explicó que de tanto en tanto se movían y cambiaban de ubicación, pero que en invierno no era lo más inteligente a causa del frío y la constante lluvia, que a veces terminaba en una nevada que congelaba las almas. Muchos habían decidido buscarse la vida por sí solos y otros habían fallecido a causa del descenso de las temperaturas.

			El invierno se acercaba, así que las muchachas se quitaron las prendas justas de ropa para pasarse el agua por la piel desnuda o que aguardaba, caliente pero sucia, bajo las enaguas.

			Aunque el agua del riachuelo estaba tan fría que no apetecía usarla para lavarse, Nessie agradeció poder quitarse el polvo de encima. Todavía notaba el espesor del viaje. Así que no protestó y dio las gracias por poder lavarse y sentirse persona de nuevo.

			Como buen custodio, Farlan las vigilaba desde lo alto de la colina del arroyo, dándoles la espalda. Era todo un caballero. Junto a él estaba Angus. Le había pedido disculpas por tratarla sin delicadeza la otra noche. Nessie se había compadecido del hombre, que sujetaba entre los dedos un gorro de color gris y lo retorcía como si este fuera su sentimiento de culpa. Lo perdonó y le preguntó si sabía cómo estaban Abigail y el bebé.

			—Con tu carácter, pronto te ganarás a los guerreros —susurró Constantine mientras se refrescaba la cara y el agua le corría por el cuello y empapaba parte de su camisola blanca—. No esperes conseguir el afecto de Lioslaith. Te odia. Dice estar enamorada de Thane y tu presencia aquí la molesta.

			—Sí, lo suponía. —Recordó el encuentro de la otra tarde—. ¿Crees que me he interpuesto entre ellos?

			Quizá Thane estaba enamorado de Lioslaith y la presencia de Nessie solo complicaba las cosas. Aceptando fingir ser su prometida, no se había parado a pensar cómo interferiría eso en los planes de futuro del escocés.

			—Para nada, Nessie. No te preocupes. Thane no la ha visto jamás de ese modo… En el que te ve a ti, ya sabes. Como su esposa —aclaró. La sonrisa de Nessie intentó ser agradecida por el gesto, si bien se le antojó torcida—. Y Lioslaith… Bueno, ella ama a todos los hombres que quieran pagarle unas monedas. —Restándole importancia, Constantine meneó la cabeza—. Es solo que Thane es uno de los hombres más apuestos del lugar. —Al ver cómo Nessie miraba sus pies, enterrados en el agua, se apresuró a seguir hablando—: No me malinterpretes. Yo adoro a mi marido, pero debo admitir que Thane es muy atractivo. Has tenido suerte —la alabó mientras cogía un paño, lo mojaba y se lo pasaba por los brazos y se frotaba bien bajo las uñas—. Ese hombre no solo es un luchador, también es bueno. No podría haber mejor líder para este sitio, te lo aseguro. Estoy convencida de que serás muy feliz casándote con él.

			Ella le sonrió, agradecida por sus palabras, a la par que disgustada porque estaba engañándola también, y bajó la vista hasta el vientre de Constantine. Ahora que la tela se adhería al abdomen, se podía ver una leve curvatura, fuerte y dura. Señal de que había una vida en su interior. Era algo imperceptible, excepto a ojos de la madre y de aquella mujer que hubiera visto antes mujeres en cinta.

			—¿De cuánto estás? —preguntó.

			—Creo que de tres meses. —La voz de Constantine estaba preñada de emoción, de ilusión. Se acarició el vientre con tal de mirada de amor que Nessie pensó en su propia madre. Una punzada de dolor la atravesó y tuvo que aniquilarla, metiendo la mano en el agua para luego pasársela por los muslos. La piel se le erizó y un escalofrío llenó cada vena de su cuerpo, haciendo que la sangre fluyera lenta—. No lo sabe nadie. Bueno, casi nadie. Lo sabe Natchraichean —dijo refiriéndose a su amado—, y también Thane. Se enteró porque me vio en plena náusea matutina. Y ahora tú.

			—Cuando creí que Thane había muerto —empezó diciendo, fiel a la historia que el escocés había establecido para que la gente creyera que realmente era su pareja—, decidí cambiar de vida. Soy comadrona, Constantine. No sé mucho de embarazos o nacimientos, porque todavía estaba aprendiendo cuando me trajeron aquí, pero me gustaría estar ahí para ti en todo momento.

			Thane había tenido razón en decirle que, pese a su inexperiencia, Constantine se alegraría de tener un punto de apoyo y conocimiento. Cuando le tomó la mano y le dio las gracias con las lágrimas bañándole las mejillas, Nessie se dio cuenta de cuán sola se había sentido la mujer, rodeada de hombres, sabiendo que estaba en estado y preguntándose si Lioslaith bajaría de su nube para echarle una mano durante el parto de su primer vástago.

			Decidió que, si hallaban a Lachlan antes de que el bebé naciera, le pediría quedarse en el campamento hasta que se produjera el alumbramiento. Constantine le había abierto su corazón y le había entregado hospitalidad desinteresada en cuestión de segundos. No podía decepcionarla.

			Había dejado atrás a Emma, pero no a su nueva amiga. Así que le devolvió el apretón de manos.

			—Lo harás muy bien, ya verás como sí. —Y le guiñó un ojo—. Todo va a salir a pedir de boca.

			Constantine le devolvió la sonrisa, agradeciéndole el gesto. Se secaron con paños limpios y se vistieron, ayudándose la una a la otra con los enganches. Nessie se dio cuenta que su padre la había aislado tanto que no había conectado con nadie en años. No tenía amigos. Ni siquiera en el castillo. Ella esquivaba a sus habitantes y viceversa, tales eran los tentáculos del alguacil. Maldición. Martin había dominado su vida a niveles que Nessie no había detectado.

			De nuevo, echó de menos a Alec. El chiquillo había sido el único que la había apreciado pese a todas las adversidades. Y, aunque habían estado diez años sin verse, aquel sentimiento parecía seguir intacto. Recordó cómo la había alentado a abandonar la aldea, entregándole aquella vieja daga que tanto los había unido y que tanto daño había causado a sus familias.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —Constantine había esperado a iniciar el ascenso hasta el campamento para hablar.

			—Claro.

			¿Podría decirle una verdad o se vería obligada a seguir alimentando aquel universo de engaños?

			—¿Cómo conociste a Thane?

			Era comprensible que tuviera curiosidad. Thane había luchado en la rebelión jacobita en busca una liberación, de un reconocimiento. Su sentimiento como escocés había sido tal que había matado por ello y había estado dispuesto a perecer. ¿Por qué iba alguien con semejantes ideales a enamorarse de una inglesa?

			Diablos. Habían acordado que Jeremiah la había reconocido y Angus la trajo al campamento con la ayuda de Farlan y Duncan, mas no habían hablado de cómo había surgido su supuesto amor y habían mantenido un romance digno de Romeo y Julieta.

			No supo si por suerte o por desgracia, Lioslaith apareció en lo alto del camino con la tira del vestido caída y una expresión de fastidio. Pese a desconocer el arte amatorio, Nessie supo que alguien había interrumpido su fiesta con un cliente.

			—Thane te reclama, sassenach. —El desprecio teñía cada sílaba que escapaba de sus labios hinchados y sonrosados—. Uno de los soldados ha sido herido y dice que tú eres médico. —Y se carcajeó como si eso fuera posible.

			Nessie solo había mencionado que estudiaba para ser comadrona. No es que se le diera bien la medicina, más bien sabía poco, pero el doctor del castillo le había enseñado con paciencia cómo tratar heridas y algunas enfermedades. Quizá pudiera ser de ayuda, aunque no sabía de dónde había sacado Thane la idea de pedirle que echase una mano.

			Arremangándose la falda, subió la colina sin esfuerzo y prácticamente empujó a Lioslaith para poder pasar. No le gustaba tener conflictos con nadie, pero tampoco estaba dispuesta a amedrentarse. Bastante terror había pasado con su padre como para temer también a una muchacha.

			Farlan la guio hasta el campamento, silbando; parecía orgulloso de ver que Lioslaith no la acobardaba. Todos señalaron la tienda de Thane. Al parecer, el jefe lo había llevado hasta la cama más cómoda: la suya.

			Thane la esperaba en la entrada de la tienda. No dijo nada, solo asintió con gratitud al verla aparecer. Le hizo a un lado el pedazo de lona que hacía de puerta. No lo había visto desde que se metió en la cama con ella; cuando Nessie se había levantado esa mañana, ya estaba sola. Sin poder mirarlo a los ojos, notando que el rubor ardía en su rostro, entró.

			El herido era un hombre de cuarenta años, ancho de hombros y con una prominente barriga que no tenía sentido en medio de un campamento de fugitivos que apenas comían. Se quejaba como si le hubieran apalizado. Estaba tendido de espaldas sobre la cama, pero, cuando la vio aparecer, se apoyó sobre el brazo sano y la observó con curiosidad. Tan mal no debía pintar la herida si era capaz de enmudecer y mirarla fijamente.

			Nessie tragó saliva al atisbar la mancha de sangre empapando su camisa. Por poco temió no ser capaz de atenderle. La tenía en el mismo lugar que donde el disparo había alcanzado a Martin.

			La diferencia era que del punto central de aquel mapa de sangre sobresalía un palo largo y estrecho.

			Era un milagro que estuviera vivo. Supuso que lo que tuviera incrustado bajo la piel no era tan profundo y certero como lo había sido su disparo. Unos fogonazos de luz la cegaron durante unos momentos, haciendo que se balancease sobre los pies. Recordaba con demasiada nitidez cómo había abierto la puerta, alzado la pistola y apretado el gatillo al ver a su madre al borde de la muerte.

			—Carson a tha thu a ’coimhead orm mar sin?5 —preguntó el hombre.

			Nessie no le entendió, así que no contestó. Viendo que no obtenía contestación, el herido buscó a Thane con la mirada.

			—Chan eil i gar tuigsinn6.

			Nessie imaginó que estaba diciéndole que no los comprendía, pues cuando el herido volvió a dirigirse hacia ella lo hizo en inglés.

			—Si me dices que estás así de pálida por la sangre siendo curandera, juro por san Andrés que prefiero que me desahuciéis con un tiro en la sien —siseó el herido.

			Quiso girar sobre los talones y marcharse. No se veía con corazón para llevar a cabo aquella pequeña intervención.

			—Nessie… —La voz de Thane fue un susurro grave en su oído. Estaba tras ella, haciéndole de escudo para que no alcanzase la salida—. ¿Qué necesitas, lass? Tengo agua en el fuego, pero aquí tengo paños limpios, una aguja e hilo.

			No iba a darle otra opción. Aquel hombre iba a tener que enfrentarse a su inexperiencia.

			Ella miró alrededor y vio la botella de vino. Había visto al médico echar whisky a las heridas. Le había dicho que su mentor le mostró que, si lo usaba, evitaría que las heridas luego se abrieran llenas de pus o se gangrenaran. También le contó que no se había creído ni una palabra, hasta que un día confundió whisky con agua y limpió con el licor, dándose cuenta de sus efectos. Preguntándose cómo era posible que alguien tan bien preparado confundiese el whisky con agua, había retenido aquella información.

			—Creo que… ya lo tengo todo —musitó—. Alcánzame el vino cuando puedas —le pidió a Thane, y luego miró a los dos hombres que estaban junto al herido. Reconoció a Angus—. Rompedle la camisa, por favor.

			Se arremangó tras recogerse la trenza en un moño, como lo solía hacer su madre. Miró lo que Thane le había ofrecido y pidió que quemasen la punta de la aguja cuando fueran a por el agua caliente.

			—¿Estás bien? —La presencia de Thane a sus espaldas le hizo mirarlo por encima del hombro. Había hablado en voz tan baja que solo ella lo escuchó. Thane la tomó del codo y la apartó un momento de los hombres—. ¿Nessie?

			—No sé si podré hacerlo. Soy comadrona, Thane. Lo poco que sé de medicina…

			—Es mejor esto que nada —le aseguró él, mirándola a los ojos. Era la primera vez que se encaraban en horas.

			—¿Y no tenéis un médico en este campamento? Sois treinta, por el amor de Dios.

			—Murió el pasado verano. —Thane hizo una mueca, recordando al finado—. Ocurrió mientras dormía. Creemos que fue el corazón. —Le apartó un mechón rebelde del rostro y se lo guardó tras la oreja. Le sonrió—. Confía en ti.

			Nessie, sintiéndose sola e insegura, aceptó el vino que le tendía y lo dejó junto al herido. Luego, sirvió agua de la jarra en la palangana. Estaba fresca. Regresó junto la cama y la dejó en el suelo. Rezó para sus adentros. Ojalá aquello saliera bien.

			Empezó por lo más sencillo.

			—¿Cómo se llama, señor?

			—Angus —respondió el tipo, haciendo una mueca de dolor. Hablar empezaba a provocarle sufrimiento.

			—Vaya, tenemos muchos Angus por aquí —comentó ella sonriéndole con dulzura, intentando aligerar el ambiente. Aunque sabía que posiblemente el hombre no olvidaría que estaba lastimado por más que tratase de distraerlo.

			—Por eso no se preocupe —le respondió el paciente—. Nunca me ha gustado mi nombre. Me llaman Hebridan.

			Preguntaría más adelante por qué tenía aquel apodo.

			—¿Qué ha pasado? —quiso saber cuando se sentó en el borde del lecho y mojó el paño en el agua. Limpió la herida—. ¿Cómo se ha hecho esto?

			—Como no podemos disparar para que no nos oigan y nos descubran, tenemos que cazar con flechas. Como hace más de trescientos años, señora —explicó el escocés que no conocía. Parecía nervioso y avergonzado, retorciendo las manos sin parar mientras observaba la herida con recelo—. Y confundí a Hebridan con un jabalí.

			Ella suspiró. Examinó con los dedos la herida, tal como había hecho el médico en el castillo. No había visto nada igual, pero recordaba el caso de un muchacho que por culpa de la mala destreza con el martillo había terminado con un clavo en la mano. Era algo más pequeño que una flecha y la piel de la palma no era tan dura como la de la espalda. Pero Nessie intentaría copiar los pasos del doctor…, con alguna pequeña variación. Dudaba sacar la saeta, así como así, tal como había hecho con el clavo. Le pidió a Thane un cuchillo.

			—¿Para qué va a usar…?

			Ella no dejó que Hebridan siguiera hablando.

			—Dadle algo para que muerda —demandó mientras limpiaba el cuchillo echándole un buen chorro de vino. No le gustaba el licor, pero por primera vez se preguntó qué pasaría si bebía directamente de aquella botella antes de fingir tener muchos conocimientos sobre medicina.

			—¡Eh! —Angus se escandalizó al ver cómo malgastaba su preciado licor, y hasta Hebridan protestó—. ¿Por qué diablos desperdicia así nuestro vino? ¡Dele al pobre diablo un trago!

			—Desde hace cuatrocientos años, el alcohol ha servido para limpiar —explicó, recordando lo que había leído en los libros que lord Warfield le había dejado de su propia biblioteca.

			—Angus tiene razón. —Tosió el herido—. ¿No va a darme ni un poco? —lloriqueó Hebridan, y mordió con fuerza el cinturón que le habían prestado al ver que ella negaba con la cabeza. Posiblemente la odiaba más a ella que al compañero que le había disparado por error.

			Nessie se dijo que era una mujer fuerte y capaz. Traer un niño al mundo era más difícil que cortar la piel. Se tragó las náuseas y respiró hondo con disimulo; no quería inquietar más a los guerreros. Hizo unos pequeños cortes junto a la vara de madera y trató de ignorar cómo el hombre respiraba entre dientes por el dolor que le estaba causando. De la herida manó más sangre y la limpió con el paño mientras trataba de no pensar en el olor que despedía la sangre. Luego examinó sus pequeñas incisiones, preguntándose si lo había hecho bien. Quiso pensar que serviría.

			Echó un vistazo al paciente, que se había relajado al ver que soltaba el cuchillo. Pero lo peor estaba por venir. Sería más rápido, sí, pero también iba a dolerle el doble.

			—Thane, yo no tengo fuerza, necesito que lo hagas tú. —Miró al escocés, que frunció ceño—. Yo sujetaré a Hebridan y tú vas a tirar de la vara hacia ti. Creo que con los cortes que he hecho la punta saldrá también y no se quedará hundida en la piel.

			—De acuerdo.

			Ella se sentó frente al herido y lo señaló para que siguieran sujetándole piernas y brazos. Nessie lo tomó del cuello y lo miró a los ojos. Estaban nublados.

			—Escúcheme…

			—No me trates de usted, que no soy tan viejo —discutió él, escupiendo el cinturón.

			Nessie puso los ojos en blanco y recogió el pedazo de cuero. Volvió a metérselo en la boca, haciendo que los extremos asomaran por sus comisuras.

			—Escúchame, Hebridan, lo que hará Thane va a doler. Grita, muerde, desmáyate si quieres. —Fue tajante, esperando que su falsa confianza tranquilizase al hombre—. No pelees contra el dolor. Pero será muy rápido. Se te harán eternos, pero solo vamos a necesitar cinco segundos.

			Cuando hizo que sí con la cabeza, Nessie miró a Thane, que había plantado una rodilla en el borde de la cama para poder impulsarse y poner todo el peso en los brazos. Distinguió en su mirada azulada que también tenía miedo de equivocarse. Del mismo modo en que había intentado hacerle ver que podía hacerse cargo de aquello, ella le sonrió, alentándole.

			—Espera. —Angus soltó un momento al hombre y le dio la botella de vino—. Deja que saboree algo de vino. ¿Y si no sobrevive?

			—Sobrevivirá —decretó Nessie, frunciendo las cejas de manera que sus ojos brillaron como dos hogueras. No sabía cómo podía estar tan segura de aquello, pero una esperanzada parte de sí misma quería creer que superarían aquel bache y que Hebridan saldría de la tienda por su propio pie. A pesar de todo, aceptó que le dieran algo de vino a Hebridan—. Un trago no es media botella, amigo. Ya basta. —Y se la arrebató para volver a dejarla en el suelo.

			—No sé si estoy preparado… —susurró el hombre.

			Nessie le sonrió para insuflarle ánimo. Debía ser muy duro para un hombre admitir que le aterraba que le arrancasen una flecha de la espalda. Le agradecía que fuera sincero y se tragase el orgullo masculino que tanto caracterizaba a los soldados.

			—Confía en nosotros. —Nessie volvió a sujetarlo tras colocarle el cinturón en la boca nuevamente, ahora sí con más delicadeza. Le dirigió una rápida mirada a Thane. Él sí estaba listo. Esperaba a su señal—. A la de tres —indicó en voz baja para no alterar a un rígido Hebridan. Estaba esperando el tirón—. Uno, dos…

			Thane comprendió al instante el cambio de tono en la enumeración. No quería que Hebridan endureciese todavía más los músculos cuando escuchase que era el momento de quitarle la flecha. La extirpó limpiamente antes de que Nessie terminase de contar hasta tres. El herido vibró mientras los retazos de dolor se repartían por todo su cuerpo, si bien terminó desplomándose sobre el lecho. Estaba consciente, pero débil.

			Ella le sonrió a Thane mientras un torrente de energía la recorría por completo. Lo había logrado. La flecha estaba en su mano y no le faltaba ninguna parte que pudiera poner en riesgo la vida del escocés.

			Volvió a limpiarle la herida, esta vez con agua caldeada. Fue cuidadosa al aplicar un paño humedecido con vino, si bien Hebridan apenas se movió. Cuando Thane le dio la aguja con el hilo, le dio las gracias solo moviendo los labios. Nessie empezó a coser. Al principio, no tuvo claro ser capaz de hacerlo; pues, al hundir por primera vez la aguja en la piel enrojecida e hinchada, creyó que los intestinos se le escaparían por la boca. Sin embargo, se obligó a respirar hondo. Prosiguió con las punzadas tal y como había visto hacerlo al médico y a la comadrona. Hebridan empezó a reaccionar, como si cada punzada le insuflase un halo de aire en los pulmones. Saber que estaba vivo ayudó bastante a calmarla.

			—¿Por qué no me cuentas de dónde ha salido este apodo, Hebridan?

			Nessie pensó que, distrayendo al hombre, terminaría de coser más cómodamente.

			Él empezó a relatarle que le llamaban así en honor a una extraña oveja escocesa, de pelaje negro. Era una especie solo conocida en Escocia, pues ella nunca había oído hablar de ella. Lo peculiar de la oveja era que tenía cuatro cuernos en la cabeza. Decían que la madre de Angus había engañado hasta con dos hombres a su esposo antes de que este muriera a causa del corazón roto que le había provocado la infidelidad. Como si aquella condena hubiera traspasado al hijo, creían que llamarle de aquel modo se ajustaba a la realidad de la oveja.

			Angus le tendió unas vendas que Constantine había llevado hasta la tienda, preocupada por lo que podía estar pasando en el interior.

			—Siento lo de tu padre —musitó ella mientras terminaba de vendarle el torso.

			—No pasa nada. Siempre fue débil de espíritu, y mi madre demasiado intensa para alguien como él —replicó Hebridan, sin atisbo de rencor u odio. Le sonrió cuando ella tomó un cinturón de Thane y se lo puso a modo de cabestrillo—. Vaya. Al principio dudé de que Thane estuviera realmente enamorado de ti, pero viendo que te permite usar su cama con otro hombre e incluso entregarle uno de sus cintos…

			Ante semejantes palabras, dichas con un tono pícaro, Nessie se sonrojó desde los dedos del pie hasta la raíz del cabello.

			—¡Cállate, Hebridan! —El aludido le hubiera rebanado el cuello si aquella exclamación fuera una daga.

			Intentando no pensar en lo que acababa de decir el hombre, le palmeó el brazo.

			—Ya está. Intenta no hacer esfuerzos en los próximos días. Si quieres, a finales de semana te reviso la herida. —No supo por qué lo dijo, pero le parecía lo correcto. Lo despidió y se dejó caer en el banco cuando se quedó sola con Thane, quien se la quedó mirando con los brazos cruzados—. ¿Qué?

			Apenas tenía voz o aire en el pecho.

			—Lo has hecho muy bien. Deagh obair. —Y abrió la boca al darse cuenta de que Nessie no podía comprenderlo—: «Buen trabajo».

			Debía admitir que había salido airosa de aquella situación, si bien era posible que no tuviera la misma suerte una segunda vez. Suspiró y se soltó el moño. Se peinó la trenza mientras toda la tensión que había acumulado al tratar a Hebridan se disipaba y la dejaba flácida sobre el asiento de madera.

			Nunca había creído que en el calor del momento pudiera hacerlo todo sin apenas pensarlo dos veces, mas ahora notaba en cada latido de su corazón las inseguridades que se habían apoderado de ella al ver al hombre lleno de sangre.

			Se quedó mirando a la nada, como si aquel punto fijo del suelo fuera todo cuanto sabía a ciencia cierta. Thane la cogió del brazo y la llevó hasta la cama. Ella apenas notó que la alzaba y la hacía caminar. Recordaba el tacto del cuchillo, el silbido que había hecho la piel al rasgarse, incluso notaba las venas y músculos de Hebridan bajo sus dedos al sujetarle el cuello e impedir que se removiera ante la invasión de Thane. Sin embargo, no era consciente de estar cruzando la lona irregular sobre el suelo lleno de hierba y piedras.

			Thane apartó la manta manchada de sangre y, tras comprometerse a limpiarla, la ayudó a tumbarse en el lecho. Nessie estaba tan agotada que le permitió que la descalzara y quitase el cinturón, donde colgaba siempre la daga y la pistola. Cerró los ojos cuando él la tapó con otra de las pesadas mantas. Aquella no olía a sangre ni a licor derramado, ni siquiera a sudor de hombre.

			Se notaba desfallecer por segundos. La valentía se escapaba por cada milímetro de su piel para encontrar el aire viciado de la tienda.

			—Será mejor que descanses, Nessie. Duerme para alejarte del desasosiego. —¿Thane acababa de besarla en la frente? Se dijo que debían ser imaginaciones suyas, pues notaba el cuerpo flotar sobre un mar de aguas calientes que la transportaban hasta otro lugar, uno más seguro y bello, como si el tiempo hubiera retrocedido lo suficiente como para reencontrarse con Emma—. Espero encontrarte más calmada cuando despiertes.







			
				
					5	N. de A.: Carson a tha thu a ’coimhead orm mar sin? es «¿Por qué me miras así?» en gaélico escocés.

				

				
					6	N. de A.: Chan eil i gar tuigsinn es «Ella no nos entiende» en gaélico escocés.
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			—¿Quieres venir conmigo a cazar?

			Nessie, que estaba terminando de doblar la ropa de los soldados, levantó la cabeza. Llevaba todo el día con Constantine. Habían lavado muchas camisas, kilts y medias, para luego golpearlas con un palo. El aire y los golpes habían confundido al otoño y la ropa se había secado medianamente rápido. En la larga mesa colocada junto al fuego donde se cocinaba, se ponía cada prenda doblada para que los soldados las reconocieran y tomasen. Había sido agotador.

			Pensó seriamente si le apetecía acompañarle o no, y decidió que solo quería tomar un poco de sopa y echarse a dormir. Para no dejarle en evidencia ante los quince hombres que los rodeaban, probó otro tipo de estrategia para disimular su negativa.

			—¿No es un poco tarde para eso? —preguntó como toda respuesta—. En muy poco rato va a anochecer.

			—Lo sé. Pasaremos la noche fuera —le explicó él, y la cogió de la mano. Tiró de ella para alejarla de la mesa—. Constantine, ¿te importa…?

			—No, claro que no. —Ella la despidió con la mano—. Antes de que llegase Nessie, me echaba una mano Farlan. Seguro que ahora estará encantado de retomar sus tareas, ¿verdad? —Esta vez miró al hombre con una sonrisa cómplice. Este asintió. Nessie se sonrojó. Creían que salir a cazar era una excusa para estar solos. Nada más lejos de la realidad.

			Thane la llevó hasta su tienda.

			El fuego y la larga mesa suponían el centro del asentamiento. A su alrededor se extendían varias tiendas, compartidas casi todas por dos hombres, a excepción de Constantine y su Natchraichean, de Lioslaith y de Thane. En el límite del campamento, estaba la tienda de Thane, por eso en su huida había podido salir directamente al bosque.

			—No quisiera ofenderte, Thane, pero no me apetece salir en plena noche para…

			—Sé cuán exhausta te encuentras, lass —admitió el escocés, lanzándole unas botas para que se las pusiera—. Pero tenemos que arrastrar un carro para traer varias cabezas de venado. Se acerca el invierno y necesitamos provisiones. No nos sirve con un par de conejos cada día —le explicó mientras le lanzaba unos pantalones—. Póntelos. Irás más cómoda a caballo y también por el bosque.

			Aquello ya pasaba de castaño oscuro. ¿De verdad creería que iba a ponerse…?

			—Esto es ropa de hombre.

			—De niño —la corrigió con una sonrisa ladeada—. Uno de los míos no te vendría bien, necesitarías por lo menos dos cinturones…

			Le dio la espalda para que se cambiara. Quiso rechistar, quejarse, si bien sabía que no tenía manera de imponer su voz. Thane mandaba. Thane era el dueño del campamento y de todos los que allí estaban. Dios, cómo odiaba ser mujer y no tener fuerza ni altura suficiente como para ser tomada en cuenta.

			Se quitó la falda, amenazándole con rajarle el cuello si se atrevía a mirar. La carcajada de Thane solo la enfureció más. Sabía que no tenía motivos para estar así, pero se encontraba muy cansada y no quería pasarse la noche a la intemperie, sobre un caballo, sin posibilidad de dormir.

			—Sé que te pido mucho, porque llevas tres días ayudando a Constantine con la ropa y la comida. Pero, si nos ven, nadie sospechará que estás con nosotros —se justificó Thane, todavía dándole la espalda—. Incluso Constantine tiene precio sobre su cabeza. El gobierno británico nos busca. Sabe que existimos y que estamos por aquí… No puedo poner la vida de esos hombres en peligro, ¿entiendes?

			Aunque lo comprendía, no le gustaba la idea de salir allá fuera.

			—Hay que traer ciervos y, si encontramos, jabalís.

			—¿Estás diciendo…? ¿Y cómo harás eso? Con una flecha no puedes matar a un jabalí. —Atónita, ella se detuvo con un pie dentro de la pernera del pantalón.

			—Voy a llevarme varios mosquetes. ¿Sabes disparar? —Nessie tragó saliva y dijo que no—. Te enseñaré.

			Con cierta reticencia a recibir clases de tiro, hizo una mueca. No le gustaba notar el peso de un arma de fuego contra su mano. Cuando agarraba la de su padre, no lo hacía pensando en que debía usarla. Le daba confianza, como si sujetarla la hiciera invencible.

			De mantenerla entre los dedos para sentirse segura a volver a apretar el gatillo había tal abismo que no se creía capacitada para salvar tal distancia.

			—Pero eso pone en peligro el campamento —comentó, terminando de subir los pantalones. Le iban algo apretados, remarcaban demasiado su silueta—. Necesito una camisa. ¡No! ¡Dámela sin girarte!

			Como si imaginase que no podía ir con corsé y pantalones, él le tendió una suya que había recuperado esa misma tarde de la mesa del campamento. Estaba limpia. Olía a jabón y a aceite de lavanda. Cuando Nessie se la puso, siguió hablando:

			—¿De verdad crees que es buena idea ir con mosquetes? Si hay por aquí algún inglés y escucha los tiros…

			—Nos alejaremos. —Thane cogió una espada y se la ató al cinto sin mirarla, lo cual Nessie agradeció porque estaba tratando de estirar cuan larga era la camisa. No quería que se viera tanto la forma de sus senos, su trasero y sus caderas—. Por eso nos vamos ahora. Tenemos que llevar a los caballos de noche por el bosque, y aprovecharemos que hay buena luna y que no está lloviendo. —Parecía orgulloso de su decisión de ir a cazar en un día como aquel—. Estaremos fuera unos tres días.

			Notando la impaciencia de Thane, se puso la capa para que no la viera y carraspeó, indicándole que ya podía voltearse para encararla. Aun así, Nessie intentó nuevamente hacerle desistir.

			—Con tu condición de fugitivo, no puedes ir por ahí cazando animales de ese tamaño.

			Como él negó con la cabeza, Nessie supo que estaba perdida. En realidad, estaba aterida. No quería salir del asentamiento, porque era como una muralla que la protegía de la realidad. ¡A ella también debían de estar buscándola! ¿Cómo podía explicarle a Thane que ella no podía ser la cara visible si alguien los hallaba?

			—¿Y si nos ven…? ¿De verdad crees que alguien realmente pensaría que yo he podido cazar una montaña de animales que pesan más de cincuenta o cien quilos? —insistió, tomándolo por loco.

			—Si eso ocurre, deberás entretenerles hasta que pueda atacar desde sus espaldas. —Él se puso la capa y se la ató al hombro—. ¿Sabes usar la daga? Claro que sabes —añadió, sin darle la oportunidad de contestarle—. Bien. Puede servirte para protegerte si yo no ando cerca. No te separes de mí y no tendrás que usarla si nos hallan.

			Nessie gruñó y lo siguió hacia fuera. Thane quería alimentar bien a su gente sin importarle el precio.

			Una voz en su interior le dijo que debía sincerarse, contarle que, si salían allí los dos, estarían en peligro del mismo modo en que si fuera de batida él solo. Sin embargo, no tuvo el valor de confesar.

			Angus y Duncan ya habían atado el carro a los dos caballos, que estaban uno al lado del otro. Thane fue el primero en subir y luego le tendió la mano. La alzó casi sin esfuerzo y ella se sentó a su lado. Se despidieron de los compañeros y empezaron el camino por la parte más plana del bosque.

			La luna se dejaba ver a través de los altos árboles y su luz les mostraba por dónde pisaban.

			—Te quedan bien —susurró a los pocos minutos Thane.

			—¿El qué?

			—Los pantalones. —El escocés la miró unos segundos de reojo. Nessie esperó que no viera que las mejillas se tornaban escarlatas. Por suerte, la espesura de la noche la protegía.

			Debía admitir que, aunque al principio se había notado extraña con aquella prenda, ahora se sentía cómoda. Era más ligera que una falda. Pero la delgadez de la ropa que llevaba hacía que el frío se colase con más facilidad dentro de la capa.

			En un intento de cambiar de tema y, sobre todo, distraerse para olvidar que incluso las bajas temperaturas estaban entre su ropa, Nessie tomó la decisión de iniciar un diálogo fluido con su acompañante.

			—¿Qué te ha dicho Duncan?

			Antes de partir, el otro hombre había sujetado las riendas como si quisiera impedir que se fueran. Y había mantenido una escueta pero apasionada conversación con Thane. Como había sido en gaélico, Nessie no había entendido absolutamente nada a excepción de una sola palabra.

			Sassenach.

			El suspiro de Thane fue largo.

			—Sigue sin fiarse de ti. Considera que salvarle la vida a un compañero no significa que seas de los nuestros y le preocupa que puedas matarme en este viaje.

			¿Cómo culparle? Nessie a veces se preguntaba si Thane no jugaba con ella. ¿Y si en realidad no conocía a Lachlan? ¿Y si sí la tenía secuestrada y solo le mentía para tenerla atada en corto?

			Miró de reojo al escocés. Parecía concentrado en el camino. Aunque habían tomado una parte del bosque poco sinuosa y sin muchas piedras o raíces salientes, parecía tener toda su persona centrada en mantener a los caballos lejos de cualquier socavón que les hiciera volcar.

			—Háblame de Lachlan.

			Si notaba que Thane dudaba o mentía, era el momento de escapar. Podría intentar malherirlo con las armas que llevaban y abandonarlo en medio del bosque. Sería fácil recuperar entonces su caballo y buscar Dumfries, lejos del yugo de aquel asentamiento de exiliados.

			Entrecerró los ojos al ver cómo sonreía con ligereza ante su petición. Si era cierto que le había estado mintiendo desde que se conocieron, su reacción no le delataba. No se había tensado, ni había exclamado horrorizado que esa información era algo personal.

			Dispuesto a contarle todo cuanto Nessie quería saber, Thane empezó con su relato. Era el ahijado de Lachlan, porque su padre y él eran como hermanos. Se querían y respetaban como tal, y Lachlan había aceptado gustoso ser el protector de Thane en caso de que algo malo les sucediera a sus padres. Le había criado junto a su familia, entre su caseta de Dumfries y allí donde vivía Thane.

			Ahí estaba de nuevo, aquel secretismo. No quería darle información sobre su apellido, sobre quién era él en realidad. No importaba. Nessie desechó su discreción, pues ella también había ocultado su verdadera identidad. Todo lo que sabía Thane era el apellido de soltera de su madre.

			—La última vez que le vi, estábamos en Culloden. Era de noche. La batalla había terminado y los ingleses se habían alejado, hartos de comprobar si todos los jacobitas tirados en el suelo estábamos muertos o solo fingiendo. Lachlan me encontró en medio de un puñado de compañeros caídos. Pese a sus heridas, cargó conmigo y me subió a una carreta llena de cadáveres para que me dieran por muerto. —Nessie se estremeció. Si alguien la subiera a un lugar donde estuviera siendo abrazada por cuerpos inertes y congelados, sufriría un ataque al corazón de la impresión—. Lo cierto es que fue un acto algo estúpido. ¿Y si hubieran querido incinerar a todos los que estábamos allí? —La pregunta fue retórica.

			Olvidó momentáneamente a qué venía aquella conversación. Se compadeció de Thane y de todos los hombres que habían caído en las rebeliones jacobitas. Cuánto había padecido por salvar la vida. Nessie no comprendía cómo unos ideales podían comportar tanto sufrimiento, cómo podían enfrentar hasta tal punto a las personas.

			—Pero ahora estás aquí —masculló ella.

			—Sí. Pude escaparme antes de que nos enterrasen a todos. —Como si notase la tierra y la sangre en la boca, escupió al suelo. Luego le pidió perdón en voz muy baja, pues ante una dama no podía comportarse tan descortésmente—. Le debo la vida —continuó diciendo, una vez que ella hubo negado con la cabeza para restarle importancia—. Cuando supe que había escapado de la cárcel, juro por Dios que fue como si me hubieran regalado años de vida. Era él quien ya no estaba entre rejas, pero yo me sentí libre como si pudiera campar a mis anchas por Escocia. Un hombre como él no puede estar enjaulado. Su alma es salvaje y no puede ser encerrada, mucho menos contenida.

			Ante aquella descripción de Lachlan, la joven buscó en su cuello el colgante. La piedra pesó contra sus dedos. De nuevo, ardía. Era como si palpitase con vida propia, como si todos sus colores fueran rayos que calcinaban sus yemas.

			Y de nuevo estaba esa pregunta que la perseguía desde que su madre le dio aquel collar tan peculiar y que Nessie jamás le había visto ponerse.

			¿Cómo había podido una mujer inglesa como Emma conocer a un guerrero escocés y obtener a cambio de esa amistad una piedra tan extraña y valiosa?

			—Tu llegada al campamento solo me ha servido de excusa para adelantar la búsqueda de Lachlan. Desde que sabemos que se fugó, hemos estado intentando contenernos. No queremos poner el campamento en riesgo solo por encontrarlo —manifestó con voz algo trémula.

			Para Thane, Lachlan Ferguson era un pilar fundamental en su vida. Llevaba casi toda la noche hablando de él. Ni siquiera se había detenido cuando habían parado para beber agua, estirar las piernas y alejarse unos pasos para cubrir sus necesidades. Era como si explicarle todas las anécdotas de Ferguson hiciera que estuviera presente.

			—Se ve que le aprecias mucho —musitó Nessie, apretando la capa contra su cuerpo.

			La voz de Thane rezumaba cariño y respeto a partes iguales, algo que Martin no había logrado con su hija en dieciocho años.

			Nessie no se paró en ese pensamiento, no era el momento de nadar en la envidia. Debía centrarse en lo que le explicaba el escocés para desgranar cada palabra que saliera de su boca.

			Se notaba a leguas que Lachlan y él eran inseparables. Entre ambos había un vínculo que solo puede nacer entre un padre y un hijo, pese a que el muchacho ya tenía un progenitor que cuidase de él.

			En caso de haber dudado de su verdad, en esos instantes se hubieran disipado sus dudas. Esa emoción, llena de momentos felices, de recuerdos añejos y de consejos sabiamente almacenados, no podía simularse. Era algo que se poseía, que estaba bajo la piel y se enredaba en el corazón, arropando la voz, los gestos y las expresiones del rostro. Ni siquiera el mejor actor de Londres podría fingir algo así.

			—Oh, sí. —Él desvió los animales para esquivar una piedra que ella no había visto, pues observaba el perfil del escocés. Le fascinaba ver cómo sus ojos brillaban con el mismo titilar de las estrellas, cómo se afilaban sus mejillas al sonreír al rememorar su infancia y juventud cerca de Ferguson—. Mi madre siempre decía que parecíamos tío y sobrino, pero yo le quería como si fuera un segundo padre. Aún le quiero —rectificó. Nessie oyó cómo apretaba las riendas y estas crujían bajo sus dedos—. Quiero creer que sigue vivo.

			—Esperemos que sí.

			¿Qué haría de confirmarse que el temor de Thane era cierto? ¿Cómo podría huir de su pasado? Sin la ayuda de Lachlan, ¿sería capaz de comenzar de cero? Miró a Thane. ¿Podría quedarse en el campamento? ¿Pero a qué precio? Lo que Thane y ella habían dicho ante todos no era más que una farsa. ¿Qué ocurriría si se descubriera que no era así? ¿La expulsarían? No deseaba quedarse sola, desamparada. Ser una nómada toda su vida no le parecía tan mala idea en comparación con la horca.

			Se mordió el labio inferior, inquieta. Estar con Constantine hacía que su cabeza no se parase a pensar en todas aquellas cosas, pero con Thane debía enfrentarlas. No tenía escapatoria.

			—No sé cómo puede ser que Lachlan le entregase esa piedra a tu madre —le aseguró Thane, sacándola de su burbuja de ensimismamiento. Lo miró, parpadeando varias veces para regresar al presente.

			—¿Era muy importante para él?

			—Oh, sí. Nunca se la quitaba. —Se rio como si fuera la estupidez más grande del mundo—. Creo que yo tendría unos cinco años… Sí, recién cumplidos. Un día quise arrebatárselo mientras dormía, pero se despertó y me cazó con las manos en la masa. —Volvió a carcajearse, y Nessie quiso que Thane se riera más a menudo. Le quedaba bien—. Me dejó el trasero lleno de cardenales y aprendí que no debía coger cosas que no me pertenecían… sin el permiso del dueño.

			Por un momento, Nessie se divertía tanto que le era complicado recordar por qué hablaba de Lachlan con Thane.

			—¿Quieres decir que un fugitivo como tú no ha robado jamás por una lección que aprendió de pequeño? —se burló Nessie, incapaz de creerse algo así.

			—Yo no robo, lass. —Y le dirigió tal mirada que los ojos de Nessie, ya acostumbrados a la noche, brillaron por la diversión. Parecía indignado—. Tomo prestadas ciertas cosas que luego olvido regresar.

			La muchacha hizo girar los ojos sobre las órbitas.

			—Oh, sí, hay una gran diferencia.

			—¿¡Te estás riendo de mí!? —exclamó Thane, tratando de contener la risa que ahora brotaba de los labios de Nessie.

			Por unos segundos, Nessie había olvidado a su madre, al alguacil, su muerte y los golpes que había recibido desde su llegada al campamento.

			Fue maravilloso.

			—Deberías hacer eso más a menudo —farfulló Thane, apartándole el pelo de la cara para escondérselo tras la oreja. Ella se secó una lágrima, todavía enfrascada en la risotada que se le había escapado.

			—¿El qué?

			—Reír. —Y le sonrió con el mismo afecto que había demostrado hacia Lachlan al hablar de él—. Cuando no ríes… pareces triste, como si hubiera un gran peso sobre ti y no pudieras sostenerlo sola.

			A medida que aquellas palabras se registraron en su mente, los labios de Nessie perdieron curvatura hasta que se quedaron apretados. ¿Era tan transparente? ¿Acaso era tan fácil de leer, incluso en plena madrugada en un bosque frondoso?

			Se sobresaltó cuando Thane puso una mano sobre la suya. Lo miró, estupefacta por la confianza que implicaba aquel sencillo gesto, mas pronto se dio cuenta que dormían juntos. No se tocaban; sus cuerpos se esquivaban tanto como podían. Pero entre ellos había tal intimidad que era absurdo cuestionar su decoro porque la hubiera cogido de la mano.

			—Espero que encuentres en Lachlan la paz que buscas.

			Nessie notó que su mano se quedaba fría cuando Thane la soltó. Alzó los ojos hacia él, que había vuelto a fijar la vista en el camino. Era muy observador, quizá demasiado.

			Por eso debía haber sido un buen soldado. Era perspicaz, parecía ser capaz de captar todo lo que una persona almacenaba en su interior, conociendo con agilidad sus puntos fuertes… y sus flaquezas.

			Se dijo que debía ir con cuidado. Thane podía descubrir quién era ella en realidad, y la diferencia cultural entre ambos podría hacer que la abandonase como a un perro pulgoso. Si bien esperaba que su código de honor y el amor que sentía hacia Lachlan hicieran que la mantuviera en el campamento para entregársela.

			Pero ¿y si estaba equivocada? ¿Y si él la protegía del mismo modo en que Emma esperaba de Lachlan?

			—Un día —siguió diciendo Thane—, dejó de llevar el colgante tras varios meses desaparecido. Cuando le pregunté por la piedra, amenazó con cortarme la lengua si volvía a mencionarla. No sé quién fue tu madre, pero debió de marcarle mucho si le regaló su amuleto.

			Nessie parpadeó mientras una puerta se abría ante sus ojos y se adentraba en ella. ¿Estaba Thane insinuando que su madre había tenido una aventura con Ferguson? ¿Era posible que una persona como Emma hubiera tenido un amante? ¿O había sido antes de conocer al alguacil? ¿Habría sido su madre capaz de casarse con una persona amando a otra?

			Odió al destino, que le había arrebatado a su madre y le impedía preguntarle todas sus dudas. Pensó que, de seguro, ya la habían condenado. O, tal vez, sus verdugos ya…

			—Amanece —anunció Thane, señalando con la cabeza el cielo.

			Entre los frondosos árboles, allí donde las copas llenas de hojas no llegaban a abrazarse entre ellas, se veía que el cielo clareaba.

			Nessie casi sonrió. Había superado la primera noche en un carro, con Thane y sin carabina ni una cama dura donde reposar. Se dio cuenta de que estaba exhausta y se frotó el cuero cabelludo para despejarse. Había pasado horas escuchando a Thane hablar y, ahora que entre ambos había silencio, era muy consciente de que estaba muy cerca del colapso por agotamiento.

			Sin consultarlo con Nessie, el hombre detuvo a los caballos allí donde parecía haber mejor visión. Se quedaron callados, bien quietos, apenas respirando, pues el frío provocaba una incómoda quemazón en los pulmones. Pronto, el añil del cielo empezó a tornarse de un azul más claro que pronto se mezcló con reflejos rosados y amarillentos. No era la salida de sol más bonita del mundo, ni siquiera la mejor del siglo. Sin embargo, auguraba un día sin lluvia y soleado. El sol no caldearía bastante, pero bastaría para guiarles en un nuevo día.

			—¿Ahora me crees, Nessie?

			—¿Cómo…?

			La mirada de Thane fue tan elocuente que ella se removió sobre el áspero asiento.

			—Querías que te hablase de Lachlan para tener una prueba de que no estaba mintiendo. —El orgullo de Nessie se vio sutilmente rasgado, pues Thane no preguntaba; lo estaba afirmando con la seguridad de quien se sabe conocedor de la verdad—. Yo sé que le buscas porque tienes contigo el colgante, pero ¿cómo sabes tú que soy de fiar? No tengo buenas referencias. Te tuve una noche durmiendo en mi cama sin aclararte que quería que te quedases conmigo para protegerte, no para raptarte. —Meneó la cabeza, decepcionado consigo mismo—. Sabes que no soy tu enemigo, ¿cierto?

			Por desgracia para Nessie, confiaba en él desde el momento en que se había disculpado por no haberla tratado como debía.

			—Sí.

			La sonrisa de Thane se agrandó. Parecía satisfecho con su respuesta, como si aquel monosílabo recogiese un mundo entero.

			—Bien. —Movió las riendas para que los caballos comprendieran que quería avanzar de nuevo—. Detesto no llevarme bien con mi acompañante cuando voy de caza.
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			La primera mañana que pasaron en el bosque apenas vieron animales de tamaño considerable. Thane cazó un par de liebres, a fin de poderlas aprovechar, y decidió que era el momento de que Nessie aprendiera a disparar. Le explicó que no era lo mismo tener un mosquete que una pistola entre las manos. Primero quiso enseñarle con el arma más corta, pues decía que era el primer paso para dominar la larga.

			Nessie intentó quitarle tal idea de la cabeza, pues no le apetecía volver a oír la explosión de su arma. Sin embargo, Thane era obstinado. Le quitó la pistola del cinturón y se la entregó.

			Viendo que iban a hacer aquellas prácticas, Nessie extendió los brazos hacia delante, sosteniendo la misma arma con la que había matado a Martin, mientras Thane marcaba con su navaja una pequeña cruz en la corteza de un árbol no muy lejano. Temblaba. Cerró los ojos y trató de olvidar cómo había matado a su padre. Se dijo que fue pura necesidad, y que aquello era adiestramiento. Debía separar conceptos.

			Le estaba resultando muy difícil hacerlo.

			Se intentó convencer de que así sabría defenderse y podría disparar con atino. Lo sucedido con el alguacil había sido un accidente. Nessie había cerrado los ojos y disparado al azar. Había sido un milagro acertar… Y una desgracia hacerlo tan cerca del corazón, que había detenido su latido prácticamente al instante.

			Abrió los ojos cuando la voz de Thane le dijo que debía centrarse en la marca del árbol. Según él, temblar solo implicaría errar el tiro. Usar el arma implicaba convertirla en una extensión de la mano, y disparar consistía en apretar el gatillo sin pensar.

			—¿Y si hay alguien cerca? Nos oirá.

			Bajó las manos y miró al escocés en un intento de hacerle entrar en razón. Se había dicho que era capaz de hacer aquello. Sin embargo, escuchaba a su corazón retumbarle en los oídos. Le daba pánico tener que pulsar el gatillo.

			Thane meneó la cabeza.

			—Si temiera que nos escuchase alguien y creyese que hay ingleses cerca, créeme que ya nos hubiéramos marchado. —Se apoyó en la espada que le colgaba del cinturón, tirando algo del kilt hacia arriba y provocando que Nessie se distrajese un momento con sus rodillas desnudas—. Confía en mí, Nessie. Es el momento idóneo para enseñarte a disparar. —Chasqueó la lengua con disgusto—. No es seguro que andorrees sola por caminos con semejante pistola y no sepas usarla.

			—No me pasará nada. Siempre me tienes vigilada —se defendió, dolida porque tenía razón. No obstante, llevarse el arma consigo había sido cuestión de supervivencia sin planear.

			—A veces los planes se tuercen, lass. ¿Recuerdas la noche que te trajeron hasta mí? Ibas armada y no te sirvió de nada. Logramos llevarte al campamento. —Y, como si quisiera zanjar el asunto, señaló el árbol con la barbilla—. Olvídate de mí y aprende.

			Sabiendo que la había derrotado y que ya no tenía más excusas para evitar la lección de tiro, Nessie cogió aire.

			Intentó hacer lo que decía él. Olvidar lo sucedido y concentrarse en aquel punto que hacía de diana. Cuando la bala salió disparada hacia el árbol, el estruendo de la explosión la hizo estremecer. Le puso la piel de gallina.

			—Mal —la riñó el escocés. Suspiró—. Pero ya esperaba que no lo hicieras bien a la primera.

			Ella miró el tronco caído que había agujereado.

			—Tengo mala puntería.

			—Tienes mala concentración —la rectificó él con una sonrisa ladeada—. Tienes que visualizar cómo disparas y aciertas de lleno en tu objetivo. Ahora es un árbol, pero ¿y si es alguien que quiere herirte? —Se acercó mientras su voz sonaba cada vez más lúgubre. Hizo que subiera algo más los brazos—. O peor aún: ¿y si es alguien que quiere matar a alguien al que amas?

			Thane dio de lleno en su lógica y alma sin saberlo. Vio en el árbol a su padre. Sus ramas eran sus brazos, asfixiando a su esposa porque la creía una bruja. Entrecerró los ojos y todo se volvió rojo a su alrededor.

			Se quedó a dos pulgadas de la marca. Gruñó. ¿De verdad se había quedado a tan poco?

			—Vas mejorando —la felicitó Thane, palmeándole el hombro y apartándose con brazos cruzados—. Inténtalo de nuevo. Piensa que lo harás mejor que tu anterior tiro y peor que el próximo.

			—¿Y si vuelvo a fallar?

			—Lo volverás a intentar hasta que le des justo donde he rasgado el árbol.

			Thane era un maestro paciente. Parecía entender sus reparos. Se fijaba en cómo trabajaba con la pistola para averiguar dónde estaban sus errores. Cuando el tiro volvió a quedarse a una pulgada de la marca, ahora más arriba de la cruz, la instó a seguir probándolo.

			—No pienses en que puede haber alguien cerca. Olvida que estoy aquí. Visualízate acertando esta vez. —Su voz era monótona, no quería romper su concentración.

			Esa vez no erró el tiro. Dio de lleno en la marca que había hecho Thane. Él la felicitó y probó a hacer la marca en un árbol más lejano. De nuevo, no falló. Y así hasta tres veces más.

			Ella casi saltó de alegría al ver que no iba tan mal encaminada.

			Lo había logrado. Haciendo que toda la rabia se pusiera en sus dedos y en sus ojos, había conseguido disparar bien.

			—Ahora viene lo difícil. —Thane le ató la pistola en el cinturón tras apartar la capa y le entregó el mosquete que tenían en la carreta—. El mosquete pesa.

			—Lo he notado…

			—Tras la carga, debes colocarlo así. —La guio—. Exacto, Nessie. Lo más probable es que te salga algún cardenal en el hombro. Cuando disparas, el retroceso te golpea. Debes estabilizarte para que no te tumbe.

			Le hizo separar las piernas un poco para que el peso de su cuerpo quedase repartido y su punto de gravedad estuviera compensado.

			—No me veo capaz de hacerlo, Thane.

			Aquello sonaba más peligroso que una simple arma corta. Solo por el peso que notaba en las manos, era consciente de lo poderoso que era el mosquete.

			—Es como usar la pistola, pero con más tamaño y peso. Intentaremos disparar a la primera cruz. —Le señaló el árbol—. Antes he visto que tenías los dos ojos abiertos. Prueba a cerrar uno. Farlan cierra el derecho, y AngusDuncan el izquierdo.

			—¿Y tú?

			—Yo intento mantenerlos abiertos. En la guerra aprendí que quiero tener el control de todo lo que me rodea. —Casi se rio. Intentó corregir su postura poniéndole una mano en la cadera para girarla un poco, y la otra se la puso bajo el codo, levantándoselo algo más.

			Nessie tragó saliva. Estaban muy cerca, demasiado. Con su olor a sudor y cuero incrustado en las fosas nasales, su cerebro solo podía pensar en que Thane estaba ocupando su espacio personal y que, de ser vistos por alguien, lo más probable es que su reputación quedase en entredicho. Por suerte, al dejar atrás Dalston, a nadie le importaba si era pura o no.

			Antes de que Alec fuera enviado al seminario, siempre había creído que sus padres aceptarían que un tercer hijo no se entregase a la Iglesia y se casase. Tal vez con ella. Quizá podrían huir lejos del alguacil y su mente cerrada, que creía que su hija no podía tener vínculos con una familia de panaderos.

			Pero jamás había sentido aquello al tener a Alec cerca. Ni siquiera al reencontrarse había sentido opresión en el pecho, dificultad para respirar o un cosquilleo en la piel como si ansiase ser acariciada.

			Thane rompía todos sus esquemas, todo aquello para lo que se la había preparado. Nessie no podía sentir en ningún sentido. Su misión era contentar a su esposo y darle descendencia mientras se encargaba del hogar. Trabajar para lord Warfield solo era una forma de ganar pretendientes, pues podría llevar un salario más a casa cuando hubiera partos que requirieran de su presencia. Sin embargo, en la tienda del asentamiento clandestino y allí, en medio de un bosque cualquiera de Escocia, algo le recorría las venas de manera espesa.

			—Quieta —susurró el escocés, haciéndola parpadear y regresar a la realidad. Se quedó paralizada al ver un ciervo no muy lejos. Los miraba como si no se fiara de ellos. Hacía bien. Thane estaba moviendo de manera muy lenta su brazo para que el cañón apuntase al animal—. Yo te ayudaré.

			La mano que tenía en la cintura se puso sobre la que se encontraba alrededor del mango del mosquete, aprovechando que el ciervo miraba el suelo en busca de algún alimento rápido de extraer para huir a la mínima oportunidad.

			Nessie notó que se mareaba. No estaba lista para disparar a un animal tan bonito como ese ciervo con cuernos cortos, señal de que aún era joven. Pero tampoco estaba preparada para estar tan cerca de Thane. Notaba su respiración contra su espalda, su aliento en la mejilla. Quiso cerrar los ojos para obviar todo lo que la rodeaba. Sabía que lo que sentía no podría desaparecer tan solo deseándolo, pero podía intentarlo.

			—Prepárate para el retroceso…

			Thane hablaba en voz muy baja para que solo lo escuchase ella. Si el ciervo se asustaba, perderían un ejemplar que los hombres devorarían en un buen guiso.

			Él puso sus dedos junto al suyo para hacer que presionase el gatillo. Nessie fue consciente de que sus pieles ardían ante el contacto. El disparo resonó entre los árboles y el retroceso se le clavó en el músculo, provocándole un mohín de dolor.

			Thane era un tirador excelente. El ciervo cayó antes de que pudiera agachar el hocico para arrancar un poco de hierba de debajo de una raíz.

			—¿Estás bien? ¿Duele mucho? —Ella asintió—. Lo siento. Si me dabas el mosquete, se hubiera marchado, y no podíamos permitirnos ese error. Ve y siéntate ahí, descansa…

			Ella obedeció, con el brazo dolorido y sabiendo que le iba a salir un buen cardenal de color negro y violeta allí donde el mosquete la había golpeado. Se sentó contra el árbol y observó cómo Thane cogía el mosquete de la correa y se lo colgaba al hombro. Caminó hacia el ciervo y lo tomó en brazos como si no pesara nada.

			Nessie se mordió la cara interna de la mejilla. El hombre estaba haciendo un verdadero esfuerzo para cargar el animal, aunque pareciera que no era así. Se veía en la vena de su cuello. En la palidez de sus manos.

			En el pueblo no había hombres tan bravos ni fuertes, ni siquiera los custodios de Dalston lo igualarían en músculo.

			Era fascinante. En el castillo mencionaban a menudo que los dioses griegos de antaño eran atractivos y cautivadores; lady Warfield adoraba leer libros de todo tipo y siempre hablaba de mitologías paganas y de filosofías antiguas como si ir a la universidad fuera posible para mujeres como ella. Thane podría haber sido una especie de deidad de haber nacido más de mil años atrás.

			Se sonrojó cuando se dio cuenta de que divagaba y de que sus pensamientos no eran muy decorosos para una muchacha. Estaba teniendo deseos impuros hacia un guerrero que se había escondido de sus crímenes en medio de la nada. ¿Eso era lo que se sentía al querer estar con un hombre? ¿Notar que cada centímetro de su ser deseaba ser abrazado por sus fuertes brazos? Incluso sus labios cosquilleaban en reclamo de un beso, algo que nunca habían recibido de un amante.

			Ahora comprendía el pecado de la lujuria.

			Por suerte, Thane no era consciente de sus reflexiones. Regresó a su lado para preocuparse por su hombro. Incluso se disculpó por no haber podido disparar él y ser su hombro el que hubiera recibido el golpe. Nessie tuvo que morderse la lengua. Era tan atento, tan desinteresado… Y ella, en vez de estar centrada en la caza, se preguntaba cómo sería acercarse para robarle un beso.

			Estaba perdiendo la cabeza.

			Thane la ayudó a subirse al carro y le preguntó si quería dormir un rato. Intentarían buscar a la familia del ciervo para conseguir alguno más. Su sentimiento de vergüenza solo se incrementó ante tal caballerosidad.

			Era mucho mejor para su salud mental creer que Thane era un escocés salvaje que no se preocupaba por el bienestar de las mujeres.

			Comieron algo de pan duro y queso mientras esperaban ver a algún ciervo o jabalí.

			—No estamos lejos de Dumfries —le explicó Thane mientras desataba el caballo de Nessie del carromato. Lo llevó hasta ella de las riendas—. Quiero probar que me equivoqué y que no te tengo retenida. Voy a entregarte lo que más ansías.

			—Tú mismo dijiste que Lachlan estaba en paradero desconocido. ¿Mentías?

			Pensar que la había engañado y había jugado con ella… escocía. Mucho más de lo que Nessie estaba dispuesta a admitir en voz alta.

			—Por supuesto que no, lass. Quiero mostrarte que eres libre.

			El corazón de Nessie dio un vuelco mientras algo burbujeaba en su interior, sin comprender qué planes tenía Thane para ella. Frunció el ceño.

			—¿Qué pretendes?

			—Quiero que vayas a Dumfries.

			La noticia la dejó fuera de su esqueleto hasta el punto de que tuvo que balancearse sobre las botas para recuperar el raciocinio.

			Thane siguió hablando:

			—Hebridan tiene un hermano… bastardo. Regenta la posada con el mismo nombre que nuestro amigo. —Hizo una mueca por el extraño sentido del humor del posadero—. Nos pasa alcohol varías veces al año. No puedo arriesgarme a ser visto, así que irás tú a recoger el pedido de este invierno.

			—¿Cómo sabes que voy a regresar?

			Tenía ante sí la posibilidad de dejar atrás el campamento y probar suerte buscando a Lachlan. Podría indagar y ver si Thane jugaba con ella o si, por el contrario, había sido honesto.

			Le estaba entregando la libertad que tanto había ansiado al rajar la tienda y huir bosque a través.

			—No lo sé —admitió Thane, entregándole la rienda del caballo—. Pero, para ganarme tu confianza, antes yo debo confiar en ti. Y eso lo que estoy haciendo.

			Nessie se sintió abrumada. Se dijo que la información no viajaba tan rápido y que ninguna unidad británica en territorio escocés debía estar buscándola todavía. Con un poco de suerte, creerían que había viajado al sur para tomar un barco rumbo a Francia y no la buscarían por allí. Así que trató de tranquilizarse. Se dijo que, con la capucha y sin abrir la boca, nadie se fijaría mucho en su presencia y ningún tipo de autoridad se percataría de su identidad.

			Al instante, el miedo pasó a un segundo plano y se encontró preocupada. Tenía mucha información que procesar. Según Thane, si empezaba a guiar el caballo hacia el oeste, pronto hallaría un camino que la llevaría a Dumfries. Una vez allí, podría preguntar por la posada. En vez de entrar por la puerta principal, debía buscar el callejón para llamar a la puerta trasera. Thane le mostró el modo en que debía golpearla, hasta en tres ocasiones, usando el carro como puerta.

			—Si todo va como siempre, será el hermano quien te abra. Se llama Paden —aclaró con seriedad—. Te pedirá un santo y seña porque no te conocerá y no sabrá si tu modo de llamar es al azar o realmente es por nosotros. Es gaélico. Repite conmigo: fàilte gu ifrinn reòta.

			Nessie lo dijo hasta diez veces. Thane se lo hizo repetir hasta que creyó que su acento era bueno y su pronunciación decente y comprensible.

			—¿Qué demonios le estoy diciendo?

			—«Bienvenido al infierno congelado» —tradujo Thane, sin darle mucha tregua para pensar—. Cuando te deje pasar, explícale a Paden por qué estás conmigo. Sigue la mentira, porque es la que su hermano conoce.

			—Espera —lo cortó, levantando una mano—. Si voy a fingir ser tu prometida, necesito saber cómo nos conocimos. Constantine ya me lo preguntó.

			Thane miró hacia arriba un momento mientras se planteaba alguna historia creíble para sus compatriotas. Alguien que había batallado en Culloden raramente se fijaría en una chica inglesa.

			—Di que vivías cerca de la frontera y que te escapaste de casa con quince años. Te desorientaste y yo te encontré muerta de frío antes del anochecer —improvisó Thane—. Fue amor a primera vista. Te devolví a casa y le pedí a tu padre tu mano.

			—Eres escocés.

			—Aye. ¿Y?

			—Créeme, mi padre no me hubiera entregado a ti —masculló. Martin tenía otros planes para ella. Antes de prometerla con un escocés, la hubiera ahorcado de la viga más alta del establo.

			—Pero eso ellos no lo saben, Nessie. Mi futuro suegro, en esta historieta, estaba más que conforme con la boda —siguió diciendo Thane—. Acordamos casarnos cuando cumplieras dieciocho.

			Nessie seguía viendo lagunas en aquella mentira. Lo veía todo tan forzado que, solo con que alguien tirase de los frágiles hilos de las palabras, aquella invención podría caer por su propio peso.

			—Si tan enamorado estabas debías haberme mencionado a alguien…

			Thane suspiró con hastío.

			—Eras inglesa y no quería que nadie se burlase de mí. Lo mantuve en secreto. —Y sus orejas se sonrojaron—. Pero se produjo el alzamiento y me diste por muerto al no recibir noticias mías después de Culloden. Hemos estado meses pensando que no podríamos estar juntos, creyendo que la muerte nos había separado, y ahora… —Thane calló.

			Sonaba tan trágico que Nessie quiso echarse a llorar. Como si la conversación sobre su falso romance ya se hubiera acabado, Thane le preguntó si podían seguir hablando de Dumfries y de Paden.

			—Sí, perdona. Era para dar credibilidad a nuestro amor.

			Nessie sabía que lo estaba pinchando. Thane la ignoró deliberadamente, pues su tono ácido no le gustó ni un ápice.

			—Vigila bien tus armas. No permitas que nadie las vea. Recuerda que los escoceses tenemos prohibido ir armados, del mismo modo en que no podemos vestir con kilt.

			—Yo no soy escocesa.

			—Si descubren que estás pasándonos alcohol, créeme, te juzgarán como tal y no dudarán en añadir más cargos a tu condena —la advirtió Thane.

			Nessie intentó que no percibiera el miedo que empezaba a recorrerle los huesos y amenazaban con quebrarla hasta dejarla imposibilitada.

			—Pídele pasar la noche allí y regresa mañana con el whisky y el vino —siguió diciendo él—. Si sales de allí hacia las diez, al mediodía estarías aquí. Yo ya debería haber cazado lo suficiente como para regresar.

			Esas palabras fueron como recibir un golpe en el abdomen. La boca del estómago le ardió y seguro que su expresión de preocupación la delató.

			—No puedes dejarme sola en esto, Thane. No sé leer un mapa.

			—¿Quién ha hablado de mapas? —Si el hombre intentaba aligerar la situación con sentido del humor, había fallado estrepitosamente.

			—¿Dónde debo ir al menos? ¿No puedes darme ni una dirección a la que ir?

			—Cuánto menos sepas, mejor. Si de camino hacia allá una patrulla te diera el alto y vieran indicios de que no eres de fiar, podrían torturarte hasta sonsacarte la verdad. Y no voy a arriesgar a Paden y su esposa.

			—¿Y si no encuentro el camino?

			Ir por libre era una mala idea para alguien que no sabía dónde estaba el norte sin ayuda de una brújula…, si es que ese día estaba lo suficientemente inspirada como para comprender el camino exacto que marcaba la aguja.

			—Lo encontrarás.

			La ayudó a montar y golpeó el cuello del animal sin despedirse. Nessie se retorció sobre la montura mientras guiaba al caballo hacia el oeste. La agonía que notaba en su cuerpo le provocaba calambres estomacales. Le daba terror no poder llegar a Dumfries o no saber volver hasta donde estaba Thane.

			Cuando halló el camino, el sol estaba tan bajo que ya apenas había luz en el cielo. Cogió su daga y marcó un árbol para saber que ahí era donde tenía que empezar a descender en el bosque. No era una brújula, pero podría servir para situarla.

			Puso el caballo al galope sabiendo que al día siguiente le dolería todo el cuerpo por la tensión que estaba acumulando. No quería llegar a la ciudad cuando ya hubiera anochecido. Por suerte, parecía no estar muy lejos de Dumfries, pues avistó el pueblo justo cuando el sol se perdía en el horizonte y en el cielo danzaban varios colores: naranja, rosado y un azul más oscuro, seguido de un manto de negrura y estrellas.

			Bajó del caballo porque todos los aldeanos iban a pie y no quería destacar demasiado. Se ajustó mejor la capucha, que se había subido al tomar el camino. Preguntó por la taberna, mencionando únicamente el nombre. Nadie dudó de que fuera escocesa, solo la miraron con desagrado por su mala educación. Le dieron las indicaciones, aunque tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por entenderles; dio gracias de haber estado en compañía de Thane y demás, pues eso la había acostumbrado al acento marcado y cerrado.

			Se encontró con una gran construcción de ladrillo de tres pisos, con tejados puntiagudos, señalando que las habitaciones más superiores eran abuhardilladas. La calidez del interior contrastaba con el frío de la calle hasta el punto de que las ventanas estaban empañadas. No se veía el interior. Observó el nombre de Hebridan en un cartel de hierro forjado que colgaba sobre la puerta, sobresaliendo lo justo para que todo el mundo lo viera. Desde fuera, parecía un lugar acogedor donde querer tomar algo caliente o pasar la noche.

			Decidida, hizo lo que Thane le había dicho. Llevó al caballo hasta la parte trasera de la posada. Lo ató a un poste mientras intentaba respirar por la boca. El callejón era más maloliente que su aldea. Olía a orina, a basura y a hollín. La mezcla le revolvería el estómago a cualquiera hasta el punto de desear haber comido vidrios y tenerlos en los intestinos.

			Llamó tres veces con la secuencia que le había mostrado Thane. Aguantó la respiración mientras se alejaba un paso de la puerta. Puso la mano sobre la daga de Alec, como si fuera un talismán y le diera confianza.

			El hermano de Hebridan abrió la puerta. Era más alto, más delgado y tenía el pelo castaño en vez de negro. Por lo demás, era la viva imagen del tipo y nadie dudaría que eran familia directa. Su sonrisa familiar se esfumó de un plumazo al ver una figura menuda, de cuya capucha escapaban mechones de melena claramente femeninos.

			Desconfiaba del mismo modo en que Nessie no se fiaba de él.

			En un intento de hacerle ver que era parte del campamento, se bajó el capuchón sin miedo a mostrarse ante un amigo de Thane. Notaba la lengua pastosa, como si hubiera comido corcho, y durante un instante olvidó el santo y seña que Thane le había mostrado. Recuperó la memoria al darse cuenta de que fallar en ese momento era poner su vida en riesgo.

			—Fàilte gu ifrinn reòta.

			Al pronunciarlo, cruzó los dedos para estar diciéndolo como tocaba.

			El semblante del hombretón cambió al momento y le sonrió con afecto al ver que no era un enemigo. Le indicó que pasase en gaélico, que ella pudo comprender por los gestos de las manos.

			—No hablo gaélico —explicó cuando la puerta se cerró tras ella. Era mejor así para poder mantener una conversación.

			—Dè fo Shealbh!7. ¿Eres inglesa? —preguntó con sorpresa Paden, al escucharla hablar.

			—Sí —reconoció—. Soy la prometida de Thane. Como soy desconocida, es más seguro para los guerreros que venga yo a por el alcohol.

			Sin duda era más seguro para Thane, pero no para ella.

			—Vaya, Thane con una sassenach. —Silbó Paden, incrédulo por lo que acababa de oír—. Eso no lo esperaba. Bueno, supongo que no ha podido resistirse a tus ojos. Si no fuera porque estoy casado y mi Effie es la horma de mi zapato…, quizá te propondría hacer una locura.

			Nessie quiso recular un paso, pues el brillo en la mirada del hombre no le gustó en absoluto. La hizo sentir desnuda pese a llevar la capa. Se arrebujó contra la tela con disimulo.

			—Paden, por el amor de Dios. —Una voz femenina hizo que Nessie se volviera hacia la mujer joven con el rostro lleno de pecas que acababa de entrar en aquella despensa—. No seas así. ¿No ves que espantas a la muchacha? —Le dedicó una sonrisa amigable—. Hola. Soy Effie, la esposa de este hombre con tan poca vergüenza. ¿Cómo te llamas?

			Aquella mujer bajó sus defensas al instante, como si entre ellas hubiera saltado una conexión extraña pero especial, que hizo que Nessie se deshiciera de los temores, del nerviosismo. Fue como introducirse en un estanque de agua caliente y que toda su rigidez se desvaneciese.

			—Nessie.

			—Vaya, te llamas como el monstruo del lago. —Effie agrandó los ojos—. El lago Ness es muy famoso por estos lares.

			Nessie jamás hubiera pensado que había una criatura mágica en un lago de Escocia y que compartía nombre con aquel ser. Se sonrojó. ¿Cómo había podido su madre ponerle aquel nombre? Supuso que era de agradecer que nadie en el campamento lo hubiera mencionado. Quizá Lioslaith no tardara mucho en comentarlo, pues su lengua viperina escupía veneno cada vez que se dirigía a ella.

			—Mujer, dices de mí, pero tú también eres menos delicada… —protestó Paden entre risas—. Dime, sassenach, ¿vas a marcharte ahora que ha caído la noche, o podemos ofrecerte una habitación?

			La voz del hombre se había suavizado al punto. Nessie se dio cuenta de que ya no la veía como un trozo de carne, sino como una aliada.

			—Lo cierto es que aceptaría dormir aquí, pero me temo que no tengo dinero con que pagar.

			¿Por qué Thane y Nessie no habían visto ese agujero en el plan? ¡Era un gran agujero!

			—No te preocupes por eso. —Effie la tomó por los hombros y la guio hacia la taberna. En ella reinaba el bullicio de los hombres, que jugaban a los dados y que coqueteaban con las prostitutas que rondaban por allí—. Disculpa mi comentario de antes, el del lago —esclareció—. Lo he dicho sin pensar. No iba con mala intención.

			—Descuida. Lo suponía.

			Effie no parecía de las personas que iban a hacer daño expresamente solo con el fin de regodearse en el sufrimiento que causaban.

			La llevó hasta las escaleras y le mostró un cuarto con los muebles justos que estaba en el piso superior. Tenía una pequeña chimenea, una cama para dos personas, una banqueta y dos mesas, una de ellas con una palangana y una jarra de porcelana.

			—Puedes dormir aquí, Nessie. No utilizamos este cuarto para los clientes —manifestó—. Es donde suelo enviar a mi marido cuando se pasa con el whisky. Créeme, no quiero su compañía cuando va bebido.

			—Entiendo…

			En realidad, no comprendía. No quería saber por qué Effie no aceptaba a su lado a su esposo cuando iba ebrio.

			—¿Sabes encender la chimenea? —cuestionó. Nessie asintió mientras dejaba la capa sobre la cama—. Perfecto. Pues voy a traerte algo de agua para que te laves la cara y le pediré a Paden que te suba algo para cenar. No tenemos mucha cosa, porque el hambre aprieta, pero seguro que encontramos algo caliente que darte. Pareces estar en los huesos.

			Effie era una mujer alegre, cantarina. Su sonrisa era contagiosa, y Nessie se sintió como en casa por primera vez en bastante tiempo. Era un alivio encontrar a alguien que no la trataba como si fuera peligrosa solo por el mero hecho de ser inglesa. Se fiaba de Nessie por el simple hecho de formar parte de los guerreros exiliados. No cuestionaba su origen o su pasado. Era de agradecer.

			—Y no te preocupes. Paden parece un bruto por cómo habla, pero no te hará nada. Le gustan las chicas jóvenes y las halaga, pero jamás les haría daño. Puedes quedarte tranquila. Mientras estés aquí será tu protector —trató de calmarla mientras le peinaba un poco el pelo—. Ahora vuelvo.

			Ella asintió con una sonrisa. Empezó a encender la chimenea para caldear el cuarto, que estaba iluminado con velas, cuya llama era insuficiente como para contrarrestar el frío del exterior. Cuando tuvo el fuego prendido, se aseguró de que la ventana estuviera bien cerrada. Se sentó un momento en la banqueta y se preguntó qué pasaría si preguntaba por Lachlan.

			Acarició la piedra que pendía de su cuello. ¿Podría creer en Thane? No parecía ser el hombre que la había interrogado en la tienda aquella madrugada. Incluso le había dado la libertad de ir a Dumfries sola, sin escolta. Si quisiera irse y no volver jamás al campamento, podría hacerlo, pues él no estaba en condiciones de seguirla.

			Llamaron a la puerta, y Effie entró con la jarra llena de agua. Se quedó paralizada unos segundos en el umbral.

			—Vaya, antes con la capa no lo vi… ¿Llevas pantalones?

			—Thane pensó que sería más cómodo. —Sonrió lo más neutralmente que pudo, preguntándose por qué no había esperado algo más a quitarse la capa. Se sentía cuestionada por usar ropa de niño—. No cree que el bosque sea un buen lugar para ir con falda.

			—En eso estoy de acuerdo. Para pasear, sí. ¿Pero para salir corriendo si te ve un dragón británico? Lo mejor es que lleves ropa de hombre. —Effie pronto se olvidó del hecho de que no vestía de acuerdo con las reglas sociales del momento—. He traído agua. Está algo caliente, creo que te irá bien para lavarte. —Levantó la jarra para mostrársela. Nessie suspiró para sí, dando gracias por el cambio de tema—. Luego, con la cena, te traeremos otra jarra con agua fresca. El fuego calienta por la noche, pero seca la garganta y querrás beber cuando te levantes. —Avivó el fuego y la encaró con el labio entre los dientes.

			—Gracias, Effie. Eres muy amable.

			—Oh, no, querida. Escocia es un lugar frío y húmedo. ¡Siempre llueve! ¡Los inviernos son tan duros que a veces me pregunto qué hicimos de malo en el albor de los tiempos para merecer semejantes temperaturas! —No es que Inglaterra fuera diferente, pensó Nessie. Sin embargo, no dijo nada. Effie creería que vivía en el país junto con Thane, y consideraba que aquella explicación era conveniente para que fuera consciente de lo que se le venía encima—. Llevamos una buena rancha de niebla sin tormentas, pero pronto verás que lavarse con agua caliente es un pequeño placer.

			—Muchas gracias. La verdad es que suena bien.

			Vio que Effie se mordía el labio, como si algo le preocupase. Nessie le preguntó si ocurría alguna cosa, pues no quería ser una molestia. Podría tomar el licor e irse. Sería difícil orientarse en medio de la noche, si bien quizá fuera más seguro.

			—Quisiera saber… —Dudó—. Mi cuñado… Hebridan, ¿está bien?

			Nessie sonrió con cariño. Era agradable tener familia que se preocupase por ti.

			—Sí. Hace unos días tuvo un pequeño accidente y lleva el hombro vendado, pero está bien —le aseguró, tomando su mano y dándole un ligero apretón—. En pocos días volverá a ser el de siempre.

			En cuanto regresase al campamento, le miraría la herida. De seguro ya estaría totalmente recuperado.

			—Le extrañamos mucho, ¿sabes? Pero nos contenta saber que es libre. Vive recluido, pero no padece de hambre ni de frío en una prisión donde no hacen más que humillar a los que pensaron diferente tras los alzamientos —se lamentó Effie con los ojos anegados de lágrimas…, que no derramó. Nessie envidió su dignidad y su fuerza de voluntad por no verse vulnerable ante una desconocida—. Mejor proscrito que muerto. Cuando le veas, ¿podrías abrazarlo de mi parte?

			—Cuenta con ello, Effie.

			Antes de verla marchar, quiso preguntarle por Lachlan, pero calló. Thane había confiado en ella dejándola irse. Era el momento de devolverle el favor y no cuestionar si la historia sobre el amigo de Emma era cierta… o no.







			
				
					7	N. de A.: Dè fo Shealbh es «¡Qué demonios!» en gaélico escocés.
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			El agua cálida había eliminado el rastro de la roña y el polvo de las mejillas, la frente y la barbilla. Al verse el semblante sin aquellas capas de suciedad, se sintió nuevamente humana. Era curioso cómo en el campamento el aspecto que pudiera tener no le preocupaba en absoluto; Martin siempre había querido que su hija diera buena impresión, por lo cual era importante que cada dos días tomase un buen baño y se frotase la piel con jabón. La vida había cambiado y sus preocupaciones también.

			Effie se presentó antes de la cena con una nueva jarra de agua caliente y un cubo. Le dijo que se sentase en el suelo, con la espalda apoyada en la banqueta. Quería que Nessie tuviera el pelo limpio y quería lavárselo ella misma.

			Le contó que no veía muchas mujeres jóvenes por allí; a excepción de las prostitutas, que pedían como limosna poder captar clientes en su salón, y las clientas, que no tenían tiempo de establecer algún tipo de relación con ella. Así que quería verla como una amiga y ayudarla a estar bonita para su prometido cuando lo reencontrase.

			—No es necesario, Effie. A Thane le gusto así. —A Nessie no le importaba lo más mínimo lo que Thane pensase de su cabellera; no quería ser una molestia. Bastante estaba haciendo aquel matrimonio con acogerla en su taberna sin esperar nada a cambio.

			La pobreza en la ciudad era más que obvia a causa de la guerra. Las consecuencias de Culloden y las rebeliones que habían precedido a semejante batalla eran más que visibles. Tristemente, las patrullas no solo arrestaban jacobitas escondidos y los ahorcaban sin darles un juicio justo. Arrasaban con los alimentos, joyas y ropajes de los ciudadanos como si su bienestar no fuera importante.

			La taberna también parecía notarlo. La comida escaseaba, y eso implicaba que los platos que preparaban fueran menos contundentes y carecieran de sabor. Además, sus arcas solo se llenaban gracias al contrabando, pues la clientela había dejado de visitarlos. Viajar o tomar una buena jarra de cerveza, o de vino, ya no era prioridad para ningún escocés.

			Haciendo caso omiso a sus protestas, Effie la hizo sentarse frente al fuego.

			—Insisto. —Su voz no daba lugar a réplica, aunque su sonrisa parecía tan afable que nadie diría que tenía tanto poder de mando.

			El primer contacto del cuero cabelludo con el agua cálida por poco la hizo gemir de goce. Effie le hizo echar la cabeza hacia atrás para que la cabellera cayera al otro lado de la banqueta.

			—¿De verdad que Hebridan se encuentra bien? —preguntó Effie en voz baja—. ¿Te ha pedido que nos digas eso?

			—¿Por qué crees que te estoy mintiendo?

			—Hebridan y Paden no terminaron muy bien antes de la guerra. Mi cuñado es un hombre apasionado y lleno de ideales. —Le masajeó un momento la nuca con aceite de rosas—. Pero Paden siempre ha sido bastante cobarde. Es grande y terco, pero no le gusta meterse en problemas. Me sorprendió que se ofreciera a entregarle al campamento de fugitivos el alcohol a escondidas.

			»Unos meses antes de lo de Culloden, Hebridan quiso llevarse a Paden para entrenarlo y pelear. Fue la última vez que se vieron. Se dijeron cosas terribles y hasta terminaron a golpes… —Su risa nerviosa denotaba tanta tristeza que Nessie se compadeció de ella—. Incluso yo recibí. Intenté separarlos y acabé con un ojo a la funerala.

			—Lo siento mucho, Effie.

			—No pasa nada. —Podía notar la sonrisa triste y sus ojos llorosos pese a tenerla a las espaldas—. Esos dos hombres son claramente hermanos, porque son igual de obstinados. Ya conoces a Hebridan, por lo que no te descubro nada nuevo. Mi Paden… parece duro, malcarado y malhablado… Sí, lo sé. Pero no es tan malo, ¿sabes? Le gustan mucho las mujeres, tanto que hasta creo que tiene varias amantes por Dumfries… Pero es buena persona, Nessie. Es atento, cariñoso, honrado. Solo un poco mujeriego y cobarde.

			—Effie…

			La muchacha no sabía qué decir. A excepción del día que su madre le confesó que drogaba a Martin con somníferos, nunca nadie se había abierto a ella de aquel modo, mostrando cada pedacito de piel, músculo y alma.

			—Su orgullo le ha impedido preguntar por su hermano cada vez que vienen a por alcohol —lamentó la posadera—. Supongo que está dolido al pensar que la última vez que le vio acabaron como acabaron…, y por ver que no es Hebridan quien viene a por el whisky y el vino.

			—¿No… no te lo cuenta? Quiero decir, todo esto son suposiciones…

			—Oh, no. Mi marido nunca expresa sus sentimientos en voz alta. No sabes el tiempo que le tomó admitir que estaba enamorado de mí y pedir mi mano en matrimonio. —A Effie se le escapó una carcajada tierna, que mostraba el amor que sentía por Paden—. Por más que le pregunte, nunca me dice qué piensa sobre Hebridan.

			Effie rodeó la banqueta después de envolverle el pelo en una tela mullida y limpia para que se secase. Le había aclarado la cabellera y escurrido con un suave masaje. Se sentó a su lado en el suelo y del delantal se sacó un sobre lacrado. Lo observó, dándole vueltas entre los dedos. Parecía pensar y Nessie no la interrumpió.

			—Hace unas semanas, encontré esto. —Se secó una lágrima que se había escapado en silencio del rabillo de su ojo—. Es una carta que Paden escribió para Hebridan. Cuando vio que la hallaba, me explicó que quería entregársela a quien viniera a por el cargamento de contrabando la próxima vez…

			—Es decir, yo —adivinó Nessie.

			—Exacto. Pero ha cambiado de idea. —Suspiró con desconsuelo—. No quiere exponerse, ni siquiera ante Hebridan. Ya te he comentado que Paden no suele abrirse a los demás, así que supongo que esto le quema por dentro. Pero yo no puedo quedarme de brazos cruzados. No quiero que pierda a su hermano por vergüenza, ¿lo entiendes? —Nessie asintió y los hombros de Effie se relajaron al punto—. Antes de que quiera quemarla, yo te la entrego, Nessie.

			Le puso el sobre entre las manos con una sonrisa suplicante.

			—Se la daré a Hebridan —le prometió tras pensar en qué consecuencias podría traer aquello. Y se dio cuenta de que no importaba. Las rebeliones habían traído demasiado sufrimiento. Si Nessie tenía en su mano la oportunidad de aligerar el dolor de alguien, le daría al guerrero aquella misiva.

			Su nueva amiga la dejó sola mientras se deshacía en agradecimientos, y se despidió diciéndole que en pocos minutos le llevarían algo para comer.

			Nessie se levantó y metió la carta en el bolsillo interior de la capa.

			Nessie dio buena cuenta de la cena. Paden le aseguró que su mujer cocinaba tan bien que hasta los druidas harían sacrificios humanos por volver a probar bocado de su cocina. Era cierto. Le trajeron cordero asado. Fue todo un manjar, sobre todo teniendo en cuenta que Escocia pasaba por una horrorosa hambruna tras la guerra.

			Hacía mucho tiempo que no probaba algo tan delicioso y tierno. La carne se deshacía en su boca, haciendo que las hierbas que complementaban el alimento explotasen contra su lengua. Lo acompañó de vino dulce y luego bebió agua para bajar aquella sensación de bienestar, provocada por un alcohol que acababa de descubrir esa misma noche.

			Nunca se había sentido tan cuidada como aquella noche, comiendo lo que Effie había preparado.

			Se acostó con el estómago lleno y con la piel limpia. El agua templada que su anfitriona le había llevado había sido como hallar un riachuelo tras varios días perdida en un incendio incontrolable.

			Tranquila, sabiendo que el cerrojo estaba bien echado y que nadie podría entrar en su cuarto mientras dormía, se rindió al sueño. Durmió de un tirón bajo las mantas calientes y sin pensar en su madre, su padre, Thane o el asentamiento de fugitivos donde ahora vivía.

			Cuando se despertó, los gallos cantaban en el exterior. Fue agradable despejarse con algo tan insignificante como aquello. En Dalston reinaba tal hostilidad y tristeza que ni siquiera los animales se atrevían a hacerse oír en medio de tanta desgracia y pobreza.

			Abrió la ventana para ventilar un poco el dormitorio y observar la vida en las calles de Dumfries. El sol apenas despuntaba, pero ya había personas que iban y venían. Niños con libros, mujeres con cestas, hombres con caballos o perros atados a su muñeca. Dalston le pareció aburrido y gris en comparación con lo que allí veía.

			Sin embargo, en Dalston no había mendigos. En Dumfries, sí. A Nessie se le rompió el corazón al ver a personas durmiendo en la calle, pidiendo algo de comer o de beber. El día anterior había estado tan obcecada en hallar la taberna, y en no olvidar el santo y seña, que había desatendido lo que había a su alrededor. Ahora era testigo del mal que estaba causando su gente. ¿Por qué se hacía sufrir así a un pueblo ya herido de por sí? La guerra les había arrebatado seres queridos, un modo de vida, la cultura. Ahora todo aquello cuanto habían amado estaba prohibido. ¿Por qué dejarlos morir de hambre? ¿Por qué humillarlos de aquel modo?

			Nessie se obligó a alejarse de la ventana para no deshacerse en las lágrimas que contenía. Deseó tener alguna moneda que poder entregar a esos ancianos y niños que dormían a la intemperie y peleaban por sobrevivir un mísero día más.

			Se vistió, agradeciendo llevar camisa y pantalones. Si llevase vestido, hubiese tardado mucho más tiempo. Si bien era cierto que estar pendiente de los botones y cinturones la hubiera distraído, y tal vez olvidaría con más facilidad lo que había visto desde el ventanal. Hizo la cama, ignorando la tentación de volver a meterse entre las sábanas y esconderse del mundo cruel que se alzaba ante ella. Bebió agua y reavivó un poco el fuego tras cerrar la ventana. Así habría algo de luz.

			Bajó a la taberna, notando que todos los músculos de su cuerpo protestaban. El paseo a caballo le había provocado fuertes dolores bajo la piel, y bajar escaleras o tomar asiento era un suplicio.

			En las mesas no había tanta gente como la noche anterior. Solo un par de escoceses, que desayunaban mientras hablaban de qué caminos tomar para continuar su viaje hasta Edimburgo. Intentó esquivarlos mirando al suelo.

			—Hola, querida. —Effie le sonrió cuando la vio entrar en la cocina—. Tengo gachas para desayunar. —Nessie suspiró para sí, satisfecha por el cambio de tema—. Están calientes y recién hechas. Para comidas sí tenemos más variedad, pues vienen muchos ingleses y ellos sueltan varias monedas, pero para desayunar esto es una ruina. No puedo permitirme mucho más… —Effie estaba triste por saber que no podía ofrecer a sus clientes de toda la vida algo tan simple como un buen desayuno. Nessie no sabía ni qué decir—. Ahora iba a llevártelas al dormitorio, pero ya que has bajado… podríamos desayunar juntas. ¿Te pongo un plato?

			—Sí, gracias.

			Se sentó en un taburete que había junto a una enorme mesa, donde Effie solía preparar la comida antes de echarla al fuego y cocinarla. Comió lo que ella le entregó. Las gachas se asentaron en su estómago de maravilla y pensó que iba a echar mucho de menos a Effie cuando estuvieran en el campamento. Ni Constantine ni ella sabían cocinar tan bien. Era como si la mujer tuviera un don para la cocina.

			—Paden está preparando el whisky y el vino. Imagina que tienes que partir pronto. ¿Es así? —Parecía triste por ello, pero ambas sabían que no podía ser de otro modo. Por precaución. Cuanto más tiempo pasase en la posada, más posibilidades tenía de ser hallada por las autoridades. Lo mejor era estar poco tiempo para no meterles en problemas. Aquel matrimonio bastante hacía echándoles una mano, dándoles bebidas alcohólicas para que los guerreros no enloquecieran ante la sequía de licor. Nadie quería que Paden o Effie se enfrentasen a un tribunal por hacer llegar bebidas a los traidores escondidos.

			—Me temo que sí, Effie. Debo partir en unas horas. Espero que Thane me deje regresar a mí la próxima vez —comentó, tomando su mano—. Me encantaría poder compartir contigo más tiempo.

			Fue sincera, porque creía que Effie merecía saber lo que pensaba y sentía.

			—Ah, Nessie. —Ella le sonrió—. Esperemos que pronto podamos volver a la normalidad y no debamos escondernos por miedo a las represalias.

			Ella le sonrió de vuelta. Sin embargo, su sonrisa se volatilizó cuando Paden entró como un vendaval por la puerta trasera y empezó a susurrar furtivamente que un grupo de regulares británicos se dirigían a la posada.

			Fue como si estallase el caos en la calma más silenciosa en la que Nessie se hubiera visto sumergida jamás. Una explosión causada por toneladas de pólvora le hubiera provocado esa misma sensación de descontrol incomprensible en los primeros segundos. No pudo entender a qué se refería Paden.

			Cuando se dio cuenta de que su vida corría serio peligro ante tales declaraciones, su corazón empezó a latir con tanta fuerza que la sangre circuló doblemente rápido por sus venas.

			—Debes marcharte. —Effie le quitó el plato de gachas y la hizo levantarse, casi a empujones histéricos—. Vamos. ¡Si los casacas te ven aquí…!

			—Un momento. Mi capa y mis armas están arriba. —Fue hacia la puerta que daba a la posada en vez de a la del callejón.

			—¡Apresúrate, muchacha! —ordenó el posadero, alterado e inquieto.

			No obstante, Nessie estaba igual de nerviosa. No quería ni imaginar lo que le harían los casacas rojas, y no por ser Nessie y haber matado al alguacil de Dalston. ¿Qué ocurriría si descubriesen que estaba asentada con los fugitivos de Culloden? El campamento al completo y ella estarían perdidos. Paden le había explicado que eran los hombres más buscados desde el alzamiento, y cualquier indicio que los llevase hasta ellos haría que los soldados se convirtieran en sabuesos sin escrúpulos.

			Subió los escalones de dos en dos, dando gracias porque los viajeros habían dejado varias monedas sobre la mesa y se habían marchado, dejando el salón vacío y sin espectadores de su huida. El dolor de musculatura se había esfumado a causa de la necesidad de escapar sin ser vista.

			Cogió las armas y se puso el cinturón con manos temblorosas. Lo ató correctamente al primer intento. Supuso que, cuando la vida dependía de ello, no existían las dudas.

			Tomó la capa de la banqueta y se la pasó por los hombros mientras volvía a las escaleras. Las bajó abotonándosela y subiéndose la capucha. Justo cuando cruzó la puerta de la cocina, escuchó cómo la principal se abría, dando paso a las voces elevadas y risueñas de los soldados, que vivían ajenos a lo que se cocía allí donde Effie cocinaba sus exquisiteces.

			Casi se tuvo que apoyar en ella para coger aire y dar gracias al cielo porque no la hubieran descubierto.

			—Adiós, querida. —Effie la abrazó y le susurró algo en gaélico que Nessie no necesitó comprender. Le estaba deseando buena suerte.

			La vio marchar para atender a los casacas mientras Paden tironeaba de su muñeca hacia fuera, hasta el callejón. Tenía la sensación de que había llegado como una tormenta y se iba de allí del mismo modo. Con agilidad, con sigilo, pero con fuerza. ¿Doce horas resumidas en eso? ¿No había nada más? ¿No tenía derecho a despedirse decentemente de personas que la habían recibido con los brazos abiertos y entregado más de lo que poseían?

			—He atado un barril a cada lado de la montura. Este lleva whisky y este vino —le explicó Paden, a tal velocidad que Nessie no sabía si estaba entendiendo bien—. Racionad la bebida. No he podido cargar otra remesa. —Los regulares británicos les habían cogido por sorpresa. Se suponía que no debía haber ninguna unidad por allí, y mucho menos entrar en la posada—. Si los hombres saben controlarse, podréis aguantar hasta la primavera.

			Que en pleno invierno los proscritos se negasen uno de los placeres que más caldeaba el cuerpo era bastante improbable. No habría provisiones suficientes, por desgracia.

			—Paden…

			Él no le permitió decir nada más. Era tan consciente como ella de que sus deseos no iban a cumplirse y que los guerreros terminarían con los licores antes de que llegasen las primeras nevadas. La abrazó, tomándola por sorpresa.

			—Dale recuerdos a mi hermano, por favor.

			La apartó de sí con un empujón que por poco la tumba contra el caballo. Le entregó las riendas tras desatarlas, y la ayudó a montar mientras Nessie trataba de recuperar el aliento. Nessie se abrió lo justo la capa para cubrir los barriles con ella. Si alguien se percataba de lo que había atado al caballo, podría adivinar que en la posada se hacía contrabando de whisky.

			—Gracias, Paden.

			—No hay de qué. —Él le dedicó una sonrisa tierna—. Eres una buena chica, pese a ser inglesa. Gum beannaicheadh Dia thu. «Que Dios te bendiga».

			Ella le devolvió la sonrisa con lágrimas en los ojos. No sabía por qué, pero le daba una lástima enorme irse así, dejándolos solos ante el peligro. Sentía que los abandonaba, que les daba la espalda. No había lógica para tal emoción, puesto que no era así, por no decir que les había conocido la noche anterior. Sin embargo, había algo en aquel matrimonio que le había tocado el corazón.

			—Ahora, vete. Vamos, ¡no dejes que te encuentren, o Thane me rebanará el pescuezo!

			Azuzando al caballo, Nessie asomó la cabeza por el callejón. Todavía notaba el corazón latir de manera errática a la altura de su garganta.

			No había casacas rojas en la calle, todos estaban en la hospedería. Se les oía desde fuera, tales eran sus voces. Hizo que el caballo saliera a la calle y no se detuvo en ningún momento, rezando para no llamar la atención y no toparse con ningún otro soldado. La tarde anterior se había aprendido las esquinas donde giraba para no tener que preguntar a ningún aldeano más. Se felicitó por ser tan precavida.

			La llegada hasta la salida de Dumfries se le antojó tan eterna que creía haber envejecido décadas cuando la vislumbró. Apretó las rodillas y el caballo leyó bien su mensaje. Echó a galopar en cuanto cruzaron las murallas. Levantaron piedras y polvo en el camino, pero Nessie no detuvo la marcha alocada del animal. Ignoró el dolor en sus ingles, en sus piernas y brazos; ignoró la dificultad para respirar, la garganta seca y la jaqueca.

			Huyó de Dumfries con la misma celeridad con la que había escapado de su hogar. Dejó atrás personas, casas, sentimientos, como si no fueran nada más que papel mojado.

			Frenó al caballo en cuanto se dio cuenta de que había perdido la noción del tiempo.

			Miró hacia atrás, algo que no había hecho hasta el momento y soltó el aliento contenido al comprobar que no la habían seguido.

			Bajó a trompicones del caballo, agarró la rienda como punto de apoyo, tensando la muñeca hasta temer astillarse el hueso, y devolvió las pocas gachas que había desayunado. Sintió que el delirio se le escapaba de la boca, y el alivio que vino después la dejó con pequeños espasmos. Se limpió la boca con un pañuelo y miró al cielo con los ojos húmedos por el esfuerzo. El corazón aún le temblaba por el miedo.

			Esperaba que Effie y su marido no tuvieran ningún incidente con los soldados. Sería terrible que unas personas tan buenas estuvieran en problemas por su culpa. Sin embargo, Nessie sabía bien que la crueldad se daba más contra las personas bondadosas y vulnerables que hacia las que tenían poder e influencias.

			Volvió a montar con piernas temblorosas y gimió cuando una punzada le atravesó los muslos. En cuanto llegase al campamento, pensaba dormir doce horas seguidas. Nunca había sido perezosa, pero algo le decía que merecía un descanso. O perdería la cordura por el agotamiento físico y mental al que se había visto sometida últimamente.

			Fue al paso, sabiendo que todavía tenía tiempo para llegar hasta donde estuviera Thane. Había salido antes de lo previsto por la visita inesperada de los regulares. Intentó distraerse mirando los árboles, observando cómo los pájaros echaban a volar con su cantar. Recordó los paseos alrededor de la muralla y sintió que de aquello hacía años, cuando en realidad apenas habían pasado dos semanas de su llegada al campamento.

			Le quedaba muy lejano lo sucedido en casa. Estar con Constantine y agotarse para no notar la presencia de Thane en el otro lado de la cama consumía toda su energía. Nessie apenas era consciente de que los días se escurrían entre sus dedos.

			Era curioso cómo el paso del tiempo era relativo, pues a veces una hora parecía transcurrir en segundos, y a veces una semana lucía como si se tratase de un lustro.

			Quizá ella misma había cambiado. Vivir rodeada de hombres, trabajar duro para mantener un asentamiento sin las comodidades que podría suponer una casa de piedra, e incluso recibir lecciones de tiro, había hecho que Nessie creyese más en sí misma. Era poderosa, capaz de burlar la autoridad británica y de caminar sola por el bosque con la única compañía del semental que su padre había comprado por una suma indecente de dinero.

			En unos pocos días sentía haber envejecido varios años.

			Encontró la marca que le había hecho al árbol no mucho más allá. Hizo que el caballo bajase con cuidado la pequeña inclinación que separaba el camino del bosque frondoso y siguió dirigiéndose hacia el sureste.

			Bajó del caballo y empezó a caminar cuando supo que sus piernas ya no podían más sobre la montura. Echar a andar fue igual de tortuoso, pero por lo menos ella decidía cuándo detenerse.

			Por fin, atisbó el carro lleno de presas. Dejó al caballo atado a una rama no muy alta y se acercó a ver qué había cazado Thane, quien no estaba por allí; le daría diez minutos para aparecer, o iría a por él. Tenía que admitir que al hombre se le daba bien el mosquete. Había cazado tres ciervos más y un jabalí, que parecía haber recibido hasta dos disparos y un buen corte de daga para caer muerto. También tenía varias liebres y conejos atados en un fardo.

			—Nessie.

			No esperaba oír la voz que surgió a sus espaldas. Gritó mientras daba un bote para alejarse de quien hubiera hablado. Se encontró apuntando con una pistola descargada a Thane, quien levantó las manos en señal de rendición. Llevaba una botella en la mano.

			—Tranquila, lass. Solo soy yo. —Con la mano libre, le hizo bajar el arma empujando el cañón hacia abajo.

			Nessie tragó saliva en un intento de hidratar su garganta seca. Había temido que fueran casacas rojas, que la hubieran seguido desde la posada de Paden. Casi se puso a llorar, pues el sobresalto había sido tan fuerte que le extrañaba no haberse desvanecido.

			—Si no te importa, para futuras ocasiones preferiría que no fueras tan sigiloso —casi rogó ella con los labios apretados.

			Thane acortó distancias en dos grandes zancadas y le apartó el pelo del rostro. Con las prisas, no había podido atarlo o trenzarlo antes de salir de la posada. No se había molestado en peinárselo sobre el caballo, así que debía estar enredado alrededor de sus mejillas.

			—¿Estás bien?

			—Por poco nos descubre una unidad militar británica. Ha sido horroroso —explicó mientras se apoyaba en el carro—. Por fortuna, no me han seguido, y creo que Paden y Effie no han levantado sospechas.

			—Bien. —Él la acercó a su cuerpo para abrazarla. Ella cerró los ojos mientras se le cortaba la respiración, como si la hubieran golpeado justo en medio del pecho. Ahí estaba de nuevo, una sensación oscura e intensa avasallándola, devorando el miedo y ganando la batalla a los temores para disfrutar de aquel contacto con Thane. Nunca se había sentido tan protegida ni tan cómoda como, en ese momento, entre los brazos del escocés—. No te preocupes. Estás a salvo, Nessie. Tha mi còmhla riut8.

			Nessie se separó de él, intentando no mirarle a los ojos. Asintió y esbozó una sonrisa. Preguntó si podían regresar al campamento y él dijo que sí. La ayudó a subir a la carreta al ver que miraba el pequeño escalón como si en realidad fuera un barranco por el cual debían trepar. Thane se encargó de quitarle al caballo los barriles de alcohol para dejarlos a sus pies.

			—He encontrado unos viajeros un poco más hacia el este. Eran escoceses de las Highlands, del clan Mackenzie —le relató cuando empezó a atar el caballo de Nessie al carro para que tirara de él junto con el suyo. Que diera por hecho que ella sabía quiénes eran los Mackenzie la hubiera divertido si no estuviera temblando por el aturdimiento y el terror—. Les he ofrecido un par de conejos a cambio de esta botella de leche. Creo que estará buena cuando lleguemos al campamento. A Constantine le irá bien para el bebé, ¿no?

			Nessie enarcó las cejas y se atrevió a mirarlo. Le sorprendió que, en medio de la nada, se acordase de Constantine y de su estado. Realmente, Thane estaba en todo y no perdía detalle de nada. Era bondadoso. La imagen de bárbaro que habían descrito los ingleses de los que vivían en las tierras altas del país no encajaba en absoluto con él… o su gente.

			—Nos aseguraremos de que no le siente mal cuando lleguemos —musitó ella—. Deberemos calentarla por un tiempo para que no afecte al cuerpo de Constantine o de su hijo.

			—Ah, ¿sí? En mi casa embotellábamos la leche recién ordeñada e íbamos bebiendo.

			—Mi madre siempre me hacía hervirla cuando la traía de la lechería —explicó Nessie, extendiendo la mano para ayudarlo a subir. Por supuesto, Thane no requería de ayuda, mas Nessie solo quería volver a notar aquella quemazón cuando sus pieles se rozaban. Le parecía fascinante que semejante explosión de fuego y color se diera en propia palma. Siguió hablando para que Thane no se percatase de que el corazón le había golpeado con fuerza contra las costillas—: Creo que éramos los únicos de la aldea que lo hacíamos, eso sí.

			—¿Y cómo se os ocurrió hervir la leche? Quiero decir: nosotros la calentábamos, pero jamás hasta ese punto.

			—A mi abuelo no le sentaba muy bien la leche. Hirviéndola hacía que no tuviera tantos cólicos. Llevaba más trabajo, pero si podíamos ahorrarle el dolor de barriga…

			Thane asintió, como si se diera por satisfecho con su historia.

			—Pues entonces probemos. Toda precaución es poca para que ese bebé llegue sano y fuerte. —Thane le sonrió ladeadamente y tomó las riendas para guiar a los animales y dar media vuelta con el carro, con un peso considerable—. ¿Crees que he cargado demasiado la carreta?

			Nessie miró unos segundos hacia los animales que yacían a sus espaldas.

			—Tal vez el jabalí ha sido excesivo —convino ella en voz no muy alta, porque no quería ofender su ego masculino. Él hizo una mueca, dándole la razón—. Pero ahora no tiene sentido dejarlo atrás.

			—No, tienes razón. Deberemos viajar más lentos para no agotar a los caballos. Además, si nos apresuramos demasiado, podríamos romper una rueda, y eso sería un verdadero contratiempo —rumió él, arrugando la nariz.

			Ella miró al frente mientras se preguntaba cuánto tardarían en llegar. Su maltrecho trasero se quejaba por cada traqueteo de la carreta y su cabeza estaba como ida, le costaba concentrarse. A medida que fueron pasando las horas, su cuerpo empezó a debilitarse, pues todo lo que había vivido en las últimas horas empezaba a ser un lastre para su mente.

			—Gracias, Nessie.

			La muchacha dejó de masajearse una sien para mirar a Thane, que no había apartado los ojos del camino por no pisar una piedra o algún animal de tamaño pequeño que pudiera hacerles volcar.

			Arrugó el entrecejo, sin comprender.

			—¿Por qué?

			Thane detuvo los caballos antes de voltear el rostro hasta ella. Le sonrió con dulzura y la luz del atardecer se reflejó levemente en sus ojos claros, dándoles un tono mágico y otoñal.

			—Por confiar en mí y regresar conmigo.







			
				
					8	N. de A.: Tha mi còmhla riut es «Estoy contigo» en gaélico escocés.
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			Llegaron al campamento bien entrada la noche. Los centinelas dieron aviso de que habían llegado y todos los guerreros se alzaron para echarles una mano a descargar las presas que Thane había cazado, sin importar que eso significase desvelarse.

			Constantine por poco se echó a llorar cuando le entregaron la botella de leche desde lo alto del carromato, y abrazó a su jefe como si acabase de salvarle la vida en cuanto lo vio bajar.

			Lioslaith, decepcionada de ver que no habían llevado nada en especial para ella, se fue a su tienda con un golpe de pelo y soltando gruñidos.

			Hebridan ayudó a Nessie a descender del carro. Todos preguntaron entre risas si Thane le había mostrado por adelantado lo que un escocés podía hacer en la cama. El hombre amenazó con matar a cualquiera de los allí presentes si osaba sugerir que la había deshonrado… antes de la boda. Nessie no tuvo fuerzas para replicar. Tampoco tenía capacidad de ruborizarse. Ni el hambre ni la vergüenza podían superar en esos momentos al sueño que se apoderaba de ella; había empezado a llover a medio camino y el cielo solo había detenido la borrasca hacía unos minutos. Se notaba desfallecida y entumecida. Hebridan, ignorando las pullas de sus compañeros y viendo lo fatigada que estaba, se ofreció a llevarla, caballerosamente, hasta la tienda que compartía con Thane.

			El jefe dio el visto bueno y ella casi se dejó arrastrar hasta allí. Se sostuvo en el brazo de su nuevo amigo. No se notaba las piernas, mucho menos los pies. El nerviosismo de la mañana y el viaje de vuelta habían minado todas sus defensas y consumido las energías que había repuesto en la posada.

			—Tu hermano y su mujer te mandan recuerdos —musitó Nessie cuando el soldado le abrió la lona que hacía de puerta. Nessie lo abrazó con movimientos pausados y ojos soñolientos—. Te echan de menos. Te quieren mucho, Hebridan.

			Él se emocionó y le dio las gracias, besándole las manos. El agotamiento no permitió que la mujer se diera cuenta del regalo que acababa de brindarle a Hebridan.

			Nessie se despidió con una sonrisa de agradecimiento y afecto. Entró en la tienda librándose de la capa, notando que se deshacía de varios quilos y que el peso que recaía sobre los hombros se aligeraba. Dejó la capa de cualquier modo en un rincón y, prácticamente, se desplomó sobre la cama sin preocuparse por la melena mojada y enredada, la ropa de muchacho o de cubrirse con las mantas.

			Todo su cuerpo pesaba el doble de lo habitual, hasta sus pestañas parecían ser espesas y cargantes. No tuvo tiempo a bostezar. Se sumergió en un lago obscuro, de largas algas submarinas que se enredaron en su cuerpo para llevarla hasta sus profundidades. Se sintió flotar en aquel lugar. Sus energías se recargaron poco a poco. Era consciente del paso del tiempo, de los ruidos del exterior de la tienda, pero le llegaban amortiguados por el agua que la abrazaba. Pero no era capaz de reaccionar, de despertarse. No quería despertar, en realidad.

			Escuchó cómo Thane entraba y la tomaba en brazos para meterla bajo las mantas. En cuanto notó aquel peso caliente sobre su cuerpo, se sacudió gustosa y suspiró por entrar en calor. Él dijo algo en gaélico. Nessie no se molestó en intentar buscar una traducción, porque la maquinaria de su cabeza no estaba funcionando correctamente.

			Volvió a sumergirse en la laguna y, poco a poco, fue confiando en aquellas enredaderas hasta el punto de que olvidó quién era, dónde estaba. Solo quería descansar todo lo que no había podido en días.

			Le llegó en algún momento una conversación en gaélico entre una mujer y un hombre.

			—Tha dragh orm9.

			—Tha fios agam. Tha dragh orm cuideachd, a charaid10.

			No les entendía, tampoco podía identificar las voces. Entonces Thane habló en inglés, le pedía que volviera. ¿Pero a quién le pedía algo así? ¿A ella? Nessie no tenía que regresar de ningún lado, pues no podía marcharse de allí. Volvió a introducirse en aquellas aguas, pensando que allí se sentía mucho más cómoda que oyendo a hurtadillas conversaciones ajenas.

			Sin embargo, no parecían dispuestos a dejarla descansar. Notó algo frío en la frente y en la mejilla, como si le pasasen un paño húmedo por la piel. Quiso removerse, pero estaba tan debilitada… No era capaz ni siquiera de levantar la mano para apartar aquel pedazo de tela mojada.

			—Vamos, Nessie. —Ahora era la voz de Constantine la que se introducía por su oído hasta resonar en aquel lago—. Despierta.

			¿Despertarse? A Nessie no le apetecía regresar al mundo de la consciencia. Todavía era pronto. Llevaba apenas unas horas durmiendo y necesitaba recuperarse. Había aprendido a disparar, había viajado sola sabiendo que tenía unos horarios establecidos, había tenido que huir porque los casacas podrían haberla descubierto y detenido, y había dirigido el caballo por territorio desconocido… ¡Tenía que deshacerse de los nervios que todo aquello le había causado!

			En algún momento perdió la conciencia de forma absoluta, mecida por una extraña canción en gaélico. Cuando volvió en sí, todavía con aquella nana en la cabeza, fue como emerger de aquel lago y coger aire muy profundo, hasta inundar cada recodo de su ser con oxígeno.

			Abrió los ojos. Notó la luz del sol filtrarse a través de la tela gruesa de la tienda. Se alzó, apoyándose en un codo. Durante un minuto, todo dio vueltas a su alrededor mientras una voz conocida la llamaba con urgencia.

			—¿Qué…? —Se obligó a enfocar la vista y se encontró con Constantine arrodillada a su lado, con una sonrisa de oreja a oreja y lágrimas deslizándose por su mejilla.

			—Mu dheireadh!11 ¡Estás despierta! —Tomó su mano y se la besó con entusiasmo—. No te muevas, ¿me oyes? —Y se levantó de un salto—. ¡Voy a por Thane!

			Observó cómo Constantine se iba a paso rápido de la tienda, dejándola sola.

			Se incorporó del todo y de nuevo todo empezó a girar. Meneó la cabeza en un intento de alejar aquella sensación de sus sienes. El pelo le golpeó las mejillas y se lo peinó, echándose hacia atrás. Se miró el cuerpo al darse cuenta de que llevaba solo la camisa. Alguien le había quitado las botas y los pantalones.

			Esperaba que hubiera sido Constantine. Ardería de vergüenza si había sido Thane o algún otro hombre.

			Se pasó una mano por el rostro con una mueca. ¿Por qué tenía la sensación de que la noche que habían regresado de la caza había sido hacía mucho tiempo?

			Cerró los ojos con fuerza hasta que vio colores a su alrededor. Ahora estaba cansada de tanto dormir. Nunca había tenido aquel malestar en los huesos, pero suponía que era por haber descansado hasta tarde. Debía de ser mediodía y ella siempre se levantaba con la salida del sol. Si su padre la hubiera visto…, ¡la hubiera levantado a golpes! Casi sonrió. Nadie más volvería a herirla de aquel modo. Se frotó la frente, recordando de repente que su madre ya debía de haber sido ejecutada por asesina y bruja. Nessie había pagado un precio demasiado alto, si bien ahora era libre gracias al sacrificio de Emma. El pesar la abrumó de tal forma que casi volvió a marearse.

			Thane entró en la tienda con paso decidido. Ese ímpetu se perdió en cuanto sus miradas se cruzaron. Se quedó quieto a medio camino de la cama, con los ojos bien abiertos al verla intentando levantarse. Parecía tan pasmado que no podía ni articular palabra.

			—¿Por qué me miras así? —preguntó mientras retiraba las mantas y ponía los pies en el suelo. Constantine había tenido esa misma expresión. ¿Estaban todos locos?

			—Estás despierta.

			Su voz sonó extraña, como lejana y entrecortada. Lo decía como si fuera un milagro. Nessie enarcó las cejas unos instantes. No sabía qué tenía de especial levantarse, aunque supuso que todo el campamento estaba sorprendido de que hubiera dormido… ¿Cuánto? ¿Doce horas seguidas? Necesitaba reposar. La inquietud de su huida, el secuestro, la segunda huida, luego las tareas de mantenimiento, la escapada para cazar y encontrarse con una milicia de casacas rojas había hecho mella en Nessie. Había necesitado un sueño reparador para dejar atrás el cansancio acumulado. ¿Era de extrañar?

			—¿Podrías darte la vuelta? —propuso al ver que Thane seguía en su sitio, balanceándose sobre la punta de las botas, observándola sin siquiera parpadear—. Quisiera vestirme…

			Se puso de pie, sabiendo que Thane la había visto con menos ropa, pero sintiéndose igualmente cohibida.

			No obstante, él no se volteó. Se quedó ahí, inmóvil, observándola como si Nessie fuera un fantasma.

			—¿Thane? —Lo miró, turbada—. ¿Estás bien?

			Antes de poder dar un paso hacia él, el escocés se abalanzó sobre ella y la abrazó. La tomó tan de improviso que Nessie no pudo alzar los brazos para corresponderlo, pues se quedó pasmada por semejante entusiasmo.

			—¿Thane? —insistió, notando que el hombre temblaba contra su cuerpo. Se retiró lo justo para tomarle el rostro con una mano y notó unos inicios de barba contra sus dedos. Vio que estaba pálido y ojeroso. ¿Cómo había podido pasar por alto que estuviera tan demacrado? ¿En qué momento sus mejillas se habían afilado de la noche a la mañana de un modo tan acentuado? Ni siquiera parecía él—. ¿Thane? ¿Qué ocurre?

			Estaba empezando a preocuparse. No era habitual en él que pareciera tan taciturno.

			—Mo bhana-phrionnsa… —susurró él, mirándola a los ojos con tal profundidad que Nessie solo pudo tragar saliva, hipnotizada—. Nos has dado un susto de muerte, Nessie.

			—¿Yo?

			No comprendía por qué podría haber asustado al campamento hasta el punto de que Thane luciera tan desvalido.

			—Llevas durmiendo tres días —le explicó él. Meneó la cabeza—. La primera noche tuviste fiebres muy altas, y Constantine y yo nos turnamos para cuidarte. Temimos perderte.

			Aquella realidad la golpeó con la misma fuerza que los puñetazos de Martin. Se sentó en el borde del lecho, atónita. ¿Cómo había podido pasar algo así? ¿Cómo había podido su cuerpo subsistir durante tres días solo durmiendo?

			Eso explicaba que se hubiera levantado con la sensación de que seguía cansada y de que su cabeza pesaba tanto como su propio cuerpo.

			Recordó las voces que había escuchado. Las conversaciones en gaélico, la súplica de Constantine. Y se dio cuenta de que Thane incluso le había cantado. Tragó saliva.

			—Debí haber cogido un buen catarro al mojarme en la carreta —intentó justificarse Nessie, aunque no sabía bien por qué. Ella no había tenido la culpa de tener fiebres. Supuso que el fantasma del alguacil la estaba castigando por empezar a no sentirse especialmente culpable por lo sucedido—. Llegué tan cansada que no pensé en secarme el pelo o cambiarme de ropa. Me fui a dormir calada hasta los huesos. Perdón.

			El hombre se sentó a su lado y le puso una mano en el hombro con una sonrisa más calmada en sus labios. A pesar de todo, seguía pareciéndole atormentado.

			—No te disculpes. Lo importante es que ahora estás bien, lass. Hace un día que no tienes calentura y tienes mejor aspecto.

			Su corazón golpeó con fuerza las costillas, hasta el punto de que Nessie se preguntó si Thane había escuchado semejante latido. No lograba asimilar que Thane luciera tan macilento por su culpa. Había estado inquieto por saber si Nessie viviría o no.

			Si no fuera por Dumfries, si no fuera porque ya sabía que no la tenía secuestrada, en ese momento se hubiera percatado de que el escocés no quería ningún mal para ella. Realmente buscaba protegerla y mantenerla alejada del peligro, viva, hasta encontrar a Lachlan.

			—Siento haberos preocupado, Thane. —Intentó sonreír, mas solo apareció una mueca torcida en su rostro. Sin embargo, sus palabras eran honestas.

			—Tú no decidiste por voluntad propia que la lluvia te enfermase. —Se levantó y se quitó una mota de polvo inexistente del kilt de un manotazo—. Le diré a Constantine que venga para ayudarte a asearte. ¿Tienes hambre? —preguntó. Y el estómago de Nessie fue el encargado de responder, rugiendo en ese mismo instante. Ella enrojeció de pies a cabeza. Agradeció que Thane no se riera en un acto de compasión—. Pediré que preparen un conejo solo para ti… Cenaremos todos juntos. Celebraremos esta tarde en tu honor.

			—¿En mi honor?

			—Nos has traído alcohol y estás viva. —Thane le apartó el pelo del rostro. Nessie se alegró que estuviera más calmado que antes—. Aunque no te lo creas, has tenido a todo el campamento revolucionado. Los guerreros han estado muy pendientes de ti, temiendo por tu vida.

			—¿Incluso Lioslaith?

			Cerró los ojos con mucha fuerza en cuanto aquella pregunta absurda escapó de sus labios. No sabía por qué había dicho aquello. Su voz había sido más rápida que su cerebro.

			Thane, que estaba girándose hacia la lona para salir de la tienda, se volvió hacia Nessie con el ceño fruncido. Sus ojos se estaban transformando en un mar bravío, oscuro y espumoso; la muchacha quiso recular, pues sentía que iba a ser engullida por aquel océano tan hondo.

			—¿Cómo dices? —cuestionó con voz baja. Nessie quiso disculparse, si bien él no le permitió hablar—: Lioslaith es orgullosa y muy celosa de los hombres que la frecuentan, es cierto. Pero no comprendo que seas tan cruel con ella. ¿Acaso te molesta su manera de ganarse la vida?

			Nessie alzó la barbilla.

			—No me importa qué haga para ganarse unas monedas. Es su cuerpo y su vida, y yo no soy nadie para juzgarla. —Nessie no mentía. Ella era una fugitiva, una asesina. No era mejor que Lioslaith—. No es ningún secreto que te ama y que a mí me odia. Si yo hubiera muerto…

			—¿Qué? —la azuzó el escocés.

			—¿Se hubiera alegrado?

			No era una suposición ni un pensamiento retórico. Se lo estaba preguntando directamente a Thane. Deseaba saber si realmente todos en el campamento estaban tan preocupados por ella o si solo era una falacia. Tal vez Lioslaith había pedido a Dios que Nessie no sobreviviera a aquel sueño tan largo y profundo. Al fin y al cabo, aunque fuera por un compromiso falso, ambas mujeres eran rivales.

			Thane debía saber eso. Era observador y perspicaz, y siempre estaba al tanto de lo que sucedía en su asentamiento. Las pullas de Lioslaith debían de haber llegado a sus oídos, si es que ella no se las había expresado a él mismo sin que Nessie se enterase.

			—¿Cómo puedes pensar algo así?

			—Tú mismo lo has dicho. —Se cruzó de brazos para esconder el temblor de manos—. Lioslaith cela a los hombres que la frecuentan. Eso te incluye a ti. —No pudo evitar que el resentimiento matizara sus palabras. Lo cual no tenía sentido, pues Thane y ella solo estaban unidos por una farsa. No se debían nada el uno al otro—. Si yo no estuviera en tu vida, comprometida contigo… Podríais seguir disfrutando el uno del otro, ¿no es cierto?

			Thane entrecerró los ojos. Nessie se preguntó si se acercaría para golpearla. Es lo que el alguacil hubiera hecho si alguien hubiese cuestionado sus actos carnales con una prostituta.

			—Lioslaith puede definirse con muchos adjetivos y no todos son buenos, Nessie. —Su voz era igual de grave que la de Nessie momentos antes—. Pero no es una mala persona.

			Sin decir nada más y sin darle opción a contestarle, el hombre giró sobre sus talones y salió de allí con dos zancadas. Nessie soltó el aire que había en sus pulmones y se acercó hasta la banqueta donde estaba su capa, perfectamente doblada. Se sentó junto a la tela y la acarició, en busca de algo que fuera suave.

			Thane había mostrado su lado más amable en la tienda, mostrándose aliviado por su recuperación, por verla despierta. Y ella había tenido que provocar una disputa con algo tan estúpido…

			No solo tenía que lidiar con las dudas de si estaba enferma y su vida peligraba, también con el hecho de que estaba celosa. Sí, estaba celosa. Se sentía atraída por Thane y le molestaba ver que Lioslaith le importaba, hasta el punto de saber que ella misma era un estorbo entre los dos.

			Se cubrió el rostro con las manos. Nunca había sabido lo que era tener celos hasta ese momento y no le gustaba ni un ápice aquella sensación. Sacaba lo peor de Nessie. Convertía su corazón en una piedra que desprendía magma por sus venas, encendiéndola, prendiendo cada centímetro de piel y de raciocinio.

			Debería disculparse con Thane. Ella no tenía derecho a echarle en cara con quién se acostaba. Era un hombre, estaba solo en un campamento y no tenía permitido salir de allí en busca de una esposa y una familia que lo llenase por completo. Podría morir en el intento. Y sería egoísta arrastrar a alguien hasta ese estilo de vida nómada, frío y peligroso. ¿Cómo culparle de que acudiese a Lioslaith?

			Las mujeres no tenían las mismas opciones que los hombres, por supuesto. Pero, si Nessie pudiera aliviar esos deseos internos que la atosigaban con la misma naturalidad y frecuencia que Thane y sus compañeros, no le gustaría que nadie juzgase sus actos.

			Sí, le debía una disculpa a Thane.

			Constantine entró en la tienda cantando una canción en gaélico. Parecía alegre. Le explicó que todos los guerreros estaban preparando un festín para despedir el otoño y dar gracias porque su curandera estaba sana y salva. Hebridan había hecho correr la voz de que era una buena médica y todos la apreciaban ahora, sin importar que fuera inglesa.

			—Me bebí la leche —explicó mientras empapaba el peine en agua, al cual le había echado algo de aceite de lavanda. Empezó a peinarla con cuidado para deshacer los nudos que enredaban su melena. Los cuidados de Effie poco habían durado—. Thane me hizo hervirla. Dijo que tú lo hacías y que así seguramente no me sentaría mal. Las últimas veces que tomaba leche vomitaba, pero por ahora no la he devuelto. Gracias, Nessie.

			Ella apenas pudo sonreír, contenta de escuchar que parecía tolerar mejor la leche con el tratamiento que Emma le había enseñado.

			Todavía seguía pensando en la pelea que había tenido con Thane. Constantine habló sin parar mientras le desenredaba el pelo, le recogía en una trenza la cabellera y la hacía quedarse totalmente desnuda. La ayudó a asearse. El agua estaba fría, así que terminaron lo más rápido que pudieron.

			—¿Puedes vestirte tú?

			—Sí, Constantine. Puedo sola. Gracias. —Le sonrió después de estar todo aquel lapso de tiempo en otro mundo, mirando hacia la nada y apenas prestándole atención.

			Estaba torpe. Todavía sentía aquella pesadez en cada músculo del cuerpo y tardó más de lo esperado en vestirse. Cuando iba a salir de la tienda, dio media vuelta y se puso la capa. Notaba el frío a través de la tela.

			Cuando salió, tras armarse de valor, se encontró con varios soldados que la saludaron y muchos se atrevieron a besarle las manos. Nessie se sintió abrumada por tales muestras de afecto. No le faltaban el respeto, pues era la prometida de su jefe, pero eran hombres rudos y fuertes, lo cual hacía que fuese extraño que se comportasen con tanta delicadeza hacia Nessie.

			Cuando llegó al centro del campamento, Thane estaba prendiendo la hoguera para cocinar. La miró unos momentos a través de las llamas, que empezaron a alzarse y a crepitar. No dijo nada. Ese era el castigo que le tenía preparado: la ley del silencio. Nessie tragó saliva. Le dolía el pecho solo de ver cómo Thane la ignoraba. Sin más, le dio la espalda y fue a ayudar a Constantine y a Farlan a despellejar los animales; Nessie quiso suspirar, mas se dijo que no podía montar un espectáculo allí en medio.

			El hedor que desprendían las presas al verse despojadas del pelaje llegó hasta Nessie en cuanto quiso acercarse a ayudar. Tuvo que sentarse, algo apartada. El estómago se le revolvió ante la peculiar pestilencia de un animal muerto. Nunca le había sucedido, pues ella era quien solía despellejar a los conejos en casa.

			—¿Nessie?

			—¡Hebridan! —Sonrió al ver como el hombre se sentaba a su lado—. ¿Cómo va tu brazo? Veo que ya no lo llevas sujeto.

			—Duncan me miró la herida ayer y dijo que se veía bien, y como solo tuve algo de destemplanza la primera noche, pues me quité el cabestrillo…

			Le sonrió con afecto, contenta de saber que el hombre estaba prácticamente recuperado. Entonces, le pidió que no se fuera. Nessie metió la mano en la capa y sacó la carta de la familia de Hebridan. Se la dio.

			Había llegado tan cansada al campamento que se había olvidado de entregársela. Pero, nada más verle, la petición de Effie había regresado a su mente y el sobre lacrado había quemado contra su costado.

			—Es de Paden —le reveló ante su mirada interrogante. Vio cómo el duro guerrero se convertía en un hombre mortal, de carne y hueso, con emociones—. Quizá la próxima vez debas ir tú a Dumfries.

			El hombre estaba emocionado de pensar que no todo estaba perdido y que podía recuperar el afecto de su hermano.

			—¿De verdad lo crees?

			—Aye.

			Hebridan se rio ante su burda imitación y se fue tras asegurarle que era un verdadero desastre fingiendo ser escocesa.

			Nessie observó cómo se alejaba con aquel tesoro entre las manos. Sonrió un poco más al pensar que había contribuido a unir un poco más a esos dos hermanos, que habían antepuesto el país y el orgullo a su relación. Pensó que no podía permitir que las disculpas se retrasasen. Los planes siempre se anteponían.

			Le pidió a su estómago que controlase las náuseas ante el olor a animal muerto.

			Iba a levantarse cuando Thane se sentó a su lado. Le tendió un vaso con agua.

			—Gracias —musitó ella, sorprendida de que se hubiera acercado hasta allí. Cinco minutos antes, su mirada podría haberla matado con las dagas que escupían sus ojos—. ¿Necesitáis ayuda?

			—Nos apañamos bastante bien.

			Incómoda, Nessie no dijo nada y se dedicó a dar pequeños sorbos al agua.

			—He oído que has empezado a decir algo en gaélico… —Thane casi sonrió—. Parece que te volveremos escocesa. Aunque, con ese nombre, nadie diría que no lo eres.

			Aquello despertó su curiosidad y lo miró de soslayo.

			—¿Qué quieres decir?

			—Nessie es una forma de llamar a las chicas que se llaman Ness. Y tenemos un lago y un monstruo…

			—Ah, sí. Effie me lo comentó en la posada. —Se rio ella. Al principio se había ofendido, ahora le resultaba gracioso compartir nombre con una bestia acuática—. Supongo que mi madre tenía un sentido del humor… característico.

			—O quizá quería llamarte así en honor a Escocia.

			Nessie se removió en la banqueta y apuró el agua deseando que fuera el vino dulce que Paden le había dado.

			—¿Todavía crees que mi madre y Lachlan Ferguson se amaban o… o…? —Se quedó sin voz. Todavía le costaba creer que la inocente e ingenua Emma hubiera tenido algún tipo de relación amorosa con un escocés—. ¿O fueron amantes? ¡Es una locura!

			Lo era. Pero aquello no lo hacía menos probable.

			Para ser sincera consigo misma, las coincidencias eran demasiado obvias como para creer que entre ellos solo había habido una amistad.

			—El amor nace incluso cuando dos personas no están destinadas a estar juntas, lass. ¿Por qué reniegas de la posibilidad de que tu madre y mi padrino tuvieran un pasado juntos?

			—Quizá solo se enamorase Lachlan.

			Thane enarcó una ceja en su dirección.

			—¿Entonces por qué tienes un nombre que nace de nuestra cultura?

			No tenía respuesta para aquello, así que se cogió la trenza y se la puso sobre el hombro para juguetear con las puntas sueltas de la atadura.

			—Tu madre no es menos humana o peor persona por haberse enamorado de un hombre que no fuese su esposo, Nessie.

			Se levantó para avivar la hoguera en la que cocinarían. Caldeó sus manos extendiéndolas y casi quiso acariciarlas.

			Notó la presencia de Thane tras ella, interesado en saber más, en averiguar por qué no quería imaginar una posible infidelidad.

			—Tú no lo entiendes —susurró Nessie—. Mi padre… Él… era malvado. Disfrutaba haciendo daño a los demás. Si mi madre hubiera tenido un amante y él lo hubiera descubierto… —Sufrió tal escalofrío que se estremeció—. La hubiera matado. Y, si yo llevase el nombre por ese hombre, también estaría muerta.

			Thane la abrazó por la espalda y apoyó la barbilla sobre su cabeza.

			—Siento escuchar eso.

			Parecía tan sincero que Nessie tuvo lastima de sí misma.

			—Está muerto —dijo, sosteniendo las lágrimas allá donde no pudieran ser derramadas—. Ya no puede hacerme nada.

			Ya no dolía pensar en la muerte de Martin. Poco a poco se libraba de los espíritus que la rondaban y condicionaban. Solo se sentía culpable por haber perjudicado a su madre.

			—Quizá no pueda golpearte el cuerpo, pero su recuerdo todavía te provoca cardenales en el corazón.

			Nessie supuso que era cierto. Por suerte, había aprendido de bien pequeña que solo su padre era violento, y eso le había permitido no temer a aquellos hombres que se acercaban con palabras afables y sonrisas transparentes. Su madre se había encargado de ello.

			Thane era uno de esos hombres. Al principio había creído que era un salvaje, un bruto. Ahora veía que tenía más honor y bondad en todo su cuerpo que su padre en el dedo pequeño de un pie.

			—Siento lo ocurrido antes. No debí inmiscuirme así en tu vida, mucho menos juzgar a Lioslaith —susurró Nessie. Se separó de él para que viera en su mirada que estaba siendo sincera—. Me propasé.

			Thane le acarició fugazmente la mejilla.

			—Supongo que yo también me propasé. Es cierto que Lioslaith no te aprecia y no es de extrañar que tengas esa visión de ella. —Se encogió de hombros—. Por más que la defienda, no puedo garantizar que no se beba un vaso de whisky a la salud de tu muerte si sucediera.

			—Acepto tus disculpas…, si tú aceptas las mías.

			—Entonces estamos en paz, Nessie.

			Ella le sonrió y, cuando él le tomó la mano para besarle el dorso, casi se deshizo allí mismo. Cuando Thane la rozaba, todo saltaba por los aires como si su cuerpo fuera un bidón de pólvora y los ¿labios? masculinos fuesen una mecha prendida.

			El tacto de su boca apretando contra su piel le cortó la respiración y un extraño remolino surgió en sus costillas, escalando al cuello y descendiendo al estómago, pellizcándole el ombligo, los muslos.

			Lo miró a los ojos y vio que él no apartaba la vista de su rostro. Quiso pedirle que la besara.

			—¡Anda, Thane! —gritó uno de los guerreros—. ¡Ya dormís juntos! ¡No nos creemos que la respetes hasta la boda! ¡Bésala!

			Quería que Thane fuera su primer beso, pero no de aquel modo, frente a tanta audiencia.

			Como no quería que lo hiciera solo por seguir con la pantomima frente los soldados, le dirigió tal mirada, pidiendo ayuda, que Thane se encaró hacia el tipo y le señaló con el dedo.

			—Vuelve a decir que mi prometida no conserva su virtud y te corto la lengua, Cailhean.

			Constantine le propinó un buen golpe en la nuca al hombre y le señaló el ciervo para que siguiera cortando. Él acató las órdenes al ver que nadie le respaldaba y continuó sus tareas gruñendo, diciendo que la gente no debería esconder su pasión.

			Thane la hizo sentarse de nuevo y le trajo un poco de vino para que se entretuviera charlando con algunos guerreros que empezaron a unirse viendo que empezaban a guisar la carne cortada.

			Conoció a varios soldados que confirmaron que las habladurías de los ingleses eran eso, habladurías. No eran bárbaros. Eran hombres respetuosos que la trataban con afecto por ser prometida de Thane y con respeto por haber ido a la posada a por el alcohol. La consideraban una heroína y todos lamentaban que hubiera necesitado tres días de descanso para recuperarse de tal aventura.

			Cenaron justo cuando el sol ya no estaba ocupando el cielo. Se rieron contando anécdotas del campo de batalla y Nessie descubrió que aquel asentamiento era ahora una gran familia. Ella no había vivido en casa una unión tan especial. Solo con Emma, cuando su padre las dejaba solas. Lo cual no era muy a menudo.

			Se preguntó si alguna vez lograría encontrar un hombre bueno, que usase las palabras en vez de los puños. Ojalá pudiera casarse, tener hijos y mantener tal vínculo con los niños. No quería que crecieran con miedo, como ella.

			Sin embargo, era muy consciente de que no iba a ser tan sencillo. Ese plan era perfecto en su cabeza, si bien llevarlo a cabo era algo más complejo. Era una fugitiva. Si la encontraban, debería huir. ¿Qué hombre querría desposar a Nessie conociendo lo que podía depararle el futuro?

			Thane acudió a su mente y sacudió la cabeza, confusa. Era una locura.

			—Creo que es momento de irnos. —Thane apareció de la nada y la ayudó a levantarse cuando quiso protestar—. Vamos, lass.

			Sabía que se había extralimitado con el vino. El sabor era tan intenso que, de no ser por el guiso, no hubiera podido tomárselo. Pero lo había hecho; había pedido que le rellenasen la copa hasta en dos ocasiones. No solía beber. Martin creía que era vulgar que una mujer tomase algo que no fuera agua. Desde su muerte, sí había probado el licor y empezaba a tomarlo. Quizá era un modo de rebelarse. O de demostrarle que no podía dominarla. Si la estaba observando desde el purgatorio, el alguacil debía estar revolviéndose de ver que sus tentáculos ya no llegaban hasta Nessie.

			—Si nunca has bebido, no deberías abusar tanto del licor —sugirió Thane—. Mañana te levantarás con dolor de cabeza.

			—¿Cómo sabes que no bebo?

			Thane se rio. Como la sujetaba por la cintura, aquella carcajada vibró en su propio cuerpo.

			—He visto tu expresión al dar el primer trago. Te ha gustado, pero todavía no lo disfrutas. Estás decidiendo qué te parece esto de tomar. —La sonrisa se apreciaba en su voz—. Cuando estés más habituada al vino, podrías probar el whisky. Es lo mejor que hemos hecho los escoceses en siglos.

			Quiso comentar que el vino dulce de la posada estaba mil veces más rico. No obstante, Nessie no dijo nada. Creyó que era lo más sabio. Cuando entraron en la tienda, se dio cuenta de que allí hacía más frío. Tembló.

			—¿Puedes desvestirte sola? —preguntó Thane al ver cómo le temblaban las manos al quitarse la capa. Entre la torpeza y el descenso de las temperaturas, Nessie no atinaba con las ataduras.

			—Sí…

			—Puedo pedirle a Constantine que venga a echarte una mano.

			—No, estoy bien. —Agudizó el oído cuando algún ruido llegó hasta ella. Eran cánticos que antes no se oían—. ¡Están cantando!

			Thane, que había estado encendiendo nuevas velas para mantener el lugar iluminado, la sujetó al ver que quería salir de la tienda y le explicó que, si se unía a la fiesta, terminaría vomitando hasta la cena. Le aconsejaba no moverse de allí.

			—Pero no quiero dormir —se quejó Nessie, sin darse cuenta de que actuaba como una niña pequeña. Se cruzó de brazos—. Deseo ir a ver cómo cantáis. El gaélico me parece precioso.

			—Está bien. Voy a disipar a la turba para que se te quiten las ganas de huir —bromeó—. Descansa, Nessie. Regreso en un momento.

			Pero ella no quería quedarse sola.

			—Es que no podré dormir.

			—¿Por qué?

			—No me encuentro bien —confesó, sentándose en el borde de la cama. Empezó a deshacerse la trenza—. Quiero que me beses —contestó cuando el escocés le preguntó qué le sucedía. No estaba lo suficientemente lúcida como para darse cuenta de que iba tan bebida que la vergüenza se había esfumado.

			Thane se agazapó a su lado y Nessie creyó ver que el hombre se sonrojaba. Incluso se pasó una mano por el pelo, como si no supiera lidiar con la situación.

			—Tha thu gam mharbhadh12. Me halagas, pero debo declinar tu petición.

			Detestaba cuando era tan caballeroso. Refunfuñó.

			—¿Por qué? —Ahora tal pregunta salió de la boca de Nessie.

			—No estás pensando con claridad, lass —apuntó él—. Te ciega el vino y estas cosas no pueden suceder cuando uno de los dos va tan embriagado.

			—¡Decides qué siento desconociendo desde cuándo deseo que me beses!

			Se levantó y le señaló con el dedo. Thane también se alzó.

			—Ebria o no, sé lo que quiero, Thane. Solo te pido que pongas fin a esta inquietud que me corroe.

			Thane le acarició la mejilla, susurrando algo en gaélico. Nessie se armó de valor y acortó la distancia para intentar tentarlo. Incluso se atrevió a apoyar las manos en su pecho. No sabía si él correspondía a aquella atracción. Thane siempre había dejado claro que él solo se relacionaba con mujeres que le resultaban atractivas y nunca había dado muestras de querer besarla o de tocarla por debajo de la falda.

			—Por favor —pidió en un susurro roto al ver que él no se alejaba.

			—Me matas, mo bhana-phrionnsa…

			Se alejó con un suspiro que parecía expulsar toda su alma y ella se sintió despojada de la única oportunidad que tendría de estar con Thane.

			—Acuéstate, Nessie. Hoy será mejor que duerma fuera, haciendo de centinela —especificó, frotándose la nuca. Nessie arrugó la barbilla en un mohín de tristeza. El rechazo escocía en lo más hondo, si bien contenía el llanto por dignidad. Pese a todo el alcohol que le nublaba los sentidos y le arrebataba la vergüenza, seguía conservando un poco de amor propio—. Buenas noches…

			Lo vio marchar y se preguntó si el comentario hecho antes de separarse de su cuerpo había sido una manera de expresar que no la besaba porque creía que no era lo correcto.

			—Thane… —lo llamó. Vio que se tensaba entero antes de lanzarle una mirada por encima del hombro—. ¿Qué pasa conmigo?

			Él apretó la mandíbula con fuerza y Nessie se preguntó si no estaba rompiéndose las muelas ante semejante presión. Luego sonrió de medio lado, de tal forma que Nessie pensó que volvería sobre sus pasos y la besaría tan apasionadamente que la dejaría sin conocimiento.

			—Si mañana por la mañana vuelves a pedirme que te bese, lo haré.







			
				
					9	N. de A.: Tha dragh orm es «Estoy preocupada» en gaélico escocés.

				

				
					10	N. de A.: Tha fios agam. Tha dragh orm cuideachd, a charaid es «Lo sé. Yo también estoy preocupado, amiga mía» en gaélico escocés.

				

				
					11	N. de A.: Mu dheireadh! es «¡Al fin!» en gaélico escocés.

				

				
					12	N. de A.: Tha thu gam mharbhadh es «Me estás matando» en gaélico escocés.
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			A raíz de lo sucedido al terminar la cena, Nessie se había dormido bien entrada la madrugada. No podía dejar de pensar que había pedido a Thane que la besase y que este había dejado la puerta abierta a que sucediera. No la había rechazado del todo.

			Había soñado con besos compartidos y caricias robadas y se había despertado abruptamente, cubierta de sudor y con el corazón martilleándole en el pecho, en el estómago y en la garganta.

			Escuchó los pajarillos que empezaban a cantar con timidez, todavía somnolientos. Se dio cuenta de que era temprano. El cansancio se veía superado por la expectación de saber que Thane la besaría si se lo pedía.

			Iba a tener que pensar en el momento oportuno. Era su primer beso, así que debía ser importante. Imaginó cientos de escenarios, cientos de diálogos previos, y todos le provocaban calambres en el estómago.

			Cogió la jarra de agua fría y se lavó lo justo para limpiar la capa de sudoración. En el pequeño espejo que el escocés había hecho traer, junto con una mesa y una banqueta más, se miró con aprobación. Tenía unos surcos oscuros bajo los ojos, pero su rostro lucía como siempre. Se peinó mientras el corazón latía al ritmo de una melodía que había escuchado la noche anterior, durante la cena. Alguien había estado tocando la gaita y cantando mientras el resto se deleitaba con el guiso.

			Se vistió rápido y salió en busca de Thane…, o de un poco de inspiración.

			¿Cómo podría volver a pedírselo sin el empujón del vino? ¿Cuál era el momento adecuado? ¿En qué lugar estarían a salvo de miradas indiscretas? ¿Sería capaz de decir en voz alta lo que deseaba? Le aterrorizaba que se riera de ella.

			—Hola, Farlan.

			El hombre estaba sentado al pie de la tienda, terminando de tallar su figura de madera. Apenas tuvo tiempo de levantarse y seguirla para ser su custodio una vez más.

			De todos modos, Nessie no iba a prestarle atención.

			Aunque la excitación era superior a la jaqueca provocada por el exceso de vino, tenía un nudo en el estómago. Supuso que eran los nervios, la ilusión. Iba a romper todas las barreras establecidas por la sociedad y pedir un beso. Se iba a atrever a cometer tal locura. Si el párroco de Dalston lo supiera, la acusaría de perder el juicio.

			Casi riendo, fue hasta la hoguera para ver si Thane estaba allí. Había muchos guerreros, pero no él.

			Intentó disimular su decepción y no perdió la sonrisa.

			—Buenos días —saludó a Constantine—. ¿Cómo estás?

			Su amiga tenía mal aspecto. Tenía las mejillas sin color y los ojos vidriosos. Parecía que el primer trimestre del embarazo la tenía revuelta y agotada.

			—Me he levantado con malestar, pero ahora estoy mucho mejor. —Y le sonrió mientras se tocaba la barriga, todavía invisible ante las capas de ropa. Sin embargo, ya era imposible esconder que el matrimonio iban a ser padres. Los guerreros estaban eufóricos ante la llegada de un bebé pasado el invierno—. ¿Quieres desayunar?

			Su estómago, cerrado y lleno de cosquillas, se negó a introducir alimento hasta que su asunto con Thane se viera zanjado.

			—De hecho… —Carraspeó—. Estoy buscando a Thane.

			Rezó para que sus mejillas no se ruborizasen y la delatasen.

			—Oh. —Para nada sorprendida, la mujer le señaló el camino entre tiendas que quedaba a sus espaldas—. Está en el arroyo.

			—Gracias. Farlan… —llamó al hombre, y le hizo un movimiento con la mano para indicarle que se acercase—. Voy a estar con Thane. Él me vigilará. Quédate aquí y… ¿Has desayunado…? —tanteó, dando un paso hacia el camino—. ¿Por qué no te tomas algo y así le haces compañía a Constantine?

			No estaba dándole pie a decirle que no. En cuanto Constantine, su gran aliada, le puso un plato de gachas al soldado entre las manos, Nessie se escabulló hacia el riachuelo.

			Recorrió las callejuelas entre tiendas, esquivando charcos de humedad y otros líquidos más desagradables. Cuando llegó a la colina, se aseguró de que el pelo seguía recogido en el moño y descendió lo justo para ver a Thane entre los árboles. Cuando le oyó silbar algún cantar escocés y vislumbró la silueta masculina junto a la orilla del río, se alisó la falda y la capa. Respiró hondo. Siguió bajando con cuidado de no caer.

			Se tuvo que detener a un metro escaso de encontrar terreno plano. Fue como si le atasen un cordón alrededor de la cintura y tironeasen de ella para seguir impidiendo que avanzase.

			Thane estaba lavándose pese al frío. Por sus movimientos rápidos y enérgicos, o no notaba que el agua estaba helada y estaba de buen humor por la mañana, o bien pretendía terminar lo antes posible. Llevaba una camisa larga que le cubría hasta medio muslo, pero se adivinaba la curva del trasero, la espalda ancha y los brazos abultados por músculos bien entrenados. En ciertas zonas, la ropa húmeda se adhería a diversas pulgadas de piel y se apreciaba la fuerza que poseía.

			Tragó saliva. Sí, definitivamente se sentía atraída hacia el escocés. Lo cual todavía le costaba de asimilar, dada la manera que tuvieron de conocerse.

			No obstante, ahí estaba aquella llama asentándose en su busto, quemándola, consumiéndola.

			Le había pedido que la besara la noche anterior y ahora no había vuelta atrás. Si el vino había logrado iluminar su mente y su cuerpo, debía aceptarlo estando sobria. Nessie se armó de valor. No era la primera mujer en la historia de la humanidad que pedía a un hombre ser besada. No sería la última. Se obligó a poner un pie delante del otro. Miró al suelo diciéndose que era para no sufrir un traspiés, si bien era consciente de que el cuerpo semidesnudo y húmedo de Thane la aturdía.

			—¿Thane? —lo llamó con la voz desgarrada por el nerviosismo, todavía sin levantar la vista de la punta de las botas, que asomaban bajo la falda del vestido. Sabía que su piel estaba enrojecida por el pudor, desde la raíz del pelo hasta la punta de los dedos de los pies. Si bien cualquiera podría estar por allí y ver lo que hacía Thane metido en el arroyo, sentía que estaba espiando un momento privado. Al fin y al cabo, a Nessie tampoco le gustaría que alguien la observase si se lavaba. Oyó que Thane respiraba fuertemente entre dientes.

			—Dame un momento, lass.

			—De acuerdo…

			Empezó a pasear. Para distraerse, miró el cielo y los árboles en busca de diminutas e inocentes vidas aladas, preguntándose en qué momento el destino había decidido que era buena idea unir su camino al de Thane.

			Viendo que el paso del tiempo todavía la inquietaba más, bajó la vista para ver dónde pisaba. Se inclinó para tomar una planta. Era medicinal. Su madre la usaba a menudo, pero Nessie no recordaba para qué servía. Sin embargo, decidió guardarla en el bolsillo por si en algún momento su memoria decidía echarle una mano e iluminarla con la sabiduría de los adultos.

			Siguió sujetando contra sus dedos aquella plantita de aspecto delgado y pobre mientras se sentaba en una roca, dándole la espalda a Thane. Ojalá hubiera estado más atenta a todo aquello que Emma le explicaba. Ciertamente, era poco lo que había atesorado. Si miraba hacia atrás, apenas recordaba lo sucedido en su vida. Solo conseguía evocar momentos traumáticos, dolorosos. Los felices apenas estaban presentes. Le pareció desolador y rompió la planta sin querer al aplastarla contra los dedos.

			Sacó la mano del bolsillo y lanzó los restos hacia todos lados y hacia ninguna parte en concreto. Miró aquellos tallos de plantas, aplastados, casi convertidos en polvo.

			Si tan solo hubiera sabido el poco tiempo que les quedaba juntas, se hubiera empapado de sus conocimientos, de sus anécdotas, de sus vivencias, de sus lecciones. Ahora ya era tarde.

			—¿Me buscabas, Nessie?

			La voz de Thane, ronca como nunca, la sobresaltó unos instantes. Había olvidado qué estaba haciendo allí. Incluso su mente había borrado la escena de Thane aseándose en el arroyo, fuerte como un caballo preparado para el combate. Intentó sonreír al levantar la vista, mas sabía que su ánimo había decaído lo justo como para desinflar sus ganas de ser besada.

			Recordar a su madre la había entristecido. No obstante, lo que más la frustraba era darse cuenta de que tarde o temprano todo lo relacionado con ella, ya fuera su voz, su risa o su forma de ver el mundo, iba a desaparecer. ¿Cómo podía la existencia de un ser como Emma desvanecerse solo porque la muerte se la hubiera llevado? ¿Tan mala hija era Nessie que no había prestado atención a sus enseñanzas?

			—Hola —fue lo único que se le ocurrió decir—. Siento interrumpirte.

			Él le tendió una mano y la ayudó a levantarse.

			—¿Damos un paseo? —sugirió al ver cómo se limpiaba la capa y la falda para despojarla del musgo que se había aglutinado en la tela al sentarse.

			Ella sonrió como asentimiento. Thane, en alarde de un caballerismo que no siempre afloraba, le tendió el brazo. Y, durante unos momentos, Nessie se creyó aristócrata ante tal gesto. Aceptó ligar su brazo al del hombre. Fue entonces cuando todo malestar se evaporó y fue substituido por algo más irracional y volcánico. Ahí estaban de nuevo, esas mariposas en el estómago. Revoloteaban. Su vuelo subía hasta su garganta y amenazaba con dejarla muda. Jamás había sentido aquello en sus dieciocho años de vida.

			Cuando se había reencontrado con Alec, su cuerpo no se había visto zarandeado por las fantasías infantiles de ellos dos juntos, rompiendo las reglas y los deseos de sus familias. En cambio, era evidente que Nessie sufría un cambio en su interior al mínimo roce de Thane.

			—¿Te duele la cabeza? —preguntó él.

			—Un poco. Ha sido peor al levantarme —admitió Nessie, algo avergonzada—. ¿Di muy mala imagen?

			Si el alguacil pensaba que el alcohol en una mujer la abarataba, ¿qué pensarían esos soldados curtidos y acostumbrados a la vida salvaje?

			—Para nada. Todos iban más bebidos que tú, así que no se dieron cuenta de que… Bueno, habías excedido tu límite con el vino.

			Nessie agradeció en silencio que Thane fuera tan educado. Se dio cuenta de que estaba siendo correcto en exceso, y se preguntó si estaba alterado ante la posibilidad de que le preguntase sobre el beso que le debía.

			Toda la noche había rememorado cómo se había apartado de ella con un susurro roto, como si alejarse fuera lo más difícil que hubiera tenido que hacer en tiempo. Ahora, esa idea volvió a implantarse en su cabeza y lo miró con el rostro ladeado, buscando en su expresión algo que le dijera si estaba contrariado.

			—Pero ya no estamos afectados por el vino —masculló ella, notando que la boca se le secaba.

			Él sonrió de un modo extraño, mas no bajó la cabeza para observarla.

			El silencio se adueñó de ambos. Nessie se mordió el labio, sin saber qué hacer o decir para sobrellevar la situación. En su cabeza, era mucho más decidida y atrevida. A la hora de verdad, se acobardaba ante otro posible rechazo. Le daba pavor que desechase la idea diciéndole que no la encontraba bonita o que se riera de su arrojo, achacándolo a su juventud.

			Iba tan distraída que no vio la raíz, y por poco cayó. Thane fue ágil gracias a sus reflejos de soldado y la sostuvo, impidiendo que se diera de bruces contra el suelo. Si no fuera por el dolor que le rodeaba el pie, latente, se hubiera quedado paralizada por estar entre los brazos del hombre.

			—Con cuidado. —Él la guio con lentitud hasta el árbol, cuya raíz saliente la había hecho tropezar. Ella se apoyó contra el tronco y se subió la falda lo justo para mirarse el tobillo. La bota seguía en su sitio y no parecía que hubiera nada sobresaliendo de ella, por lo cual el hueso seguía en su sitio. Había visto heridas muy feas cuando trabajaba con el médico del castillo, en esas horas muertas en las que no tenía nada que hacer como comadrona. Los accidentes eran más recurrentes que los embarazos—. ¿Estás bien? ¿Qué te duele?

			—Me he torcido el tobillo —expuso mientras intentaba moverlo. Hizo una mueca de dolor y contuvo un jadeo—. No me lo he roto. Tengo movilidad y sensibilidad, y no se ve nada extraño, así que dudo que me haya hecho alguna herida en la piel.

			Thane silbó mientras alzaba la cabeza, dejando de mirar su pie magullado.

			—Vaya, sí que eres buena en esto de la medicina. ¿Cómo puedes dudar de tus capacidades?

			El halago hizo que su tez, antes pálida por el tropiezo, tomase un color escarlata.

			—¿Descansamos unos momentos? —ofreció Thane.

			—Estoy bien. —Intentó enderezarse y, cuando se irguió, se topó con el torso de Thane.

			Él era mucho más alto, y estaba ligeramente inclinado hacia Nessie, con un brazo extendido y la mano apoyada en el grueso árbol. Quizá los separaban unos pocos centímetros, pero Nessie sintió que eran apenas milímetros. Se miraron a los ojos, sorprendidos por la cercanía. Por cómo Thane empezó a respirar con dificultad, supo que también quería besarla.

			Sabiendo que era recíproco, se dijo que era el momento de volver a pedir que la besase. Por lo que había decretado la noche anterior, el guerrero esperaría a que fuera la muchacha quien diese el primer paso, así que le correspondía a ella.

			Nessie tragó saliva y se humedeció los labios con la punta de la lengua, algo que llamó la atención del escocés. Sentirse tan observada hizo que su corazón empezase una cabalgata errática en su pecho, que su estómago se contrajese por la emoción, que la piel se le pusiera de gallina por la expectación y que su respiración se entrecortase por la intimidad del momento.

			No podía ser mejor. Estaban solos, en medio del bosque, rodeados de naturaleza verde y de animales que surcaban los cielos en libertad.

			—Thane…

			—¿Mmmm? —El sonido gutural que emitió el escocés hizo que Nessie se estremeciese.

			—Tienes una deuda que saldar —susurró.

			Él se rio y movió la cabeza, haciendo que sus rizos pelirrojos saltasen. Nessie quiso atrapar alguno y enroscárselo en la muñeca. Sin embargo, apenas tuvo tiempo de pensar, porque la mano libre de Thane se colocó en su cuello y ascendió con deliberada lentitud hasta su barbilla. Le hizo alzar la cabeza. Luego siguió recorriendo con su palma callosa su mejilla, hasta sujetársela.

			—Eso parece, mo bhana-phrionnsa.

			Ante semejante voz, ronca y grave, un torbellino se asentó entre las piernas de Nessie, provocándole una sensación extraña de bienestar y molestia al mismo tiempo.

			—No es la primera vez que me llamas así. —Nessie hacía verdaderos esfuerzos por poner más de dos palabras seguidas en sus oraciones. Su raciocinio se disipaba, como si lo hubieran disuelto y el líquido fuera absorbido hasta ser arrastrado al subsuelo del desconocimiento—. ¿Qué signifi…?

			No pudo terminar de hablar. Thane bajó la cabeza y atrapó los labios femeninos con su boca, interrumpiendo su voz y provocando una explosión en cada pulgada de su ser. Fue tierno y suave, mientras que sus labios duros parecían calientes y húmedos a la vez. Nessie notó que su menudo cuerpo se fundía con el árbol. Se tuvo que apoyar completamente contra él, ya que sus rodillas flaquearon ante las sensaciones que se despertaban en ella. Cerró los ojos cuando Thane se aproximó más todavía, aspirando con la nariz. Él los había cerrado al inclinarse hacia su boca.

			Ahora comprendía por qué las mujeres suspiraban por sus hombres cuando se besaban las primeras veces. Aquello era como poder volar y acariciar las nubes.

			Pese a su inexperiencia, Nessie notó que algo pujaba por salir a la superficie. Quería ser participe en aquel beso, hasta que a Thane también se le nublasen los sentidos y le cediesen las piernas. Por instinto, impulsada por aquella corriente de fuego, soltó la ropa que había estado sujetando con los dedos y buscó los hombros del escocés. Apoyó las manos en aquella clavícula fuerte y preparada para la batalla, y decidió que la ropa era un incordio.

			Casi se deslizó hasta el suelo cuando la lengua de Thane intentó abrirse paso entre sus labios. Ella cedió, sabiendo que era él quien llevaba el mando. Cuando el sabor masculino entró en contacto con sus papilas gustativas, Nessie sintió que aquella esencia traspasaba su garganta y se instalaba en su alma.

			Cuando él se alejó un paso, soltando su boca pero no su cuerpo, Nessie apenas pudo abrir los ojos. Estaba aturdida, pero también bloqueada.

			Ahora que tenía a Thane tan cerca, mirándola de nuevo con aquellos ojos de océano, no sabía qué decir. El beso le había arrebatado las palabras y temía que el silencio se tornase incómodo. ¿Había estropeado el inicio de una agradable amistad? ¿La arruinaría por querer un beso?

			—Eres preciosa, Nessie —murmuró él entonces.

			Como todavía sujetaba su mejilla con una mano, la acarició. Un reguero de cosquillas que quemaban y palpitaban hizo que el aire entrase a trompicones en sus pulmones.

			La piel de Thane siempre ardía. Era como si tuviera una hoguera en su interior y sus llamas viajasen a través de sus venas, caldeando cada milímetro de su piel. Quizá por eso la piel de Nessie quemaba en respuesta.

			—Vaya, vaya. —La voz femenina llegó hasta ellos con la misma fuerza que una bala.

			Ambos se pusieron rígidos y la magia del momento se rompió en mil pedazos, enrareciendo el ambiente. ¡Se suponía que estaban solos! Se volvieron hacia Lioslaith, que se acercaba con una botella de vino en la mano. Thane se interpuso entre ambas y Nessie supuso que había visto la ira en la mirada de la muchacha.

			—Mirad a quién tenemos aquí… El señor Kennedy y su mujerzuela.

			Lioslaith iba claramente bebida. Caminaba encorvada y hacia un lado, con torpeza. Tenía los labios hinchados y sonrosados, un moratón terrible en la yugular y la manga del vestido estaba rota en varios extremos. Como llevaba la capa enrollada en la cintura, las roturas habían hecho que un seno se liberase de todo ropaje y estuviera a la vista de cualquiera que quisiera mirarla.

			—Siempre haciéndonos creer que la mantenías pura hasta que os casarais, y resulta que nos has mentido a todos, Thane —escupió, con tanta rabia que Nessie quiso desaparecer para no presenciar la discusión que se avecinaba. Posiblemente Thane se mantuviera en su lugar. No obstante, Lioslaith era imprevisible de por sí; con varias copas de alcohol en sus venas, podía ser tan violenta como una detonación de pólvora.

			—Lioslaith, ¿por qué no te cubres y te llevamos hasta la tienda?

			Ella se rio con amargura antes de darle un largo trago al vino. Un poco de líquido tinto se escurrió entre sus comisuras y la mujer se limpió la barbilla con el brazo.

			—No me digas lo que tengo que hacer, Thane. No eres uno de mis amos. —Entonces sus ojos se dirigieron hacia Nessie, que quiso esconderse más tras la espalda de Thane—. Antes lo era, ¿sabes? Frecuentaba mi cama de tanto en tanto. Le gustaba lo que le hacía. Disfrutaba. —Sus palabras querían herirla y, en parte, lo lograron. Solo de pensar que Thane había besado a Lioslaith con la misma delicadeza que a ella minutos antes, se le revolvía el estómago—. Por supuesto, a mí me lo daba todo.

			—Lioslaith… —Thane empezaba a perder la paciencia.

			—No se conformaba con besos insulsos —siguió hablando la muchacha, como si la voz amenazante del escocés no la afectase en absoluto—. Será que no prendes su sangre como yo sé hacerlo.

			Nessie tuvo que desviar la vista unos momentos. Tuvo que decirse que Lioslaith no hablaba por sí misma. Era el vino quien emponzoñaba todo lo que salía por su boca, si bien la propia Nessie había podido comprobar en su propia carne que el licor solo bajaba las barreras que uno mismo construía para que sus pensamientos más oscuros no salieran al exterior.

			—¡Era mío! ¿Me oyes? —gritó, y lanzó la botella hacia el árbol. Afortunadamente, su ebriedad hizo que su puntería fuera nefasta y atinó más de dos metros hacia la derecha. Nessie se estremeció.

			—Basta, Lioslaith. —Thane trataba de mantenerse frío ante semejante arranque de celos.

			No obstante, la mujer no iba a cesar en su empeño de provocarla y hacerle daño. Ignoró a Thane y siguió dirigiéndose a ella.

			—Pero tú, sucia sassenach, has tenido que entrometerte entre nosotros. Yo seré una prostituta, pero tú eres igual de ramera.

			—¡Ya es suficiente! —La exclamación de Thane asustó también a Nessie. El hombre caminó hacia Lioslaith, que vio por primera vez cómo había traspasado el límite de la paciencia del jefe del campamento—. No consentiré que le hables así a Nessie, ¿de acuerdo?

			—Tú antes me amabas… ¡Me amabas, Thane! —lloró ella, señalándole con un dedo tembloroso—. ¡Ella nos ha separado!

			Nessie notó cómo una mano agarraba su corazón y lo estrujaba. Constantine le había asegurado que entre Lioslaith y Thane solo había un vínculo físico. ¿Y si estaba equivocada? ¿Y si se habían enamorado y habían llevado el romance en silencio?

			—Jamás te amé, Lioslaith. —La voz de Thane no fue más amable. No se suavizó, pese a que sabía bien que le estaba rompiendo el corazón en mil pedazos a la chica. Nessie escuchó cómo Lioslaith se resquebrajaba y notó cómo la lástima hacia la muchacha crecía, pese al alivio que sintió de saber que no se había interpuesto entre ellos—. Siento si alguna vez te di esa impresión, si bien nunca fue mi intención hacerte creer que estaba enamorado de ti. Pero no culpes a Nessie de algo que es cosa mía.

			—¿Cosa tuya?

			—Sí. —Thane la cogió de los hombros para que no escapase y pudiera mirarlo a los ojos—. Amo a Nessie, Lioslaith. Supe que era la indicada nada más verla.

			Nessie volvió a apoyarse en el árbol. Por algún extraño motivo que no quería descifrar, deseaba que aquellas palabras fuesen ciertas. Sin embargo, sabía que no eran nada más que una mentira. Thane pronunciaba aquello solo por continuar con la farsa, y así tenerla vigilada y protegida hasta que hallasen a Lachlan. Luego, cuando ella pudiera mostrarle la piedra y pedir que la ayudase a escapar de sus actos en Dalston, la dejaría marchar y se olvidaría de Nessie.

			Apartó el rostro y sintió que aquel beso había sido un error. No debería involucrarse de aquel modo con Thane.

			No cuando entre ellos solo había una relación cordial y sin sentimientos que pudieran justificar que dejasen la puerta abierta a los deseos más viscerales y primitivos que sus cuerpos sentían.

			El escocés, ajeno a los pensamientos de Nessie, que viajaban a toda velocidad de un lado a otro de su cabeza, siguió hablando:

			—Así que no te pongas más en evidencia… —Ignoró las protestas y lloros de Lioslaith—. Y no vuelvas a despreciarnos así. A ninguno de los tres.

			La muchacha se soltó de su agarre, lo empujó pronunciando algo en gaélico que sonó a insulto y se marchó corriendo entre lágrimas. Nessie la observó irse y suspiró, compadeciéndose de su desamor.

			Thane se giró hacia ella para pedirle perdón. Sin embargo, la disculpa murió en su boca. Se miraron a los ojos largamente y Nessie estuvo segura de que incluso él se había dado cuenta de que no deberían estar allí, juntos y solos.

			Nessie negó con la cabeza y, viendo que podía apoyar el pie sin sentir dolor en el tobillo, emprendió el camino hasta el campamento en silencio. No esperaba que él la siguiese. Cuando llegó al arroyo y vio la colina ante sí, miró hacia el claro.

			Thane estaba sentado en un tronco caído y miraba hacia la nada. No había ido tras ellas, quizá todavía abrumado por el veneno y odio que Lioslaith había dejado ir, desinhibida por la borrachera.

			Subió la colina con esfuerzo esa vez, notando que sus pulmones se rebelaban. Querían ahogarse por un beso, no por tener que subir una cuesta.

			Cuando llegó a lo más alto y vio las tiendas a su alrededor, quiso marcharse. Reprimió esas ganas repentinas de coger su caballo e ir a Dumfries, en busca de Paden y Effie para que le dieran cobijo hasta que Lachlan apareciera. Sin embargo, no podía permitirse el lujo de ponerles en peligro, dada su posición.

			Constantine le salió al encuentro unos pasos más allá.

			—¿Qué ha sucedido? —se interesó la mujer—. Lioslaith ha llegado gritando y llorando desconsoladamente, y no te dedicaba buenas palabras…

			Saber que ahora todos estaban al tanto del enfrentamiento entre Thane y Lioslaith por ella solo hizo que el llanto contenido subiera hacia sus ojos. Escoció. Intentó retener las lágrimas. No podía llorar ante Constantine. Si algo había aprendido era a soltar su pena en silencio, escondida en su jergón, cubierta con la capa, para que nadie fuera testigo de su sufrimiento.

			¿Qué pensarían los guerreros? ¿La culparían por desestabilizar la tranquilidad del asentamiento? Quizá le pedirían a Thane que eligiera entre ellos y su prometida, pues no era más que una simple forastera inglesa que solo podía traer problemas.

			—¿Nessie? —insistió Constantine, inquieta por ver que no contestaba y luchaba por no mostrar sus sentimientos ante ella.

			Sin embargo, era la primera vez que alguien mostraba tan abiertamente su preocupación por ella. Nessie abrazó a Constantine sin poder reprimir lo que sentía. Empapó su cuello con las lágrimas que brotaban sin control.
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			Nessie había tenido bastante tiempo para pensar. Thane se había marchado en busca de unas últimas presas de caza y se había llevado a Angus y Duncan con él, alegando que ahora ya no tenía que ir a por vino y no necesitaba una cara nada conocida para que cometiera semejante locura. Nessie imaginaba que aquella escapada era una excusa. Lo había anunciado apenas dos horas después del encuentro con Lioslaith en el bosque, por lo cual todos los miembros del asentamiento sabían que su jefe estaba huyendo por no enfrentarse a su anterior amante y a su actual prometida.

			Durante su ausencia de tres días, Nessie apenas había salido de la tienda. Solo había estado con Constantine para lavar ropa, doblarla y cocinar lo justo. El resto del tiempo lo había pasado a solas consigo misma, bien cubierta por las gruesas mantas de piel. Por las noches, llovía. Diluviaba tanto que era un milagro que la borrasca se detuviera al amanecer y les diera una tregua de unas diez o doce horas.

			Allí, donde solo estaba Nessie y su voz, había tenido la ocasión de aclarar muchos puntos.

			Supo que empezaba a sentir algo por Thane. No sabía definir el qué, pero había algo en su interior que latía por él. Se conmovía con su sonrisa; sus ojos claros, que siempre brillaban con luces distintas; y su voz grave, que se transformaba en un tono primitivo al hablar gaélico. Se emocionaba cuando la rozaba o la acariciaba, y su cuerpo había sucumbido a un simple beso. Se había excitado con un solo roce de labios y lengua. También le atraía su sentido del deber, del honor; su lealtad, su compromiso con todo aquello que hacía. Y, por supuesto, bajo su protección se sentía segura. Si el alguacil la hubiera casado con alguien como Thane, jamás hubiera vuelto a temer un golpe.

			Si Lachlan Ferguson había ayudado a criar a semejante hombre, tal vez su madre sí se había enamorado de él por tener tales valores. Sin duda, su esposo carecía de ellos.

			Nessie se sentía irremediablemente atraída por el escocés.

			Eso complicaba las cosas, porque también sentía lástima por Lioslaith. La muchacha estaba enamorada. Constantine siempre había insistido en que se encaprichaba de sus clientes, pero lo sucedido en el bosque demostraba que Thane era especial. Para ella, era diferente al resto de hombres y su corazón le pertenecía. Podía imaginar cuán dolida estaba por la situación. No debía ser sencillo estar en su lugar.

			Quiso ir a verla, darle alguna explicación que arreglase los descosidos de su corazón. No obstante, no osaba destapar la mentira, porque no sabía si la muchacha era de fiar después de todo.

			No le gustaba tener que ser tan egoísta, pero no iba a permitir que la muerte de su madre cayera en saco roto. Solo por eso se mantenía firme en aquella mentira.

			Suspiró. Pese a echar terriblemente de menos a su madre y pensar de manera recurrente en ella y en la terrorífica muerte que habría tenido, a manos de las autoridades, debía admitir que no era infeliz. En pocos días se había adaptado bien a la vida del campamento y, poco a poco, iba dejando atrás la vida en Dalston.

			Se sentía culpable, sucia, desleal. ¿Cómo podía vivir en paz con Thane y sus hombres cuando su madre había dado su vida por ella? ¿Cómo podía seguir adelante cuando la vida de Emma se había detenido de la peor de las maneras?

			Debía habérsela llevado consigo, debía haber peleado más para que la acompañase.

			Cuando escuchó la señal de los centinelas del campamento, diciendo que los cazadores regresaban de sus incursiones, salió escopeteada y buscó, entre las callejuelas de tiendas, la entrada al asentamiento. En el carro solo estaban Angus y Duncan, acompañados de varios jabalís. No había rastro de Thane y su caballo.

			Por un instante, temió que hubiera sucedido una desgracia. Su expresión era tan lúgubre y oscura que visualizó a Thane en el suelo, herido de muerte por una embestida de esos animales fieros y grandes como rocas. Se mareó, si bien luchó para mantenerse en pie. Si Thane estuviera muerto, hubieran traído su cuerpo para enterrarlo como merecía un buen líder.

			Angus descendió del carromato en un salto al verla. Duncan solo se tocó la gorra que llevaba y siguió guiando el carro con la ayuda de varios exiliados más, a fin de iniciar las tareas de destripe y corte.

			—Buenos días, Nessie. —Angus era extremadamente educado. La respetaba por la forma en que se había enfrentado a la herida de flecha de Hebridan y confiaba en ella, pese a haber sido él quien había dado la voz de alarma ante sus menciones sobre Ferguson.

			—Hola —lo saludó. Se cruzó de brazos. No había cogido la capa con las prisas y notó el frío lamer sus ropas—. ¿Dónde está Thane?

			—Se ha retrasado —dijo con una mueca en la comisura de los labios. Le tendió una nota—. Aunque regresará mañana. Nos la ha dado para ti.

			Ella le sonrió con tirantez, molesta, pues Thane había vuelto a huir. La esquivaba y se escaqueaba con una simple nota doblada en dos. Intentó excusarlo, diciéndose que Thane tenía derecho a estar confundido, a no saber a quién dar explicaciones.

			Se hizo a un lado mientras Angus se marchaba en busca de su compañero para ayudarle a descargar las bestias que habían cazado. Tras comprobar que estaba sola, cogió aire. Extrañamente, su corazón latía con fuerza y rapidez.

			Consultó el escrito abriendo la nota con un nudo en la garganta. Era breve; estaba escrita en letra limpia, pequeña pero curva, señal de que el guerrero había recibido una educación tan buena como la de Nessie… O incluso mejor. ¿Quién era? Lioslaith había dicho su apellido en el bosque, pero ella no sabía si se trataba de alguien importante o no, ya que desconocía las familias de Escocia. Descartó ese pensamiento. Cuando la tensión se relajase entre ambos, le preguntaría respecto su familia.

			Leyó. Thane le pedía que cuidase del campamento, le decía que le cedía el liderazgo de sus hombres, aunque regresaría al día siguiente. Al parecer, tenía asuntos que atender.

			¿Qué asuntos eran esos? Su cabeza tenía precio. No podía ser visto, por eso había mandado a Nessie a por el alcohol a la posada. Gruñó para sus adentros, irritada por el tono formal de la nota y por su ausencia.

			—¿Nessie?

			Salió de su ensimismamiento como si alguien hubiera punzado con una aguja una pompa de jabón. Se volvió hacia Constantine, reprimiendo todo lo que hervía en su interior.

			—¿Vienes a ayudarnos con el despellejamiento? —preguntó sonriendo.

			—Sí, claro.

			Tenía que ponerse en movimiento. Thane podía escaparse de sus obligaciones, sobre todo de la conversación pendiente que tenía con ella, si bien Nessie estaba cansada de huir. No iba a estar más encerrada en la tienda. No iba a permanecer escondida por miedo a las miradas de los guerreros o a sus propias emociones…

			—¿Por qué no te cubres? —inquirió su amiga de buen humor.

			Nessie casi se rio de sí misma, olvidando unos segundos lo enrabiada que se encontraba.

			—Voy a por la capa y os busco.

			Caminó a paso rápido hasta la tienda. Ahora notaba el frío sobre la piel, pues la ropa húmeda se adhería a ella y la hacía encogerse sobre sí misma.

			Thane era capaz de cambiar su percepción sobre las cosas, incluso sobre las bajas temperaturas y las brisas heladoras que los envolvían.

			Se ató el cinturón una vez que estuvo protegida tras las lonas. ¿Cómo no había salido con él puesto? Colocó la daga en su funda y luego comprobó que el arma estaba cargada. Quería que la pistola le diera oportunidad de defenderse si algún británico la encontraba en el bosque. Gracias a las lecciones de tiro, había ganado confianza en sí misma. No cometería el mismo error que con su padre. No era su intención matar a nadie; solo herirle de manera que no pudiera seguirla. Guardó la pistola y se puso la capa, abotonándosela y cubriéndose con la capucha para protegerse las orejas.

			Justo cuando apartaba la tela para salir, oyó un alarido de mujer. Fue desgarrador, era terror puro. Aquel grito almacenaba tanto miedo que a Nessie se le encogió el alma de tal manera que fue como notar el aliento de su padre sobre la nuca: amenazador, mortífero. La alarmó al instante y echó a correr hacia la hoguera, que era de donde había venido el chillido.

			Los hombres rodeaban a otro, que estaba junto al fuego. Cuando la vieron, la dejaron pasar para que estuviera en primera fila. Lo reconoció en cuanto lo vio: se trataba de Henson, un hombre que podría pasar por un oso. No solo por la capa de pelo que cubría parte de su cuerpo y se asomaba por los bordes de la ropa, también por su metro ochenta y cinco de altura y sus ciento treinta quilos de peso. Era un adversario peligroso, imponente e impredecible.

			Por desgracia, estaba fuera de sí. Su rostro se veía hinchado y sonrojado por la ira. Tenía la frente arrugada, los ojos claros inyectados en sangre, las aletas de la nariz dilatas y se podía apreciar, a través de la barba, la yugular, hinchada y palpitante.

			Lo cual no era buena señal.

			A Nessie se le revolvió el estómago.

			Sujetaba en alto un envase. Fuera lo que fuera lo que contenía aquel vaso de madera, era peligroso, pues Lioslaith se resistía.

			La tenía cogida con la mano libre, acercándola a su cuerpo. Ella, encogida, intentaba arrastrarse lejos de su captor para que no la rociase con el líquido. Gritaba, lloraba. Su rostro estaba contraído por el miedo y un vínculo de afinidad nació entre ellas, aunque solo Nessie se dio cuenta de ello. Había sentido ese mismo temor en manos de su padre.

			No iba a permitir que nadie la ningunease.

			—¡Suelta ese aceite hirviendo, por el amor de Dios! —gritó Constantine para hacerle saber a Nessie qué quería lanzar sobre la muchacha.

			Maldición.

			Si lanzaba sobre la chica aquel líquido, le dejaría marcas de por vida. Serían dolorosas en el momento, también al curarlas, y harían que la piel donde cayera se deformase, se arrugase.

			—Venga, hombre —dijo uno de los guerreros, alzando las manos—. Suelta a la chica.

			—Dùn do chab!13 —gritó él.

			—Henson —siseó, intentando mantener un tono de voz neutro. Se acercó un paso y él la miró. Parecía un perro rabioso. Empezaba a echar espuma por la boca, que caía con la saliva por el mentón y manchaba la barba—. Henson…

			Como si el tiempo quisiera acompañar la situación, un rayo cruzó el cielo de un extremo a otro. Aquel haz de luz estrecho y de color blanquecino debió caer cerca, porque el suelo tembló cuando el chasquido del trueno retumbó entre los árboles.

			—¡Tú! ¡Tú no deberías meterte en esto, sassenach! —gritó el escocés, enfrontándola—. Esta zorra no merece menos que estropear su belleza para siempre. ¡No merece que nadie la quiera!

			Por el bien de la muchacha, Nessie se obligó a mantenerse imparcial. Si variaba la expresión, si mostraba miedo o superioridad, la situación estaría perdida.

			Henson parecía querer hablar, dialogaba con ella, así que era buena señal. Podría intentar entretenerlo hasta rebajar el fuego que ardía en su mirada. Un lunático no estaría dispuesto a comunicarse ni hablaría. Así pues, Nessie tenía esperanzas de salir victoriosa de la situación.

			—¿Por qué dices eso?

			—¿Por qué? ¡Le pagué por avanzado! —Tironeó de su presa de nuevo al darse cuenta de que estaba haciendo más fuerza que él—. ¡Le pagué por avanzado y a media faena se negó a seguir! ¡Se echó a llorar y me dijo que no podía más! ¡Más! ¡Es una puta! ¡Tiene que poder más y más, para eso cobra!

			Si no fuera porque sostenía aceite caliente y le sacaba dos palmos, Nessie se hubiera lanzado contra él cual gata salvaje. ¿Cómo osaba hablar así de Lioslaith? Podía ser prostituta, pero no era una pulga a la que poder pisotear, no era una esclava a la cual someter. Era un ser humano. Nadie tenía que despreciarla por su oficio.

			Otro rayo volvió a caer no muy lejos, y el sonido que causó al tocar suelo asfixió los pensamientos de Nessie.

			—Henson…, escucha…

			—¡No! ¡Escúchame tú! —escupió. Y ella retrocedió unos milímetros, tratando de ignorar las náuseas—. ¡Lloraba por tu prometido! —Nessie intentó sortear el picotazo de odio—. ¡Idiota! ¡Llora porque ama a tu hombre! ¿Y vienes a defenderla?

			Aunque hubiera sido por Thane, Nessie no iba a tolerar que se tratase a Lioslaith de aquel modo.

			Lioslaith era una persona y merecía ser respetada por ello, sin importar su género, su oficio o a quién hubiera entregado su amor. Incluso sus gustos sexuales, si es que eran distintos a los que solían mencionar los sacerdotes. Con ese pensamiento en mente, Nessie entrecerró los ojos.

			—Baja el vaso, Henson —ordenó.

			Thane le había pedido que se encargase de los hombres hasta el día siguiente. Y eso significaba imponerse ante aquel tipo, por más peligroso que fuera. No era el momento de escuchar al miedo, que le recorría las piernas, el vientre y la garganta.

			—Nessie tiene razón —dijo con vehemencia Hebridan.

			—¿Ahora obedeces a una inglesa? —se burló Henson, enloquecido. Sus ojos, inyectados en sangre, daban pavor—. ¡Te cose una heridita y caes a sus pies! ¡Te enamoras demasiado rápido!

			Nessie volvió a intervenir. No quería que Henson se alterase más, solo que soltase a Lioslaith antes de que fuera tarde.

			—Ya es suficiente, Henson. Quiero que sueltes el aceite y a la chica, ¿me oyes?

			Por los clavos de Cristo, ¿acaso ese hombre tenía dedos de acero? Estaba tan ensimismado en su enfado que no se daba cuenta de lo caliente que estaba el recipiente. Debía tener las yemas de los dedos destrozadas. En los próximos días le saldrían incluso ampollas por las quemaduras que se estaba provocando sin darse cuenta.

			Un tercer rayo, seguido de un trueno arrogante e intenso, volvió a traspasar las nubes oscuras que se arremolinaban sobre sus cabezas. La lluvia los mojó a los pocos segundos. No fueron gotas escasas e inofensivas, sino un torrente de agujas finas y dolientes que se hundían en los rostros y las capas de los allí presentes.

			—¡No! —Desesperado por imponer su persona sobre la de Thane en el corazón y en el cuerpo de Lioslaith, la atrajo más hacia él—. ¡Si no soy suficiente para Lioslaith, ella no lo será para nadie! —gritó hasta enrojecer, pues quería hacerse oír por encima de la tormenta—. ¡Su hermosura no embrujará a ningún bobo como yo!

			Nessie vio cómo empezaba a girar la muñeca para lanzarle el aceite a Lioslaith. Supo que Henson estaba verdaderamente dispuesto a desfigurarle el rostro a la chica por simple orgullo.

			Y, mientras el tiempo se detenía y las exclamaciones de horror se congelaban en el aire, Nessie se abrió la capa con un movimiento ágil.

			No se lo pensó. No tuvo tiempo de plantearse hasta qué punto era buena idea coger la pistola, sobre todo teniendo en cuenta que usarla podría significar descubrir el asentamiento si había británicos cerca. Alzó el brazo y recordó las lecciones de Thane. Se visualizó tumbando a Henson, a ese enorme oso de fuerza titánica. No quería matarlo, solo impedir que cometiera una atrocidad de calibre incalculable.

			Apretó la mandíbula y no cerró los ojos para no errar el tiro. No podía permitirse fallar. Por más agua que se introdujera en sus ojos y le empañase la visión, no osó siquiera pestañear.

			El disparo resonó en el bosque como si se tratase de un rayo entre las tiendas, y provocó más gritos. Lioslaith incluso volvió a chillar, pero pronto los alaridos de dolor de Herson cubrieron los suyos. La muchacha se apartó en cuanto se vio libre de sus dedos y se abrazó a Constantine, que la sostuvo contra su cuerpo y la alejó de la figura que caía al suelo, retorciéndose.

			La bala había acertado de pleno en su brazo. El aceite, en vez de caer sobre las mejillas de la muchacha, se había derramado sobre el rostro del hombre.

			El daño que iba a provocarle a Lioslaith ahora estaba surcando su piel, rompiendo todo cuanto hallaba a su paso, desfigurándole la expresión de por vida. Lo que debía estar sintiendo el guerrero no debía ser agradable. Sus extremidades se convirtieron en una maraña incontrolable, se movían de un lado a otro mientras el hombre se revolvía por el suelo. Estaba enloqueciendo de dolor.

			Impresionada por lo que estaba vislumbrando, Nessie bajó el brazo como si este fuera de goma y trató de contener el vómito. El olor a carne quemada era tan irrespirable que Nessie temió tenerlo dentro de sus fosas nasales hasta su último aliento.

			Caminó hacia Henson y observó cómo se sujetaba la piel de la cara, la cual caía contra su mano, como si aquello pudiera frenar la barbarie que había querido ejecutar contra Lioslaith. La imagen fue perturbadora. No le resultó agradable y Nessie supo que la escena la perseguiría hasta el fin de sus días.

			No se sentía orgullosa de lo que acababa de hacer. Ciertamente, para ser honesta, tampoco había creído que el vaso caería sobre él. Sin embargo, aun sabiendo que era pecado no sentir lástima hacia Henson…, no lo hacía. Verle sufrir no le provocaba placer, pero tampoco dolor.

			—¡Puta! —le gritó él, manchando así con sangre las manos, que sujetaban su carne contra el hueso. El líquido rojo se perdía entre lágrimas de agua y se encharcaba bajo sus mejillas.

			Lo observó desde las alturas con indiferencia. Luego, se volvió hacia los soldados. La observaban como si fuera la primera vez que la vieran. Supuso que ahora la veían a través de otra luz. No era la indefensa mujer inglesa que Thane mantenía bajo su ala. Era tan guerrera como ellos.

			—¡Quiero saber de dónde ha salido este jodido aceite! —exclamó.

			—Tú no nos mandas —siseó uno de los hombres, que al parecer no estaba de acuerdo con que hubiera salido en defensa de la ramera del campamento.

			Ella lo miró con los ojos entornados. Nessie sentía la adrenalina recorrerle las venas y supo que en otra vida había sido un felino.

			—No has tenido pelotas suficientes como para enfrentarte a él, pero sí tienes el valor para encararte con una mujer, ¿es eso? —le espetó, notando que la indignación la acaloraba y empezaba a adueñarse de su ser, deformando su personalidad hasta el punto de hacerle perder el norte—. Me da igual si crees que no tengo poder sobre ti. Thane me ha pedido que me encargue de vosotros durante su ausencia, así pues: ¡quiero que me digáis cómo demonios ha llegado este aceite a la hoguera para hervir! —Luego, miró a Angus y a Farlan—. Llevadlo a su tienda. Ahora iré a tratarlo.

			Se volvió hacia Lioslaith. Ella no había podido evitar vomitar el poco desayuno que había ingerido. Estaba pálida, temblorosa. Lloraba y tenía arcadas al mismo tiempo. Si no fuera porque Constantine la sujetaba por los hombros, estaría tirada en el suelo, deseando fundirse con la tierra empapada a fin de olvidar los últimos minutos.

			Nessie la ayudó a incorporarse. Lioslaith no quiso que le levantase la cabeza, si bien la mujer sujetó su barbilla y la hizo voltearse hacia su mirada.

			—No tienes que avergonzarte —musitó en voz baja. Quería que la escuchara solo ella. Su voz era suave, delicada, a la par que autoritaria—. Lo que ha pasado no es culpa tuya. —Le apartó los mechones mojados que se adherían a sus mejillas y se los peinó tras las orejas—. Hay hombres perversos que permiten que su maldad lo consuman todo hasta privarles de alma y misericordia. No te atrevas a dudar de ti, Lioslaith. ¿Me oyes? —Por poco la zarandeó. Luego, miró a Constantine—. Encárgate de ella, por favor.

			—Es una lástima que tengas que encargarte de ese hombre —masculló su amiga, mirando cómo se llevaban a Henson, sujetándolo por los hombros y la cintura.

			Ella siguió el camino de su mirada. También se preguntaba por qué debía ser benevolente con semejante espécimen, pero su deber como persona dedicada a la medicina, aunque fuera una simple comadrona, la obligaba a atender a los heridos. A todos ellos. Sin importar sus actos o su condición.

			—Intenta no comentarlo en voz muy alta, Constantine —le advirtió. Nessie estaba segura de que había ganado varios enemigos salvando a Lioslaith y condenando accidentalmente a Henson. Podrían ir también contra Constantine si la oían opinar que era mejor no curar al soldado.

			Se guardó la pistola en el cinturón y se permitió dos segundos para asimilar lo que había ocurrido y lo que estaba por pasar. Sabía que no podía esperar más; debía ir a atender al herido.

			—¿Podemos ayudarte de algún modo? —se interesó Natchraichean.

			Nessie lo miró sin ver durante unos instantes, era como si le hubieran cubierto los ojos con un velo y fuera incapaz de enfocar la visión. Aceptó su mano y se levantó. Se alisó las faldas mientras trataba de ponerse en la piel de Thane. ¿Qué haría él? ¿Qué haría el rey de los fugitivos en un momento como aquel?

			—Avisa a tus hombres de más confianza. Revisad los alrededores —pidió, controlando la voz para que no le temblase—. Puede que mi disparo haya descubierto nuestra posición. Si hay reguladores cerca…, corremos peligro.

			—El tiro podría haberse confundido con un trueno.

			—No, Natchraichean. Los truenos vienen precedidos por rayos y no ha habido ninguno cuando he disparado. —Como si el cielo estuviera de acuerdo, un haz de luz volvió a encender las nubes y un trueno silbó algo más lejano—. Tenemos que asegurarnos de que el campamento está a salvo.

			—¿Qué hacemos si vemos británicos merodeando por aquí? —preguntó el soldado, comprendiendo que tenía razón.

			Nessie desvió los ojos hacia Constantine unos segundos. No había modo de suavizar la orden que iba a darle a su marido:

			—Matadlos a todos y enterradlos.

			Natchraichean asintió con solemnidad, prometiendo con el gesto acatar su mandato, mientras su mujer ahogaba un sollozo de horror. La guerra parecía perseguirlos aun ahora, tantos meses después…

			—Yo iré con vosotros —se ofreció Duncan, poniendo una mano en la vaina de su espada.

			—No. —Nessie lo retuvo tomándolo del brazo. Lo soltó al instante, al darse cuenta de que eso la hacía vulnerable frente a los hombres que seguían observando la escena, sin saber qué hacer tras lo sucedido—. Tú vienes conmigo.

			Así fue como Nessie caminó hacia la tienda de Henson, escoltada por Duncan. Él no dijo nada y ella prefería que no tratase de darle conversación. Sus pensamientos estaban revolucionados, iban de un lugar a otro de manera errática y no era capaz de ordenarlos. Estaba demasiado alterada como para pensar con claridad. Sin embargo, una parte ella empezaba a descender de la montaña de rabia en la que estaba. Sabía que no estaba preparada para hacer frente a un conflicto de aquella magnitud.

			Deseó que Thane estuviera allí. Era paciente y siempre sabía qué era mejor para el asentamiento, para mantener la paz.

			Ella no tenía capacidad de liderazgo. A Nessie se le daba bien obedecer órdenes, como buena oveja del rebaño, ¡pero no dirigirlo!

			Para su sorpresa, Duncan apartó de un empujón al que la había confrontado. Este último se había dirigido hacia ella y parecía dispuesto a derribarla de un puñetazo, mas su nuevo aliado se lo impidió con el rostro agarrotado.

			—Si no la tratas con respeto, me encargaré de que esta noche cenes tus propias pelotas —lo amenazó, señalándolo con el dedo.

			Continuaron con el camino. Si no fuera porque Nessie estaba molesta, hubiera pensado que Duncan daba miedo, profiriendo aquellas amenazas, con el brazo apoyado en el plateado mango de su espada y un parche en el ojo.

			—Hubiera estado bien que os pusierais todos de mi lado antes, ¿sabes?

			Lo había inquirido sin mirar a Duncan, si bien Nessie notó su mirada clavada en la mejilla, como dagas bien afiladas.

			—Si no hubiéramos estado de tu parte, créeme, ahora estarías atada y encerrada… y Lioslaith sería la que tendría el semblante marcado.

			Como si eso sirviera de consuelo. Nessie pensó que mantenerse al margen, e impedir que alguien la molestase en medio de un diálogo con un lunático, no era bastante en una situación donde todo el mundo estaba rozando el límite.

			En menos de un minuto, se plantaron en la tienda. No sabía cómo tratar unas heridas de tal calibre, así que debería improvisar. Pero, hasta que no viera las consecuencias del líquido sobre la piel y la musculatura, no podría valorar qué hacer con Henson.

			Cuando Nessie entró, casi agradeció estar a cubierto. Aquella milésima de segundo de gozo se esfumó al toparse con el cuerpo tendido de Henson en el suelo. Se veía su rostro deformado, lleno de cicatrices vivas, enrojecidas, sangrantes, pues los brazos caían junto a su cuerpo. Fue muy desagradable ver que había perdido una ceja, parpados y pestañas. Peleó consigo misma para contener en la garganta el líquido agrio que deseaba escapar por su boca.

			No le gustó ver que Henson estaba demasiado inmóvil.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó a los cuatro hombres que allí se encontraban, mirando al hombre como si no creyeran lo que estaba ocurriendo a escasos metros de sus personas.

			—Está muerto. —Farlan parecía estupefacto, no apartaba los ojos del cuerpo de Henson. Estaba usando una manta para secarse el rostro y el cuello, pero sus movimientos parecían rígidos, como si no fuera consciente de lo que estaba realizando con las manos.

			Maldijo por lo bajo. ¿De verdad estaba muerto? Nessie se acercó y comprobó su pulso; al principio con recelo, porque temía que se alzase contra ella y la mordiera. No encontró nada en su cuello ni en sus muñecas. Entonces se le olvidaron los recelos y se concentró en hallar algún signo vital. Puso la mano sobre el pecho y comprobó que no existía el ejercicio de los pulmones al recoger y expulsar aire. Bajó la cabeza y no escuchó cómo respiraba por la nariz, que ahora era una masa extraña, sin forma y con un solo orificio.

			—¿Cómo ha podido ocurrir esto?

			—Ha querido mirarse en el espejo. No hemos podido evitarlo —intentó justificarse Farlan, removiendo los hombros—. Y, cuando se ha visto, ha lanzado una extraña exclamación y…

			—Ha caído de espaldas —siguió diciendo uno de los guerreros que allí estaba. Nessie le reconoció. Era Cailhean—. Y, cuando nos hemos querido acercar, hemos visto que… que estaba muerto.

			—Entonces has llegado tú —concluyó Angus, dirigiéndose primero a Nessie y luego al cuarto escocés—. ¿A que sí, Iver?

			—Aye —apoyó este, con las mejillas tan blancas como la cera.

			Aquello no entraba en sus planes. Hacía quince minutos había tenido un campamento sosegado, y ahora tenía un cadáver desfigurado y una prostituta asustada.

			Meneó la cabeza. ¿Cómo había podido ese hombre sostener un vaso lleno de líquido hirviendo? Aprovechando que estaba agachada, miró la mano con la cual había sujetado su improvisada arma. La piel tenía un sospechoso color rosado y se había empezado a arrugar, señal de que Henson se había quemado mientras intentaba marcar a Lioslaith. No obstante, todo apuntaba a que su ira era superior al dolor que le provocaba sujetar el aceite.

			¿Qué podía impulsar a alguien a actuar de ese modo tan horroroso? ¿Cómo podía alguien cometer tal atrocidad creyendo que hacía el bien?

			—¿Qué hacemos, jefa? —Duncan se sentó en la banqueta y se mesó el pelo, intentando valorar la situación.

			Nessie se levantó y los miró a todos; después observó el cadáver de Henson y sus propias manos. Vio cómo temblaban y recordó cómo se habían convulsionado al presionar el gatillo contra su padre. Ahora la sensación era la misma. Se ahogaba, se sentía culpable, y una voz en su interior le pedía que no escuchase a esos fantasmas. Por acabar con un hombre para proteger de sus locuras a una mujer indefensa.

			Tomó la decisión en cuestión de segundos.

			—Enterradlo lejos de aquí. No hagáis ofrendas, no pongáis cruz que señale que ahí yace un hombre —decretó, sorprendiéndose a sí misma de poder desnudar su voz de emociones como el miedo o la ansiedad—. Si Henson hubiera muerto de manera honrada, hubiera aceptado que se celebrase un funeral. —Hizo contacto visual con los escoceses a fin de imponerse. Esperaba que comprendieran por qué actuaba de aquel modo—. Pero su comportamiento no lo tienen ni los animales. No es una bestia, es un monstruo. Y un monstruo no es merecedor de una sepultura digna.

			Se marchó de allí con las manos dentro de la capa, sosteniendo de nuevo la daga y la pistola. Sus pasos fueron rápidos y mantuvo la cabeza gacha. Muchos creerían que lo hacía porque la borrasca la estaba doblegando y no porque estuviera atemorizada y tratara de pasar desapercibida. Por suerte, no se encontró con nadie.

			De nuevo, se encontraba en la casilla de salida del tablero de la vida. Temía que alguien la atacase, tenía miedo de que la capturasen y torturasen antes de ejecutarla. Y esa vez no serían los soldados británicos o lord Warfield, sino un grupo de soldados enrabiados porque uno de los suyos hubiera muerto por su culpa.

			Entró en la tienda de Thane y la vio tan vacía, la sintió tan fría que supo que volvía a estar sola. Estaba desprotegida, por lo menos durante un día. Hasta que Thane regresase, no tenía a quien recurrir. Dudaba que Farlan o Duncan osasen ponerse en contra del resto de soldados si estos se rebelaban contra ella en cuanto supieran lo de Henson.

			Solo tenía dos armas y sus manos desnudas para defenderse. No era bastante, pero sí suficiente como para intentar sobrevivir.

			Buscó en el baúl de Thane y sacó la ropa que había usado para ir a cazar. Sin dejar de mirar de soslayo la puerta, se desvistió y se puso los pantalones de niño y la camisa. Si tenía que salir corriendo, lo haría más cómodamente con aquella ropa, por más extraña que se sintiera vistiéndola.

			Fue como si una fogata envolviera su piel congelada, y pronto entró en calor.

			Se puso su cinturón de nuevo y siguió buscando algo más que pudiera ayudarla a defenderse. Halló un mosquete. Plantó la banqueta frente a la puerta de la tienda y se sentó allí, sujetando todas las armas que pudieran servirle.

			Si entraban a por ella, el primer hombre en avanzar hacia Nessie sería el primero en caer.

			Estaba dispuesta y capacitada para disparar a matar. Y, si era necesario, lo haría.







			
				
					13	N. de A.: Dùn do chab! es «¡Cállate!» en gaélico escocés.
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			Nessie se obligó a mantenerse en pie todo el día y toda la noche. No apartó los ojos de la lona. Esperaba que, en cualquier momento, una turba de escoceses molestos y con sed de sangre se abriera paso y abordara la tienda con intención de llevársela a la fuerza. Nessie se negaba a ser castigada. La muerte de Henson, así como las profundas heridas de su rostro, habían sido un terrible error. Ella tan solo había querido desestabilizarlo para que no hiriera a nadie, ni siquiera a sí mismo. Sin embargo, estaba segura de que no todo el mundo lo vería del mismo modo que ella. Por eso se había mantenido despierta incluso cuando el sueño amenazaba con vencerla, agotándola, provocando escozor en sus ojos.

			Se centró en mantener la mente en blanco. Si se permitía distraerse, aunque fuera rememorando lo sucedido esa mañana…, su destino podría condenarse en cuestión de segundos. Logró concentrarse tanto que hasta dejó de escuchar los estrépitos que causaban los rayos.

			Escuchó ruido fuera. Fue algo imperceptible, un susurro de ropas, acompañado por unos pasos tímidos sobre el suelo húmedo. No obstante, sus sentidos, agudizados por el instinto de supervivencia, lo captaron. Cogió el mosquete, lo cargó como Thane le había enseñado y se levantó lentamente. Temía desestabilizarse si iba demasiado rápido, pues las piernas le temblaban tanto como el corazón.

			Oyó susurros al otro lado de la lona. Eran dos hombres, como mínimo. Charlaban en voz muy baja, como si temieran molestarla. Tragó saliva y odió no comprender el gaélico. Así sabría si estaban planeando asaltarla, de qué modo…

			El estómago le dio un vuelco cuando un hombre entró en la tienda. Este alzó las manos al ver cómo Nessie le apuntaba con el mosquete y parecía bien dispuesta a apretar el gatillo. El cerebro de la muchacha, entumecido por el agotamiento y confundido por la tensión a la cual se había visto sometido las últimas horas, tardó varios segundos en registrar lo que veían sus ojos.

			—Thane… —Nessie balbuceó mientras bajaba el arma.

			Thane se acercó a ella con pasos cortos, tratando de asustarla lo menos posible. Hablaba en gaélico, en voz muy baja, en un intento de relajarla pese a saber que no entendía nada de lo que le decía. Dejó la capa de cualquier modo en la cama sin dejar de caminar hacia la chica. Le quitó el mosquete, tomándole los dedos, uno a uno, para que pudiera soltar el arma. Nessie observó cómo se lo llevaba para dejarlo de pie en un rincón y se sintió desnuda, desamparada.

			—Mo bhana-phrionnsa…

			Viendo que Nessie apenas reaccionaba, Thane la atrajo contra su cuerpo. Si no fuera porque estar entre sus brazos fue liberador, pues se sentía de nuevo a salvo de un posible motín, tal vez Nessie hubiera recordado que la última vez que estuvieron tan cerca habían compartido un beso.

			A medida que el calor del cuerpo masculino traspasó el suyo, que las palabras de Thane entraban en su mente y aflojaban sus miedos, sus inseguridades, sus tensiones y sus preocupaciones, el raciocinio regresó a Nessie. Fue como empezar a ver tras horas en la penumbra más oscura, como si le hubieran devuelto la visión tras una ceguera temporal.

			Se negó a llorar. Si bien quería hacerlo, sabía que no tenía motivos para ello. Había hecho lo que había creído conveniente en todo momento. No había obrado mal. Así pues, debía mantenerse firme y fuerte.

			—¿Qué ha pasado, Nessie? —Thane se sentó en el suelo e hizo que ella tomase asiento en su regazo. La abrazó, sosteniéndola, soltándole el pelo recogido en el moño y peinándoselo para deshacer cualquier nudo—. ¿Lass?

			Nessie encontró la voz para explicarle los acontecimientos del día anterior. No pudo evitar estremecerse al recordar el miedo de Lioslaith y la bilis caliente que se había aposentado amenazadoramente bajo su lengua al ver el cuerpo sin vida de Henson en su tienda.

			Thane no la interrumpió en ningún momento. La escuchó. No la soltó y no dejó de peinarla. Solo cuando hubo finalizado su relato, preguntó por Lioslaith. Nessie le prometió que estaba bien físicamente, pues no había sufrido más daño que los moratones que le saldrían en la muñeca. No podía asegurar que fuera así más allá de la piel, pues una experiencia como aquella no se olvidaba jamás. Luego, Thane preguntó por Henson y su muerte.

			—Supongo que su corazón no soportó ver que se había convertido en un monstruo… por dentro y por fuera —musitó ella, intentando no recordar los surcos de la piel. Hasta esa mañana, no había sabido el poder del aceite hirviendo. Hubiera preferido no haberlo descubierto.

			—Está bien, Nessie…

			Como si no pesara nada, Thane la alzó en brazos y la dejó sobre la cama. Cogió una manta de piel de oso y se la pasó por los hombros.

			—Dame cinco minutos.

			Ella asintió. No le pidió que se quedase por orgullo, si bien deseaba no quedarse allí sola. Rodeada de silencio, frío e incertidumbre. Cuando lo vio desaparecer, notó el vértigo en su corazón y se aferró a la manta como si fuera una capa de invisibilidad o de hierro, que impediría que pudieran detectarla o herirla. Cerró los ojos y contó sus respiraciones para mantenerse ocupada y no caer de nuevo en la ansiedad que aturullaba sus pensamientos, sus palpitaciones y las contracciones de sus pulmones.

			Cuando Thane regresó, Nessie ya tenía la daga en la mano. Había creído que era otra persona la que entraba. La guardó al darse cuenta de que no era alguien que fuera a matarla. Él la calmó con una sonrisa tierna.

			—¿Sabías que Farlan y Duncan han pasado la noche frente a tu tienda, vigilando para asegurarse de que nadie quisiera hacerte daño? —confesó mientras se agazapaba frente a ella y empezaba a quitarle las botas. Eso explicaba la conversación mantenida antes de que entrase por primera vez a la tienda—. Al parecer, le has caído bien a nuestro rencoroso Duncan. Y ¿recuerdas por dónde escapaste? —Nessie miró hacia el cosido del suelo de la tienda, en la lona opuesta a la puerta. Constantine lo había arreglado sin preguntar por qué había rajado aquello y por qué había querido huir—. Pues Angus está ahí, sentado, con su pipa y su mosquete. Y Hebridan está dando vueltas por el campamento. Ha decretado toque de queda y nadie sale ni entra de sus tiendas hasta que él así lo decida. —Y casi se rio por lo absurdo que sonaba aquello.

			—No lo sabía —musitó ella, conmocionada por tener buena gente a su lado. Thane le sonrió un poco más antes de quitarle los pantalones. Nessie se sonrojó—. Thane…

			—Aunque solo sean un par de horas, intenta dormir. —Dejó la ropa bien doblada sobre la banqueta. Nessie cerró fuertemente los muslos y se cruzó de brazos para que no viera sus senos a través de la camisa. De todos modos, Thane no dirigió la mirada hacia ningún punto de su cuerpo. Solo a sus ojos. Era todo un caballero—. Vamos, ven a la cama. Eso es. —La ayudó y luego la tapó con las mantas. Se sentó un momento a su lado.

			—¿Aún llueve?

			—Nae. El cielo empieza a clarear y se ven algunas estrellas. Todavía es de noche —concretó—. Prometo venir a buscarte después del amanecer.

			Se alzó como si le hubieran dado un empujón.

			—¿No te quedas?

			Debía admitir que, si Thane se echase a su lado, se sentiría incómoda al dormir con él de nuevo, pues su cuerpo, traicionero y ajeno a sus pensamientos, sí recordaba el beso y las sensaciones que había despertado en Nessie. Sin embargo, la soledad de la tienda se le antojaba tan grande como un precipicio y temía no despertar jamás si cerraba los ojos. No importaba tener guardianes aquí y allá.

			Thane le apartó un mechón del rostro con suavidad.

			—Debo descargar el caballo. He traído un par de cosas… —Meneó la cabeza y la hizo estirarse nuevamente—. Pero, si lo prefieres, me quedo contigo hasta que te duermas.

			Nessie no tuvo que pensarlo demasiado. Soportaría la tensión que habría entre ambos al estar tan cerca si con eso conseguía conciliar el sueño un par de horas.

			—Por favor —pidió en un susurro.

			Thane se tumbó a su lado, sobre las mantas. Nessie se removió hasta quedar de lado y apoyó una mano bajo la mejilla. El escocés buscó la otra bajo las mantas y se la sostuvo mientras le cantaba una canción. Por supuesto, en su idioma.

			No supo en qué momento se quedó dormida. Cuando se despertó, Thane fue lo primero que recordó. El rostro del hombre sobre la almohada, relajado, cantándole una canción, con ojos brillantes, labios laxos y húmedos.

			Se incorporó, notándose mucho menos tensa. Miró a su alrededor mientras empezaba a trenzarse el pelo, rompiendo los nudos que se podrían haber formado en sus mechones. La luz del sol se colaba en la tienda tras varios días escondido detrás de extensas nubes grises, las cuales podrían haber descargado una imponente tempestad, mas no había sido así.

			¿Qué habría hecho Thane para arreglar la situación que había provocado Nessie? No había dicho en ningún momento que fuera a retractar sus decisiones, pero no tenía por qué respetarlas. Él era el jefe, no Nessie.

			¿Y si se iba? Quizá era el momento de tratar de encontrar a Lachlan por sí sola. Tenía la sensación de que no hacía más que meterse en problemas, y que Thane era quien debía luego asegurarse de que no la persiguieran.

			—Ah, ya estás despierta.

			Thane entró en ese preciso momento. Fue como si sus pensamientos le hubieran conjurado. Aunque tampoco era tan extraño. Cuando no estaba cerca, Nessie solo pensaba en él.

			No salió de la cama al recordar que solo llevaba una camisa.

			—Sí. —Tosió.

			Thane le sonrió y le sirvió un poco de agua. Le acercó el vaso para que se aclarase la garganta.

			—Natchraichean ha regresado hace un rato. No había dragones cerca. Nadie oyó tu disparo.

			—¿Así que estamos a salvo?

			Él sonrió de medio lado para darle ánimos. Le dio la mano unos segundos.

			—Aye, lass. No corremos peligro. También he hablado con los guerreros. La mayoría están de acuerdo contigo. —Se sentó en la banqueta tras servirse un vaso de agua para él, aunque no se lo bebió. Quizá prefería vino pese a las tempranas horas. Por algún motivo, Nessie sospechaba que el hombre había mencionado varios castigos dolorosos y despiadados si alguien creía que la inglesa era una forastera y no una aliada—. Los ingleses siempre dicen que somos como bestias, pero en realidad no nos gusta pegar o castigar a las mujeres. —Suspiró y estiró las piernas todo lo largas que eran—. Henson era un mal tipo. Lo soportábamos porque era un exiliado más.

			—¿Quieres decir que no estás… —buscó la palabra correcta— enfadado conmigo?

			—Tú misma lo dijiste: quisiste herirle para que soltase el aceite y a Lioslaith, no para que se hiriera a sí mismo —le recordó Thane, haciendo alusión a la conversación que habían mantenido antes de acostarse—. Y, aunque no he tenido que expresarlo, todos lo suponían. Eres transparente, Nessie. Todo se ve en tus expresiones. Se percataron al momento de que no querías herir a Henson.

			Era un alivio que los hombres se dieran cuenta de que lo ocurrido había sido un maldito infortunio.

			—No sentí pena al verle retorcerse de dolor, Thane. ¿En qué me convierte eso?

			¿Había perdido la humanidad solo por sentir indiferencia hacia Henson? Verle herido, gritando de dolor a pleno pulmón, para luego encontrar su cadáver, no había significado nada para Nessie.

			—¿Disfrutaste al verle sufrir?

			—¡No! —Se ofendió—. ¿Cómo puedes pensar eso de mí?

			—Exacto, Nessie. No te regocijaste viendo lo que había sucedido —le concedió Thane, encogiendo un hombro—. No eres mala persona. Solo fue un accidente que él mismo provocó con su vil comportamiento.

			Nessie miró el vaso vacío unos segundos.

			—¿Entonces nadie va a alzarse contra ti por mis decisiones?

			Lioslaith estaría traumatizada y un hombre había muerto, pero Nessie quería ser egoísta. Ansiaba dejar aquel suceso atrás, intentar olvidarlo para pasar página y no andar desconfiando de todos los soldados que vivían allí.

			—Los pocos que podrían haberlo hecho han tenido la opción de opinar. —Thane miró al techo unos instantes—. Dos de ellos han decidido acatar tus órdenes como la jefa que eres cuando yo no estoy. —Le guiñó un ojo, cómplice, para al segundo volver a aquella expresión solemne de líder que encajaba tan bien en su personalidad—. No están de acuerdo con tus actuaciones, pero admiten que ellos no hubieran sabido gestionarlo. Un punto a tu favor.

			—¿Pero…?

			—Luego hay dos hombres… No sé si los conoces. Rupert y Acair. —Esperó a que ella dijera algo, pero Nessie no reconocía tales nombres, por lo que negó con la cabeza—. Ah, esos bastardos eran buenos amigos de Henson. La guerra les unió porque se cubrían las espaldas, y ese vínculo es demasiado fuerte, ¿sabes? —Hizo una mueca de disgusto—. Lo que ocurre en un campo de batalla te marca para siempre… Hasta el punto de que decide a quién diriges tu lealtad, no importa cuán pocas virtudes tenga esa persona.

			—¿Son un peligro para el campamento?

			En realidad, habría querido preguntar si lo eran para ella. Sin embargo, sabía que, al tener a todos de su parte, los actos de los hombres afectarían a todo el asentamiento. Y aquello era igual de preocupante.

			—Nae. —Thane fue hasta la cama para sentarse a su lado. Le acarició la punta de la trenza y esbozó una diminuta sonrisa que quería restarle importancia al asunto—. Se han marchado. Han decidido apañárselas solos.

			Nessie quiso dejarse caer hacia atrás en la cama para coger todo el aire que pudiera almacenar su cuerpo. Era un alivio saber que no iba a verlos más, que no cuestionarían su presencia allí o irían a por ella. Aunque no les ponía rostro, era tranquilizador saber que estaba a salvo. Todavía no sabía cuánto tiempo permanecería en el campamento y hubiese sido una tortura saber que debía vigilar su espalda en todo momento.

			Aunque sentía que Thane hubiera perdido dos compañeros por su causa.

			—¿No nos descubrirán si se encuentran una patrulla? —preguntó Nessie, mordiéndose el labio—. Como venganza. Podrían capturarlos, pero podrían evitar que los matasen si nos delatan. Oí decir a Constantine que a muchos hombres los mandan a la cárcel. Tal vez prefieran vivir encarcelados que ser ahorcados o fusilados…

			Thane le acarició la mejilla con afecto para acallar sus temores.

			—Si se atrevieran a hacer tal cosa, créeme que sería lo último que harían.

			Nessie no dudó de su palabra. Lo había dicho con una voz tan acerada y tal oscuridad en la mirada que sabía que Thane cumpliría con su amenaza de matarlos si se iban de la lengua.

			—De todos modos… —Su tono cambió al punto, tornándose casi risueña—. Tomaremos las precauciones pertinentes. Nos moveremos un poco más al oeste y no dejaremos que nadie nos siga el rastro.

			—¿Nos trasladamos?

			Casi se mareó al pensar en lo que eso supondría. Desmontar tiendas, cargar con ellas, cargar con las presas cazadas; algunas ya bien conservadas en sal, aceite o escabeche, pero otras aún pendientes de arrancar la piel. Mover a treinta personas hacia un punto sin ser vistos por los británicos, o cualquier otro viajero, era peligroso y parecía muy tedioso.

			Mucho más que mantener el asentamiento limpio y bien alimentado.

			—Sí. En tres días. —Se levantó y cogió aire mientras miraba al suelo, como si la esquivase—. No podemos irnos antes porque… Nos vamos a casar esta tarde, Nessie.

			La última frase pronunciada por Thane fue como si le arrojasen un balde de agua fría de manera inesperada. Lanzó un jadeo ahogado mientras trataba de asimilar la enormidad de sus palabras. Las había dicho como si no fuera gran cosa, pero su expresión y el contenido…

			Oh, realmente eso era muy importante.

			—¡No pienso casarme contigo! —exclamó en voz baja para que los custodios que se encontraban en el exterior no la escuchasen. Saltó de la cama y, sin importarle cuánto dejaba ver la escasa ropa que llevaba, mostró el índice al escocés—. Lo nuestro es una mentira, Thane. No podemos casarnos.

			El escocés la miró de arriba abajo con una ceja ligeramente arqueada. Con un suspiro, cogió su propia capa y se la pasó por los hombros, mirando hacia el techo para no faltarle al respeto. Irónico, pues había decidido que esa misma tarde serían marido y mujer.

			¿A qué demonios venía aquello? Nessie echaba humo por las orejas y no sabía cómo ni contra quién descargar la impotencia que la asediaba. ¿No se suponía que todo era una mentira? Habían acordado fingir que iban a casarse en unos días para calmar los ánimos, ¡se suponía que nadie iba a llevar la cuenta! ¿Por qué iban a llevar a cabo semejante ceremonia? ¡Ella no quería atarse a Thane, y él no querría casarse con una inglesa! ¡Así lo habían acordado al inicio!

			Por más atraída que se sintiera, por más atractivo que le pareciera Thane, de sentir deseo carnal al matrimonio había un gran abismo. Aquello era una verdadera locura y parecía que solamente Nessie lo apreciaba. ¡Thane había perdido el juicio! ¡Debía de haberse caído del caballo durante la cacería! ¡Eso explicaría que estuviera dispuesto a comprometerse con ella a largo plazo!

			—¿Por qué hablas así, Nessie? —Que Thane la tratase con infinita paciencia y una sonrisa asomase en la comisura de su boca solo la enfureció más todavía.

			—Porque no quiero que nadie nos oiga.

			Lo que quería era que todo el mundo supiera que estaban fingiendo amarse cuando no era así, para poder poner fin a todo aquello y no enloquecer en el intento. Sin embargo, se obligó a mantener el llanto lejos de sus ojos y se mantuvo firme, con la cabeza en alto.

			—¿Sabes que los que están ahí fuera protegiéndote fueron los que te trajeron hasta aquí y saben quién eres? —le recordó él, con los labios fruncidos por la incredulidad.

			—¡Bien! —Azuzada por quedar en ridículo frente al escocés, Nessie subió la voz un par de octavas, abriendo los brazos como si así pudiera amplificar su voz—. ¡Entonces préstame atención, Thane! ¡No lo haré! ¡No tengo intención alguna de ser tu esposa!

			—Antes de que empieces a airear que todo esto no es más que un burdo plan… —Thane la tomó del brazo con delicadeza—. Escúchame, lass.

			—¡No!

			—Nessie…

			—¡Teníamos un acuerdo! —protestó, acercándose para plantarle cara. Thane la desafió con la mirada, ladeando el rostro—. Se suponía que íbamos a hacer ver que estábamos enamorados y que íbamos a casarnos sin llevar a cabo tal acto.

			—Habíamos dispuesto una fecha para que fuera real. —El tono de reproche dejaba claro que no se había trastornado y que seguía usando el sentido común.

			Se desinfló un tanto ante sus palabras. Lo había olvidado con todos los acontecimientos sucedidos los últimos días. Sin embargo, no lo iba a admitir en voz alta.

			—Seguro que hay mil excusas para ir posponiendo una y otra vez una boda —sugirió ella. Se tocó repetidas veces la barbilla con un dedo, pensando—. Una gripe, una indisposición estomacal, una incursión de cacería antes de las nieves… Y, cuando llegue el invierno, negarnos a vivir un día tan especial con tanto frío.

			¿Por qué Thane no compartía su punto de vista?

			—¿De veras crees que el invierno frenaría a un escocés de desposar a la mujer a la que ama?

			Aquella pregunta la enmudeció por unos instantes. Solo fueron unos segundos, pero fueron bastantes como para que una parte oscura y escondida de la muchacha fantasease con que Thane la quería. Pronto se serenó y trató de olvidar aquel pensamiento sin sentido que la había abordado.

			—¡Tú no me amas! —le recordó.

			Un rayo cruzó los ojos de Thane, que se tornaron oscuros como un pozo.

			—¡Eso es algo que solo sabemos unos pocos, Nessie! ¡El resto lo desconoce! —Ella gruñó ante su sensatez—. Insisto, lass, quisiera expresarme…

			—¡He dicho que no! —exclamó ella, desoyéndole.

			—¡Nessie, por Dios! —Cogió aire para serenarse—. No vamos a hacer un matrimonio real, mujer. Realizaremos un handfasting.

			Nessie, que había estado paseando por la tienda como una fiera enjaulada, se detuvo en seco y se giró hacia el fugitivo.

			—¿Un qué?

			No es que sonase muy halagüeño.

			Thane le contó que el handfasting era una ceremonia donde se ataban las manos de los novios en señal de compromiso y se declaraban marido y mujer frente varios testigos, pues no tenía sentido practicar semejante teatro en soledad si lo que querían era que creyeran que estaban enamorados y juntos. Esas promesas, en su caso, serían falsas y vacías.

			Cada palabra que pronunciaba era como abrir las nubes y disolver una tormenta que podría caer sobre sus cabezas.

			¿No era demasiado bonito para ser real? ¿Una boda que no se celebraba ante un altar y un sacerdote, pero aun así era igualmente válida?

			—No entiendo qué diferencia el handfasting —dudó al mencionar aquel tipo de ritual celta, pues no sabía si lo decía bien— de un matrimonio normal.

			—No está autorizado por la Iglesia y tiene una duración de un año.

			Nessie se relajó al punto, encantada con lo que estaba diciéndole Thane. Estaban cometiendo una ilegalidad o algo que no tenía validez alguna, pues la religión no aceptaba ese tipo de ceremonia como una verdadera unión. Solo eran un puñado de promesas sin sentido alguno. Dios no la castigaría por pecar ante él.

			Además, era una unión de tiempo finito.

			Lo que había creído al principio que era una maldición no había resultado ser un disgusto.

			—Entonces no es legal. —¡Aquello sonaba extremadamente bien! ¡Era música celestial para sus oídos!

			—Sí que lo es.

			—No ante Dios —incitó Nessie, sonriendo por la emoción.

			—Es legal —insistió el hombre—, pero no está aceptado por la Iglesia. Estos conceptos no son incompatibles, Nessie.

			Pero, para Nessie, aquella opción era un alivio. Ese tipo de ceremonia eran palabras menores y era preferible a una boda convencional. Si Thane estaba de acuerdo con atarse a ella durante un año, Nessie también estaba preparada para dar ese paso.

			¿Qué era un año de su vida a cambio de poder cumplir con la promesa que le había hecho a Emma?

			Tendría tiempo de ayudar a Constantine durante el parto y podría esperar sin prisas a que llegase Lachlan.

			Cerró los ojos un momento, hasta que se sintió tan observada que fue como estar sin ropa. Dio gracias al Señor por llevar la capa. Examinó a Thane, que la miraba con fijeza, como si esperara que dijera algo más. Una negación o una afirmación a su propuesta.

			—¿Y qué hay de mis deberes… en la cama? —aventuró, cruzándose los brazos.

			Él enarcó una ceja, miró el lecho y luego a Nessie. Por cómo se dilataron sus pupilas y su boca se entreabrió, Nessie estaba segura de que estaba recordando el beso compartido en el bosque. Ella trataba de mantenerlo fuera de la conversación; no quería pensar en aquel momento, no mientras hablaban de su boda, si es que podía llamarse de aquel modo.

			Las mujeres del pueblo siempre decían que todos los hombres eran iguales, que pensaban con la entrepierna. Era de esperar que Thane reclamase sus derechos maritales si le hacía el favor de protegerla bajo su techo, fingiendo ser su marido, devoto y enamorado.

			Para su sorpresa, el hombre sonrió de medio lado.

			—Tenemos un acuerdo, lass —le recordó—. Puedo dormir contigo, dándote la espalda, como hemos hecho hasta ahora… Si es lo que quieres. Yo no comparto cama con las mujeres que no desean estar conmigo de ese modo, te lo dije.

			Era una forma elegante de decirle que esa decisión debía tomarla ella, lo cual provocó que su piel se tornase escarlata desde los pies hasta la cabeza.

			Apretó la mandíbula mientras rumiaba. ¿Querría ella acostarse con Thane? ¿Estaría dispuesta a tomar ese camino sin saber qué vendría después?

			No, definitivamente no. Aquel riesgo no estaba hecho para Nessie; tomarlo sería fatal. El deseo que sentía hacia él debía ser contenido a todo precio. Caer en la tentación no estaba permitido. Debería retener todo lo que Thane despertaba en ella con el fin de poder mantener su virtud intacta para el verdadero esposo que tendría algún día…, si es que Lachlan de verdad podía ayudarla a empezar de cero y dejar atrás lo sucedido en el pueblo.

			—Seremos dos en el lecho para dormir, pero no para copular —decretó, alzando la barbilla en un gesto altivo.

			Él alzó una mano, aceptando lo que Nessie acababa de decidir. No parecía decepcionado por su contestación, como si esperase precisamente que se mantuviera pura durante todo aquel año que pasasen juntos.

			¿Acaso no le habría interesado lo más mínimo si hubiera aceptado? Una punzada de decepción cruzó su pecho, aunque no entendió esa irracional desdicha. Precisamente eso era lo que ella quería, ¿no? Que él no estuviera interesado en esa parte del matrimonio.

			—Tú mandas, Nessie. —Se alzó y se pasó las manos por el kilt para quitar las arrugas de la tela—. Te he traído un vestido, por eso tardé un día más en volver de la cacería.

			Mostró un paquete que había a los pies de la cama. Fue como si la hubiera golpeado con un mazo, pues se quedó desconcertada y aturdida, sin saber qué decir, qué pensar.

			—¿Qué…? ¿Por qué?

			—No deseo que mi futura esposa vaya vestida como una lugareña en nuestro día, señorita.

			Haciendo alarde de una caballerosidad digna de un conde o un duque, el hombre hizo una reverencia con la cabeza, acompañando sus formales palabras. Si no fuera por su sonrisa traviesa, Nessie se sentiría aristócrata junto a Thane.

			La furia que la había asolado hacía unos minutos saltó por los aires.

			Fue como si hubiera estado llena de aire contaminado y Thane hubiera liberado todo aquello que la inflaba con odio, desprecio e incomprensión.

			Había tenido un gran detalle con ella, exponiéndose ante los ciudadanos de a pie para conseguirle un vestido con el fin de hacerla sentir importante en un día como aquel. Alentada por su ademán, Nessie se acercó al paquete que guardaba el vestido y lo tomó con cuidado. Era muy liviano. Notando que el corazón trepaba por su garganta, lo dejó sobre la banqueta para deshacer el papel que lo envolvía.
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			El vestido que Thane le acababa de regalar era precioso. Lo cogió de los hombros para ponerlo frente a ella en todo su esplendor. Era de un bello color azulado, con flores doradas bordadas en el escote y en las muñecas de la manga. En los bajos de la falda, las flores eran doradas, plateadas y de un intenso color azul que le recordaba a los zafiros que a veces llevaba lady Warfield abrochados en las orejas. Era elegante a la par que sencillo. Delicado para una boda, pero no lo suficientemente exuberante para demostrar que aquella ceremonia era todo cuanto deseaba Nessie.

			Era el vestido más hermoso que había visto jamás. Hasta le arrebató el aliento imaginarse con él.

			Su padre no quería que su hija fuera ostentosa y se reservaba para él los ropajes caros y las joyas lujosas, dilapidando así su salario anual, medianamente decente. Obligadas a vivir como pordioseras, Nessie nunca había llevado algo tan bonito y su madre jamás había podido confeccionar algo semejante.

			Iba a sentirse como una princesa usándolo.

			—Gracias.

			Se giró hacia Thane, abrazando contra el pecho el vestido. Él le sonrió nuevamente, aunque esa vez fue con ternura. Se acercó y le secó con el pulgar las lágrimas silenciosas que se habían escapado de sus ojos. No se había dado cuenta de que estaba llorando.

			—No hay de qué, mo bhana-phrionnsa. —El escocés le arregló el pelo—. Voy a pedir a Constantine que te ayude a prepararte, ¿de acuerdo?

			Con aquellas palabras tan sencillas, Nessie comprendió que no podía escapar de su destino y que este era hacer una promesa de amor a Thane en las próximas horas. Iba a suceder y ella no podía impedirlo. Lo había acordado siendo consciente de sus actos, y ahora debía cumplir con su palabra.

			Debía aceptar que sus actos tenían consecuencias, y el handfasting era una de ellas.

			—¿De verdad vamos a casarnos?

			—Eso parece, Nessie… Eso parece.

			La dejó sola tras echarle una última mirada. Si no fuera porque aquello era una mentira del tamaño de Gales, Nessie estaría dando saltos de alegría. Sin embargo, se sentía de camino al matadero y no podía evitarlo. Iría bien engalanada gracias al vestido de Thane, eso sí.

			Constantine apareció a los pocos minutos, con una sonrisa de oreja a oreja que le daba más luz a su rostro blanquecino. Estaba más exultante que la propia novia, aunque eso no era complicado de conseguir, dado su bajo nivel de ilusión ante su inminente boda.

			Le hizo comer un poco de sopa, queso y conejo guisado. Decía que una novia no podía ir con el estómago vacío al altar. La emoción de ser desposada y usar un selecto vestido, preparado para la ocasión, podrían provocarle fuertes dolores en la barriga hasta el punto de provocar un desvanecimiento. Exageraciones en opinión de Nessie, pero no quiso discutir.

			Tras asegurarse de que no dejaba nada en el plato, le quitó la ropa y la ayudó a asearse. Encantada con sus tareas de doncella por unas horas, Constantine le echó agua de rosas en el cuello y las muñecas, y le arregló el pelo mientras le prometía que casarse era algo maravilloso; que acostarse y levantarse a diario con su hombre impedía que las pesadillas la visitasen; que concebir un bebé era un regalo del cielo.

			Al parecer, su amiga era muy feliz con Natchraichean. Nessie se alegraba por ella, aunque se sentía incómoda, pues no podría compartir tal dicha.

			Thane y ella no estaban enamorados del uno del otro. Y dormirían juntos, pero bien lejos para no rozar siquiera sus manos. Se contuvo. No podía contarle la verdad, pues eso implicaría ponerla en peligro. Cuanta menos gente supiera lo sucedido en Dalston y su trato con Thane, mejor para todos.

			—Qué romántico que Thane fuera a comprarte una prenda tan bonita. —Suspiró amorosamente la mujer mientras extendía el vestido ante sí y admiraba la tela, suave y delicada—. Ha puesto en riesgo su vida por darte este precioso vestido. ¡Eso es amor!

			Quiso rebatirla, pero se mordió la lengua a tiempo.

			—Mira, ¡incluso tiene cintas a juego para el pelo!

			Se sintió miserable por haber tratado mal a Thane cuando le dijo que iban a casarse esa misma tarde. Él había sido atento y dulce, se había preocupado de su bienestar, mientras que ella no había hecho más que gritar.

			—Realmente es… un vestido muy bello.

			—Ah, has tenido mucha suerte con Thane —le concedió la mujer con una sonrisa soñadora—. No pensé que fuera capaz de ser tan amable y detallista, pero nuestro cabecilla es más que un soldado.

			Cuando se puso el vestido, notó que una nueva Nessie florecía. Cuando Constantine ató las cintas de la espalda, cortándole la respiración un ápice, se dijo que por lo menos su reflejo sí parecería encantado con el handfasting.

			—¿Cómo debo proceder, Constantine?

			—Oh, no te preocupes por eso, querida. Thane te guiará. —Terminó de asegurarse de que la trenza estaba bien atada alrededor de la cabeza y que ninguna cinta enrollada alrededor se había escapado—. Tú tan solo haz tus votos con el corazón, y tu promesa perdurará para siempre. Y no hagas caso al año que dura esto, cielo. Viendo cómo se porta Thane contigo, no cabe duda de que está enamorado y que no dejará que te escapes de su lado.

			Se sintió tan ruin por mentirle…

			—Muchas cosas pueden suceder en un año, Constantine.

			—Paparruchas. —Rio la mujer mientras la ayudaba a ponerse las botas—. Thane debe recurrir al handfasting porque no puede presentarse ante un sacerdote ni tan solo para pedir que oficie un sacramento como el matrimonio. Las autoridades le arrestarían antes de poderte besar como marido. Pero, claro, eso tú ya lo sabes.

			No había pensado que aquel tipo de ceremonia era la más adecuada para la condición de Thane. Eso significaba que ella también debería recurrir al handfasting cuando conociera al indicado.

			—Ya estás lista —decidió Constantine tras hacerla levantar—. Ojalá pudiéramos tener ungüentos para oscurecerte las pestañas y sonrosarte estas mejillas y labios. Estarías encantadora. Más encantadora —se corrigió con dulzura—. Me trae tantos recuerdos del día de mi matrimonio… Espero que seas tan feliz como yo, cielo.

			Sí, ojalá ella pudiera ser feliz. No obstante, no era comparable. Constantine se había desposado por amor, por adoración a su esposo. Nessie no tenía mucha opción. Ya no era porque Thane hubiera decidido por ella como habría hecho Martin; sino porque su instinto de supervivencia la obligaba a aceptar aquel camino.

			—Gracias, Constantine.

			Esta la dejó sola con la excusa de comprobar que todo estuviera preparado según las instrucciones de Thane, y para cambiarse rápidamente. Una vez sola en la tienda, observó la falda y dio una vuelta sobre sí misma para escuchar cómo la tela susurraba. Debía reconocer que la prenda era tan ligera que no era consciente de que llevaba mil capas para que aquel vestido fuera perfecto a la vista y perfecto en medidas.

			Deseó que Emma estuviera a su lado aquel día. Desde pequeña, pese a las imposiciones del alguacil, habían pensado que sería ella quien la arreglaría, cantándole viejas nanas mientras la peinaba y le arreglaba el vestido. Echaba de menos su voz y la forma en que desenredaba su melena.

			Durante dos minutos se permitió llorar. Desde su llegada, apenas había pasado el duelo porque había estado ocupada en tantos asuntos que apenas había tenido tiempo de pensar. Así pues, se dio unos minutos para estar en soledad con el sufrimiento de la pérdida.

			Cuando se hubo serenado, Nessie se secó las lágrimas y se dijo que debía ser fuerte, tener coraje. Se sentó en la banqueta y tomó el colgante de Lachlan, que se había quitado para lavarse el cuerpo. Sus colores seguían fascinándola. Se abrochó el collar y la piedra quedó reposando sobre la unión de sus senos, que parecían querer escapar de la prisión de aquel corsé y asomaban, tentadores y turgentes, en búsqueda de aire fresco. Nessie se miró al espejo una última vez. No se reconocía a sí misma en aquel pedazo de cristal. Notó que el pecho se le oprimía por el pánico.

			Ya fuera mediante una ceremonia distinta, una boda era una boda.

			Y ella estaba sola, desamparada, casándose por protección y no por amor. Se dijo que era mejor eso que un matrimonio de conveniencia, donde no habría siquiera una garantía de estar a salvo de su propio esposo.

			Era mejor tener a Thane como marido que a alguien del gusto de Martin.

			Ya era demasiado tarde para echarse atrás. Era difícil admitir que debía dejar atrás su sentimentalismo para seguir escuchando el instinto de supervivencia, que la empujaba a salir de la tienda.

			—¿Milady? —Farlan asomó la cabeza—. Es la hora. ¿Está lista?

			Quiso romper la tela de la tienda, como la noche que escapó, para huir de nuevo bosque a través.

			No, no estaba preparada. Notó la bilis removerse en sus intestinos, amenazando con trepar por su tronco hasta asentarse dolorosamente en su paladar. Se dijo que millones de muchachas se habían desposado antes, y todas y cada una de ellas habían sobrevivido a la experiencia. Incluso las que habían sido casadas por intereses varios que no tenían nada que ver con los sentimientos que podían surgir entre ellas y sus prometidos.

			Haciendo acopio de un valor que no sabía que tenía hasta entonces, Nessie se levantó y tuvo que respirar hondo varias veces antes de verse capaz de dar un paso al frente.

			—Tutéame como hasta ahora, Farlan. Por favor.

			—Hoy es un día distinto. Prometo regresar a mi comportamiento mañana, pero hoy deje que la trate con la educación que demanda la ocasión.

			Divertida por su solemnidad, aceptó el brazo que le ofrecía el guerrero.

			—Recuerde, ha de salir con el pie derecho. Es la tradición.

			—No sabía nada de eso —se excusó, agradecida por la advertencia.

			Tuvo mucho cuidado de sacar primero el pie indicado. Una vez en el exterior, el sol la golpeó y, durante unos segundos, la cegó.

			 Llevaba tanto tiempo encerrada, temiendo un motín, que había olvidado qué era recibir un rayo de sol en el rostro. Aquella tarde, el cielo les había dado una licencia y las nubes se habían alejado lo suficiente como para que el astro rey llegase a caldear sus mejillas. La brisa no soplaba con fuerza, así que la temperatura, aunque baja, podía llegar a resultar agradable.

			Le gustaba que fuera Farlan quien la condujera hasta el arroyo, donde se realizaría la ceremonia, de acuerdo con la explicación de Constantine durante su breve comida. El hombre le caía bien. Era amable, la trataba con respeto y afecto. No sabía si tenía hijos, si bien, de tenerlos, seguro que era un padre fantástico.

			El alguacil no hubiera sido tan considerado con Nessie.

			Hebridan salió al encuentro poco antes de la colina que llevaba al arroyo. Le sonrió mientras le entregaba un sencillo ramo de flores silvestres. Nessie no sabría reconocer ninguna, pero juntas en aquel ramillete quedaban bellas, armoniosas, y olían tan bien que casi se echó a llorar al recibir tal regalo. Abrazó a Hebridan mientras le daba las gracias. Aquel hombre de aspecto rudo, al que una vez confundieron con un jabalí por su tamaño, era una buena persona.

			—¿Preparada para continuar? —preguntó Farlan, que volvió a sostenerla por el brazo, señalando el camino. Todo el mundo parecía encantado con el casamiento, a excepción de ella, que no terminaba de creerse que estuviera sucediendo.

			Les quedaba poco trecho. Hebridan se les había adelantado para no llegar al mismo tiempo que la novia y su acompañante.

			—Me da miedo quedarme en blanco. Soy muy tímida —confesó ella.

			—¿Tímida? —El hombre casi se carcajeó. Unas arrugas se formaron alrededor de sus ojos—. Chan eil sin fìor14. Señorita, usted se enfrentó a una manada de escoceses el otro día. Incluso hirió a uno de gravedad de un solo disparo…, aunque lo del aceite fue un accidente.

			—¿Pretendes asustarme o darme ánimos? —se quejó, cerrando los ojos y rezando para que las piernas no le fallasen.

			—Lo que intento decir, señorita, es que es usted más fuerte de lo que cree. Al fin de cuentas, esta boda no estaba planeada cuando la trajimos —le recordó en voz baja. Nessie a veces se olvidaba de que Farlan, Duncan y Angus sabían la verdad—. Confíe un poco más en sus posibilidades. Verá como todo sale bien. —Para su sorpresa, Farlan se acercó un poco más para seguir hablando en voz algo más baja—: Y, si se queda sin palabras, ¿qué importa? Es su boda y tiene todo el derecho a estar feliz, emocionada y nerviosa como para olvidar sus votos matrimoniales.

			Imaginó que tenía razón. No sería la primera mujer, ni la última, en olvidar todo cuanto debía decir en un momento tan crucial como aquel.

			—De acuerdo, sí. —Cuadrando los hombros, se convenció de que podía hacer aquello. Cosas peores le habían pasado en las dos semanas previas a aquella ceremonia y había conseguido sobreponerse a cada golpe, a cada temor—. Pero espera… Antes necesito que me hagas un favor.

			—¿En qué puedo ayudarla?

			—La noche que me trajisteis… mentí. No soy Nessie Gates. Os di el apellido de soltera de mi madre para… protegerme. Me llamo Nessie Myers —reconoció en voz alta, notando que el apellido de su padre se le atragantaba—. ¿Podrías decírselo disimuladamente a Thane?

			Nessie se quedó estupefacta, pues Farlan no parecía sorprendido por su pequeño secretito.

			—Claro, no hay ningún problema, milady.

			Farlan siguió guiándola y la ayudó a descender por la colina para que no cayera hacia abajo y estropease el vestido, el pelo y el momento. Que hiciera un buen día no significaba que el bosque no estuviera cubierto de barro.

			Vio a todo el campamento rodear en semicírculo a Thane, que se había arreglado también para la ocasión. Llevaba una camisa blanca y una capa a juego con el kilt, bien atada a su hombro con una hebilla dorada que había visto muchas ceremonias antes, a juzgar por su aspecto desgastado.

			Aunque no realizaban el handfasting por amor ni terminarían consumando aquel trámite tan peculiar, Nessie no pudo engañarse a sí misma. El corazón dio un triple salto en su pecho al verle tan apuesto, con la ropa limpia y de aspecto suave y delicado. Incluso con el aspecto extraño que le concedía el pelo peinado hacia atrás, haciendo que los rizos jugueteasen en la nuca en vez de por sus mejillas y orejas.

			El hombre lucía arrollador, si bien ella lo prefería vestido como habitualmente: con su chaleco, su chaqueta, y con los cuellos de la camisa asomando por debajo.

			Como si fuera un padre devoto, Farlan entregó a Nessie a su jefe, y se alejó con una reverencia dirigida a ella después de susurrarle algo a Thane. Por la mirada que le dirigió su futuro marido, Nessie supo que le acababa de decir cuál era su verdadero apellido.

			—Eres toda una caja de sorpresas, mo bhana-phrionnsa —musitó él como saludo una vez que se encontraron solos, atrapados entre un público ansiosos de felicidad y compromisos ajenos y un arroyo de agua helada.

			—Y tú vas a tener que empezar a darme clases de gaélico, lad.

			Thane abrió desorbitadamente los ojos.

			—¿Sabes lo que acabas de decir?

			—Me lo ha enseñado Constantine. —Se rio ella, intentando controlarse mordiéndose el labio inferior. No es que supiera realizar frases, pero había aprendido expresiones sueltas y palabras básicas.

			—Del mismo modo en que tú ya no eres una niña, Nessie, yo ya no soy un muchacho. —Su ofensa era fingida, pero le sentaba tan bien que Nessie sonrió, olvidando casi por completo qué hacían allí—. Aunque debo admitir que el gaélico te sienta bien.

			Un hombre llegó junto a ellos y Nessie parpadeó hasta dos veces al verle; primero sorprendida por la interrupción, y luego al reconocer de quién se trataba. Por poco se le desencajó la mandíbula por la impresión. No porque el guerrero se hubiera arreglado para la ocasión, llegando incluso a lavarse la cara, sino porque no esperaba que su unión fuera oficiada por él.

			—¿Duncan? ¿Vas a casarnos tú?

			Sin esperar la confirmación del improvisado párroco, Nessie miró a Thane, quien le guiñó un ojo mientras la audiencia que los acompañaba se reía por lo bajo.

			—Eso parece. —El único ojo de Duncan centelleó con luz propia—. Yo realizaré esta ceremonia…, aunque el amor no se me ha dado nunca muy bien —añadió para sí mismo. Volvió a alzar la voz—: Buenas tardes, amigos. Estamos aquí para escuchar cómo nuestro buen líder, Thane, desposa a nuestra recién llegada sassenach.

			Si no fuera porque el apelativo fue pronunciado con afecto y no de manera despectiva, como era habitual en Duncan, Nessie le hubiera dirigido una mirada mortífera. Por el modo en el que Thane sonrió, a este le había divertido que hubiera cambiado el registro, y Nessie pensó que quizá se estaba ganando la estima de Duncan.

			—Ahora… —Ajeno a los pensamientos de la novia, Duncan sacó una cinta blanca del bolsillo de su chaqueta—. ¿Tenéis alguna preferencia para ataros las manos? —Al ver que ambos novios negaban con la cabeza, Duncan tomó las manos de Thane e hizo que las extendiera. Luego, cogió las de Nessie y las puso sobre las de él. Ató las muñecas y los dedos, haciendo que el agarre fuera más íntimo y estrecho. Nessie tragó saliva sin poder dejar de mirar aquella unión de lo más inocente—. Deberíamos tener más cintas, pero estamos cortos de recursos.

			Intentando ignorar la picazón que la asaltaba y que hacía que sus manos ardieran como si fueran antorchas, alzó los ojos para mirar a Thane. Este sonrió un poco más, como si tratase de darle ánimos.

			—Cuando quieras, jefe —musitó Duncan casi sin mover los labios, dirigiendo sus palabras únicamente para Thane y no para la audiencia, que observaba expectante.

			El guerrero se aclaró la garganta y, tras lanzar una rápida mirada al campamento, que los respaldaba a escasos metros, buscó los ojos de Nessie. El corazón de la muchacha dio un vuelco. Podía apreciar el cambio en la mirada de Thane. Se tomaba muy en serio aquella boda. Los votos que iba a pronunciar con el beneplácito de Duncan iban a ser solemnes.

			—Yo, Thane Marcus Kennedy, te tomo a ti, Nessie Myers, como legítima esposa, ante mis hombres, amigos y compañeros de batalla —empezó diciendo en voz alta. Nessie vio entonces a Lioslaith a sus espaldas, escondida tras un árbol, mirándolos con lágrimas en los ojos, y durante unos segundos dejó de oír la voz de Thane. Sintió lástima por ella. Utilizaba la altanería y la arrogancia como protección para que no pudieran herirla, pero Nessie dudaba que tuviera una vida feliz y plena—. Y prometo… —siguió diciendo Thane. Sabiendo que ignorarle era de mala educación, volvió a centrarse en él y en lo que decía—: Serte fiel, protegerte y cuidarte, tanto en la salud como en la enfermedad. Prometo servirte y amarte como lo hago con mi patria: con fiereza y orgullo.

			Lo que Thane acababa de decir era precioso, ¿cómo era posible que lo pronunciase con tanta facilidad si no era cierto?

			Tras respirar hondo, Thane agachó la cabeza, como si se tratase de una reverencia para con Nessie. Y ella se la devolvió, notando un cosquilleo en la garganta. ¿Por qué una parte de su alma deseaba que aquello fuera real?

			Nessie miró a Duncan, quien hizo un gesto con los ojos de lo más elocuente. Era el turno de la novia y llevaba varios segundos de retraso.

			Se preguntó si podría afrontar aquella situación con el mismo aplomo que Thane. Respiró hondo por la nariz en un intento de que nadie viera su aturdimiento, sus dudas. Miró de soslayo a Farlan, quien asintió en su dirección. Diciéndose que podía afrontar aquello, pues ya había vivido situaciones peores desde la muerte de su padre, Nessie alzó la mirada hacia su futuro marido.

			 —Yo, Nessie Myers, te tomo a ti, Thane Marcus Kennedy, como legítimo esposo… —dijo, notando que le costaba mucho hilar una palabra tras la otra. Cerró un momento los ojos. Temió no poder hacerlo, temió no ser tan valiente como había creído. Pero el apretón de manos de Thane, tan ligero como la caricia de una pluma, hizo que se le detuviera el corazón unos segundos. Lo miró con lágrimas en los ojos, y él se inclinó hacia delante para que la conversación quedase entre ambos—. Thane…

			—No tienes por qué hacer esto si no quieres.

			Ella asintió, tragando saliva y tratando de reprimir las lágrimas. Ignoró los cuchicheos de los guerreros, que no entendían por qué Nessie parecía vacilar.

			No tenía por qué seguir adelante con aquella mentira, pero sabía que debía hacerlo. Era el momento de honrar la memoria de Emma, de pelear por su propia seguridad, de devolver a Thane todo lo que había hecho por ella.

			Carraspeó y se obligó a serenarse, focalizando todos sus sentidos en el hombre que sostenía sus manos y en el agua del arroyo, que calmaba los latidos erráticos de su corazón.

			—Yo, Nessie Myers, te tomo a ti, Thane Marcus Kennedy, como legítimo esposo. Prometo serte fiel, cuidarte hasta el fin de mis días, y juro por mi honor que pelearé a tu lado en todo momento. —Lo que dijo Nessie fue de corazón. Aunque fuera por un año, aunque no tuvieran relaciones maritales, pensaba cumplir con su palabra. Todo lo que estaba saliendo de su boca era cierto. Apreciaba a Thane. Se estaba convirtiendo en un amigo. Sus votos eran una promesa firme—. Y, si en medio de esta cruzada de nuestras culturas te apresan…, a mí me colgarán contigo.

			Él le sonrió, orgulloso de sus palabras. Duncan, visiblemente afectado por su declaración, tosió y les declaró marido y mujer. Ella apenas le prestó atención, pues estaba perdida en aquel océano cristalino que la observaba con emoción.

			—Puedes besar a la novia, Thane.

			Aquello sí penetró en su mente y le provocó un corte en la respiración. Todavía con las manos atadas, Thane acortó distancias y bajó la cabeza. El beso que se dieron fue tierno, muy delicado. Nada tuvo que ver con el que compartieron no muy lejos de donde se encontraban en ese momento. Cuando sus cabezas se separaron, se miraron a los ojos, reconociéndose como marido y mujer, aunque sabían que las circunstancias que los habían empujado a estar ahí, esa tarde, no eran las correctas. Los vítores de los soldados eran una banda sonora magnífica.

			Duncan les desató las cintas y se las entregó a Thane como recuerdo, si bien sus ojos estaban posados sobre ella.

			—Bienvenida a la familia, sassenach.

			Fueron cinco palabras. Solo cinco. Sin embargo, para Nessie fue como recibir un abrazo cálido en un día lluvioso. Le sonrió con mimo y buscó su hombro para darle las gracias con el gesto. Duncan miró la mano que reposaba en su hombro y se la palmeó en un gesto de entendimiento y de amistad que para Nessie fue revelador.

			Una avalancha de soldados se acercó a ellos para darles la enhorabuena. Thane tuvo que apartar a alguno de los hombres, que ya había bebido antes de la celebración, pues más de uno quiso cobrarse un beso de Nessie como recibimiento formal al asentamiento.

			Constantine se aproximó, sujetándose su incipiente barriga, y se fundieron en un abrazo sincero mientras Natchraichean hacía lo propio con Thane. Luego, el marido de su amiga cogió su mano y se la besó, diciéndole que estaba encantado de saber que no tenía intención de irse a ninguna parte.

			—Desde que estás aquí, Nessie, mi esposa parece mucho más feliz, y saber que eras comadrona en Inglaterra nos da bastante tranquilidad con lo que vendrá.

			—Gracias, Natchraichean —susurró ella—. Constantine también me ha cambiado la vida. No sé qué sería de mí sin ella. Es la luz del asentamiento. Espero que lo sepas.

			—Aye. Lo sé.

			Que aquel soldado estuviera tan enamorado de su esposa, incluso en medio de una maldita persecución tras las rebeliones, hizo que Nessie recordase los votos matrimoniales de Thane. El corazón volvió a escocer lo justo como para que su mente dejase de estar presente en el resto de las felicitaciones. Su cuerpo aceptaba los apretones de mano, sus labios se curvaban en una sonrisa de agradecimiento, si bien su cerebro reproducía una y otra vez las palabras de Thane.

			—Vaya. —Se rio Thane cuando los dejaron solos con la excusa de preparar el banquete, que estaba a medias—. Has causado una profunda impresión en mi gente. Parecen adorarte.

			Regresó a la realidad, como si la voz del guerrero fuera la única capaz de penetrar en la neblina que rodeaba su raciocinio.

			—¿Sí? —preguntó esperanzada.

			La mala relación del alguacil con sus vecinos había hecho que Nessie fuera considerada una apestada. La trataban con respeto para no despertar la ira de su progenitor, pero nadie se acercaba a ella. No se sentía parte de la comunidad. Solo Alec la había hecho sentir apreciada, y demasiado temprano aquello se esfumó. Encajar en un grupo de exiliados no era tan malo, dada su propia situación con la justicia. Le parecía una bonita familia que tener. Si pudieran ver más allá de su origen, Nessie estaba segura de que podrían llevarse bien. ¿Tenía una posibilidad entonces?

			—Después de lo de Henson, vieron que eras de fiar y te has hecho un hueco en sus corazones. —Thane se sentó en un tronco caído y su sonrisa era traviesa—. ¿Quieres sustituirme como líder? Farlan, Hebridan y varios más te apoyarían, te lo prometo.

			—¡No!

			La sola idea de volver a enfrentarse a un conflicto como el del aceite le puso la piel de gallina.

			—No se te daría mal —insistió burlón.

			Ella se sentó a su lado con los brazos cruzados.

			—¿Algún día dejarás de divertirte a mi costa?

			—Nae.

			Se rieron un momento, pero pronto el silencio cayó sobre una losa. Se oían música y cánticos más arriba de la colina. La fiesta había empezado, invitándolos a que se unieran a la celebración en su honor.

			—No me puedo creer que lo hayamos hecho —susurró Nessie—. Siento que te vieras involucrado en esto, Thane, de verdad. Cuando nos conocimos, jamás pensé que nuestras vidas pudieran cambiar de este modo.

			Al fin y al cabo, Thane tenía su vida y ella había irrumpido en ella como una tempestad. Le había obligado a tomar decisiones que no debería haber enfrentado de no estar Nessie alrededor.

			—Cuando nos conocimos, te tenía retenida contra tu voluntad y quise matarte… los primeros dos minutos —concedió Thane, avergonzado—. Y tuve que derribarte en medio del bosque porque no te informé del cambio de tu… situación conmigo. Fue rudo.

			Realmente, la forma en que se conocieron no fue la más elegante ni la más alegre. Todavía a veces recordaba el terror que había sentido al ser lanzada contra el suelo de la tienda, atada y encapuchada. Thane parecía un demonio pelirrojo, aunque ahora no era capaz de relacionarle con aquella noche. Había conocido otras facetas suyas que le gustaban más.

			—Si Shakespeare estuviera aquí, no lo consideraría un buen inicio para una relación amorosa.

			—Sin duda, Nessie. —Él se rio y se tapó un momento las mejillas, que estaban sonrosadas—. Ojalá hubiera sido distinto.

			 ¿En qué punto estarían si se hubieran encontrado de otro modo?

			—Tengo algo para ti, lass.

			Nessie miró a Thane, algo mareada por el repentino cambio de conversación. Él le mostró un anillo. Era sencillo, de plata.

			—Era de mi madre. Me lo entregó cuando murió. Ella… —Se calló y pensó unos momentos antes de seguir hablando—: Ella me dijo que te lo diera. No a ti, sino a la mujer con quien me desposase. Sé que no es la boda que hubiera querido para mí, pero como me metí en problemas y nos interesa a los dos que esto termine en doce meses… El handfasting es todo cuanto puedo ofrecerte, junto con su alianza.

			Ella la tomó de sus dedos y la observó a la luz del sol. Pudo notar el amor de madre vibrar en aquel aro perfecto y diminuto.

			Y supo que la madre de Thane, así como Emma, estaban allí. Los acompañaban.

			—Te lo devolveré cuando el handfasting ya no tenga validez, Thane. —Se secó una lágrima y lo miró con la barbilla contraída. No esperaba que Thane tuviera otro detalle como aquel, pues no estaban enamorados—. Lo prometo.

			Él recuperó el anillo y se lo colocó en el dedo, tal como habría hecho de celebrar una boda ante un sacerdote. Para sorpresa de ambos, era de su talla. Thane puso su mano sobre la de Nessie, impidiendo que la apartase para observar cómo le quedaba el anillo de casada.

			—No te preocupes por el futuro, Nessie. Nos encargaremos de eso cuando llegue el momento, ¿de acuerdo? —Ella asintió y Thane se levantó con un gruñido, estirando las piernas—. ¿Vamos? No querrás perderte tu propia fiesta, ¿verdad, lass?

			Ella tomó su mano con una carcajada y lo siguió colina arriba para unirse al festejo. Cuando llegaron, los aplaudieron. Comieron jabalí con zanahorias, bebieron una nueva remesa de vino que Thane había traído junto con el vestido, y un par de soldados sacaron sus gaitas para dedicarles varias canciones.

			No era la fiesta que de seguro había creído tener el día de su boda, si bien pensó que era perfecta.

			Un campamento de fugitivos podría ser aburrido, pues en nombre de la prudencia no tenían por qué encender tantas velas y antorchas, o incluso desempolvar las gaitas para que las melodías resonasen entre los frondosos árboles.

			Estaba segura de que, de haberse celebrado el tipo de festín que su progenitor tenía en mente, se hubiera aburrido hasta el punto de que no podría evitar bostezar. Dalston hubiera fallecido de hastío y la gente hubiera preferido ir a terminar sus quehaceres antes que acompañar a la joven Nessie el día de su casamiento.

			En cambio, aquel festival era interesante y estaba lleno de risas. Hasta el punto de que, cuando cayó la noche y los estómagos estaban llenos de carne sabrosa, los escoceses no cesaron su diversión. Parecía que el evento seguiría hasta bien entrada la noche. Como fugitivos, no tenían muchos motivos para celebrar.

			Thane, divertido por la situación, la enseñó a bailar, pues no había sido adiestrada en tales habilidades, ni siquiera en música inglesa. Nessie era muy patosa, pero pronto captó el ritmo.

			—Pues se te da bien, ¿eh? —opinó Thane tras una larga pieza en la cual ella soportó estoicamente el baile y no falló ni un solo paso—. ¿Quieres una copa? Creo que la mereces.

			—No, no. —Nessie aceptó sentarse, pero no ese trago—. He comprobado que dos vasos de vino son mi límite.

			Si bebía más, volvería a sentirse adormecida, entumecida, mareada y revuelta. La mejor idea era declinar su oferta.

			—Entonces yo beberé por ti, querida esposa.

			Ella se carcajeó cuando Thane se sentó a su lado con una copa en la mano. Nessie miró el cielo. Se podía ver un manto estrellado muy luminoso y se sintió agradecida de que el tiempo les hubiera dado una tregua para el handfasting.

			Al bajar la vista, vio a Lioslaith en un rincón. Iver intentaba ser amable, le acariciaba el rostro con afecto, quizá incluso con amor. Sin embargo, ella se mantenía quieta, mirando a la nada, sin beber de la copa de vino que sostenía. Pese a la distancia y la escasa luz que emitían las velas que los rodeaban, Nessie se dio cuenta de que estaba ida.

			La última vez que estuvo allí, en aquel emplazamiento del campamento, Lioslaith por poco fue marcada. Y ahora regresaba a aquel punto tan traumático para brindar por un matrimonio que alejaba al amor de su vida de ella.

			Debía ser duro estar en sus zapatos.

			Nessie le dio un codazo a Thane, quien charlaba animadamente con Farlan. La miró como si acabase de patearle el trasero. No era reproche lo que ensombrecía sus facciones, sino fastidio y sorpresa.

			—¿A qué ha venido eso?

			—Ve y habla con Lioslaith —sugirió Nessie, lanzándole una mirada de lo más elocuente—. Creo que tenéis una conversación pendiente.

			Él rumió unos instantes y le preguntó si de verdad creía que era necesario, ante lo cual Nessie le instó a acercársele. Aunque no quisiera reparar su corazón roto con palabras tranquilizadoras, podría ser un buen jefe de asentamiento y preocuparse por lo ocurrido con Henson.

			—Supongo que tienes razón. —Thane se levantó con pesadez a causa del cansancio acumulado. Tomó su mano y se la besó mientras murmuraba contra su piel—: Es cierto que tras un buen hombre hay una gran mujer. Espero que, a partir de ahora, me acompañes en este liderazgo, mo bhana-phrionnsa.

			Ahí estaba de nuevo esa expresión. Lo observó dirigirse hacia Lioslaith y se preguntó qué significaba. Debería preguntárselo a Constantine, con ella tenía confianza suficiente.

			Farlan se acercó más en la banqueta y le susurró al oído:

			—Debo admitir, milady, que dudo seriamente si vuestra unión es por interés o por amor.

			Aquella palabra de cuatro letras por poco la atragantó. Tuvo que recurrir a la copa de vino que tenía entre las manos para poder hablar sin que la voz se le entrecortase.

			—¿Amor?

			—Aye.

			—¿De dónde has sacado eso? —lo interrogó ella, notando que el corazón le trepaba a la garganta y el jabalí se le revolvía en el estómago, como si aún estuviera vivo y pudiera darle coces desde el interior de su cuerpo.

			Farlan la miró con diversión y luego señaló a Thane con disimulo, para que nadie se diera cuenta de que sus susurros trataban sobre él.

			—Por la forma en que os miráis y os habláis. —Estiró las piernas, maldiciendo las botas por lo bajo, antes de volver la atención a Nessie—. ¿Qué? ¿Realmente no te has dado cuenta de las chispas que echáis estando juntos? —Farlan ya no pudo tratarla con deferencia al tratar aquel tema, al parecer.

			Claro que sí. Solo había necesitado estar arrinconada contra un árbol para temer que el bosque entero saliera ardiendo por el beso que habían compartido. Y, si bien el que se habían dado en la ceremonia había sido cortés y muy rápido, el cosquilleo se había quedado impreso en la boca de Nessie. Ni con la comida ni la bebida había podido borrar semejante quemazón.

			¿Tan obvio era? Tal vez por eso todo el mundo creía realmente que había nacido el amor entre ellos, pese a ser Nessie una inglesa y Thane un jacobita.

			—Estás equivocado —musitó Nessie con voz firme.

			Sonrió a un guerrero que no reconocía cuando pasó por su lado y la saludó. Una vez solos de nuevo, sus ojos se voltearon hacia Thane. El joven estaba sentado junto a Lioslaith. Su presencia había hecho que Iver desapareciese del mapa. Solo hablaba él; la muchacha movía la cabeza, alterada y ansiosa. Resultó muy difícil acallar los celos que la abordaron de repente cuando Thane le retiró el pelo del rostro, pues ese gesto era muy habitual entre ellos. Era una estupidez sentirse así, ya que ella misma había empujado al hombre a esa situación. Si Nessie no hubiera insistido en que fuese a charlar con ella, Thane no hubiera ido.

			—Todo es una mentira, Farlan. —Carraspeó—. Si me disculpas, estoy cansada… Creo que es momento de retirarme —comentó a su acompañante, sonriéndole como si la conversación no hubiese sucedido. Se levantó con un gesto de cabeza y emprendió el camino hacia su tienda.

			Por supuesto, no iba a ser tan sencillo escabullirse así como así. Era la anfitriona. Tenía muchos ojos puestos en ella, y pronto se percataron de que estaba retirándose.

			—¡Eh! ¡Thane! —Una voz de hombre, grave y obviamente bebida, resonó como un trueno—. ¡Tu mujer abandona la fiesta!

			—¿Vas a permitir que se marche sola? —quiso saber otro entre risas.

			—¡Si no quieres cumplir esta noche, yo estaré encantado de servir a la dama! —Se carcajeó un tercero.

			Diablos. Su esperanza de una retirada discreta se había visto arrojada al lodo del camino y los proscritos se fijaron en Nessie ante los comentarios de algunos compañeros.

			Esta se obligó a no detenerse y seguir caminando. Se dijo que las burlas no iban hacia ella. Se dirigían a Thane y su virilidad, por lo que a ella no le incumbían. Satisfecha de ver que era capaz de caminar sin tropezar, sonrió.

			No tenía por qué hacer caso a los celos, a los pensamientos impuros que habían asaltado su mente o a las palabras de Farlan, cuyo eco tamborileaba entre sus sienes. Cuando entró en la tienda, no logró dejarlas atrás. Preferiría dejarlas al otro lado de la puerta, pero no era tan sencillo deshacerse de aquella breve conversación.







			
				
					14	N. de A.: Chan eil sin fìor es «Eso no es cierto» en gaélico escocés.
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			Una vez al abrigo de la tienda, miró a su alrededor. Si no fuera por el anillo que tenía en el dedo, no se sentiría distinta a esa misma mañana. Seguía siendo la misma persona. No cambiaba nada ser la señora Kennedy. Casi sonrió. Thane no había querido decirle su apellido por seguridad al conocerla, pero ahora ella lo llevaba como su mujer. Era irónico cuando menos.

			Se desnudó, tomándose su tiempo. No quería desprenderse del vestido. Era el primer día que se había sentido limpia y bonita, como hacía tiempo que no lo hacía. En cuanto guardase aquella bonita prenda, no volvería a usarla y aquella sensación de hermosura, de pulcritud que la hacía sentirse especial a los ojos de Thane, no regresaría jamás.

			Se odió a sí misma. Sus pensamientos no tenían sentido alguno. Quería mantenerse lejos de él, no permitir que hubiera más besos, impedir caricias que pudieran condenarla a los ojos de Dios por un matrimonio que no era legal. Sin embargo, parecía habitar otra Nessie en su interior que buscaba justo lo contrario. Quería la atención de Thane, que las palabras pronunciadas en la ceremonia fueran verdaderas promesas. Incluso detestaba a Lioslaith por haber tenido el cuerpo del guerrero cuando ella ni siquiera podía permitírselo.

			No estaba siendo justa ni racional y detestaba perder de aquel modo los estribos.

			Se puso la camisola que usaba para dormir y que le llegaba por debajo de las rodillas. Aquel burdo tejido, áspero y ya grisáceo por tanto tiempo de uso, le provocó un alud de lágrimas en los ojos.

			Cuando se miró al espejo, vio a la Nessie de siempre. Fue doloroso darse cuenta de que el envoltorio podía cambiar la percepción de uno mismo y se apartó de su reflejo como si fuera una víbora que pudiera matarla.

			—¿Nessie?

			Ante la voz de Thane, inesperada y ronca, Nessie casi gritó. Sobresaltada, se giró hacia él con una mano en el corazón, que amenazaba con doblar sus latidos.

			—¡Por los clavos de Cristo! —renegó ella, arrepintiéndose al momento y pidiendo disculpas mentalmente por la ofensa. Luego, miró a Thane—. ¡No me des estos sustos, hombre!

			—Disculpa, lass. No era mi intención. —Sin apartar la mirada de ella, el hombre se sentó en la banqueta con el ceño fruncido—. ¿Te encuentras bien?

			—Perfectamente. —Se aclaró la garganta—. ¿Qué has hablado con Lioslaith? —preguntó, intentando que su voz sonase lo más despreocupada posible.

			Thane enarcó las cejas y su sonrisa fue divertida, hasta que se dio cuenta de que Nessie no parecía estar de tan buen humor.

			—¿Estás celosa?

			—He sido yo quien te ha pedido que fueras a charlar con ella. Si tuviera celos de Lioslaith, hubiera impedido por todos los medios que te acercases, ¿no crees? —respondió, devolviéndole el gesto de arquear las cejas.

			—Supongo que tienes razón. —Thane se encogió de hombros—. No ha sido gran cosa. Le he preguntado cómo estaba y si necesitaba alguna cosa de mí… como jefe —añadió, como si Nessie pudiera leer otro tipo de mensaje en su ofrecimiento—. Me ha dicho que está bien, que toma unas hierbas que le diste a Constantine para dormir mejor.

			Ah, sí. Aquello era cosa de la señora Fielding. Siempre decía que las mujeres embarazadas que dormían mal y se levantaban revueltas debían tomar una infusión antes de ir a dormir, y le había enseñado a Nessie a prepararla para que lady Warfield tuviera siempre una bolsita de la mezcla en su dormitorio. A Constantine debían de haberla ayudado a conciliar el sueño si se las había recomendado a Lioslaith.

			—Me ha dicho que fuiste muy valiente enfrentándose a Henson y que quizá no seas una sucia sassenach después de todo.

			—No te creo. —Casi rio ella, escéptica. Era imposible que alguien como Lioslaith, que la odiaba con todas sus fuerzas, creyera que no era tan mala persona.

			—Te juro que ha sido así. No teníamos mucho que conversar, ciertamente. Le he dicho que había tenido suerte de encontrar a alguien como tú para llevar el asentamiento y, tras despedirme, he venido para acá —explicó. Lo había dicho tan llanamente que nadie podría no creérselo—. Oye, lass, ¿de verdad te encuentras bien?

			—Sí, claro. ¿Por qué lo dices?

			Él pareció dudar y luego meneó la cabeza. Nessie agradeció que no insistiera, pues no sabía qué excusa dar para su repentina palidez. Thane le sugirió acostarse, pues ya era tarde, y así podría descansar.

			—Sí, creo que es buena idea. —Ella rodeó la cama y se escondió bajo las mantas con rapidez—. ¿Tú… qué harás?

			Thane suspiró mientras miraba al techo, y estiró una pierna mientras se desataba la capa y dejaba la hebilla en el suelo. Entre ellos reinaba una extraña tensión que no había aparecido hasta que el hombre le había pedido que se fuera a dormir. Esa sensación tan incómoda se acentuó cuando él miró hacia la puerta.

			No era habitual que se mantuviera tan callado, tan inquieto y ruborizado, como para no poder sostenerle ni la mirada.

			—Los hombres esperaran oír nuestros… gritos.

			—¿Gritos? —preguntó Nessie, arrugando la frente. Thane asintió, todavía sin mirarla a los ojos—. No entiendo.

			—Es nuestra primera noche casados, Nessie. Se supone que debemos… —Carraspeó como si tuviera una espina clavada en la garganta y esta le impidiera hablar o respirar—. Yacer juntos.

			Si no fuera porque ya estaba cubierta por la manta, se hubiera tapado para cubrirse. La sola idea le provocó un calambre en la boca del estómago.

			—Pero dijimos que no lo haríamos.

			—Lo sé, lo sé. Y pienso respetarte, Nessie. Tenemos un acuerdo y vamos a cumplirlo. —Le sonrió para calmarla y Nessie se relajó al punto. Si Thane decía que se metería en la cama solo para dormir, lo creía a ciegas. Había demostrado ser de confianza y un caballero que no la forzaría—. El problema es que la mayoría de mis hombres creen que estamos tan enamorados como para casarnos en medio del bosque cuando tengo una horda de soldados tras mi cabeza…

			Se interrumpió. Nessie vio que le palpitaba el párpado izquierdo y que Thane estaba apretando y aflojando la mandíbula, en una especie de espasmo nervioso.

			—¿Y? —le alentó a continuar.

			—Están ahí fuera, a la espera de oír cómo consumamos nuestra noche de amor.

			Ella tragó saliva, intentando pensar qué podían hacer para salir del paso. No podían fingir simplemente que no pasaba nada: tal y como había dicho Thane, estaban locamente enamorados y aquella noche era especial, era una cita agendada que no podían pasar por alto sin más.

			Se mesó el pelo, que se había soltado al ponerse la camisola.

			—Tengo una idea, Nessie. Me encargaré de esto y los hombres se quedarán tranquilos… —Se levantó y se acercó hasta la cama, para ayudarla a tumbarse. La abrigó con la manta como si fuera una niña pequeña a la que arropar—. No voy a faltar a nuestro acuerdo. Esto es cosa mía. Pero… —El hombre tragó saliva—. Necesito que te duermas, ¿de acuerdo?

			Su tono autoritario, pero dulce, la irritó todavía más. Lo tomó por el cuello de la camisa para evitar que se alejase:

			—¿Qué vas a hacer?

			—Cuanto menos sepas, mejor, lass. Te lo aseguro. —Tras apartarle delicadamente la mano de su camisa, Thane le besó la frente y Nessie arrugó los labios, violentada porque la trataba como si tuviera ocho años y no dieciocho—. Confía en mí.

			No se fiaba ni un pelo y su mirada se lo dejó bien claro. El escocés fingió que no se percataba de aquellas dagas interrogantes. Los métodos de Thane no siempre eran éticos. ¿Qué pensaba hacer? ¿Salir ahí fuera y apalizar a todos ellos para que se largasen y no estuvieran pendientes de si se acostaban o no?

			Se tumbó, dándole la espalda, y trató de dormir. Cerró los ojos y deseó estar en cualquier otro lugar, lejos de aquella cama tan solitaria y fría sin Thane, que estaba esperando a que cayera en los brazos de Morfeo para hacer Dios sabía qué.

			Desafortunadamente, la preocupación era una mala compañera que le susurraba al oído que no se durmiera, que fingiera, para ver qué demonios tenía intención de hacer Thane. Aquel ronroneo en la mente estaba siendo intensificado por la curiosidad.

			Imaginó cientos de escenarios posibles: a Thane saliendo de la tienda, gritando que se callasen; saliendo para pegarles; pasando la noche fuera con el mosquete, o simplemente manteniéndose alejado de la cama para luego decir que habían sido muy silenciosos.

			Quiso gritar, quiso removerse y patalear, si bien se contuvo. Luchó por destensar los músculos. Si no relajaba el cuerpo, no podría pegar ojo en toda la noche.

			Escuchó el susurrar de la ropa de Thane. ¿Ya había hecho lo que tenía en mente y pensaba meterse en la cama, usando como siempre su larga camisa blanca? Tras un momento de silencio, el susurro de ropas cambió. Era distinto. Le recordaba a las friegas que se daba a la gente del castillo cuando se hería trabajando y les dolía la espalda, los riñones o los brazos.

			Nessie peleó con todas sus fuerzas para no girarse. Quería confiar en Thane más que nada en el mundo, pero no le gustaba quedar al margen de sus planes… si ella se veía afectada por ellos. Así que, sin abrir los ojos, se volteó en la cama para encararlo, todavía tumbada de lado. El sonido se detuvo e imaginó que Thane la estaba observando, asegurándose de que estuviera dormida.

			Se obligó a mantener el rostro relajado para mantener una expresión laxa, que esperaba que se pareciera a la que tenía cuando dormía. Era muy complicado mantener la mandíbula sin apretar o los ojos fijos en un punto tras los párpados. En su interior bullía el interés, las ganas de saber, de descubrir, y eso hacía que su mente funcionase demasiado deprisa.

			Si funcionaba, se bautizaría a sí misma como una gran actriz.

			Escuchó a Thane removerse en la banqueta a los pocos segundos. De nuevo, aquel siseo tan extraño regresó.

			El corazón de Nessie latía con frenesí cuando se atrevió a abrir un ojo. De todo lo que había supuesto que haría el escocés, no esperaba encontrarse con lo que tenía a escasos metros de ella. Thane había metido la mano por la cintura del kilt. Por el leve bombeo que se apreciaba en su brazo, supuso que estaba moviéndolo. ¿Haciendo qué?

			Se sonrojó al darse cuenta de que estaba acariciando sus partes ¡y que ella estaba observándolo, ahora con los dos ojos bien abiertos! Se ruborizó, notando que las mejillas le quemaban como si hubieran estado expuestas al fuego durante horas.

			Subió la mirada, incapaz de hacer frente a aquella imagen y se topó con su rostro. Tenía la cabeza echada hacia delante, algunos rizos pelirrojos caían sobre su frente. Tenía la mandíbula tan fuertemente apretada que sus labios prácticamente habían desaparecido en una delgada línea rosada. Sus ojos permanecían cerrados y, de tanto en tanto, se apretaban unos segundos.

			Algún ruido tuvo que hacer Nessie, pues él abrió los ojos y la enfrentó. Nessie por poco ahogó un grito. Sus pupilas estaban tan dilatadas que ya no había océanos en su mirada. Ahora, Thane tenía dos enormes y oscuros pozos negros en el rostro, y apenas se alcanzaba a ver el azul cristalino de siempre. Era turbador a la par que fascinante apreciar el conjunto.

			En esa ocasión, Thane no se quedó quieto ni esperó a que cerrase los ojos. Siguió con aquel movimiento que despertaba en Nessie un extraño cosquilleo en el vientre, si bien la muchacha no apartó los ojos de los de él. Se había enredado en aquellos dos enormes pozos azabaches y no podía desatarse. Tampoco quería.

			Cuando Thane respiró entre dientes y de su garganta salió un gruñido muy gutural y grave, Nessie tragó saliva.

			Decidió que aquello no podía continuar así. No debería estar presenciando aquello, se dijo. Cerró los ojos unos momentos y se sentó en la cama, asegurándose de quedar bien cubierta por las mantas. Cuando lo encaró, el escocés tenía una ceja enarcada.

			—Detente.

			Para su sorpresa, él obedeció. Sacó la mano del kilt y pronunció algo en gaélico. Nessie no lo comprendió. Sin embargo, por el tono y su expresión, ahora alicaída, supuso que era una disculpa.

			—¿Por qué estabas…? —La muchacha se interrumpió, notando que las palabras se le atascaban en la garganta.

			Nessie notaba que todo daba vueltas a su alrededor. ¿No hacía mucho calor? Tras la cacería, había tenido la sensación de que podía tener cualquier tipo de conversación con Thane. No obstante, ahora dudaba poder llevar a cabo la que se iba a suceder en la tienda.

			—¿Dándome placer? —concluyó él con una sonrisa tirante, que no marcó los hoyuelos en sus mejillas ni le achinó los ojos. Ella asintió, avergonzada y agradecida de que hubiera terminado la pregunta en su lugar. Thane suspiró y reclinó la espalda hacia atrás, lo justo para poder mantener el equilibrio, pues los bancos no tenían respaldo—. Se suponía que tenías que estar dormida, Nessie.

			—Si me conocieras lo más mínimo, sabrías que no me gusta que me excluyan de algo que me incumbe.

			No es que siempre hubiera sido así. Pero vivir situaciones extremas, ya fuera en solitario o en un campamento de jacobitas resentidos y perseguidos por la ley…, la había curtido en muy poco tiempo. Tanto que a veces se sorprendía de la fuerza interior que poseía y se cuestionaba si, de haber sabido que tenía tal coraje en sus venas, no hubiera podido enfrentarse a Martin.

			—Sí. Pareces frágil, pero en realidad eres toda una guerrera, ¿verdad, lass? —cuestionó Thane. Aunque parecía tener esa conversación consigo mismo, como si Nessie no estuviera frente a él. Thane volvió a expulsar el aire con pesadez por la boca—. Lo siento, Nessie. Creí que esto era lo mejor para acallar a los hombres… sin tener que involucrarte.

			Nessie no comprendía.

			—¿Por qué?

			—Porque lo más probable es que yo hubiera terminado haciendo el ruido —ahora sí se sonrojó— que ellos esperaban, y se hubieran quedado tranquilos. —Encogió los hombros y sonrió de medio lado, de repente, como si algo le divirtiera. En el exterior se escuchaban risas y gritos de júbilo, pues la fiesta no iba a cesar hasta el amanecer—. Aunque eso me hubiera traído algún problema. Posiblemente tendría que enfrentarme a las burlas porque a ti no te oirían.

			Ella seguía sin entender.

			—¿Y eso qué tiene de gracioso? —espetó Nessie.

			—Dirían que he sido mal amante, que no sé cómo hacerle el amor a una mujer inglesa. —Se rio por lo bajo unos segundos y Nessie vio que su mirada empezaba a clarear. Aquella negrura tan espesa se diluía por momentos—. En realidad, no tienes ni idea de lo que te estoy explicando, ¿verdad?

			—No mucha —admitió.

			Él sonrió y se levantó. Se alisó la ropa con un carraspeo. Parecía ser el Thane de siempre, con la expresión risueña, la sonrisa ladeada y los ojos que lanzaban chispas.

			—Esto es absurdo. Voy a echarlos a patadas de los alrededores.

			—¿Y qué les dirás?

			—Pues que no van a molestarme en mi noche de bodas y que mereces un respeto y una privacidad —decretó con voz autoritaria, digna de un líder. Imponía.

			—Espera —pidió ella al ver que caminaba hacia la puerta y ya alargaba la mano para apartar la tela.

			Nessie cerró los ojos, haciendo un mohín. En su interior, una voz pedía que lo dejase marchar, mientras que otra le suplicaba no dejar pasar aquella oportunidad.

			No estaba segura de lo que iba a hacer, pero tampoco estaba segura de no querer hacerlo.

			Así pues, prefería arrepentirse de ser una atrevida a mantenerse firme en sus ideas de estar alejada de Thane. No tenía motivos para hacerlo. Ya no. Estaba casada, fuera o no una unión aceptada por la Iglesia. Constantine le había dicho en el banquete que, para los escoceses, aquella unión era tan válida como la bendecida por un párroco. Así pues, si Lachlan le ofrecía otro tipo de vida, fuera cual fuera la que pudiera entregarle un forajido aún más buscado que Thane, lo más probable era que volviera a casarse con un escocés. Si es que conocía al indicado. No tendría por qué mentirle: habría estado con alguien antes. Llevaría incluso un anillo. ¿Qué tenía de malo caer en la tentación? No estaba cometiendo ningún pecado ni ningún delito. Thane era su marido. Podían yacer juntos, ¿no? Ella lo deseaba. Se sentía tan atraída por él…

			Estaba segura de que, si hubiera sido otro el que estuviera tocándose el miembro frente sus ojos, el escándalo hubiera sido mayor. Sin embargo, Nessie no había tenido miedo en ningún momento. Solo el pudor de la ignorancia, de saber que estaba espiando algo que Thane habría preferido realizar en privado.

			—¿Nessie? ¿Qué ocurre?

			Ella lo miró mientras expulsaba lentamente el aire por la boca. Quería que lo leyera en sus ojos, pero él solo aumentó su expresión de confusión.

			—Thane…

			La vergüenza le impedía pronunciar lo que quería en voz alta.

			Él se sentó a su lado con el rostro pálido y moviendo constantemente las manos, retorciéndoselas. Parecía querer salirse de su piel. Estar allí, a pocos centímetros de Nessie, parecía provocarle una quemazón en el cuerpo, pues no dejaba de estremecerse. ¿Acaso sentirse presionado por los guerreros también lo incomodaba?

			—Siento mucho si te ha ofendido… lo que has visto. Pensé que dormirías y que jamás sabrías… —Cogió aire y miró al techo. Nessie lo miró de reojo. Jamás le había visto tan abochornado. Así que por eso estaba nervioso… La muchacha se compadeció de él—. Lo siento. De verdad que sí.

			—Yo no lo siento.

			Él la miró como si aquellas cuatro palabras hubieran sido un disparo letal que acabara de impactar de lleno en su corazón. Nessie las había pronunciado con un hilo de voz, con los ojos fijos en el suelo. El corazón le latía con tanta rapidez y su garganta estaba tan seca que creía que perdería la vida como Henson a causa de la tensión acumulada.

			—¿Qué has dicho? —Prácticamente lo balbuceó.

			Era un alivio saber que aquello también era complicado de digerir para él. Nessie se sentía menos absurda por tener vergüenza.

			Le dirigió una rápida mirada mientras decía:

			—No me hagas repetirlo. —Su voz fue baja, trémula. Tosió y miró hacia otro lado—. Por favor.

			Thane puso un dedo sobre la barbilla femenina y le hizo voltear la cabeza con sumo cuidado, como si Nessie fuese una delicada y preciada pieza de cristal. Ella mantuvo las pestañas bajas, escondiendo su mirada. Sentía vergüenza por estar pidiéndole cariño, así como miedo al rechazo.

			—¿Por qué no me miras, Nessie?

			Ella negó con la cabeza, si bien él no la soltó. Insistió, pronunciando una vez más su nombre. Cuando Nessie alzó los ojos hacia él, Thane la besó. Se acercó a ella y tomó su rostro con las manos mientras una chispa saltaba entre ellos y hacía que la cordura de Nessie saltase por los aires. La mujer se aferró a los hombros de Thane, quien se separó a los pocos segundos con las mejillas arreboladas y la nuez de su cuello subiendo y bajando repetidas veces.

			Alejarse de aquellos labios fue como quedarse momentáneamente sin aire en los pulmones y Nessie necesitó varios segundos para recobrarse.

			—¿Tengo que disculparme por esto? —preguntó Thane. Nessie no supo cómo, pero consiguió negar con la cabeza. Él sonrió con una mezcla de ternura y poder—. ¿Hay algo que quieras decirme, Nessie?

			Justo la pregunta que no debería haber formulado. Intentó explicarse, hacerle entender qué buscaba su cuerpo, expresar que había cambiado de idea con respecto a su trato, mas solo pudo abrir la boca en una O perfecta.

			—¿Quieres que me vaya? —preguntó Thane, con la mirada tan clara que sus ojos parecían trasparentes.

			—¡No!

			Eso sí fue capaz de decirlo y en un tono que mezclaba autoridad y súplica. Él enarcó una ceja. Parecía divertido y a la expectativa, como si la situación le pareciera graciosa y excitante al mismo tiempo. Debía estar loco. Nessie estaba sintiéndose realmente mal por no atreverse a ser más explícita.

			—¿Quieres que me acerque?

			—Ajá… —farfulló ella, escuchando más los frenéticos latidos de su corazón que sus propias palabras.

			Thane se aproximó algo más, rompiendo la escasa distancia entre ambos. Apenas rozó su boca con los labios, luego pasó hacia la mejilla y se quedó a unos milímetros de su oreja. Su aliento, cálido y con un ligero olor a alcohol, le acarició el lóbulo. Los dedos de Thane se habían posado, delicados y casi imperceptibles, sobre su otro pómulo y ahora bajaban por su mentón, por su cuello y clavícula. Se detuvieron en el cuello de la camisola, allí donde unas toscas cintas ajustaban el escote.

			Inquieta por la expectación e impresionada por aquel nivel de intimidad, Nessie respiró hondo y su busto, al subir, entró en contacto con las yemas de los dedos masculinos. Fue una milésima de segundo, pero fue suficiente como para que las mariposas aposentadas en su estómago viajasen por todo su organismo hasta dejarla temblorosa bajo la piel.

			—¿Qué quieres de mí, lass?

			La Nessie que le gustaba sentirse líder y segura de sí misma, aunque fuera en situaciones límite, quiso agarrarlo de la camisa y pedirle que la besara y la hiciera suya.

			Sin embargo, desde bien pequeña le habían dicho que su cuerpo era un templo y que no podía permitir que los pensamientos impuros lo mancillasen. La señora Fielding, como buena comadrona, le había recordado cientos de veces, sabiendo que todavía no estaba comprometida ni estaba siendo cortejada, que tuviera en cuenta que el matrimonio estaba pensado para procrear y dar trabajo a las mujeres como ella. El placer, el querer saber qué sentía Thane, no estaba en la lista.

			Ladeó la cabeza y él hizo lo propio. Estaban tan cerca que sus narices se tocaron.

			—¿Vas a juzgarme? —cuestionó, con los ojos acuosos por unas lágrimas que habían aparecido de la nada. Notó que, con cada sílaba que pronunciaba, el corazón todavía le latía más rápido.

			Cuando Thane sonrió, fue como si un bálsamo cubriera todas las heridas provocadas por su propia ebullición. Supo la respuesta incluso antes de que él la expusiera en voz alta:

			—No, Nessie. —Apoyó su frente contra la de ella y su sonrisa se ensanchó algo más.

			—Me da miedo.

			—Estás conmigo —susurró él, volviendo a alejar lo justo el rostro—. Yo no voy a juzgarte, porque no soy nadie para cuestionarte. Dime, Nessie: ¿qué esperas de mí en estos momentos?

			Nessie tragó saliva y supo que ahí, entre esos dos cuerpos que palpitaban, que emanaban tal calidez que no necesitaban mantas ni velas a su alrededor, no había cabida para la vergüenza y el temor al rechazo.

			Decían que los escoceses eran bárbaros y crueles, que eran como animales, que no sabían tratar a mujeres ni educar a niños. Sin embargo, Thane parecía ser más amable, abierto de mente y agradable que el pueblo donde Nessie había crecido, sintiéndose encerrada a tantos niveles que las murallas no parecían siquiera una amenaza.

			—Todo —reveló, en voz tan baja que Nessie sospechó que Thane debería hacer verdaderos esfuerzos para llegar a oírla y entenderla.

			Por la bocanada de aire que expulsó Thane, parecía haber estado conteniendo la respiración. Sin previo aviso, como si temiera que cambiase de opinión, la besó con fiereza, tomándola por la nuca con una mano mientras la otra se afianzaba en la clavícula, en la escasa piel desnuda que la camisola permitía entrever. Fue como si explotasen en mil pedacitos a causa de la tensión acumulada.

			Nessie se aferró al cuello de Thane y, antes de que pudiera siquiera parpadear, él la tomó de la cintura y la sentó sobre su regazo sin separar sus bocas ni desenredar las lenguas. Encontrarse a horcajadas sobre él hizo que una bestia rugiera en su interior. Era como coronar reina a la princesa y darle el poder. Fue extraño, pero Nessie supo que tenía el poder, el control. Thane obedecería todo cuanto pidiera.

			—Vas a matarme, mo bhana-phrionnsa —gimió él contra su boca.

			Nessie se mordió el labio inferior cuando las manos de Thane sujetaron su rostro y su boca saqueó la barbilla, la yugular, la base del cuello y hasta la clavícula mientras la tienda se llenaba del vapor que desprendían sus pieles. Se quedo rígida al notar algo bajo su trasero y Thane notó el cambio en ella, porque realizó un sonido parecido a una carcajada mezclada con un suspiro.

			—De verdad no sabes nada de esto, ¿eh? —Antes de que pudiera decir nada más, la dejó sobre la cama y se puso de pie frente a ella—. Quiero que sepas que puedes echarte para atrás en cualquier momento. Te lo dije la noche que nos conocimos: yo solo estoy con quien me acepta sin condiciones ni coacciones.

			Thane esperó a que Nessie dijera cualquier cosa que le detuviera. No fue así. Asintió antes de quitarse la camisa y dejarla sobre la banqueta. Tosió, incómodo, mientras esperaba a que ella observara su cuerpo. El torso desnudo de un hombre no la tomaba por sorpresa, pues los guerreros del campamento siempre entrenaban descamisados. Sin embargo, el de Thane era digno de admiración. Vestido se podía apreciar unos hombros anchos, un pecho fuerte y una barriga plana. Sin embargo, lo que tenía ante sí era puro músculo. Sus hombros eran fuertes, se veía el potencial que tenían los brazos para dar un buen gancho y romper mandíbulas de un simple golpe. Su torso, que apenas tenía vello en él, era tan impresionante y estaba tan bien esculpido que a Nessie le recordó a la estatua de estilo romano que tenía lady Warfield en la biblioteca y que lord Warfield siempre criticaba, pues decía que los hombres de hoy día ya no lucían semejantes torsos. Hecho que Thane demostraba que no era cierto. Incluso tenía aquellas marcas cuadradas en el abdomen, que demostraban que incluso tenía fuerza en esa zona.

			Quitaba el aliento.

			—¿Quieres… ver más?

			Nessie tragó saliva y se planteó si podía ir más allá. Se preguntó si era buena idea por centésima vez.

			—Sí —susurró, incapaz de mirarlo a los ojos.

			—¿Nunca has visto a un hombre desnudo?

			—Solo a los bebés —explicó, alzando las rodillas y abrazándose a ellas para que no viera cómo le latía el corazón contra la tela de la camisola.

			El hombre dijo algo en gaélico y se quitó el kilt como si también estuviera tan sofocado por la vergüenza como Nessie. Cuando la mujer alzó los ojos con disimulo para observar su miembro, notó cómo se quedaba sin oxígeno.

			Estaba enmarcado por vello pelirrojo en forma de triángulo. Para su sorpresa, era largo, grueso y estaba erecto, pujando hacia el ombligo. Se veían venas resaltar bajo la piel.

			—¿Siempre es… así?

			Thane se rio y se frotó la nuca. Se había sonrojado tanto que le habían aparecido pecas en el rostro a causa de la rojez.

			—Nae. Esto solo nos pasa cuando… deseamos a una dama —explicó intentando no ser vulgar. Nessie apreció el detalle—. Si lo deseas, podríamos…

			Nessie no quería oír más, así que lo interrumpió sin miramientos:

			—No —pidió ella, mirándolo a los ojos esa vez. Se levantó—. No. No voy a echarme atrás ahora, Thane. Estamos casados y es nuestra noche de bodas. Nuestra unión no tiene la bendición de un sacerdote, pero es legal, ¿no es cierto?

			—Aye.

			—Entonces esta es nuestra noche de bodas.

			Él asintió y dejó la ropa en la banqueta, bien doblada. Cuando se acercó a ella, Nessie apreció una ligera capa de sudor en su clavícula. La tocó y sus dedos se empaparon del líquido transparente y salado. Thane tomó su muñeca, como si no soportase que lo tocase.

			Para su sorpresa, se acercó hasta que apenas hubo distancia entre sus cuerpos y la besó. La besó hasta que perdió el sentido y la noción del tiempo. No supo cómo, se encontró tumbada en la cama, con el cuerpo desnudo del hombre encima. No había nada sucio ni malvado en lo que hacían. Parecía tan natural, tan íntimo que notó que la atracción que sentía hacia Thane se disparaba hasta hacerla vibrar con sus caricias.

			Le preguntó si podía quitarle la camisola, y una nueva oleada de inseguridades y temor la asaltó.

			No se sentía nada bonita en comparación con Thane, que era similar a un cuerpo esculpido por el mejor artista de Londres. Nessie no tenía un vientre plano, tenía marcas en las caderas y muslos gruesos desde que su cuerpo experimentó por primera vez el periodo y se desarrolló. Incluso dudaba que sus senos fueran hermosos. Podían ser turgentes por los corsés y escotes, pero bajo la ropa no eran perfectos.

			Y, en caso de que Thane la encontrase atractiva y no perdiera el interés por hacer el acto con ella, Nessie se preguntó cuánto dolería la primera vez. Cuando la señora Fielding había comprobado la dilatación en las parturientas a las que Nessie había asistido, siempre las animaba diciendo que el dolor que sentían era como notar al hombre por primera vez en su interior… multiplicado por diez. No sonaba nada bien, dados los gritos de dolor y esfuerzo que las muchachas dejaban ir cuando estaban de parto.

			—¿Nessie? —Thane se apoyó en los brazos para poder mirarla cara a cara—. ¿Estás bien?

			—Me da miedo lo que viene ahora —confesó, cerrando los ojos para alejar el terror y el pudor. No podía creerse que estuviera hablando de tal cosa con Thane. Y mucho menos estando él desnudo, cubriéndola con el cuerpo.

			—Oh, mo bhana-phrionnsa. —Thane le sonrió con ternura y le rozó la punta de la nariz con la suya—. No puedo prometer que sea indoloro… esta vez. Pero haré todo cuanto pueda para intentar aligerarte la situación.

			Fue ella la que tironeó de los bajos del camisón. Quiso pensar que Thane no iba a dejar de desearla por verla sin ropa. Notaba su erección contra el muslo. Dudaba que se echase atrás a esas alturas.

			Él la ayudó a desprenderse de la camisola y fue Thane quien la lanzó por ahí, despreocupado por si se arrugaba. La observó con los ojos llenos de chispas. Y, de nuevo, ahí estaban esos pozos negros que engullían todo pedacito de mar. Era el deseo, que lo transformaba en otro ser. En uno más primitivo, más animal. Y Nessie no le temió. Sabía, muy dentro de su corazón, que Thane jamás le haría daño, ni dentro ni fuera de la cama.

			—Eres preciosa —casi sollozó. La miró a los ojos, ladeó la cabeza y le sonrió—. Eres… perfecta.

			—No lo soy.

			Él casi se rio cuando besó su boca, su mentón y su cuello.

			—Discrepo. —Su susurro fue pronunciado en una voz más ronca y áspera que le provocó un escalofrío. Thane descendió hasta sus senos mientras besaba cada tramo de piel que alcanzaba a atisbar. Se quedó paralizado observando sus senos. Se incorporó y pasó las manos por sus costillas mientras se le arrugaba el entrecejo.

			—¿Thane? —Tal vez ya no estaba tan en desacuerdo con su opinión sobre sí misma. Parecía ensimismado mirando su pecho. ¿Acaso no eran bonitos? ¿Serían sus pezones? ¿Los veía demasiado rosados, o quizá demasiado grandes? Intentó llamar su atención peinándole el pelo, algo húmedo por el sudor. Él siguió sin prestarle atención—. ¿Thane?

			Él parpadeó y la miró con una expresión de lo más peculiar. Le sonrió al instante, como si acabase de advertir su preocupación.

			—No pasa nada, Nessie. Estaba… admirándote. —Tragó saliva con dificultad y volvió a mirar su busto—. ¿Puedo?

			Quería creerle, quería creer que la burbuja de pasión no se había roto, así que sonrió, aparentando que nada ocurría.

			—Sí.

			Thane posó las manos en sus costillas de nuevo, las surfeó con el labio atrapado entre los dientes y, entonces, tocó sus senos. Los sostuvo entre sus dedos y su mirada se volvió del color de la ceniza. De nuevo, parecía que el deseo se apoderaba de su ser. Dijo algo en gaélico. Fue apenas un susurro, pero parecía escapar de sus labios como un último suspiro antes de entregarse a la muerte. Se inclinó hacia uno de sus pechos y ahora fue ella quien tragó saliva, esperando su siguiente movimiento.

			El primer ramalazo de placer vino entonces. Cuando la punta de la lengua de Thane encontró uno de sus pezones y lo siguieron sus dientes y sus labios, fue como si una flecha en llamas la alcanzase en el pecho. Se mordió el labio inferior para no jadear de la impresión.

			La preocupación que la había asaltado minutos antes desapareció de tal manera que fue como si nunca hubiera existido. Thane se lo demostró, pues no le dio tregua. Saqueó sus pechos como si fueran pastelillos y él tuviera vía libre para darse un festín con ellos. Llevó a Nessie al límite, provocándole suspiros y respiraciones entre dientes. Si aquello era lo que había sentido Thane cuando tuvo la mano bajo el kilt, podía comprender su expresión.

			—¿Estás lista para más?

			—¿Hay más? —casi sollozó Nessie alzando la cabeza, notando que ya apenas le quedaban fuerzas. Él sonrió como un lobo hambriento y bajó más aún, besando su ombligo, las caderas, incluso mordió algún pedazo de piel y tiró de ella. Hasta que Nessie no pudo más y se agarró a su cabeza, enredando los dedos en sus rizos.

			—No, no, no —protestó ella al notar cómo le abría las piernas y la observaba allí abajo. Quiso detenerlo, pero Thane levantó un dedo—. Thane…

			—¿Quieres que me detenga por vergüenza o porque no te ves capaz de seguir?

			¿De verdad era tan transparente como para que el escocés supiera exactamente qué preguntar y así ponerla contra las cuerdas?

			—No creo que sea… adecuado.

			—Oh, lass, lo que ocurre en esta tienda en estos momentos es muchas cosas… y te aseguro que adecuado es un buen adjetivo para describirlo. —Se lamió los labios para humedecerlos—. Desde aquí… pareces una obra de arte, Nessie.

			Le mordió los muslos y una nueva oleada de fuego sacudió su cuerpo de arriba abajo, haciendo que soltase la cabeza del hombre y se agarrase a las mantas. Tentó sus piernas, lamiendo y mordisqueándolas desde la rodilla hacia arriba. La estaba tanteando. No tardó en descubrir para qué.

			Cuando notó su lengua punzante en un punto muy sensible entre sus muslos, Nessie se arqueó, boqueando en busca de aire. Desconocía tener semejante nudo de nervios y que pudiera provocar tales sensaciones en sus venas, en su corazón y en su mente. Apenas fue capaz de soportar aquella dulce tortura. Fue como si estuviera siendo arrollada por un mar y las olas cada vez fueran cada vez más altas y violentas, hasta que se vio totalmente devorada por ellas hasta el punto de que creyó desfallecer. Cuando logró emerger de aquellas aguas tan profundas, tan desconocidas, lo hizo con un grito de liberación.

			Se quedó mirando el techo de lona, respirando con dificultad y notando que su cuerpo parecía flotar sobre las pieles.

			—¿Cómo estás? —preguntó Thane mientras se levantaba y se servía un poco de agua. Todo él estaba erguido y cubierto de sudor, que hacía que su piel pálida brillase.

			—Bien —balbuceó ella todavía respirando con dificultad, como si hubiera corrido durante horas sin descanso a un ritmo agotador. Lo miró, levantándose sobre los codos—. ¿Ya está…? Quiero decir…, tú… ¿Se acabó?

			Thane escondió una carcajada tras el vaso de agua y se acercó de nuevo.

			—No, Nessie, no hemos terminado. Esto ha sido un aperitivo —le explicó el escocés, guiñándole un ojo—. Pero necesito saber si estás dispuesta a ir más allá.

			—Entonces… no me lo has dado todo —adivinó.

			Él negó con la cabeza y se estiró sobre ella, aguantándose con los antebrazos. Le apartó un mechón del rostro con una sonrisa tierna.

			—Lo que viene ahora… es lo que puede dolerte. —Thane besó su labio inferior al ver cómo lo entreabría para respirar, algo inquieta—. Confía en mí, ¿de acuerdo?

			Nessie confiaba en él. La había visto desnuda y había enterrado el rostro entre sus muslos. No podía fiarse más de Thane.

			Cerró los ojos cuando Thane le abrió algo más las piernas y cogió una de ellas para enrollárselas en las caderas. Primero, notó la presión de estar piel con piel. Pocos segundos después, llegó la invasión. Con cada centímetro que el miembro de Thane se introducía en su interior, le provocaba una punzada de dolor. No pudo evitar tensarse y quejarse con un jadeo, pues no esperaba tanto malestar.

			Thane se mantuvo inmóvil para darle unos instantes. Le dijo que se tomase el tiempo que necesitase para relajarse y acostumbrarse. Se obligó a destensar cada músculo de su cuerpo, a bajar la pelvis, que había elevado como protesta por semejante intrusión. Respiró profundamente, cogiendo aire por la nariz y soltándolo por la boca. Poco a poco, ya no se le antojó tan extraño.

			—¿Mejor? —preguntó Thane enarcando una ceja, visiblemente preocupado por su seguridad.

			—Sí, estoy bien. —Con las manos, recorrió sus brazos hasta afianzarse en sus hombros—. ¿Y ahora qué?

			—Ahora retomaremos la diversión, Nessie.

			Quiso preguntarle a qué se refería, hasta que notó que empezaba a moverse. Fue un tambaleo, un bombeo suave y casi circular. Sus caderas chocaron y Thane se hundió más profundamente en su interior, provocándole una presión en el pecho y un calor en el estómago que le hicieron comprender por qué aquello era tan único e íntimo en una pareja.

			Thane empujó contra su cuerpo con cuidado, pero con fiereza. Le hacía sentir escalofríos y pequeñas llamas ardientes al mismo tiempo bajo la piel, lo cual era desconcertante a la par que placentero. Su intuición le dijo que elevase las caderas a cada embiste y sintió más goce en su torrente sanguíneo.

			—Chan eil fios agad dè cho sònraichte ‘sa tha thu…15.

			No comprendió nada, si bien fue justo lo que necesitaba para liberar el tornado que arrasaba en su interior. Se dejó llevar con un jadeo que asfixió mordiéndole el labio inferior a Thane para que nadie, a excepción de él, lo escuchase. Fue como si la sacudieran y su esqueleto se convirtiera en polvo.

			Se mareó y vio chispas de colores a su alrededor al cerrar los ojos. Notó que el ritmo incrementaba en las últimas embestidas y el gemido de Thane le hizo saber que él también se había entregado al torbellino de emociones que la invadía.

			Cuando se derrumbó sobre ella, Nessie lo abrazó con las piernas y los brazos. No quería separarse de él. Miró al techo mientras su respiración y su corazón peleaban por recuperar el ritmo de siempre, algo complejo, pues quería emparejarse con los latidos y exhalaciones del cuerpo que estaba sobre el suyo.

			Casi no podía creérselo: lo había hecho. Puesto que ya no le quedaba nadie que se preocupase por su reputación, ni familiares ni amistades le reprocharían el pecado que acababa de cometer. Había entregado su virtud a un marido que Dios no reconocería jamás. No se arrepentía, pese a saber que sería una repudiada para los ingleses y que nunca podría regresar con ellos.

			Al fin y al cabo, para la ley escocesa, estuviera o no derogada por la rebelión jacobita, ella era ahora la señora Kennedy.

			Y, aunque muchos creerían que había cumplido con sus obligaciones maritales como una buena esposa, lo cierto era que Nessie no se consideraba sumisa ni obediente. Había sucedido porque ella así lo había permitido. Su autorización y sus ganas de acostarse con Thane habían provocado que se produjera semejante encuentro. No había sido por Thane, ni por su deseo, ni por lo que fuera que ocurriera en su propio cuerpo al tenerla cerca.

			La decisión había sido de Nessie, y eso no podrían arrebatárselo jamás.







			
				
					15	N. de A.: Chan eil fios agad dè cho sònraichte 'sa tha thu es «No sabes lo especial que eres» en gaélico escocés.
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			Nessie se despertó al escuchar gritos al otro lado de la lona. Fue como si hubieran disparado cerca de donde se encontraba y dio un bote de la cama. Suspiró, aliviada, al darse cuenta de que el estruendo lo causaban los guerreros del asentamiento. Gritaban y reían de tal modo que parecían ser trescientos hombres en vez de treinta.

			Resoplando, se dejó caer de nuevo sobre la cama y se volvió a cubrir con las mantas. Se dio cuenta casi al instante de que no llevaba camisola. El roce de las pieles de animal contra su propia piel le recordó lo sucedido la noche anterior. Se sonrojó mientras miraba a su alrededor; estaba sola en la tienda.

			Durante unos segundos, se preguntó si Thane la habría dejado ahora que ya había probado a su esposa. Pero aquel pensamiento se esfumó con rapidez. Bastó recordar que llevaba un anillo muy importante para él y echarle un vistazo, como si así se asegurase de que estaba ahí, para tranquilizarse. Incluso se riñó: ¿cómo podía pensar algo así de un hombre que había sido tan tierno con ella?

			Había llegado ignorante a la noche de bodas. Emma jamás le había contado qué sucedía, más allá de que era necesario para tener descendencia. Pero una vez, en el castillo, había escuchado hablar a dos sirvientas. Decían que la doncella personal de lady Warfield se había casado con el segundo hombre del padre de lord Warfield, un hombre viejo, arrugado y desdentado. Al parecer, el hombre había sido cruel durante la noche de bodas y le había hecho mucho daño a la muchacha.

			Había tenido suerte. Para ella, el dolor había sido intenso pero fugaz. Aunque, por más placentero que fuera lo que sucedió después, si Thane le aseguraba que siempre dolería al principio, Nessie tal vez se plantease si seguir o no con aquella peculiar diversión.

			Cerró los ojos. No quería levantarse, mas era consciente de que no le quedaba otra. Sabía bien que no podría dormirse de nuevo. Los hombres estaban tan excitados que nadie diría que la noche anterior habían tenido un buen festival en el que emborracharse.

			Se estaba incorporando cuando Thane entró, vestido únicamente con las botas y la larga camisa que apenas le cubría el trasero. Iba cargado con dos platos de gachas humeantes y una manzana en la boca. Cuando la vio despierta, le sonrió y por poco se le cayó la manzana al suelo. Nessie la cogió al vuelo. Se sentó, cubriéndose con las mantas, y miró el mordisco de Thane, que ahora se tragaba el único pedacito que había podido salvar de la fruta.

			—Me alegra que estés despierta, Nessie. —Dejó los platos de gachas sobre la mesa. Se miró en el espejo donde ella solía mirarse al peinarse y donde había comprobado su aspecto al prepararse para el handfasting—. No tengo tan mala cara, ¿no?

			La pregunta la asombró. Thane no solía ser tan presumido y no acostumbraba a estar preocupado por su aspecto.

			—¿Por qué dices eso? —Nessie mordió la manzana. Estaba hambrienta, pero hasta que no tuvo el suave peso de la fruta en su mano no se dio cuenta de ello.

			—Porque los hombres dicen que parezco cansado, como si llevase días sin comer y sin dormir. —Se acercó a ella y se sentó en el borde de la cama. Con el lateral de las falanges de sus dedos doblados, salvó un poco de jugo de su barbilla. Nessie tuvo que morderse la cara interna de la mejilla al ver cómo se los llevaba a la boca para lamer el zumo de manzana que había escapado al bocado femenino—. Creo que se burlan de mí por lo sucedido esta noche.

			Nessie se ruborizó al punto y miró su regazo. Le entregó la manzana sin mirarlo. De repente, los ropajes que tenía encima le parecieron sofocantes.

			—¿Crees que nos escucharon?

			Había intentado ser lo más silenciosa que pudo, si bien hubo momentos en que no era consciente de lo que hacía, de lo que decía, de los sonidos que podía emitir. Había perdido el sentido común por culpa de lo que Thane le había hecho sentir y no era consciente de lo que había ocurrido en ese entonces, lo cual le arrebataba la sensación de control sobre la situación.

			Ahora entendía a qué se refería Thane con los ruidos que los hombres esperaban. Algo así no podía fingirse. Sin duda, que Nessie gozase siendo virgen era algo que los soldados apreciarían en su líder.

			—Nos oyeron, sí —comentó como si nada. Mordió la manzana, que crujió. Se secó el agua afrutada que resbaló también hasta su barbilla. Thane encogió un hombro—. No te preocupes. Ya me he encargado de que no te mencionen nada cuando te vean.

			—¿Y cómo lo has logrado?

			—Le he dado un puñetazo a Cailhean y creo que todos han aprendido que no pueden meterse en nuestra intimidad. —Que Thane lo dijera como si tal cosa la impresionó. Enarcó las cejas hasta que las arrugas que se formaron en su frente dolieron—. Bueno, no te dirán nada si aprecian su dentadura.

			—¿Le has…? —Casi saltó de la cama, con la boca tan abierta que por poco se le desencajó el hueso de la mandíbula.

			—No te apures, Nessie. Cailhean será joven y apuesto, pero nunca tuvo unos dientes bonitos. Le faltan varios. No notará que tiene dos menos ahora.

			—Ay, por el amor de Dios. —Se dejó caer hacia un lado y se tumbó en posición fetal. Thane se rio, dejó lo que quedaba de manzana en la banqueta y se tumbó a su lado, a su espalda. La abrazó—. Eso es terrible, Thane. No deberías haberlo hecho.

			—Conozco a Cailhean desde que éramos niños, Nessie. No me lo tendrá en cuenta —le prometió. Hizo que se girase para poder abrazarla de frente. Quedaron cara a cara—. Créeme, esto no va a deteriorar nuestra amistad. Además, le debía una. —Se acomodó mejor tras taparlos con las mantas hasta que estas los cubrieron hasta el cuello—. Cuando éramos jóvenes, me convenció para ir a montar un caballo bastante… indomable. No sé cómo pasó, pero nos descubrieron. Y solo me culparon a mí, porque el muy escurridizo se escondió y no le hallaron. Me llevé más de veinte azotes en el trasero por eso. —Gruñó por el recuerdo—. ¿Sabes qué es para un chico de dieciséis años que te castiguen como a uno de seis? Hubiera preferido que me los dieran en la espalda.

			Martin nunca había usado una fusta para castigarla. Sabía que la señal de un azote podía descubrirse con demasiada facilidad. Los vecinos podían saber que era un abusador, un hombre violento que no tenía reparos en alzar la mano hacia su esposa o su hija. No obstante, confirmar que era un monstruo en la privacidad de su hogar tan solo haría que los condes se planteasen si era un hombre digno de su confianza. Por eso los golpes nunca eran visibles.

			No obstante, que su padre no hubiera recurrido a un látigo no significaba que Nessie no hubiera visto lo que provocaba el cuero trenzado sobre la piel tierna e indefensa.

			—No digas eso. Hubiera sido más doloroso —protestó ella, apartándole un rizo de la frente. Cuando él le sonrió, ella le devolvió la sonrisa sin poderlo evitar—. No apruebo tus métodos, pero agradezco que me ahorres el mal trago de tener que soportar sus comentarios soeces.

			—Acepto sus agradecimientos, señora. —Al decir aquello, Thane echó levemente la cabeza hacia atrás. Parecía extremadamente divertido, pues una sonrisa maléfica tironeaba de la comisura izquierda de su boca—. Te he llamado señora. ¡Nessie! ¡Has envejecido de golpe! ¡Señora! —repitió sin evitar reírse. Incluso lloró un poco. ¡Lloró! Era insultante.

			Sin embargo, Nessie supuso que era su forma de aligerar la tensión. Llevaba sobre los hombros mucha responsabilidad, así que necesitaba evadirse de tanto en tanto. Si aquella era su forma de liberarse de los dolores de cabeza, Nessie no iba a detener sus carcajadas.

			Cuando consideró que estas ya se habían extendido demasiado en el tiempo, le golpeó en el brazo. Estaba haciendo verdaderos esfuerzos por no acompañarle y reír. La risa de Thane era bonita y muy contagiosa. Nessie meneó la cabeza y casi puso los ojos en blanco al ver cómo el escocés se secaba las lágrimas.

			Lo cierto era que no había pensado en qué significaba estar casada. Esa situación era un claro ejemplo de los cambios que se avecinaban.

			—¿Tendré que usar tu apellido? —preguntó, apoyándose en un codo. No habían hablado de ello. No habían tenido oportunidad. La noche anterior, tras la fiesta, había sido todo tan extraño que no habían charlado.

			Thane le recorrió el labio con el índice, sin apartar la mirada del pincel que era su yema. Eso hizo que el corazón de Nessie diese un vuelco y algo se estremeciese entre sus piernas. Intentó apretarlas con disimulo. Deseaba a Thane… otra vez. Parecía algo que no se calmaba con un simple revolcón en la cama. ¿Se detenía alguna vez?

			—Me encantaría que llevases mi apellido, Nessie. Pero entiendo que ahí fuera no debes hacerlo. —Parecía triste por ello—. Soy un fugitivo. Si te relacionan conmigo, te estaría condenando. Y no hablo solo de una posible ejecución. Te torturarían. —Se apartó y se sentó. Parecía tan atormentado que Nessie también tomó asiento y se abrazó a su hombro. Le dijo que no le importaba lo que ocurriera; no tenía intención de esconderse. Sería una Kennedy con orgullo, por lo menos durante un año—. Nae. No —repitió, esa segunda vez en inglés—. No puedes hacerlo, Nessie. ¿Me oyes? No voy a arriesgar tu vida por un estúpido apellido.

			—Pero…

			—Por favor, Nessie. —Ladeó la cabeza y ella le besó la mejilla. Thane cogió su barbilla para que avanzase un poco el rostro y poder mirarla sin echar la vista atrás—. No te arriesgues por mí. Cuando estés conmigo, aquí…, puedes hacer lo que consideres. Pero, cuando salgas ahí fuera, no permitas que nadie te una a mi persona. Bajo ningún concepto, ¿de acuerdo? Si jamás te encuentran, reniega de mí.

			—Eres mi esposo, Thane. Hacer eso sería…

			—Correcto —la cortó. Nessie apretó los labios—. Salvas tu pellejo y el mío. Nessie… —La tomó por los hombros—. Júrame que vas a negarme si te apresan.

			Tragó saliva. Lo que ocurría con los jacobitas y sus allegados si les protegían no era un gran secreto. Las ejecuciones habían llegado hasta Dalston a través de viajeros chismosos, tan sangrientas podían llegar a ser. Imaginó que, dadas las circunstancias, ella también sería torturada y asesinada si se enterasen de que era la mujer de Thane.

			—¿Y tú? ¿Me negarías?

			¿Si descubrieran que Thane estaba casado con ella…, qué harían? ¿Intentarían sonsacarle dónde estaba la chica que había matado al alguacil de Dalston? ¿O simplemente se centrarían en su pasado como rebelde y no le darían importancia a su esposa?

			Quería saberlo. Quería saber qué haría Thane. Dudaba que la delatase, aunque ella prefería que lo confesase si le infligían daño para sonsacarle información.

			Thane se levantó de la cama y tiró fuera de la tienda lo que quedaba de manzana, que apenas era el hueso. Se sentó en la banqueta y se levantó al segundo, como si estuviera prendida en llamas. Nessie esperó pacientemente. Lo miró y observó cómo se paseaba por la tienda, se volteaba hacia ella y hacía ademán de querer hablar para luego contenerse.

			—¿Negarte? —Prácticamente lo siseó con rabia, como si la sola idea le pareciera repugnante—. ¿Negarte, Nessie? He cometido y cometeré cientos de delitos. Sé que me condenarán por todos ellos, ya sea aquí en la tierra o cuando me presente ante san Pedro. Y sé que el peor crimen del que seré acusado será el de negarte. Cha toir Dia mathanas dhomh. «Dios no me perdonará». Pero, por protegerte, haré lo que haga falta, como decir que no he contraído nupcias con ninguna muchacha.

			Tal como sospechaba. Thane le debía fidelidad y lealtad a raíz del handfasting.

			—Escúchame bien, Nessie: no voy a permitir que cargues con mis pecados.

			Nessie se mordió la punta de la lengua para no hablar de más. No se atrevía a admitir ante Thane que ella también estaba escapando, que también podría ser condenada de manera terrenal o celestial. Porque, entonces, estaría confesando que le había mentido durante semanas, incluso cuando él estaba siendo honesto y se había casado con ella para mantenerla a salvo.

			Le avergonzaba saber que estaba engañándolo. Temía su reacción al contarle la verdad, así que prefería mantenerlo en secreto.

			—No pienso discutir contigo, lass. —Lo vio suspirar con los ojos cerrados y, cuando los abrió, sonrió—. Podemos aprovechar el tiempo para otras cosas.

			Antes de que Nessie pudiera seguir con aquella conversación, Thane se quitó la camisa. Ver su cuerpo desnudo en todo su esplendor la distrajo unos segundos, suficientes para que él se acercase a Nessie. Le tomó el rostro y la besó. Aquel beso inflamó todos sus sentidos e hizo saltar por los aires su sentido común. Todo lo que quería decirle, todo lo que quería pedirle… se convirtió en pólvora con un estallido. Thane la tumbó mientras besaba, con un anhelo que rozaba la desesperación, su mejilla, su oreja, su cuello, su clavícula.

			—¿Lo de ayer fue casual, o quieres que se repita? —le preguntó el hombre, alzando el rostro.

			—Estamos casados, ¿no? —fue la respuesta que Nessie le dio, mordiéndose el labio y acariciándole una ceja, descendiendo el dedo hasta su boca para recorrérsela.

			Él se rio, parecía satisfecho con su respuesta. Y la recompensó bien. La mano masculina buscó el nudo de nervios que había entre sus piernas y la acarició hasta que Nessie se agarró a las mantas y las estrujó entre los dedos para contener los gritos. Notó un torrente de fuego lamerle los muslos y la sensación de liberación no tardó en llegar.

			Cuando aún notaba el cuerpo palpitante por aquel último latigazo de dolor y placer que la había elevado hasta la cima más alta, Thane la agarró de la cintura y la arrastró hasta que el trasero quedó al borde de la cama.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Nessie, tratando de recuperar el aliento.

			—Nada…

			Thane la tomó de las caderas y la volteó, arrancándole un grito de sorpresa cuando se vio tumbada sobre el estómago. Se rio cuando él le mordisqueó el trasero. Cuando intentó alzarse para mirarlo sobre el hombro y saber qué estaba haciendo, notó cómo entraba en su interior. Notó una leve molestia que se fue tan rápido como había llegado.

			Cuando él empezó a mover las caderas, Nessie se vio acorralada por el goce más intenso que había sentido nunca. Era como si aquella postura la hiciera estar más sensible. Cada embestida hacía que se le constriñesen las entrañas. Cuando Thane se inclinó y le clavó los dientes en el omoplato para silenciar su propio quejido, la piel de Nessie se erizó y se incrementaron aquellos escalofríos que la hacían palpitar. Quiso ser tragada por aquellas sensaciones tan nuevas y recias, y ser escupida mil metros más allá.

			Llegó al éxtasis sin poder defenderse siquiera de semejante asalto de placer. Gritó contra las mantas, las atrapó con los dientes para intentar acallar aquel repentino chillido agudo que rompió sus cuerdas vocales.

			Sin embargo, Thane no se detuvo. Continuó penetrándola sin tregua, lo cual provocó que otro abismo apareciera ante ella. Apenas estaba recuperándose del primer orgasmo cuando se encontró sucumbiendo ante un segundo, hasta que se le saltaron las lágrimas cuando se lanzó por aquel precipicio sin fondo. El escocés por poco la aplastó; si no fuera porque apoyó las manos a cada lado de su cabeza, se hubiera caído sobre Nessie.

			Él se tumbó a su lado cuando ambos se recuperaron. Ella lo miró con unas gotas de sudor resbalándole por las pestañas.

			—Eso ha estado bien —confesó, intentando aguantar una carcajada.

			—Sí, ¿verdad? —Thane se rio y luego se dio la vuelta para mirar al techo, con las manos entrelazadas sobre el pecho—. Me quedaría contigo toda la mañana, pero tenemos que desmantelar el campamento y yo debo ir a mirar dónde podemos asentarnos.

			Nessie se giró también, pero buscó el pecho de Thane, que la acogió contra sus brazos.

			—Siento obligaros a marcharos —farfulló.

			—No te preocupes, mo bhana-phrionnsa. Siempre tenemos que ir moviéndonos, por precaución. Lo hacemos un par de veces al año. A veces, incluso tres —le expuso el hombre—. Pero este año tendremos que hacer un último traslado antes de que lleguen las primeras nevadas. Siento no poder estar contigo estos próximos días, pero tenemos cosas que hacer.

			—Me visto y os ayudo.

			—Eso sería de agradecer. —Él le besó la sien.

			—¿Thane? —lo llamó al ver cómo se levantaba y se ponía la camisa. Él cogió el kilt y empezó a ponérselo mientras esperaba que Nessie siguiera hablando—. Cuando nos conocimos, ¿hubieras pensado que acabaríamos así?

			Él sonrió de medio lado, pero no le contestó. Se terminó de vestir, poniéndose las altas medias, las botas, la chaqueta y la capa. Le lanzó la ropa, arrancándole una risotada mientras Nessie cazaba todo su conjunto.

			—¿Thane?

			—Uaireigin innsidh mi a h-uile dad dhut16.

			—¿Eres consciente de que no te comprendo? —inquirió con una ceja enarcada.

			—Oh, sí, lo sé bien. —Sonriendo, se acercó y le dio un último beso, esta vez en la frente.

			Lo vio marchar y entrecerró los ojos. Estaba segura de que le escondía algo, pero no se atrevía a preguntar el qué. No podía reclamarle, tampoco. Nessie también guardaba secretos. Quizá el suyo era peor, más peligroso.

			No le había dicho que era una fugitiva. No le había explicado lo sucedido con su padre y el motivo por el cual buscaba a Lachlan Ferguson. Se levantó de la cama, enrollada en una de las mantas, y tomó el colgante. Lo había dejado sobre una banqueta.

			Se sentía muy miserable por no compartir con Thane la verdad. Sin embargo, le daba tanto o más miedo confesarle ahora que darle el apellido de soltera de su madre se debía a algo tan grande e importante como un asesinato. ¿Qué haría él cuando supiera que lo había traicionado? No se amaban, por supuesto. Su matrimonio no era fruto del amor ni de un sentimiento que pudiera acercársele. Se lo pasaban bien en la cama ahora que según la ley escocesa eran marido y mujer, sí, pero entre ellos había algo más que la cópula. Eran amigos. Ambos lo sabían, si bien no eran capaces de decirlo en voz alta. En dos semanas se habían acercado hasta que su mutua presencia resultaba agradable, casi necesaria para sobrevivir en medio de un bosque húmedo y lleno de riesgos.

			¿Cómo quedaría de rota su amistad cuando Thane se enterase de quién era ella en realidad?

			Sabía que, cuanto más tardase en confesar, peores serían las consecuencias. No obstante, se veía incapaz de admitir todo lo que escondía… Y aquel terror era peor que todo lo demás.







			
				
					16	N. de A.: Uaireigin innsidh mi a h-uile dad dhut es «Algún día te lo contaré todo» en gaélico escocés.

				

			

		


		
			17

			Mientras Thane iba a inspeccionar algún terreno donde asentarse, Nessie ayudó a Constantine a empacar lo esencial; como pequeños muebles, utensilios de cocina y ropas. Nadie mencionó su noche de bodas ni hizo ningún comentario obsceno al respecto, al menos no ante su presencia. El golpe de Thane a Cailhean había hecho que todos anduviesen con pies de plomo en cuanto a la vida marital de su jefe, y así lo daban a entender ante ella.

			Constantine fue la única que, entre susurros, le preguntó si había sido tan especial como se esperaba. Como Nessie había ido con apenas conocimientos sobre relaciones conyugales, pues Emma no había tenido tiempo o ánimos para explicárselo, no podía quejarse. Le sonrió, le dijo que Thane era muy atento y cambió de tema. Sin embargo, era difícil olvidar su pérdida de virtud, pues su amiga suspiraba porque se quedase encinta pronto. Decía que así sus hijos se llevarían poco tiempo y podrían ser amigos. Constantine incluso fantaseaba con tener un niño, para que pudiera enamorarse y casarse con la hija de Nessie, si es que se quedaba pronto embarazada y tenía una niña.

			Era realmente agotador tener que estar pensando en aquello. No obstante, se preguntó si su encuentro con Thane por la noche, o el de esa mañana, podría derivar en el nacimiento de una criatura. No habían pensado en las consecuencias de hacer el amor, lo cual había sido un gran fallo por su parte. Un hijo les uniría de por vida. Thane era un hombre de honor y jamás la dejaría sola con un bebé que llevase el apellido Kennedy. Renovarían sus votos matrimoniales, y eso sería fatal para ambos. ¿No merecían encontrar el amor y ser felices junto a la persona indicada?

			Por la noche, Thane regresó y anunció que ya tenían un nuevo lugar donde vivir. La noticia fue tranquilizadora para todos. Cuando se acostaron, el escocés abrazó a Nessie para acercarla a su cuerpo y le explicó que el lugar donde iban a vivir estaba a hora y media de camino en dirección oeste. Allí donde el arroyo formaba una pequeña balsa, había una gran explanada de bosque donde podrían montar las tiendas. La suya estaría junto al estanque; así, si alguien quería lavarse, encontraría la tienda del jefe como tapadera para que nadie le viera.

			—Nosotros podríamos verlos. —Se rio ella.

			¿Cómo era posible que Thane no hubiera pensado en algo así? Sería tan violento salir de buena mañana para hacer sus tareas, o incluso sus necesidades, y encontrarse a un soldado medio desnudo con los pies en el agua…

			—¡O incluso ser vistos! —exclamó al darse cuenta de que su privacidad también se vería expuesta.

			Su esposo no parecía tan escandalizado como ella. Al contrario, su reacción parecía haberle divertido.

			—Puede que resulte incómodo, es cierto. Pero valdrá la pena si podemos irnos a dormir con el rumor del agua relajándonos —admitió Thane, tragándose una sonrisa—. ¿O te parece mala idea?

			—No, es fantástica —concedió Nessie, intentando no pensar en que alguien podría ver cómo se aseaba en el arroyo—. Lo cierto es que suena muy bien, Thane.

			—¿Sabes también lo que suena muy bien? —Antes de que Nessie pudiera contestar, él empezó a desabrochar la cuerda del escote del camisón—. Tú gimiendo contra mi boca, Nessie. Eso suena más que bien.

			Solo de pensarlo, sus muslos se contraían y su respiración se entrecortaba. Ahora que sabía lo que era yacer con un hombre, podía comprender que hubiera mujeres que pusieran en riesgo su reputación. Thane era un buen amante, generoso y atento.

			—Espera, espera. —Cogió su mano para impedir que la colase por la tela y así atrapar su seno. Tragó saliva—. He estado pensando… —Cogió aire—. ¿Y si concebimos un bebé? ¿Qué pasaría?

			Él se incorporó unos momentos, como si aquellas preguntas le hubieran quemado por dentro. Se pasó una mano por el pelo y la miró por encima del hombro después de varios minutos en silencio.

			—No lo había pensado.

			—Yo tampoco —admitió ella con una mueca. Solo pasando horas con Constantine, codo con codo, se había percatado de que sus actos podrían conllevar consecuencias—. Lo nuestro es una mentira, Thane. Cuando encuentres a Lachlan, yo me iré.

			—¿Para eso lo buscas? ¿Para irte con él? —Thane se sentó mejor para tenerla frente a frente—. La vida que te dé mi padrino no será mejor que esta, Nessie. También huye de la justicia. La diferencia entre él y yo es que Lachlan viaja y se esconde solo. Yo tengo tres decenas de hombres a mi cargo.

			Ella tragó saliva. No sabía bien qué intentaba decirle Thane, por lo que solo quedaba preguntar:

			—¿Qué insinúas?

			—Puedo garantizarte más seguridad que él.

			—Si viaja solo, tiene menos oportunidades de ser visto que una manada de hombres que hacen fuegos constantemente para cocinar y que gritan y cantan de noche —expresó ella, intranquila—. No sé, quizá…

			No supo cómo seguir.

			—Nessie, quiero que sepas que, si crees conveniente quedarte aquí, conmigo, o incluso si de lo ocurrido ayer surgiera un bebé… —Thane se serenó, respirando hondo, y los tendones de su cuello resaltaron sobre la piel ante la tensión a la que estaba sometido—. No tendría inconveniente alguno en sobornar a un párroco y darte de manera oficial mi apellido.

			Nessie alzó las cejas, estupefacta.

			—¿Eso es todo cuanto te preocupa? ¿Tener un bastardo?

			—No. Pero un matrimonio reconocido por la Iglesia dura para siempre, no tendríamos que andar renovando votos cada año y el crío tendría un apellido, una familia. —Hizo un ademán, como si lo que Nessie estaba diciendo no fuera para tanto—. Es más cómodo ante un sacerdote.

			—¿Y qué pasa con el amor?

			Thane se levantó. Había confiscado una botella de vino, diciendo que en su noche de bodas no había tenido alcohol en la tienda para acompañar, lo cual podría considerarse un sacrilegio. Así pues, había tomado una de la improvisada bodega para que esa noche pudieran servirse un par de copas. Se puso una y se la bebió lentamente. Cuando la encaró, sus ojos tenían un extraño brillo.

			—¿Crees que vas a encontrar el amor verdadero en medio de la nada? Porque eso es lo que hay aquí y es donde vive Lachlan. Todos los proscritos estamos en medio de la nada —recalcó. Parecía dolido—. Sinceramente, creo que esto es lo mejor que podía sucedernos.

			Aquellas palabras fueron para Nessie como una bofetada. Intentó controlar las lágrimas, que le emborronaron la visión, y se obligó a serenarse. No iba a permitir que Thane la humillase de aquel modo, como si una boda que se renovase cada año fuera suficiente para ellos. ¿No merecían más? Nessie estaba segura de que merecía más. No era mala persona, pese a tener las manos manchadas de sangre. ¡Tenía derecho a que un hombre la quisiera! ¿Y Thane decía que una boda concertada por una burda mentira era lo mejor que podía pasarles?

			—¿Así que es eso? —Ahora fue ella la que salió de la cama. Se abrochó con más fuerza las cuerdas del camisón para cubrir el máximo de piel posible—. Te has conformado conmigo porque no sabes si podrás tener una esposa con esta vida que llevas. ¿Por eso quisiste llevar a cabo la boda? —lo interrogó—. ¿Porque querías que la farsa fuera real y así sentirte satisfecho y acompañado?

			—¿Satisfecho y…? —Parecía realmente indignado por las acusaciones de Nessie. Dejó la copa con fuerza en la banqueta y se irguió cuan alto era, como si eso fuera a impresionarla. Le había visto desnudo y vulnerable a causa de un orgasmo. No pensaba amedrentarse solo porque ahora quisiera hacer uso de toda su estatura—. Yo no quería casarme contigo. —Nessie contuvo una mueca de dolor—. Cuando te conocí, incluso me planteé matarte por si ponías en peligro la vida de Lachlan. ¿Debo recordártelo?

			—Pero viste que no era una espía y te pareció bien engañarme para que fuera tu mujer y te calentara la cama —concluyó Nessie, sintiéndose idiota.

			Había creído que Thane actuaba por honor y respeto hacia la mujer portadora de una joya familiar de Lachlan Ferguson. Sin embargo, todo había sido un terrible ardid para tener una mujer que le calentase gratuitamente la cama. Y ella le había creído a ciegas. Prácticamente no había dudado de sus palabras ni de sus intenciones. ¡Incluso había regresado de Dumfries, cuando podría haber pedido a Effie y Paden que la acogieran!

			—Eso no es cierto —trató de defenderse Thane.

			Se alejó un momento, pues notaba que le faltaba el aire. Se pasó una mano por el cuello y luego se giró hacia él.

			—Me has estado usando para tu beneficio —espetó. Ahora no fue capaz de controlar las lágrimas. No eran de tristeza, sino de ira—. ¡Me convenciste para que fuera tu prometida y así obligarme a desposarte! ¡Era cuestión de tiempo que cayera rendida a tus encantos!

			Las mejillas de Thane se sonrojaron de tal manera que Nessie pensó que podría echar fuego por la boca si se lo propusiera.

			—Nessie…

			—¡No! —gritó ella, sin importarle si los escuchaban o no. Ahora era más importante descubrir si Thane había jugado como un gato lo hacía con un ratón o si realmente había sido honesto con Nessie—. ¡No! ¡Quiero saberlo, Thane Kennedy! Dímelo: ¿apostaste con Duncan? ¿O fue con Farlan o Angus? ¿Con quién apostaste que me harías el amor la misma noche de bodas? ¿O creíste que tardaría algo más en dejarme seducir?

			—No sabes lo que dices, Nessie.

			—¡Sí! ¡Sí que lo sé! —Frustrada, se secó las lágrimas—. Sé que, según tú, ser tu mujer es lo mejor que ha podido pasarme, dado que estoy relacionada con jacobitas que han evitado la prisión y la muerte. Suena a que lo tenías planeado.

			Vio cómo sus ojos relucían de ira.

			—¡Claro que no! —Esta vez, él también elevó la voz. Nessie se mantuvo firme—. ¡Por el amor de Dios! Jamás pensé que pudiéramos llegar tan lejos, ¿me oyes? —Intentó acortar las distancias con ella, pero algo debió ver en el rostro de Nessie, porque reculó. Sin embargo, todavía estaba irritado y se veía en el fuego de sus ojos, en cómo tenía de apretada la mandíbula o los labios.

			Alguien carraspeó al otro lado de la lona. Nessie se sentó en la cama y se tapó con la manta, pues no quería que nadie la viera con la camisola. Cuando Thane dio permiso a quien fuera que estuviera al otro lado para asomarse, fue la cabeza de Hebridan la que se adentró en la tienda.

			—Disculpad, ¿anda todo bien?

			Thane y él empezaron a hablar en gaélico. El pelirrojo estaba alterado y parecía fuera de sí, mientras que Hebridan parecía calmado, como si lo que quisiera fuera poner paz entre ellos.

			Cuando se despidió escuetamente y los dejó solos de nuevo, Nessie había tomado una decisión. Habló: le pidió que se marchase.

			—¿Cómo dices? —preguntó él—. Creo que no te he oído bien.

			—Me has escuchado perfectamente. Quiero estar sola. —Rehuyó su mirada, pues no quería que viera el dolor que le había causado—. Sé que esta es tu tienda, pero también sé que no quiero compartir contigo la cama esta noche. Te pido que te vayas. Seguro que Lioslaith te acogería en su tienda encantada.

			—Nessie…

			—¡Vete! —gritó. Esa vez sí lo encaró. Thane retrocedió como si acabase de confesarle que estaba loca y podía hablar con los que ya no estaban en el mundo terrenal—. ¡Fuera!

			Él asintió, pese a estar en desacuerdo. Cogió su ropa de malos modos y se fue mientras maldecía en gaélico. Nessie mantuvo la mirada al frente mientras Thane permaneció dentro, mas cuando se encontró sola se permitió llorar. Se echó sobre la cama, escondió el rostro entre las mantas y soltó todo cuanto llevaba albergado en su interior.

			Se sentía traicionada y ultrajada, usada. No habían terminado la discusión, la retomarían tras el traslado y lo sabía bien. Pero en esos momentos no se veía con corazón de continuar con la conversación, pues la avalancha de sufrimiento que estaba arrollando su alma era insoportable.

			No podía creerse que Thane quisiera sacar provecho de la situación. Nessie estaba preocupada por lo que ocurriría en un año, por si habían engendrado un pequeño Kennedy. Pero él estaba convencido de que la boda, que había sido una farsa, era todo a lo que un fugitivo podía aspirar. La había atado a él sin tener en cuenta su opinión o sus sentimientos.

			La atracción física no tenía nada que ver con el amor. Podía desear a Thane, podía apreciarlo como amigo, pero no sabía si podía llegar a amarlo. Y a él parecía no importarle lo que Nessie creyera al respecto, porque su matrimonio era lo mejor que podía ocurrirles. La había tratado como una chiquilla necia por querer más, por desear amor con la persona indicada.

			Pensó en Alec. Quizá él no hubiera sido tan condescendiente con Nessie. De hecho, le había entregado la daga para que se defendiera ella sola de los peligros. Eso solo podía significar que creía que podía tomar sus decisiones y cuidarse por sí misma.

			Incapaz de conciliar el sueño a causa de las palpitaciones irregulares de su corazón, cuando Thane fue a avisarla de que era el momento de partir, ella estaba vestida y había recogido el interior de la tienda. No se miraron a los ojos. Cargaron todo en los carromatos, incluso las tiendas, que desmontaron esa misma mañana.

			—Quitarlas y convertirlas en harapos es fácil —mencionó Hebridan, algo tirante, cuando tomó los pedazos de tela que Nessie y Thane habían enrollado para que llevarla fuera más sencillo—. El problema lo encontraremos al llegar. Esperemos poder dormir a cubierto hoy.

			Ni Thane ni la muchacha respondieron. Nessie se encontró con que su caballo estaba libre de carga, como el de Thane y algunos hombres más, que flanquearían aquella caravana para asegurarse de que estaban a salvo de los británicos. Lo montó y fue la primera en hacer andar al animal. Thane la siguió.

			Suponía que todos estaban al tanto de lo sucedido esa noche, pero nadie lo comentó. Ni siquiera Constantine hizo amago de querer saber por qué estaba tan ojerosa y triste. Todos se mantuvieron al margen, dándoles espacio para pensar y para dejarlos solos liderando la manada, como si la soledad y el silencio fueran a obligarlos a hablar.

			Nessie hizo grandes esfuerzos para no mirar de reojo a Thane. De tanto en tanto, era consciente de que él sí la observaba. Sin embargo, no iniciaba una conversación.

			Le preocupaba dónde había estado esa noche. Las temperaturas habían bajado tanto que las capas ya casi no servían para proteger del frío. Intentó no imaginárselo con Lioslaith, desahogando sus penas en alcohol y entre sus abundantes senos. Al espetarle que ella le daría resguardo en su tienda, no había pensado que fuera a hacerlo. Había hablado sin saber lo que decía. Ahora todavía le causaba más incertidumbre desconocer si había obedecido su estúpido comentario.

			A medio camino, se detuvieron para descansar y comer algo que llenase sus empobrecidos estómagos. Muchos fueron al arroyo cercano a por agua. Nessie vio que Thane esperaba a que todos volvieran para ir él también a beber del riachuelo. Lo siguió sin saber bien por qué.

			Esperó apoyada en un árbol a que terminase de recoger el agua con las manos y la bebiera. Cuando se alzó, se pasó las manos húmedas por el pelo, que quedó fijo hacia atrás.

			—Quiero saber cómo buscáis a Lachlan —exigió con los ojos entornados.

			Thane enarcó una ceja. Nessie no era una persona especialmente gruñona, mas en esos momentos la ira corría por su venas.

			—¿Por qué quieres saber tal cosa?

			—Al principio pensaba que estabas dispuesto a ayudarme, pero ahora no lo tengo tan claro —musitó—. ¿Cómo sé que no todo es una farsa? Tal vez quieres tenerme aquí, atada a ti mediante un handfasting. Y, mientras, me mientes diciéndome que le buscas… Sin éxito.

			Dudaba que Thane fuera tan miserable, no encajaba para nada con la imagen que tenía de él. Sin embargo, a medida que aquellas palabras salían de su boca, un miedo feroz se adueñó de su estómago y removió su vacío. ¿Si había resultado que la había usado para no sentirse solo, qué impedía que sus miedos fuesen reales? Se sentía tan desamparada que no le era difícil pensar lo peor de él.

			Los ojos del hombre se tornaron acerados y su expresión dejó de ser divertida. Ahora era un guerrero irritado.

			—Olvídalo, lass.

			—No —siseó con autoridad. Él se detuvo a escasos metros de ella—. ¿Cómo sé que realmente estás removiendo cielo y tierra para hallarlo? Cuéntame cómo lo haces para obtener información del exterior. Quiero formar parte de la búsqueda.

			—¿Has perdido el juicio? —La sonrisa de Thane era tan amarga que Nessie quiso desviar la mirada, pero se mantuvo firme—. ¿Cómo sé que no vas a vender mi sistema de comunicación a los británicos? Si algo me ha enseñado la guerra es que no debo confiar en nadie. Ni siquiera en mi esposa.

			Nessie se había quedado sin habla. No había pensado que podía hacer un trato con las autoridades con toda la información que poseía del campamento. El intercambio podría ser una buena idea para otra persona. Sin embargo, para ella no.

			—¿Cómo te atreves a insinuar que soy una traidora? —preguntó furiosa.

			Su marido se acercó y la arrinconó contra el árbol, apoyando la mano a un lado de su cabeza. Nessie se arrimó todo cuanto pudo contra la corteza. No porque le temiera, sino porque la asaltaron recuerdos ardientes de su primer beso. Y Thane estaba tan cerca que podía notar su calor, su aliento. Temió perder los estribos, agarrarlo de la nuca y devorarle los labios…

			—¿Cómo se te ocurre insinuar que estoy usándote para mi propio beneficio? —Le devolvió el desafío con la misma rabia—. Mi padre me inculcó un código de honor. Si te doy mi palabra, haré lo posible para cumplirla. No te atrevas a poner en duda mi lealtad, Nessie.

			Ella lo tomó de la pechera de la camisa cuando Thane se apartó. Notó cómo contenía la respiración bajo la ropa.

			—Te odio, Thane Kennedy.

			Una centella relampagueó en la mirada del hombre por unos segundos. Sus labios se apretaron en una mueca que le dilató las aletas de su nariz. Y Nessie supo que el sentimiento era recíproco.

			—Eso lo hace todo más fácil, ¿no crees, mo bhana-phrionnsa?

			Se alejó, zafándose de su agarre y dejándola sola, sin mirar atrás. Nessie tuvo que respirar hondo varias veces para calmar el temblor que sacudía todo su cuerpo y que amenazaba con partirla en dos. Nessie se prohibió llorar. Era más fuerte que un simple cruce de palabras. Supuso que tenía bien merecido que Thane le hablase con tanto desprecio. Ella le había provocado, le había desafiado, y un animal siempre sacaba las uñas para defenderse cuando era atacado.

			Cuando se vio capaz de caminar sin tropezar, regresó al caballo. Thane ya había puesto en marcha la comitiva sin esperarla, tan molesto como estaba por sus acusaciones. Por suerte, Farlan y Hebridan sí se habían mantenido al margen para custodiarla. No comentaron nada, cosa que Nessie agradeció.

			Llegaron antes del anochecer al lugar escogido por Thane. Se organizaron y montaron las tiendas. Fue una tarea complicada y terminaron sudando. Por suerte, se había vestido con la ropa con la que fue de cacería, pues usar pantalones era más cómodo ante tal esfuerzo físico. Thane y ella apenas cruzaron palabra, solo cortas instrucciones para que montar las lonas fuese efectivo. No tenían intención alguna de quedarse sin techo ante un temporal solo porque eran orgullosos y estaban enfadados.

			Con el frío que hacía, Nessie no osó acercarse al agua del arroyo para quitarse el polvo y el sudor de la piel. Como ya era de noche cuando acabaron de levantar y afianzar sus hogares, cogió agua con la jarra y la llevó a la tienda. Se aseó antes de que Thane, que estaba supervisando a los hombres, regresase. Se puso la camisola y se metió en la cama.

			Se hizo la dormida cuando Thane entró. Escuchó cómo dejaba las banquetas en un rincón, salía y regresaba al rato con el baúl y algo más. La llamó en un susurro y ella no se movió ni un ápice. De nuevo, ahí estaba, haciendo ver que estaba en brazos de Morfeo. Pese al cansancio del viaje y del ajetreo de organizar de cero un campamento, no podía dormirse así como así. Seguía dolida en lo más hondo. Thane se marchó y ella abrió los ojos al notar de nuevo la frialdad de la soledad. Se sentó en la cama y se peinó el pelo, encontrándose con algún nudo. Se los deshizo de un tirón, que le humedeció los ojos.

			No tenía palabras ni pensamientos lógicos que pudieran expresar lo que sentía al estar con Thane y saber que solo le servía para no estar solo en medio del exilio. Había creído que entre ellos había algo especial, si bien no había podido estar más equivocada.

			Se levantó y se quitó la piedra del cuello. Era demasiado pesada para dormir con ella. La dejó sobre el baúl ahora que ya tenía donde depositarla hasta la mañana siguiente. La acarició.

			Deseó que su madre estuviera allí. Su matrimonio no había sido ejemplar ni había estado cargado de afecto ni de respeto, pero Nessie necesitaba del consejo de un adulto. Ella se creía mayor, pero apenas era una niña que estaba saliendo del cascarón. A sus dieciocho apenas sabía nada de la vida, de los hombres y de los sentimientos. No sabía cómo hacer frente a aquella pelea y tampoco cómo poner voz a lo que sentía.

			La presencia de Thane le erizó el vello de la nuca. La sensación llegó hasta ella antes de oír cómo entraba y daba un par de pasos en su dirección. No se giró hacia él.

			—Nessie…, creo que tenemos una conversación pendiente.

			Sí, la discusión debía terminarse. Así que respiró lo más profundamente que pudo y se giró hacia él tras dejar a un lado el colgante. Thane estaba ante ella, dejando la espada en un rincón, junto con la pistola. Luego, se quitó la capa. No apartó los ojos de ella. Parecía una tormenta a punto de soltar toda su lluvia, todos sus relámpagos. Nessie esperó con paciencia.

			—Sé que piensas que soy vil, que me conformo contigo porque no voy a tener jamás una esposa o una familia —empezó él. Estaba tan rígido que parecía que se rompería si le doblabas alguna extremidad—. Pero me entendiste mal, Nessie. O, quizá, yo me expresé mal —añadió—. No soy bueno con esto de los sentimientos. Creo que ya te has dado cuenta.

			»El caso es que… creo que no estamos en condiciones de escoger ahora mismo. Soy un fugitivo y tú… No sé por qué buscas a Lachlan, pero si te vas con él también estarás huyendo. —Cerró un momento los ojos y prosiguió—: Sé que no me crees, que no confías en mí, que piensas que solo te estoy usando para acostarme con alguien y… —Su voz se impregnó de miedo y vacilación—: ¿Tener un hijo? En esta situación, un crío no es que sea la mejor opción.

			»No quise forzarte a una boda, jamás llegué a pensar que íbamos a celebrarla. Te lo juro, Nessie. Solo que, después de la ceremonia, después de lo que pasó en nuestra noche de bodas… —Se sonrojó lo justo como para que la punta de sus orejas se tornasen escarlatas—. No me importaría que lo nuestro fuera real. No creo que vaya a encontrar a alguien estando aquí y… tú me gustas. Me pareces interesante y divertida. Estoy cómodo contigo.

			—No sé qué pensar, Thane.

			—Nessie, te lo juro: si dentro de un año quieres marcharte, me parecerá bien; si quieres ir renovando votos hasta que te hartes de mí, también me ajustaré a tus deseos. —Se sentó en el borde de la cama y se peinó el pelo con ambas manos—. Solo digo que podemos acostumbrarnos a esto.

			Claro que podrían acostumbrarse a eso. Se llevaban bien. Congeniaban en el lecho. Parecían encajar bien en el campamento, con el resto de los hombres. Su unión era equilibrada. Tan solo faltaba amor.

			—¿Y si tenemos un hijo? —cuestionó Nessie.

			—Aceptaría que vivieras aquí, pero en tiendas separadas si no quisieras renovar nuestros votos matrimoniales —concedió él—. Es solo que no quiero alejarme del crío si tenemos uno. Bu mhath leam leanabh a bhith còmhla riut17.

			Nessie miró unos instantes al techo. Quería creerle, quería pensar que de verdad no la había seducido. Sin embargo, su corazón le decía en cada latido que no podía volver a entregarle su confianza a ciegas.

			—Yo merezco ser amada, ¿sabes? —Nessie se sentó mejor en el banco para poder encararle—. No quiero conformarme con un matrimonio de mentira con algo de sexo solo porque ahora vivo con jacobitas. Yo quiero un marido que me ame. Que esté contento porque se levanta conmigo, porque se acuesta conmigo, porque le divierto, porque le gusta mi risa, porque cree que soy inteligente y me pide mi opinión.

			Si no fuera porque sabía que era imposible que Thane se hubiera enamorado de ella en tan poco tiempo, lo que pedía era muy parecido a lo que ambos tenían. Se obligó a alejar ese pensamiento.

			—Nunca he dicho que no puedas tener algo así, Nessie.

			—Lo dejaste entrever, Thane —le espetó, intentando controlar el llanto. Se sentía avergonzada—. Dijiste que esto era lo mejor que podía pasarnos y yo no pienso igual. No puedo pensar igual —recalcó. Ella no era como su madre. No quería un hombre como el alguacil. Y sabía que había hombres buenos. Thane y Alec eran la prueba. Quería encontrar al suyo—. Solo quería saber si me usaste o no para tus fines. Dices que todo fue improvisado y que, una vez unidos en matrimonio, te pareció bien. ¿Es eso?

			—Aye.

			—Está bien. —Se levantó y caminó hacia la cama. La rodeó y él la siguió con la mirada—. Cuando acabe este año, no voy a volver a hacer una ceremonia de handfasting contigo, Thane.

			Era algo que había estado rumiando de camino al nuevo asentamiento. No lo había tenido del todo claro; pero, tras aquella charla, Nessie estaba convencida de que no era buena idea seguir atada a Thane.

			—De acuerdo —aprobó el escocés, hablando con lentitud.

			—No vamos a acostarnos más —anunció Nessie, metiéndose en la cama y tapándose con las mantas.

			—¿Eso es lo que quieres?

			—Sí. —Le tembló el labio al pronunciar el monosílabo. Parecía fácil, escueto; pero escondía todo un mundo—. Regresamos al acuerdo inicial. Estaremos juntos por la noche, pero solo vamos a dormir. Pronto me vendrá el periodo. Cuando comprobemos que he sangrado, entre nosotros no va a quedar nada.

			Se acostó, dándole la espalda y sin darle opción a réplica. Creía firmemente que era lo mejor para los dos, regresar al acuerdo original. Así no arriesgaban el futuro ni los corazones. La atracción terminaría desapareciendo ahora que habían desatado la pasión en un par de ocasiones. Ella se iría con Lachlan, tal y como Emma había querido, y no volverían a verse. Era la última voluntad de su madre y la cumpliría, por lo que no era el momento de complicar más una situación ya de por sí difícil.

			Cerró los ojos cuando Thane aceptó con un hilo de voz. Escuchó cómo se metía en la cama. Sabía que estaba en camisa, así que no se preocupó poque estuviera desnudo. Tragó saliva, intentando hacer el menor ruido. No la rozó. Se quedó en el borde de la cama, posiblemente dándole también la espalda.

			—¿Me odias? —preguntó el hombre. Ella negó con la cabeza—. Yo tampoco.

			Y, pese a reconocer que no se guardaban rencor alguno ni se detestaban, era doloroso saber que ya no iban a estar ahí para reír, charlar o simplemente pasar el rato.

			Sin embargo, así su conciencia estaría tranquila. Ya no le debía explicación alguna sobre su pasado, sobre lo ocurrido en Dalston. Y, por otro lado, se aseguraría de que Thane no estaba utilizándola, de que no era su segundo plato.

			—No sé si estás dormida, pero… Voy a cumplir mis votos, Nessie. Te seré fiel y te protegeré, siempre —susurró Thane.

			El escozor del llanto la asaltó. Le estaba diciendo que no iba a dejarla sola y que tampoco la iba a humillar recurriendo a Lioslaith. ¿Eso significaba que había pasado la noche en la tienda de algún guerrero o a la intemperie? No se lo preguntó. No era el momento de cuestionarle dónde había pasado esa noche.

			—Gracias —fue todo cuanto musitó como respuesta.

			Se durmió notando que el corazón le latía muy deprisa y vencida por el agotamiento de estar dos días sin pegar ojo, emocionalmente al límite. Sentía que estaba siendo expulsada de algo precioso, pero era ella quien se obligaba a salir de allí por amor propio. Era el instinto de supervivencia el que la obligaba a actuar así.

			Para cuando se despertó, el otro lado de la cama estaba vacío y frío. Cerró los ojos, todavía medio adormilada. Y supo que así iban a ser sus días: silenciosos y nostálgicos.







			
				
					17	N. de A.: Bu mhath leam leanabh a bhith còmhla riut es «Me encantaría tener un hijo contigo» en gaélico escocés.
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			Tras acordar mantener distancias, Nessie y Thane apenas se veían. Cuando ella se levantaba, el escocés ya no estaba en la cama. Si no fuera por las sábanas arrugadas y por el olor a hombre que desprendía la almohada, creería que había pasado la noche sola. Se pasaba el día junto a Constantine, cosiendo, lavando ropa, cocinando o simplemente charlando sobre la vida. Constantine era una mujer fuerte, luchadora, que fantaseaba con una vida mejor pese a saber que el bosque era su único hogar. Nessie se preguntó si no sería mejor para la pareja intentar huir a las colonias o a Francia, allí donde pudieran estar a salvo. No se lo comentó. Supuso que ya debía tener suficientes preocupaciones sabiendo que su hijo no tendría una vida común. A pesar de todo, era agradable poder contar con ella ahora que la amistad que la unía a Thane se estaba debilitando.

			Solo podían verse y conversar por las noches, durante la cena y luego en la tienda. Él la esquivaba. Cenaba más tarde alegando que su obligación era seguir reconociendo el terreno, ya que era desconocido para el campamento y no querían sorpresas desagradables. Cuando ella regresaba a la tienda, sabía que se acostaría sola y que Thane no entraría hasta que Nessie estuviera durmiendo.

			Lo echaba de menos. Además de Constantine, Thane era el único con el que podía mantener una charla distendida y hasta divertida, donde hablaban sin tapujos y no se preocupaban por nada más que fuera disfrutar el uno del otro. Ahora que la había privado de su compañía, sentía que la tienda estaba muy vacía. La lona la cubría del aire frío, pero el hielo se estaba escarchando en sus huesos a causa de la soledad.

			Intentaba consolarse diciendo que ya había pasado antes por esa misma situación. No es que hubiera tenido muchos amigos en el pasado, pero Alec había sido especial durante su infancia. Cuando lo obligaron a irse al seminario, Nessie se había sentido abandonada. La desolación la había hecho deambular como una moribunda durante semanas. Supuso que esa vez no sería distinto, pues la relación que había forjado con Thane era más adulta, profunda e íntima.

			Sin embargo, si a su temprana edad había podido superar la pérdida de Alec, estaba convencida de que podría lidiar con el dolor que sentía ante la ausencia de Thane.

			Era una lástima que él hubiera elegido distanciarse de Nessie. Ella solo le había pedido regresar al acuerdo inicial donde la cama servía para dormir, no para hacer el amor. En cambio, Thane había creído conveniente romper todo lazo con ella.

			Una semana después de asentarse en la nueva explanada, Thane la despertó con una leve sacudida. Nessie dio un salto al momento.

			—¿Ha ocurrido algo? —preguntó, cogiendo sus botas y poniéndoselas. Si el escocés había decidido despertarla él mismo, algo debía de haber pasado—. ¿Está bien Constantine? ¿Es el bebé?

			Él alzó las manos con una sonrisa tranquilizadora.

			—Nae, Nessie. Todo está bien. Ven, justo está amaneciendo. —Le tendió la capa. Ella se la echó por encima y dejó que él la guiase hasta el exterior.

			Se quedó sin respiración. El sol, que empezaba a despuntar, permitía que las nubes que tenían sobre sus cabezas fueran lo suficientemente claras como para observar lo que tenían alrededor. Estaba nevando. Y llevaba horas haciéndolo, pues ya había un par de dedos de nieve en el suelo, llenándolo todo de un color blanco de lo más cautivador.

			Cuando un copo se le metió en el ojo, casi sonrió. En su aldea no solía nevar a menudo, pero, cuando lo había hecho, había sido motivo de alegría para Nessie. Dalston le parecía tan gris… Si bien, con un poco de aquella magia invernal, todo tomaba una luz distinta y Nessie era capaz de encontrar luminosidad en medio de la penumbra.

			Se cubrió más con la capa, pues debajo solo llevaba su fina camisola. Se volvió hacia Thane, que también observaba el cielo.

			—¿Cómo nos afectará si el volumen de nieve crece?

			Los ojos azules de Thane la miraron y parecían transparentes rodeados de tanta blancura.

			—Deberemos ir saliendo cada pocas horas para despejar las callejuelas y golpear la lona desde dentro para que caiga la nieve. Si se acumula un buen grueso, puede derribar las tiendas y aplastarnos. —Ahora estaba serio, como un buen líder ante una emergencia—. No será tarea fácil ni dormiremos mucho. Tampoco estaremos calientes, Nessie. Las velas no caldearán tanto espacio y no podemos encender ningún fuego. Ni siquiera para comer.

			—Comeremos frío.

			—Sí. Ahora iré y repartiré el desayuno y la comida para todos, tienda por tienda —explicó, frotándose el pelo. Ante la nieve, este se le humedecía y se le adhería a la piel, con un tono más oscuro que le hacía parecer castaño y no pelirrojo—. Espero que podamos sobrevivir. Si aguantamos las nevadas, el invierno está ganado.

			Ella sonrió, intentando animarlo.

			—Haremos lo posible para sobrevivir.

			—Vaya. —Él chasqueó la lengua y sus ojos echaron chispas—. Espero que tu sangre inglesa no se enfríe al descubrir lo que es el invierno escocés.

			—No vivía tan lejos de la frontera. No creo que las estaciones varíen a un día y medio de distancia —lo pinchó, haciendo rodar los ojos en sus órbitas.

			Por supuesto, no estaba ofendida ni molesta por su comentario. Otros sí podrían despreciarla por ser inglesa, si bien Thane jamás había dado especial importancia a su procedencia una vez que supo que no tenía una patrulla de británicos apoyando su presencia allí.

			Nessie, viendo que el escocés estaba preocupado por cómo les afectaría la nevada, se acercó y cogió su mano para darle un ligero apretón. Thane cerró los ojos unos instantes.

			—Todo saldrá bien —insistió Nessie.

			De sopetón, su expresión cambió. La preocupación se esfumó de sus facciones y una sonrisa pícara llenó sus labios, de tal manera que el corazón de Nessie dio un vuelco.

			—¿Y si aprovechamos que todos todavía duermen para cometer una locura? —Inclinó la cabeza para bajar la voz—: ¿Te atreves a dejar de lado las obligaciones cinco minutos, lass?

			La mujer casi quiso echarse a reír. Ahí estaba de nuevo, al fin. Tras una semana desaparecido de la vida de Nessie, el escocés que había sido su amigo había regresado. Lo tenía a menos de medio metro de distancia, sonriendo como si fuera un gato travieso que siempre hacía de las suyas sin represalias.

			Era como si nada hubiera ocurrido entre ellos.

			—¿Cinco minutos? —curioseó, divertida por su tono, así como interesada por aquel plan tan disparatado que se le había ocurrido.

			—Cinco minutos —prometió él. Aprovechó que Nessie todavía le sujetaba la mano para tirar de ella. Rodearon la tienda para llegar al arroyo, que a esas horas estaba desierto. Nadie osaba asearse a primera hora de la mañana, mucho menos alguien lo haría en plena nevada—. ¿Alguna vez has peleado en medio de la nieve?

			De todo lo que esperaba que Thane le planteara, una guerra de bolas de nieve no era lo que tenía en mente.

			Se quedó paralizada, sin saber qué decir o hacer. Martin jamás le había dejado formar bolas de nieve. Y ella observaba la blancura a través de la ventana, anhelando estar en la calle y poder sentir la nieve en las manos y hacer peleas con los vecinos de su edad. Si accedía a lo que Thane sugería, sería la primera vez que sabría qué diversión entrañaba aquel paisaje tan níveo.

			No tuvo tiempo para pensar. Thane le arrojó un pedazo de nieve, compacta y bien fría, a un costado. Impactó de lleno en la capa. Nessie abrió la boca y miró los restos que habían quedado en la tela áspera, que ahora lucía con una mancha de humedad. Luego, alzó el rostro hacia el hombre, que ya estaba en cuclillas. Estaba volviendo a formar una bola de nieve en sus manos, mirándola a los ojos.

			—No estaba preparada —rezongó.

			—Oh, vamos. Esto debe hacerse ahora. Como nos encuentren así, se nos unirán y acabaremos tan mojados que cogeremos una neumonía —se justificó su marido. Le lanzó la bola y Nessie pudo esquivarla—. Venga, Nessie. ¿No vas a defenderte?

			Por supuesto que sí. Se agachó y cogió varios pedacitos de nieve hasta que se convirtió en un bloque irregular, pero sólido, en sus manos. El frío no congelaba sus dedos, sino que los quemaba. Estaba maravillada ante la experiencia. Era un regalo.

			Y se dio cuenta de que con Thane había ganado libertad. El alguacil la había tenido prácticamente enjaulada, escondiéndola del mundo para que no tuviera un ápice de diversión. Ahora, en cambio, podía hacer una guerra de nieve sin preocuparse de si era poco femenino o demasiado infantil para una chica de dieciocho años.

			Siempre arrastraría su muerte sobre su persona, pero no tener su yugo sobre los hombros había hecho que descubriera lo que se había estado perdiendo hasta ahora. Tanto lo bueno como lo malo. Afortunadamente, en compañía de Thane los buenos ratos compensaban los que acechaban en sus pesadillas.

			Sonrió y se alzó, sintiéndose una reina. Thane, que se había quedado de pie, esperando a que ella le devolviera el primer golpe, abrió los brazos como un mártir.

			—No me moveré. Lo merezco, Nessie. —Su voz reproducía la de un actor de teatro que se entregaba a la muerte por honor.

			Aunque su intención era que la bola diera en su pecho, su puntería volvió a ser tan mala como antes de las lecciones de tiro. No era lo mismo usar una pistola o un mosquete que un bloque de nieve. Le dio de lleno en el rostro. Nessie se tapó la boca con las manos para ahogar una carcajada con un grito. Thane escupió algo de nieve. Luego, se pasó un brazo por las mejillas, la nariz y la boca.

			—Lo siento, lo siento… —Nessie intentó deshacerse en disculpas, pero ambos eran conscientes de que eran huecas. Estaba tan divertida por lo sucedido que su desliz no le preocupaba en absoluto.

			—¿Conque esas tenemos? —la provocó. Su sonrisa ahora fue maliciosa—. Oh, lass, vas a saber lo que ocurre cuando haces que Thane Kennedy coma nieve.

			Estuvieron lanzándose bolas hasta que casi sus capas estuvieron mojadas. Se rieron y estuvieron un buen rato haciendo broma, sin importarles nada más que vivir el momento. Era como si el tiempo hubiera retrocedido para detenerse en ese momento en el que se llevaban bien y no pensaban en complicaciones como el sexo, un posible hijo o si tenían opción de enamorarse en un futuro. Allí, junto al arroyo que comenzaba a helarse, no importaba nada más que empaparse el uno al otro. El vencedor podría jactarse de ello todo el invierno, y aquello era triunfo suficiente.

			Cuando Nessie se detuvo a coger aire, Thane le pidió que se callase posando el índice sobre sus labios. El minuto de tregua que pedía la mujer se perdió al momento. ¿Era consciente Thane de que acababa de poner un dedo en la boca de Nessie? Notó el hormigueo en aquella zona del rostro y cerró los ojos.

			¿Era posible que, a pesar de sus esfuerzos por mantener la pasión en un segundo plano, su cuerpo no quisiera obedecer a la lógica? ¿Por qué se imponía el deseo a la razón? ¿Acaso no tenía más poder el cerebro en aquella batalla interna que se libraba en su pecho y en su vientre?

			—Ven —susurró él, cogiéndole la mano y arrastrándola hasta un lado de su tienda. Se apretaron contra la tela al ver cómo varios hombres iban al arroyo, gritando que oían a Thane allí. Cuando se esfumaron, la empujó para que caminase y volviera a girar. Encontraron la puerta de lona y se metieron en la tienda, intentando controlar las risas. Thane se mordió el labio mientras abotonaba la puerta, como era costumbre cuando no quería que nadie los molestase—. Menos mal que los hemos oído acercarse.

			—Los has escuchado tú, porque yo te aseguro que no me he percatado de nada —se burló ella, también en voz baja mientras se quitaba la capa.

			—Estabas muy distraída intentando que volviera a tragar nieve…

			Simulando que no estaba nada divertida por la acusación, Nessie hizo ver que se reía desdentadamente sin emitir sonido alguno.

			Hizo una mueca al oír a sus espaldas un puñado de lamentaciones. Esperaban encontrarles haciendo el amor en la nieve, al parecer, pues empezaron a bromear sobre el tema antes de hacer su propia batalla campal con la poca nieve que ellos habían dejado en la orilla.

			Cuando miró a Thane, se dio cuenta de que él estaba quitándose retazos de nieve de la capa sin dirigirle ni una sola mirada. Era como si, al entrar allí, todos los reproches hubieran regresado para lacerar las carcajadas compartidas. Nessie tuvo la sensación de que, aislados en aquel espacio tan pequeño, volvían a convertirse en extraños.

			Intentando tragar saliva, se quitó las botas. Comprobó que su camisón había salido intacto de lo sucedido.

			No osó mirar por encima del hombro para ver si el hombre la miraba. Si lo hallaba examinando su cuerpo, iba a fundirse como los últimos retazos de nieve ante la llegada de la primavera. Lo sucedido ahí fuera solo había servido para darse cuenta de que con Thane era feliz y ansiaba sentirse deseada y amada. Era terrible. No comprendía por qué quería cosas tan dispares como alejarse de él y encontrar un hombre mejor, cuando con Thane podía ser ella misma a sabiendas de que a él le gustaba su forma de ser.

			No se entendía a sí misma.

			Se sentó y tomó el cepillo. Como temía encontrar una Nessie sonrojada y, de nuevo, algo alicaída, no se miró al espejo cuando empezó a peinarse la cabellera. Estaba algo húmeda, pues lo que caía del cielo y lo que Thane le había lanzado habían hecho que se mojasen algunos mechones. Se aferró a esos movimientos mecánicos, pues era lo único que lograba que no se desmoronase.

			—Esto… —Thane habló—. Voy a repartir comida. Regresaré en una hora, supongo. —Su voz sonaba indecisa, como si no supiera si debía darle explicaciones o no—. ¿Quieres venir?

			—Si no te importa, me quedaré leyendo el libro que encontramos entre las pertenencias del doctor.

			Lo habían encontrado entre las pertenencias del médico que había vivido en el campamento antes de la llegada de Nessie. Ella había querido hurgar entre sus cosas por si encontraba ungüentos o jarabes. No obstante, no solo había encontrado un botiquín lleno de brebajes y un baúl lleno de serruchos y pinzas, estropeados por el óxido y que apestaban a sangre seca. También había descubierto la joya de la corona: un libro lleno de consejos e instrucciones en caso de encontrarse con ciertas enfermedades o heridas.

			Cuando se quedó sola, se abrigó con las mantas en la banqueta de roble y empezó su lectura por donde se había quedado. Pero el olor de Thane impregnaba la tienda como hacía tiempo que no lo hacía y la distrajo. No pudo leer más de dos letras seguidas y comprender su significado porque su olfato estaba entretenido en otros quehaceres.

			Desistió y dejó el libro a un lado con un jadeo. Se detestaba. Él solo quería una esposa y Nessie un amigo. Buscando cosas distintas, no iban a encontrarse jamás. ¡Lo sabía bien!

			¿Estaba dispuesta a claudicar solo porque con él se sentía comprendida y conseguía olvidar todo lo malo que había en el mundo? ¿De verdad se tenía en tan baja estima? ¿Echaba a Thane de su vida porque lo creía un traidor y un farsante, y ahora aceptaría que todo volviera a ser como antes? Era estúpida.

			Miró el colgante, que estaba a un lado. Se levantó y lo observó desde la lejanía. Resplandecía con luz propia, pues la diferencia de colores de la piedra era tan llamativa y brillante que incluso desde la distancia podía notar su fuerza. Lachlan Ferguson parecía un buen hombre. Debía serlo, pese a su fama de asesino de británicos. Por eso Emma había confiado la vida de su hija al escocés. ¿Podría Thane ser criado por un padre y un padrino que no fueran buenas personas? ¿Podía corromperse por egoísmo si había sido educado desde el honor y el respeto?

			Volvía a sentarse cuando una idea la alcanzó con la fuerza de un rayo.

			Thane se había justificado tras montar de nuevo la tienda y ella apenas le había prestado atención. Había dicho que le creía, pero no se fiaba lo suficiente como para darle otra oportunidad. No es que él se hubiera alejado por voluntad propia, disconforme con los deseos de Nessie. Es que ella le había tratado como si fuera un perro y lo había echado de su vida al hablarle como si fuera un ser inferior que solo podía obedecerla sin cuestionarla.

			Se había boicoteado a sí misma porque no quería que Thane se sintiera herido y estafado cuando descubriera que era una prófuga. Porque tarde o temprano lo descubriría. No tenía por qué enterarse a través de los medios británicos, ni siquiera porque ella se lo confesase. Cuando Ferguson fuera localizado y llevado hasta ellos, Nessie debería contarle lo que había ocurrido en Dalston. Y si, para Thane, Lachlan era un segundo padre… no tendrían secretos. Y su esposo descubriría que Nessie había mentido en todo momento.

			Alejarlo de su vida para que el afecto y la amistad se convirtieran en indiferencia haría que Thane sufriera menos. Sabía que él no se haría a un lado así como así. Se había casado con Nessie solo para poder estar junto a ella y protegerla de unos hombres ávidos de féminas, pues solo había una disponible para treinta y el dinero para pagarle no siempre se poseía. Lo mejor para romper el vínculo era provocar un sismo que lo destruyera, de manera que fuera imposible de recomponer la confianza entre ambos.

			Y ella simplemente había tomado ese camino, más fácil para su conciencia, echándole la culpa por algo que Thane había explicado, mostrando que no tenía malas intenciones con Nessie.

			Si bien se había sentido dolida y ofendida por sus malas palabras, podía haberlas dejado caer en el olvido con su disculpa. No había sido así. Había preferido corromper la discusión, exagerarla en su cabeza para que fuera mucho más demoledora para su corazón… Porque era una cobarde y había sabido sacar partido de la ocasión.

			Qué rastrera había sido, haciendo creer a Thane que había estropeado todo lo que tenían con un desafortunado comentario.

			Cerró los ojos y se pasó una mano por el rostro mientras los hombres que había en el arroyo decidían que ya era momento de volver a las tiendas, a ponerse a resguardo. Escuchó cómo se iban y el silencio se le hizo inaguantable.

			Por eso su cuerpo podía dominar a la razón: porque sabía que había actuado mal y que todo lo que hacía era poner barreras entre Nessie y sus verdaderas emociones, y así sentirse menos culpable por ser una mentirosa.

			Quiso gritar, quiso tirarse del pelo y patear el suelo. En vez de eso, se echó a llorar. ¿En qué se había convertido? Thane escapaba también de la justicia y era honesto, honrado y bueno. Ella, en cambio, era una aprovechada que ignoraba la bondad de los guerreros del campamento y de su propio marido. ¿Acaso Thane no merecía saber que también estaba en peligro por haberse casado con ella?

			—Nessie, escucha… —Thane entró en ese momento y se quitó la capa al instante, lanzándola en cualquier sitio para acercarse a ella en dos zancadas. Se agazapó a su lado con un susurro de telas proveniente de su kilt—. ¿Qué ocurre, Nessie?

			—Perdóname —pidió, hipando y sin poder dejar de llorar.

			Se lanzó contra él con tanta fuerza que perdieron el equilibro y prácticamente lo derribó. Ambos terminaron tendidos en el suelo, estando Nessie sobre Thane. Lloró en la curva de su cuello mientras suplicaba el perdón del hombre, que no podía interrumpir sus sollozos ni sus palabras por más que lo intentaba. La abrazó contra su cuerpo y acarició su espalda y su pelo para ofrecerle un consuelo que Nessie estaba segura de no merecer.

			El hombre se incorporó y la sostuvo en brazos incluso cuando se levantó, pues era puro músculo. Se sentó en la cama con Nessie en su regazo, preocupado porque las mantas la cubrieran bien. Él tironeó de la otra manta que quedaba sobre el lecho y se la pasó por los hombros para taparse a sí mismo.

			—Vamos, lass, cuéntame qué ocurre —le susurró cuando vio que los sollozos ya no rasgaban el aire y su llanto se apaciguaba—. ¿Acaso la nieve te recuerda a algo en particular?

			Nessie negó con la cabeza. Que Thane fuera tierno y atento solo provocaba que la culpabilidad le diera más picotazos en el corazón.

			—No sigas, por favor —pidió entre hipidos. Levantó el rostro para mirarlo, pero las lágrimas anegaban sus ojos de tal manera que solo veía un borrón dorado y rojo sobre su cabeza—. No merezco que me trates así.

			—¿Por qué dices eso, mo bhana-phrionnsa?

			—Porque te he engañado —admitió, fijando la vista en las mantas que la envolvían. Se perdió en los pliegues del pelaje hasta el punto de que ya no era capaz de distinguir absolutamente nada. No era capaz de mirarlo a la cara ni de hacerle frente a esos ojos grandes y azules—. No soy quien digo ser.

			—¿Te llamas Nessie Myers?

			—Sí.

			—Entonces no comprendo —comentó Thane—. Cò mu dheidhinn a tha thu a ‘bruidhinn? «¿De qué estás hablando?».

			—No vine en busca de Lachlan porque me quedase huérfana, Thane. —Tragó saliva para hacer bajar el nudo de nervios, vergüenza y dolor que se había atorado en su garganta. Revivirlo en voz alta era como volver a estar en la casa familiar, sosteniendo la pistola y disparando a ciegas—. Maté a mi padre.

			Escuchó cómo Thane respiraba hondo ante su confesión, y su aliento meció ligeramente el pelo de su sien. Supuso que ahora estaba formándose muchas ideas sobre su persona, hasta el punto de detestarla por haberle traicionado con mentiras.

			—¿Qué pasó? —se interesó Thane. Su voz era un mar en calma, lo cual ayudaba a Nessie a concentrarse. Si estuviera gritándole, no podría expresarse y se quedaría muda ante sus acusaciones.

			—Fue todo tan rápido que todavía ahora… —Nessie intentó aflojar los músculos, que se habían agarrotado ante el alud de recuerdos que la había atropellado—. Oí ruido al llegar a casa. Pensé que eran ladrones y parecía que estaba sola. —Hipó y se secó una lágrima—. Tomé la pistola…

			Como si solo mencionarla hubiera hecho que el arma se iluminase como una antorcha, llamando su atención, Nessie la miró. Estaba en un rincón, en el suelo. El cinturón yacía sobre la ropa perfectamente doblada y allí estaba, junto a la daga de Alec: la pistola con la que había matado a su padre.

			—Ni siquiera sabía si estaba cargada o no —admitió con otro hipido—. Quiero decir, sabía que mi padre siempre solía tenerla preparada por precaución, pero yo no sabía nada de armas. Te lo juro.

			—Te creo, Nessie. —Él le tocó la mejilla.

			—Yo… —Cerró los ojos unos momentos. Recordaba el peso del arma entre sus dedos. Era la primera vez que la sostenía. La sensación de sostener algo tan peligroso la aterrorizaba—. Vi una sombra sobre mi madre. Eso fue lo único que tuve claro, ¿sabes? —El sonido que salió de la boca de Nessie fue una mezcla de sollozo y carcajada—. Que, si no hacía algo, mi madre iba a morir. Disparé. Ni siquiera tenía los ojos abiertos cuando lo hice.

			Se cubrió los ojos con las manos y Thane volvió a abrazarla, haciendo que el cuerpo femenino se inclinase hacia el suyo. Nessie apoyó la mejilla contra el torso masculino. Thane insistió, quería saber más. Y ella se lo entregó todo en cuanto se quedó vacía de lágrimas.

			Le explicó que su madre tenía fama de bruja entre los aldeanos y que esta sugirió hacerse cargo del asesinato, pues no creía que pudieran acallarse mucho más los rumores. Le relató que se fue de allí con el caballo de su padre y la pistola, llevando algo de comida y el colgante de Lachlan. Se había escapado despojada de familia, ropa o inocencia. Mencionó a Alec por encima, cómo le había entregado la daga, y narró cómo, tras infinitas horas de camino, se topó con Jeremiah y su familia, quienes la habían entregado a los proscritos.

			Él la escuchó sin interrumpirla y sin emitir ningún sonido que diese señales de que estaba oyéndola. Sin embargo, Nessie sabía que Thane no perdía el hilo. Saber que estaba tan pendiente del relato le provocaba taquicardias; no se atrevía a mirar su expresión porque, aunque su mente estaba centrada en exponer lo más objetivamente lo sucedido, una parte de ella temblaba. Le daba pánico que Thane la juzgase. Que todo lo que había visto de Nessie no sirviera de nada y la tomase por una asesina sin más.

			¿Comprendería él que había sido un accidente? ¿Que ella no sabía a quién disparaba o hacia dónde apuntaba?

			Cuando terminó de hablar, se hizo el silencio. Notaba el cuerpo de Thane contra el suyo, algo tenso y con una respiración irregular. Esperó con los labios apretados, los dientes atrapando la carne que estaba dentro de la boca. Ahora todo estaba en las manos de Thane. Podría creerla o inculparla, darle la espalda o acogerla.

			Fuera como fuera, ahora la verdad estaba a la vista del escocés.

			—Si tu madre se iba a inculpar de la muerte de tu padre, ¿por qué escapaste?

			—Porque todos sabían que mi madre no tenía arrojo suficiente para hacer algo así. Nadie lo decía, nadie lo mencionaba frente a nosotras, pero era obvio que recibía palizas casi a diario. Una mujer tan herida, por dentro y por fuera, no puede matar a sangre fría. —Su sonrisa estaba desnuda de emociones—. Solo yo podría hacer algo así en un arrebato.

			Ahora veía claro que, incluso estando bajo la soga del alguacil, Nessie había sido una guerrera toda su vida. Su padre la había alejado del mundo, le había robado instantes y pensamientos, pero los golpes e insultos dirigidos hacia su persona no habían aniquilado una parte de ella. Una más oscura, más valiente y decidida que no era sumisa, que era capaz de odiar con todas las fuerzas.

			Por eso su padre quería que se casase lo antes posible. Porque le tenía miedo. Sabía que ella no era como Emma, por eso cada vez la trataba peor, por eso intentaba pegarle más a menudo. Para controlarla más todavía hasta el día que dejase la casa.

			—Además —siguió diciendo Nessie—, si creían que era una bruja, ¿para qué matarle con un arma y que todos oyeran el disparo? Podría haber hecho de las suyas con su varita mágica y matarle.

			—Creo que las brujas no usan varita.

			Nessie lo fulminó con la mirada. No era momento de hacer aquel tipo de apuntes.

			Había olvidado que los escoceses creían en hadas y brujas, pues su herencia celta hacía que creyeran en curanderos, brujas de magia blanca y brujas de magia negra, así como en duendes y druidas. Quizá Thane creyera que el pueblo tenía razón sobre Emma…

			—Quería ganar tiempo para que te fueras —adivinó Thane, atando cabos y olvidando el tema de la brujería. Le alzó la barbilla con un dedo. Le sonrió con cariño en un leve tirón de comisuras. Y, antes de que lo plasmase en palabras, Nessie lo supo: Thane la creía—. ¿Por qué no me lo contaste antes? Te hubiera ahorrado ir a Dumfries, Nessie. ¿Qué hubiera pasado si te hubieran visto los reguladores británicos?

			Nessie intentó no pensar en ello, pues, si se permitía darle un par de vueltas al asunto, notaba una presión en el pecho que bajaba hasta el estómago y la mareaba.

			—Yo… Al principio no sabía en quién confiar. —Volvió a notar cómo las lágrimas ascendían por su nariz hasta humedecerle los ojos—. Luego, temí que me odiases por no haber sido honesta y…

			Se interrumpió, con las palabras atascadas en las cuerdas vocales.

			—¿Y? —la animó Thane.

			—Lo que pasó la otra noche fue culpa mía. —Se apartó para poder arrodillarse frente a él. Esa vez sí que le sostuvo la mirada. Thane debía ver que ahora no mentía, que aquella mentira sobre su llegada al campamento había sido puntual—. Cuando nos casamos, me di cuenta de que eres un hombre maravilloso. Si no fueras jacobita, si no amases tanto Escocia, todas las madres de aquí a las Highlands querrían tenerte como yerno —le aseguró. Tomó su mano y sonrió, con las mejillas sonrojadas por el pudor y el llanto derramado—. Me sentía tan mal por engañarte que me diste la excusa perfecta para distanciarnos. Si tú te alejabas…, yo…

			—No te sentirías culpable cuando me enterase de lo sucedido con tu padre —concluyó él.

			Ella asintió, sintiendo una profunda decepción consigo misma.

			—Perdóname, Thane.

			Con un suspiro, él la atrajo hasta su cuerpo de nuevo para abrazarla. Ella se dejó acunar.

			—No te puedo culpar, Nessie. Eres joven y debió ser duro para ti dejar todo atrás —musitó contra su pelo tras besarle la cabeza—. Voy a protegerte. Cuando nos casamos, te dije que de mi boca jamás saldría tu nombre ante los británicos. Ahora te juro que prefiero cortarme la lengua a mencionarte.

			—Eres demasiado bueno.

			—Digamos que he aprendido a saber quién tiene malas intenciones conmigo y quién no. —Se rio él—. Tú jamás encajaste en los que querían herirme o aprovecharse de mí.

			—¿Y cuando me conociste y creías que era una espía inglesa?

			—Esa noche creí que tu destino era morir en mis manos —aceptó él, resoplando—. Por suerte, me hiciste ver que estaba equivocado, lass. Vamos, vístete. Me ayudarás a arreglar el suelo y apartar nieve. Eres mi mujer, la esposa del jefe. ¡Tienes que cumplir!

			La hizo bajar de la cama prácticamente a empujones mientras hablaba. Ella tomó los pantalones de niño mientras le dirigía una mirada que cabalgaba entre el odio y la ternura.

			—¿Thane?

			—¿Mmmm?

			—¿Crees que podremos volver a ser amigos? —preguntó mientras se pasaba la pernera del pantalón por una pierna y luego hacía lo mismo con la otra—. Ya sabes, ahora que está todo aclarado.

			Echaba de menos estar con él. El sexo había sido placentero, pero había algo más allá de las caricias que le gustaba. Era su sentido del humor, cómo la trataba de igual a igual y hacía bromas con Nessie.

			Thane sonrió tras hacer ver que lo rumiaba por largo rato.

			—Por supuesto, mo bhana-phrionnsa. —Le guiñó un ojo antes de cubrirse el rostro con las manos para que Nessie pudiera quitarse la camisola sin temer que él pudiera devorar sus senos con la mirada—. No podía ser de otro modo, ¿no te parece?

			Ella le sonrió como respuesta y terminó de vestirse.

			Al principio, Nessie estaba tan contenta de haber recuperado su amistad con Thane que trabajar duro no se le hizo muy complicado el primer día. Mantuvieron el campamento limpio de nieve y se turnaba con Thane para golpear con el mango de la pala el techo de la tienda, así provocaban que la nieve saltase y cayera al suelo, aunque no siempre salía al primer o segundo intento.

			Las nevadas siguieron dándose durante varios días, en los cuales Nessie dejó atrás la jovialidad de ver todo nevado y estar con Thane y aprendió lo que era trabajar cada músculo del cuerpo. Había que ir despejando los caminos con palas de madera cada pocas horas, despejar también los tejados y asegurarse de que se construía lo más rápido posible un refugio para los caballos. Perdieron uno a causa del frío. Thane quiso aprovechar su carne, y Constantine y Lioslaith trabajaron contrarreloj para poder conservarla en botes de sal, lo cual provocó lágrimas de lástima a Nessie.

			Se alimentaban a base de comida salada, en aceite o en escabeche. Todo era frío y la carne era dura. Sumado al ejercicio físico, Nessie perdió peso en cuestión de una semana. Thane le insistía en que cenase bien, pero ella solo quería dormir en cuanto se quitaba la ropa, se aseaba lo más rápido que podía con el agua que sacaban del arroyo a base de romper placas de hielo y se ponía su camisón.

			Adoraba la nieve, de verdad que sí, pero terminó exhausta por su culpa. Cuando el octavo día de invierno Thane anunció que estaba saliendo el sol, casi lloró de alegría. Salió de la tienda en busca de un rayo que caldease su piel.

			No es que pudiera quejarse. Durante el día estaba en movimiento constante y terminaba sudando; por las noches, Thane la abrazaba y el calor humano se sumaba al pelaje animal y así conseguía dormir caliente. Así que Nessie no estaba notando especialmente la crudeza del invierno.

			Exceptuando sus peleas diarias con la nieve, claro.

			—¿Dónde vas? —preguntó Thane aquella noche, la novena, cuando vio que se iba a meter en la cama. La mirada de Nessie fue obvia—. De eso nada, lass. Tienes que comer algo. ¿Cuánto llevas sin cenar?

			—No tengo hambre.

			—No protestes. —Thane se levantó de la banqueta y rodeó la cama para impedir que se colase bajo las mantas. Ella refunfuñó. Estaba tan exhausta que se sentó con él y aceptó un poco de carne. Mordisqueó y casi vomitó—. Incluso en plena tormenta de nieve y en medio del bosque, prefieres no comer a probar algo que no te gusta.

			El tono de Thane era divertido y su mirada no parecía lanzar ningún reproche. Sin embargo, Nessie se lo tomó como un ataque personal y se puso a la defensiva, erizando el lomo como un gato salvaje que se veía acorralado.

			—Es simplemente que estoy cansada y esto está demasiado duro para roer. —Y bufó para acompañar su malestar—. Sí que me gusta. Ya me has visto comer ciervo antes.

			—De acuerdo, de acuerdo. —Thane le sonrió y le señaló la cama—. Deja la cena y acuéstate. Descansa. Lo mereces, Nessie.

			—Gracias.

			Cuando estuvo en la cama, miró el techó. La humedad se colaba por la tela y hacía más frío allí dentro. Asearse y cambiarse de ropa era un suplicio. Se arrebujó mejor con las mantas y casi suspiró del gusto. Echaba de menos una casa de ladrillo que la protegiera del invierno.

			—¿Estás dormida, lass? —preguntó Thane. Nessie, quien ya había cerrado los ojos y estaba meciéndose en la inconsciencia, refunfuñó—. El otro día…, cuando me contaste quién eras…

			Aquellas palabras fueron como un calambrazo en la planta del pie que la hizo dar un ligero bote en el lecho. Ella se inclinó hacia un lado para poder mirarlo, pese a tener un hormigueo en las sienes y una gran pesadez en los párpados.

			—Mencionaste a un tal Alec, el que te dio la daga. —La miró por encima del borde del vaso de madera antes de tomar un sorbo de agua—. ¿Le quieres?

			Pensó en Alec unos segundos. Lo hizo con cariño. Tenía buenos recuerdos de su infancia gracias a él. En la escuela apenas le prestaban atención a Nessie. Las muchachas tenían que saber coser, tejer y leer, escribir, sumar y restar lo justo para poder preparar recetarios y saber cocinar. Todo lo demás solo se mostraba a los hombres, lo cual provocaba en ella un profundo aburrimiento. Sumado a la violencia que vivía en casa, tener un amigo que se preocupara por Nessie era de gran ayuda para hacer más llevadero el día a día. Sin embargo, eso no era amor.

			—Era mi mejor amigo cuando era una niña. Me enseñó a usar la daga, pero, cuando mi padre lo descubrió, hizo que lo mandasen al seminario antes de tiempo —explicó, algo triste por saber que el alguacil había fastidiado la vida de muchas personas por su insolencia—. Quizá sí, alguna vez fantaseé con que vendría a buscarme a lomos de un caballo blanco, pero…

			Esa imagen había dejado de tener sentido o relevancia hacía tanto tiempo que ya ni siquiera recordaba el momento en que Alec había pasado a ser un fantasma.

			—¿Pero?

			—Eso no era amor. Solo una forma de escapar de la vida real —aclaró ella. Se sentó en la cama y echó un vistazo al cinturón, que yacía sobre la ropa en un rincón. La daga refulgió ante sus ojos durante unos segundos—. Cuando pasó lo que pasó, él estaba de visita en el pueblo. Llevaba una década sin verle… y ahí estaba, dispuesto a encubrir mi huida y entregándome una daga para que pudiera defenderme por mí misma. Siempre está bien que haya alguien que crea en ti cuando ni tú misma lo haces.

			Thane le sonrió con solemnidad, como si estuviera total y absolutamente de acuerdo con ella.

			—¿Pero le amas? —preguntó. Su sonrisa perdió varios centímetros.

			—No. —Su respuesta fue rápida, llana y clara—. No estoy enamorada de él. Alec es un viejo amigo. Uno muy bueno —acordó, sonriendo cuando cientos de recuerdos felices la empezaron a perseguir. Fue como volver a tener ocho años. Se permitió rebobinar el reloj y ser de nuevo una niña. Sin embargo, los recuerdos son efímeros y pronto regresó a la realidad—. ¿Por qué lo preguntas?

			Thane apretó la mandíbula y finalmente encogió los hombros.

			—Detestaría haberme interpuesto entre vosotros por el handfasting, Nessie.

			Ella volvió a tumbarse y a taparse hasta la barbilla. Era curioso cómo Thane se había sentido igual que Nessie cuando supo que Lioslaith estaba enamorada de él. Casi sonrió. Era irónico que estuvieran preocupados el uno por el otro en vez de pararse a pensar en cómo afectaba el matrimonio en su propio futuro. Se tocó la barriga. La tenía hinchada y, de tanto en tanto, notaba fuertes aguijonazos. Señal de que pronto tendría el periodo y no estaba embarazada. Habían sido unos inconscientes. Deberían estar más atentos a lo que ocurría ahora, entre ellos, que al pasado con otras personas.

			—No te preocupes, Thane —lo tranquilizó, cerrando los ojos y preguntándose si al día siguiente se encontraría con sangrado en el lecho—. Entre Alec y yo no hay nada.
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			Al día siguiente, no hubo tormenta de ningún tipo, lo cual les permitiría seguir con la vida cotidiana en un lugar donde los temporales como aquellos podían dificultar la supervivencia. La niebla fue la encargada de recibir el amanecer. Los vientos eran fuertes y fríos, lo cual ayudó a que el día se alzase sin nubes y soleado tras varios días sin dar tregua con la nieve. Antes del mediodía, el sol pálido que había en el cielo apenas calentaba, pero se agradecía estar bajo su luminosidad. Era como renacer.

			Thane le preguntó si quería ir a buscar alguna liebre o conejo para hacer una buena cena.

			Nessie estaba mentalmente cansada. Desde el alba había estado lavando ropa con Constantine; había tal volumen de camisas, kilts y medias por dejar limpios que varios hombres se habían unido a ellas. Incluso Lioslaith les había echado una mano. Farlan se había encargado de romper el hielo de la orilla para ir llenando baldes de agua para poder llevar a cabo las tareas. Aquello había hecho que un par de guerreros tuvieran que ser atendidos por Nessie, pues sus pieles eran demasiado sensibles para un agua a tan baja temperatura. En pocas horas habían trabajado tanto como un día completo de colada.

			Dudó. No había sangrado tampoco esa mañana, pero se notaba tan soñolienta y sensible que sabía que no tardaría en enfermar a causa de la menstruación. Llegaría de un momento a otro.

			Sin embargo, Constantine suspiró de gusto a causa de un antojo y nadie podía resistirse a su cara de súplica. Era como ver a un niño al borde del puchero: te desvivías por evitar que cayera la primera lágrima y sustituir el mohín por una sonrisa. Accedió, sintiéndose manipulada. Lanzó una mala mirada a los hombres cuando la vitorearon por animarse a ir con Thane de caza durante unas horas.

			—¿Por qué siempre que te pido que vengas conmigo no te apetece?

			—Porque siempre me pides que te acompañe cuando ando más ocupada —se justificó Nessie antes de cerrar teatralmente la lona de la tienda.

			Se cambió de ropa y suspiró al ver que había perdido peso y que el pantalón ya le bailaba. Intentó apretarse el cinturón. Tocó la daga y notó que quemaba. ¿Había dado la sensación de que estaba enamorada de Alec? Pues no era así. Era un hombre apuesto, pero tenía un destino escrito y Nessie no quería interferir.

			Cuando salió de la tienda, se abrochó la capa al pecho. Thane le mostró el camino a las improvisadas cuadras donde resguardaban los caballos.

			Nessie montó a caballo y odió ser pobre y fugitiva. Pensó en lady Warfield. Su vida estaba plagada de lujos. Se pasaba los días bordando, leyendo, supervisando lo que hacían los criados, y podía pasarse días sin salir de su dormitorio si así lo deseaba. Aunque Nessie siempre había pensado que la vida aristócrata era aburrida y muy insulsa, eran muchas las ocasiones en las que se cambiaría por la condesa. Vivir sin preocupaciones debía de ser muy beneficioso para la salud. Eso explicaba que la condesa tuviera la piel tersa y sin ninguna arruga, así como una cabellera oscura como la noche y sin ninguna cana, cuando su doncella personal parecía ser una anciana con tan solo treinta años.

			—¿Por qué pones esa cara? —Se rio Thane mientras guiaba al caballo de Nessie hacia un claro, bordeando el arroyo—. Me das algo de miedo, ¿lo sabías? Es como si no te importase apuñalar a alguien. ¿Debo cuidar mi espalda?

			Nessie hizo girar los ojos sobre las órbitas.

			Lady Warfield podría tener joyas, apoyo económico y un sinfín de quehaceres grises y estúpidos en los que ocuparse. Pero ella tenía algo más. Nessie era afortunada de tener un amigo y esposo como Thane. La condesa apenas tenía amigas, pues vivía recluida en el castillo. Lord Warfield era posesivo y celoso, y parecía querer a su mujer solo para concebir un heredero. Thane era justo lo contrario. Su apoyo no era pecuniario, pero sí emocional. Era como un ancla para Nessie.

			—No temas. —Copió su sonrisa ladeada en un intento de hacerse la interesante—. Tienes suerte. Me caes bien, así que te dejaré vivir algo más.

			—Vaya, eres muy amable, Nessie. —Se rio él.

			—No te miento, Thane —esclareció la mujer, haciendo que el caballo se pusiera a la altura del semental que montaba Thane. Acarició un momento el cuello del animal y el caballo de su padre se puso celoso, pues se alejó un poco. Se ganó unas palmaditas bajo la crin para rebajar la tensión—. La semana que estuvimos separados fue horrorosa. Te echaba de menos. Eres un gran amigo, y creo que en el campamento escasean.

			Al ver que la piel de Thane se sonrojaba hasta el punto de hacer que le salieran las pecas de los pómulos y el puente de la nariz, Nessie se reprochó a sí misma su actitud. No era habitual que entre féminas y hombres hubiera un vínculo de aquel estilo a no ser que fueran marido y mujer…, y que se hubieran desposado por amor.

			—Perdón —dijo en cuanto se dio cuenta de su error—. No debí haber dicho eso. Habrá resultado… incómodo. Lo siento, Thane.

			Él enarcó una ceja en su dirección, aunque tuvo que carraspear para poder tragar saliva con normalidad, según pudo apreciar Nessie.

			—No pasa nada. —Su voz grave y algo entrecortada parecía diferir de lo que decían sus palabras—. En realidad, eso es lo que me gusta de ti. Rompes los moldes de las mujeres que he conocido hasta ahora. No te reprimes. —Y sonrió de un modo que hizo que Nessie notara un vaho caldeado en el pecho—. Dices lo que piensas sin tener en cuenta que después pueda haber represalias.

			—¿Se supone que eso es bueno? —preguntó ella, extrañada porque Thane lo dijera como si fuera una virtud. Hasta Emma creería que Nessie se estaba convirtiendo en una deslenguada desde que había abandonado la aldea—. ¿No os gustan las mujeres sumisas que siempre os dan la razón en todo y no dicen cosas fueras de lugar?

			Eso es lo que decía siempre el alguacil en las escasas ocasiones en las que Emma osaba replicarle. Le recordaba cuál era su sitio en la casa, en la vida y en la familia cuando la mujer parecía decir más de lo permitido. Y, para que lo recordase, lo acompañaba de un bofetón. Nessie había aprendido también a base de golpes que debía controlar lo que salía de su boca. Llegó un punto en el que incluso intentaba no pensar ciertas cosas, por terror a que su padre pudiera leerle la mente y quisiera castigarla por ello.

			Así pues, dar su opinión o compartir sus emociones no era algo a lo que estuviera habituada, ciertamente.

			Pensó que su afán por decirle a Thane todo cuanto pensaba era un modo de rebelarse al recuerdo de Martin, lo cual era absurdo, puesto que su padre estaba enterrado bajo tierra y ya no ejercía ningún tipo de poder sobre Nessie.

			Sí, aquella forma de comportarse se había empezado a difuminar con el paso del tiempo. Sin un hombre que marcase cada paso que daba, tenía más valor para ser ella misma.

			—Una cosa es lo que tengáis que hacer en público, lass. La sociedad no está preparada para que la esposa de un laird dé su opinión ante la audiencia —le reveló él—. Sin embargo, si el jefe del clan es inteligente, le pedirá consejo en privado.

			Nessie arrugó el entrecejo.

			—¿Qué quieres decir con eso? ¿Que los hombres tenéis en cuenta lo que pensamos?

			—¿Te sorprende después de lo de Henson? —Ahora era él quien parecía atónito y la miraba como si acabase de confesar que podía viajar por el tiempo.

			Recordó el apoyo de Thane cuando regresó y se enteró de lo sucedido. La había tratado como si fuera una igual y su decisión fuera igual de válida que la suya.

			—Creí que era un hecho aislado.

			Él sonrió y susurró que aquel lugar parecía ideal para cazar. Thane desmontó y, tras atar el caballo al árbol, la ayudó a descender. Ella trató de ignorar cómo sus manos en su cintura calentaban su torrente sanguíneo hasta convertir la sangre en un río de fuego. El escocés, ajeno a lo que sentía Nessie más allá de la piel, hizo lo propio con el caballo de Nessie mientras esta se tocaba la pistola y miraba alrededor. Thane le puso una mano en el hombro.

			—Nessie, a mí me gusta que seas honesta. Tu espontaneidad me parece fascinante —reconoció sonriendo—. Pero entiendo que no todo el mundo esté listo para que alces la voz. En mi casa, pasaba algo parecido, ¿sabes? Mi madre era sabia, divertida y tenía un sentido del deber increíble. Sin embargo, el vasallaje no la obedecía. Solo era una mujer —dijo, como si le ofendiera soberanamente que los hombres no tuvieran en cuenta a su progenitora solo por su sexo—. Mi padre sí le prestaba atención… cuando estaban solos. Eso ayudaba a la toma de decisiones.

			Nessie no estaba segura de estar entendiendo lo que Thane estaba diciendo. Necesitaba una aclaración.

			—¿Quieres que sea la jefa en la sombra?

			—En parte —concedió Thane, apoyando el brazo en el mango de la espada, que colgaba del cinto con despreocupación. Miró al horizonte con ojos entornados, en busca de alguna presa que poder llevar al campamento—. Lo que intento decirte es que comprendo que los guerreros no estén preparados para recibir órdenes que vengan de ti… si yo estoy cerca.

			—Ajá… —musitó ella, esperando que dijera algo más.

			Thane, en vez de responder, se descolgó el arco que llevaba atado a la espalda. Puso la flecha en él sin mover los ojos de un punto fijo, donde ella no vio nada más que un matorral. ¿Esperaba encontrar ahí algún animalillo que asar? Cuando la flecha salió embalada y rasgó el aire con un silbido, el movimiento que hubo tras la hierba fue causado por algo más que el disparo. Observó cómo Thane caminaba hacia allí y tomaba de las orejas un conejo. Nessie supo que, de estar sola, sobreviviría cogiendo bayas, moras o raíces, pero no carne animal.

			—Conmigo no quiero que te escondas, lass —le pidió Thane cuando llegó hasta donde estaba ella. Le entregó la presa y tomó otra flecha del carcaj—. Cuando estamos solos, quiero saber qué piensas. Aunque a ti te parezca absurdo, me gustaría que compartieras tus pensamientos.

			—¿No se supone que hay asuntos que los hombres no deberían saber?

			Que Thane quisiera saber todo cuanto pasaba por su cabeza le parecía asombroso. Nunca había conocido a un marido que quisiera estar al tanto de las opiniones y emociones de su mujer. Era como si Thane fuera único en su especie.

			—Esa regla la inventaron los hombres que no querían ocupar su cerebro con lo que las mujeres tenían que decir. —Thane puso los ojos en blanco, si bien Nessie sabía que no se dirigía a ella—. Desde que te conozco, siempre he pensado que te he impuesto mi presencia. Incluso te negaste a casarte conmigo y, hasta que no te aseguré que era algo temporal, no quisiste escucharme. —Meneó la cabeza—. Que me digas que me consideras tu amigo y que me echaste de menos… —Miró hacia los árboles unos segundos y, con un encogimiento de hombros, volvió a posar sus ojos sobre Nessie—. Hace que no me sienta tan tirano.

			—¿De nada por aligerar tu carga? —susurró ella, enarcando una ceja mientras él se acercaba a los árboles que los rodeaban en busca de algo más que poder cocinar.

			Ató el conejo a la montura y se acercó al arroyo. Los bordes estaban congelados. Buscó allí donde el hielo desaparecía bajo el agua y, con cuidado para no caer de bruces, hundió las manos. El agua estaba tan fría que un dolor punzó cada milímetro de piel de inmediato. Se llevó el agua a la boca, recogida entre sus manos. Aunque fue como si tragase pedacitos de hielo que se clavaban en su garganta, agradeció el líquido. Bebió un poco más antes de alejarse y sentarse. La hierba estaba algo húmeda, pues la nieve apenas se derretía por la debilidad de la luz diurna.

			Miró el cielo despejado y cerró los ojos con el rostro bien levantado. El sol no calentaba en absoluto, pero resultaba agradable notar su luz sobre la piel tersa y agrietada por el frío.

			Echaba de menos sus paseos antes del crepúsculo, pero en el asentamiento trabajaba más que en el castillo, así que no tenía ánimos para salir cuando terminaba su jornada junto a Constantine. Además, no podía ir sola. Thane insistía en que era mejor para su seguridad que tuviera acompañante, y aquello impedía que pudiera pensar y destripar su corazón. Era como si alguien cotillease en lo más hondo de su cabeza cuando los engranajes estaban en marcha. Así pues, había desechado la idea de ir a caminar por el bosque.

			Sin embargo, estar allí sentada, con Thane a su alrededor sin prestarle atención, le recordaba a cuando rodeaba la muralla y se permitía estar a solas consigo misma. Era esa misma sensación de libertad, de comodidad. Sonrió. La vida había cambiado, pues el futuro era un constante cambio, pero todavía le entregaba esos pequeños momentos de tranquilidad.

			Intentó poner la mente en blanco. Dejó bien atrás la muerte de su padre, la de su madre, el hecho de que viviera como una fugitiva, de que estuviera casada. Todo quedó enterrado bajo la ignorancia y solo quedaron ella, la hierba fresca y la lumbre del sol.

			No supo cuánto tiempo estuvo así, centrada únicamente en aquella luz blanca contra sus párpados cerrados. Cuando Thane se sentó a su lado y le apartó el pelo de la mejilla, casi dio un bote. Durante unos instantes, la presencia de Thane se había desvanecido y había sido como volver a estar sola con la naturaleza.

			—Lo siento, Nessie. No pretendía sobresaltarte.

			—Creo que ya va siendo una costumbre que me asustes —casi bromeó ella, sin aire y con una mano en el corazón—. ¿Has cazado mucho?

			—Está todo en los caballos. —Señaló con la cabeza donde estaban los animales y ella echó una rápida ojeada por encima del hombro—. Duilich18. Estabas tan abstraída que no me has oído acercarme.

			—No, me he evadido por completo —admitió Nessie, notando que las mejillas se tornaban de color escarlata. Se las frotó en un intento de volver por completo a la realidad—. Se está bien huyendo de tanto en tanto de lo que ocurre en casa.

			Empezó a juguetear con el pelo que se había escapado de su moño y se dio cuenta de que Thane la miraba con fijeza, con pequeños surcos oscuros en su mirada oceánica. ¿Por qué la observaba de aquel modo? Parecía querer ver más allá de su piel, como si descifrar los entresijos de su persona fuera su objetivo.

			—¿Ocurre algo? —preguntó sin comprender.

			—¿No te has dado cuenta? —Casi sonrió, como si estuviera… maravillado.

			—Temo que no. —Su tono parecía ser más interrogante que afirmador. No entendía qué estaba ocurriendo, y aquello la inquietaba hasta el punto de notar un punto de acidez en la boca del estómago—. ¿He dicho o hecho algo…?

			—Has dicho que el campamento era tu casa, Nessie.

			Ella recapacitó y se dio cuenta de que era cierto. Había dicho que era agradable escapar de los problemas que había en casa. Dado que llevaba semanas viviendo con los guerreros y que su día a día ya les pertenecía, sin duda no se refería a Dalston. La vida en su pueblo le quedaba tan lejana que a veces tenía la sensación de haberse marchado hacía años de allí.

			Se levantó, ligeramente perturbada por reconocer que la compañía de Thane y sus hombres era lo bastante confortable como para hacerla sentir a gusto en el asentamiento pese a todo. Era como traicionar el hogar que Emma se había empeñado en formar para Nessie, aunque el alguacil se había centrado en destruirlo con gritos, golpes y amenazas.

			Thane también se levantó y la tomó del codo con suavidad para que no se marchase.

			—No tienes por qué avergonzarte, Nessie. No hay nada de malo en que te sientas bien estando con nosotros.

			—Lo sé, pero… ¿tan poco valía la vida que tenía antes de conocerte? —preguntó, notando que las lágrimas llenaban sus ojos. Apartó la vista para que no la viera llorar. Thane se aproximó y le alzó el rostro, sosteniéndolo con delicadeza. Secó su silencioso llanto con los pulgares y le sonrió—. ¿Qué hay de mi madre?

			—Tienes que seguir adelante, mo bhana-phrionnsa. —Intentó sonreír lo justo para reconfortarla—. No has hecho nada malo. Estás sobreviviendo, adaptándote a tu nueva vida.

			¿Por qué tenía la sensación de que Thane no tenía razón? ¿Por qué quería creerle a sabiendas de que estaba formando un muro a su alrededor para poder regodearse en la autocompasión? ¿Por qué se boicoteaba a sí misma ahora que empezaba a levantar cabeza?

			—Nessie, estás avanzando. No desprecias a tu madre solo por sentir que el campamento se está volviendo tu hogar —le aseguró, peinándole las sienes—. Nosotros nos sentimos igual. El páramo donde lo perdimos todo estaba plagado de cuerpos que conocíamos: eran familia y amigos. Dejarlos atrás en Culloden sin poder enterrarlos como Dios dicta, y convertirnos en proscritos arrastrando heridas, fue muy duro. Era como renunciar a nuestra gente y a nuestros orígenes. En realidad, somos unos cobardes por no querer enfrentarnos a la cárcel o a la soga. Pero nos hemos desterrado, hemos formado nuestra propia familia y hemos hecho del asentamiento nuestra casa, porque quedarnos allí donde antes habíamos sido felices era algo que no podíamos permitirnos. Abril de 1746 me queda muy lejano ya. Si te soy sincero… —Tosió—. Apenas recuerdo cómo era mi vida antes de todo esto.

			El destino de los jacobitas no había sido tan distinto del suyo. Pensó en lo que hubiera pasado si los aldeanos hubieran entrado en la casa tras oír el disparo y hubieran visto a Emma y a Nessie con el cadáver del alguacil. Las hubieran condenado a muerte tras estar frente un tribunal que no habría querido ni escuchar su versión de los hechos.

			—¿Y cuándo cesa este dolor? —preguntó Nessie con un hilo de voz.

			Thane la acunó contra su cuerpo, acariciándole la nuca, hasta que sus hombros dejaron de sacudirse y sus ojos se secaron por completo. La separó de sí para comprobar que estaba más serena. Satisfecho con su entereza, le hizo lavarse la cara con agua fría, aunque eso le pusiera la piel de gallina y la recorrieran cientos de escalofríos bajo la piel. Luego, se aseguró de que bebía un poco más para hidratar la garganta seca de tanto sollozar.

			—Así, mucho mejor.

			—Gracias, Thane.

			—Oh, vamos. —Él le sonrió de medio lado, como era costumbre—. No he hecho nada. Tú hubieras hecho lo mismo por mí, ¿no? Somos amigos.

			—Creo que no debería haberte dicho eso antes —intentó quejarse Nessie. Era mejor aquel tipo de conversación que la mantenida minutos atrás. Todavía dolía el corazón, pero tarde o temprano aquellos aguijonazos bajo las costillas se disiparían. Thane tenía razón. Estaba avanzando con el fin de dejar atrás el sufrimiento y la culpa. Si seguía encerrada en lo sucedido en el pueblo, si seguía preguntándose cuánto había agonizado su madre en la pira, solo conseguiría infligirse heridas profundas e incurables en lugares donde ni siquiera ella podría sanarse—. Vas a usarlo contra mí a la mínima oportunidad, ¿cierto?

			Ella empezó a caminar hacia el caballo. Era casi la hora de comer y notaba que un deje de hambre empezaba a ronronear en la boca de su estómago. Era el momento de regresar al campamento, tomar sopa caliente de Constantine y preparar los conejos para esa noche.

			—No creas que me gusta tanto ser tu amigo.

			Aquellas palabras fueron tan certeras como un disparo. Una flecha directa a su espalda no hubiera dolido tanto. Se quedó quieta en el sitio y se volvió para mirar a Thane, sin entender a qué venía aquello. Acababa de consolarla. Había sido amable con Nessie y le había asegurado que estar a su lado en pleno derrumbamiento no había sido una obligación. ¿Por qué se comportaba así, de repente?

			—Antes te he dicho que me gusta cuando eres sincera y transparente conmigo. Creo que lo justo es que yo sea igual de honesto contigo, ¿no te parece? —Estaba tan serio que sus ojos parecían ser puntos blancos de luz. Nessie tragó saliva. Su voz era tan lineal y ronca que no parecía ser la de Thane—. Tu compañía me agrada. Y me haces pensar y reír. Descubrirte mi cultura es como volver a aprender quién soy.

			—Thane…

			—Pero no estoy conforme con ser solo tu amigo. —Durante unos segundos, el escocés no le mantuvo la mirada. Tiempo suficiente como para que Nessie pudiera coger aire, notando que el corazón se le revolvía. No sabía qué quería decirle Thane y la duda la ponía todavía más nerviosa—. Cuando empezaron a reclutarnos, me refugié en mi condición de guerrero. Y, cuando me vi exiliado y fugado de la justicia, solo Dios sabe cuánto me centré en sobrevivir un día más. Cada amanecer nuevo que veía era un pequeño triunfo para mí. —Casi se rio, aunque fue una carcajada corta y tan cínica que Nessie notó que se le contraía el estómago—. Pero… cuando nos casamos y charlábamos, bailábamos y hacíamos el amor, me di cuenta de que había algo que no iba bien. Contigo, contándote anécdotas, abrazándote, besándote, era cuando me sentía de nuevo Thane Kennedy.

			Dieciocho años de su vida creyendo que los hombres eran seres sin emociones, que no eran vulnerables, que no eran capaces de expresar con palabras lo que fuera que escondieran. Y no podía estar más equivocada.

			—Thane…

			—Pienso respetarte, Nessie. No pienso obligarte a hacer nada que no quieras —aclaró antes de sonreír levemente—. Pero quiero serte sincero. Eres una mezcla de calma y fuego que me persigue, y no quiero tener que esconderlo de ti.

			El hombre se acercó en dos zancadas y alzó la mano para acariciarla, mas la dejó caer cuando estaba a escasos centímetros de su mejilla. Si bien se obligó a mantenerle la mirada a Thane, Nessie quiso cerrar los ojos.

			Una parte de sí misma deseaba que hubiera posado los dedos sobre su piel. Le costaba un abismo mantenerse quieta y lejos de Thane cuando estaban manteniendo aquella conversación. Querer mantenerse al margen en la cama y no ser un matrimonio convencional por miedo a engendrar un hijo en común o entregarse a un hombre que no era el definitivo no significaba que el deseo se hubiera esfumado. La atracción que Thane despertaba en ella seguía ahí. No era algo sencillo de descartar. Los pensamientos no siempre obedecían al cuerpo, y el suyo se estremecía al tener a Thane tan cerca.

			—Aguardaré hasta que el handfasting termine. Si decides algún día regresar a lo que tuvimos durante un período efímero de tiempo…, te recibiré con los brazos abiertos. —Su voz bajó para que solo ella pudiera escucharle, como si estuvieran rodeados por cientos de personas—. Y, si decides marcharte con Lachlan cuando lo encontremos, sin mirar atrás, también estará bien.

			Nessie se dijo que necesitaba cinco minutos para asimilar lo que estaba ocurriendo en el claro. Lo que Thane decía se clavaba en su alma como si fueran dagas puntiagudas que perforaban cada recodo de su ser. No porque doliera, sino porque le parecía abrumador despertar semejantes sentimientos en un guerrero fuerte y de aspecto indestructible como Thane.

			—¿Y si no quiero compartir contigo la cama de ese modo? ¿Me privarás de tu amistad?

			—Nae. —Parecía indignado por siquiera creer que pudiera someterla a un chantaje tan vil y sucio—. Yo seré lo que tú quieras que sea, Nessie. Pero eso no significa que esté de acuerdo con el título que me des.

			Ahora sí, él le acarició la mejilla unos momentos y le sonrió con ternura. Le susurró que era el momento de regresar y se encaminó hacia el caballo. Nessie notó que se escapaba todo el aire de sus pulmones cuando se vio sola. ¿Por qué había esperado que la besase o volviera abrazar? Quiso tocar el pedacito de piel donde Thane la había rozado. Se contuvo.

			Fue como si una avalancha de dudas la asaltase. Quería que Thane tomase su mano y la hiciera bailar como en el festejo de su boda. Quería que la abrazase, que la besase, que la despojase de las ropas con el tiempo que creyera conveniente para deleitarse con la visión de la piel desnuda. ¿Por qué había decidido echarse atrás? ¿Por qué reprimía lo que soñaba cada noche? ¿Por qué había querido interponer entre ambos muros altos y gruesos? ¿Tan insalvables eran sus preocupaciones?

			Thane había dicho que la valoraba, la respetaba, la quería de algún modo. No había sido una declaración de amor, pero había sido un discurso muy sentido y hermoso. Quizá Thane había tenido razón en algo cuando discutieron: ¿en su calidad de fugitiva podría encontrar a alguien que la apreciase de aquel modo? Ella estaba buscando a la persona indicada, pero se estaba dando cuenta de que Thane encajaba bien en ese molde.

			Al salir de Dalston se había prometido no permitir que el miedo dominase su vida. ¿Entonces por qué le entregaba las riendas de su vida tras descubrir lo que era capaz de hacer cuando escuchaba a su instinto y a sus deseos? ¿Por temor a quedarse embarazada de un hombre que no la amaba?

			Como si su cuerpo quisiera darle una bofetada de realidad, notó un tirón en el vientre. Se lo agarró con los dedos a través de la ropa. Una mezcla de alivio y desilusión se enredó en sus piernas, las cuales empezaron a temblar.

			—¿Nessie? —Thane se acercó con los dos caballos, sujetándolos por las riendas en una sola mano. Le puso la otra en el hombro—. ¿Estás bien?

			Ella asintió mientras el dolor de la menstruación le hacía cerrar con fuerza los ojos.

			Thane suspiró y le besó el pelo, en señal de entendimiento.

			—Regresemos, Nessie. Así podrás estirarte un rato…

			—Espera. —Agarró su mano antes de que la retirase del hombro. Alzó los ojos—. Si cambio de opinión, ¿cómo podré…? —Titubeó—. ¿Hacértelo saber?

			Thane le dio un suave golpe en la frente con la suya y le dijo que no pensase en ello, que lo mejor era marcharse. Sin embargo, Nessie no quería dejarlo estar. Fue ahora ella quien lo cogió del codo para impedir que la tomase de la cintura y la montase en el caballo. Sus miradas se batieron en duelo y fue como si el tiempo se detuviera a su alrededor, tensando el aire hasta hacerlo irrespirable.

			—Thane —insistió.

			Él entornó los ojos, la miró unos momentos de arriba abajo y luego maldijo en gaélico, en voz muy baja y entre dientes. Tomó su nuca con la mano y la acercó a su rostro. Se quedaron a escasos milímetros el uno del otro. Sus narices se rozaban, sus alientos se entremezclaron.

			—Lo he comprendido, lass. No sé para otros, pero para mí eres como un libro abierto. —No la dejó interrumpirlo—: No te preocupes más por eso. —Y rozó su boca con la suya, con el tacto parecido al de una pluma—. Vayamos a casa, ¿de acuerdo?







			
				
					18	N. de A.: Duilich es «Lo siento» en gaélico escocés.
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			Nessie estaba tumbada en la cama, con el pelo alborotado y una expresión somnolienta en el rostro. Hacía una semana que Thane le había confesado que estaba dispuesto a ser amigo y marido. Esa noche, tras regresar de la cena, habían intentado volver a hablar de ello, pues Nessie ya se veía capacitada para hacer frente a sus deseos y anhelos. No habían sido necesarias las palabras. La pasión había terminado llevando las riendas de la conversación. El escocés tenía una mirada muy profunda, un olor corporal demasiado atrayente y una voz ronca que convertía las rodillas de Nessie en mantequilla fundida. Los primeros besos habían sido tiernos, suaves, mas luego se habían tornado desesperados. Las manos habían buscado bajo la ropa hasta arrancar las prendas y sus cuerpos se habían encontrado en medio de un estallido de luces, colores y pólvora. Fue un encuentro salvaje. Thane la había llevado al límite y más allá, haciéndola enloquecer, convirtiéndola en un puñado de cenizas, consumidas por su propio ardor. Ahora se encontraba desnuda, cubierta por la manta y tendida en parte sobre su cuerpo fornido y sudoroso. Él le acariciaba la espalda mientras sus labios reposaban en su pelo.

			Le fascinaba aquel grado de complicidad e intimidad. Siempre había creído que los hombres sudados eran malolientes y desagradables.

			Sin embargo, en aquel instante, el olor corporal de Thane le recordaba al cuero de las monturas. O incluso a aquel aroma que impregnaba los dedos al tomar un leño y echarlo al fuego, levantando algo de humo. Y era como estar justo donde quería.

			Algo tarde, Nessie se había dado cuenta de que estaba complicándose la vida sin razón aparente.

			Lo que tenía con Thane podía ser más sencillo y fluido. Lo de quedarse embarazada todavía la preocupaba, por supuesto. Era una fugitiva por haber matado a Martin Myers y por ser la esposa de un jacobita cuyo rostro estaba dibujado en los carteles de busca y captura. Malvivía en el bosque. Si la comida escaseaba en pueblos y ciudades, un campamento en medio del monte también se veía azotado por la hambruna, si bien la caza les permitía vivir un día más. No obstante, los inviernos parecían ser más que crudos en un lugar como aquel. No tenía edad ni capacidad para cuidar de un niño en esas condiciones; pero, cuando estaba con Thane, sus pensamientos se quedaban suspendidos en el aire.

			Hacía dos días, ella le había preguntado si sabía algo de Lachlan. Su matrimonio seguía adelante, avanzando hasta esa fecha de caducidad, mientras que la búsqueda parecía estancada. Thane le había contado que el último mensajero había venido antes de la nevada y le había dicho que no había rastro de Lachlan en los escondites típicos de jacobitas. Llena de curiosidad, había preguntado por esos lugares, pero Thane se había negado a descubrírselos. Decía que, cuanto menos supiera, mejor para ella. Como si Nessie no supiera guardar secretos…

			Intentó no pensar en su madre. Emma había guardado muchos secretos a lo largo de su corta y miserable vida. ¿Era uno de ellos el hecho de que Nessie no era hija del alguacil? ¿Era posible que Lachlan hubiera sido amante de Emma y de aquella unión extramatrimonial hubiera nacido ella? ¿Cómo hubiera sido su vida de haber tenido a un soldado jacobita como padre?

			Todavía le costaba aceptar esa posibilidad. ¿Una mujer casada con un ogro atreviéndose a engañarlo? ¿A darle una hija de otro hombre? Se veía sacudida por cientos de escalofríos solo con imaginar las consecuencias.

			—Daría el oro que no tengo para saber dónde tienes la cabeza ahora mismo, Nessie.

			La voz resonó en la caja torácica de Thane y reverberó en el propio cuerpo de la muchacha.

			Cerró los ojos y respiró hondo.

			—No estaba pensando en nada —mintió. Ladeó lo justo el cuerpo para apoyar la barbilla en el pecho de Thane, que la miró con una ceja enarcada. No creía ni una palabra, por supuesto. La conocía demasiado bien—. ¿Por qué no me cuentas alguna historia de Escocia? El otro día oí que Iver decía que tenías suerte de que yo no fuera una caoinog.

			Thane se rio.

			—¿Y le dijiste algo?

			—Sí, claro. Cuando vio que estaba justo ahí, se puso rojo y me prometió que era un ser legendario de Escocia, pero que no era nada malo. —Hizo una mueca con la nariz—. Me engañó, ¿verdad?

			—Aye. —Tragándose una carcajada, él la acunó más cerca de su cuerpo y besó su pelo—. Se dice caoineag. Es el fantasma de una mujer que profiere lamentos y anuncia la muerte de aquellos que la escuchan. —Nessie parpadeó, notando que la sangre se congelaba en sus venas y que la temperatura de su cuerpo descendía hasta vibrar—. Suele aparecer en arroyos o riachuelos, así que podría surgir en un rincón del campamento algún día.

			Que comparase los lugares donde solían escuchar el lloro de la fantasma con el emplazamiento donde estaban asentados solo hizo que tuviera ganas de mirar alrededor para cerciorarse de que ningún espíritu les observaba.

			—¿Y entonces quien la oyera estaría condenado? —preguntó, horrorizada.

			—Posiblemente. Si alguno escuchase a la caoineag llorar, significaría que todos vamos a morir en breve, lass.

			La idea de que aquello pudiera llegar a ser real era espeluznante. Nessie se estremeció solo de pensar en ello. Se alzó sobre un codo para poder mirarlo mejor a los ojos. Thane parecía ajeno a su inquietud; tampoco parecía especialmente afectado por lo que le contaba.

			—Iver se estaba metiendo contigo, creo. Mañana podría retarle a un duelo y darle su merecido…, si tú quisieras.

			La mirada que Nessie le dirigió fue respuesta suficiente. Él se rio.

			—Thane, ¿de verdad pensáis que encontraremos una chica llorando por vuestra muerte como quien predice el tiempo que hará al día siguiente?

			—No la encontraremos, Nessie. Es un fantasma. Es invisible —recalcó sílaba por sílaba, como si la muchacha no entendiera lo que era ser un espectro.

			—Pero… ¿tú crees en estas cosas?

			Thane rumió de tal manera que hasta un ronroneo prolongado y oscilante se oía a través de su cuello. Le observó mientras pensaba qué contestar. Terminó por encoger un hombro.

			—Ya sabes lo qué dicen de las leyendas, ¿no? —Al ver que ella alzaba las cejas, Thane arrugó la nariz—. Todo relato, por más fantasioso que pueda ser, tiene una historia real detrás sosteniendo su leyenda.

			Nessie quiso taparse los oídos y esconderse bajo las mantas. Como oyera a una mujer lamentarse no muy lejos de su tienda, iba a enloquecer y le propondría a Thane huir de allí para esquivar la muerte. No era algo muy racional, por supuesto. Y no es que ella creyese en bestias, brujas, fantasmas o hadas, pero todo el mundo sabía que Escocia era un paraje lleno de magia y ocultismo.

			—Esto no me está gustando —se quejó.

			Thane se rio mientras volvía a abrazarla para que pudiera reposar la cabeza sobre su torso.

			—Si prefieres, puedo hablarte del monstruo del lago Ness. Curiosamente, le llamamos Nessie…

			Ella le propinó una patada en la espinilla bajo las mantas, intentando contener una mueca y una carcajada al mismo tiempo. Thane volvió a soltar aquella carcajada llena de música que llenó la tienda.

			—No me parece justo que te burles de mi nombre.

			—Vale, de acuerdo. Tienes razón. Disculpa. —Le dio un tierno beso en los labios—. El problema de la mitología es que principalmente solo tenemos malos augurios. Tenemos un caballo que descansa en los lagos y que se convierte en un hombre muy apuesto para fines, digamos, nada convenientes para los humanos… —Pensó unos segundos—. Y un gato que roba almas a los finados antes de ser enterrados, o un perro que también vaticina la muerte y que puede llevarse tu alma al inframundo si oyes sus aullidos.

			Nessie quiso refunfuñar, pero se tragó una queja. ¿Por qué todo lo que le contaba Thane era malo? ¿Quería meterle el miedo en el cuerpo y seguir divirtiéndose a su costa?

			—¿Solo sabéis leyendas nada halagüeñas? —Nessie no sabía si quería volver a salir sola al bosque, como cuando Thane le había pedido que fuera a Dumfries. De haber sabido lo del perro o lo del hombre que también era caballo, posiblemente no se hubiera separado de él—. ¿No tenéis historias decentes que no nos quiten el sueño?

			—Tenemos criaturas especiales y bondadosas, lass. Te lo aseguro. No solo nos quedamos con lo malo en esta vida.

			Nessie volvió a tumbarse de manera que miró el techo. Se removió para acomodarse mejor en el lecho, contra la calidez del cuerpo masculino.

			—Cuéntame más de estas bellas criaturas que no tienen nada que ver con la muerte. Por favor —añadió en un susurro.

			Necesitaba vaciar la mente de historias espeluznantes que solo le provocarían pesadillas. Por más que se abrazase a Thane para intentar descansar, se sentiría observada y sus sentidos estarían más atentos a oír lamentos o ladridos que a reposar.

			—Está bien. —Él le besó la sien antes de carraspear—. Veamos…, está el wulver. Es un hombre lobo que adora pescar. Y, de tanto en tanto, aquello que logra capturar lo deja en las ventanas de las familias más desfavorecidas.

			Nessie casi sonrió. Aquello era mucho mejor que un hombre lobo que devoraba niños o mujeres que se atrevían a pasear solas, de noche, por el bosque. Sin embargo, si se encontraba una criatura así, no iba a tentar a la suerte quedándose a observar o queriendo acariciarla.

			—Parece simpático pese a ser un hombre lobo.

			—Oh, dicen que es muy manso y que solo ataca si se le provoca. —Intentaba convencerla de que aquel ser podía llegar a ser amable, si bien Nessie solo tenía claro que correría lo más lejos posible de toparse con un wulver—. Creo que os llevaríais bien.

			—Preferiría no descubrirlo —apuntó ella, rascándose la frente.

			—¡Estamos hablando de un ser mitad hombre y mitad lobo que es indulgente!

			—¡Sigue siendo una criatura extraña que no es ni animal ni humano! —Con el estómago algo revuelto por la sola idea de toparse con una bestia tan peculiar en medio de la noche, en un páramo, a solas, Nessie por poco se tensó de pies a cabeza—. No quiero ser amiga de algo así. ¿No tenéis duendes o elfos que son adorables y no harían daño ni a una mosca?

			—Ajá… —Nessie alzó la cabeza, sorprendida de que él dijera que sí—. ¿Conque duendes? Quizá la señorita prefiera conocer a los brownies.

			—¿Brownies? —El nombre le hacía pensar en ovejas de pelaje castaño o en alguna comida cuyo color marrón fuera apetecible en vez de vomitivo, pero no duendes—. No puedes estar hablando en serio.

			—Aye. De hecho, me sorprende que no hayas oído a hablar de ellos. —Thane la miró y ella también ladeó el rostro para que sus ojos conectasen—. Dicen que viven en casas de Escocia y en el norte de Inglaterra. Tú eras de por aquí, ¿no?

			Fue como si un rayo la alcanzase. Incluso abrió la boca hasta el punto de que por poco se le desencajó la mandíbula. Tuvo que cerrarla por miedo a hacerse daño en el hueso.

			—Espera, espera. —Se apartó el pelo hacia un lado—. ¿Te refieres a esos pequeños elfos mágicos que se esconden en nuestros hogares y que te limpian la casa mientras duermes? ¿Esos duendes que nunca nadie parece conocer porque siempre nos toca a las mujeres estar pendientes de que todo esté perfecto? —inquirió riéndose. Thane tenía la habilidad de esfumar sus preocupaciones con mucha rapidez. Ahora ya no recordaba cuál era la primera leyenda o qué era un wulver.

			Thane resopló.

			—Ah, claro. Ya veo dónde está el problema.

			—No me digas —lo provocó Nessie. Si estuviera de pie, la muchacha se cruzaría de brazos. En vez de eso, entrecerró los ojos.

			—Por supuesto. Comportándote así, no es de extrañar que no se fíen de ti. —Le pellizcó la mejilla hasta que ella por poco gimió de dolor—. Por supuesto que estos seres hacen tus tareas si te ven apurada, pero esperan ser recompensados por ello. Quizá deshacen lo que limpian, porque ven que no vais a ser lo suficientemente agradecidos como para apreciarles y pagarles.

			—¿Desde cuándo a los duendes se les paga, Thane? —le contestó, divertida.

			—¿De verdad esperas que trabajen gratuitamente? —fue la respuesta del hombre.

			Thane se apartó mientras se reía, pues las carcajadas lo convulsionaban de pies a cabeza. Nessie se apoyó en los brazos, incorporándose y sorprendida de aquel repentino ataque de risa. Era gracioso observarle y, por un instante, creyó contagiarse y terminar retorcida sobre la cama. Sin embargo, se contuvo. Intentaba descubrir qué le había parecido tan gracioso para terminar así.

			—¿Con qué se supone que debería pagarles? —preguntó.

			Él se agarraba el estómago y se retorcía sobre sí mismo mientras las lágrimas le saltaban de los ojos, incapaces de ser contenidas.

			—¡Con comida, por supuesto! ¡No se alimentan de agradecimientos! —Siguió riéndose.

			De hecho, a Nessie le costó muchísimo entender lo que acababa de decir. Sus hipidos y agudos complicaban la comunicación. Tardó varios segundos en comprender que se refería a que debía alimentarlos como recompensa por su buen trabajo.

			—¿Y con qué debo alimentarlos?

			—Leche recién ordeñada, cerveza, panecillos… —Thane siguió riéndose. Cuando logró tranquilizarse, se secó las lágrimas—. ¡Mira que no atender a las necesidades de los brownies, con lo serviciales que pueden ser! —Nessie rezongó. Thane empezaba a propasarse. Llevaba más de cinco minutos regocijándose en su ignorancia—. ¡Ni siquiera sabías que había que alimentarlos! ¿Y protestas porque no te han ayudado nunca? ¡Eres única, lass! ¡Dios, Nessie, te amo!

			Nessie hizo girar los ojos sobre las órbitas, sin comprender de dónde provenía aquel estallido por parte de Thane. Era la primera vez que lo veía así, tan feliz y despreocupado. Meneó la cabeza unos momentos y, cuando volvió a mirarlo, vio que se había sentado en el borde de la cama. Nessie tardó unos segundos en darse cuenta de que ya no había risotadas llenando el aire. Era como si el ambiente hubiera cambiado. Se sentó en la cama, cubriéndose los senos desnudos con la manta, y dio un pequeño botecito para acercarse a Thane. Le llamó. No obtuvo más respuesta que un silencio de lo más extraño.

			¿Qué había pasado? ¿Por qué estaba serio y parecía hacer caso omiso a su voz? ¿Qué había cambiado en la cabeza de Thane para que el rumbo de la conversación virase hasta el punto de desaparecer?

			—¿Thane? —Intentó ponerle la mano en el hombro y él dio un salto. Se volteó, una vez de pie, para mirarla. No pareció importarle estar tan desnudo como el día que lo trajeron al mundo. Nessie trató de fijarse en su cara. Estaba tan pálido que las pecas resaltaban en sus mejillas y sus ojos parecían hundidos, tan abiertos como estaban—. ¿Qué ha ocurrido? Estábamos hablando de cómo alimentar a un dobby…

			—¿Dobby?

			—En Yorkshire los llaman así. O eso me dijo la madre de Alec. —Se encogió de hombros. Por lo menos, le había arrebatado una palabra al escocés. Sin embargo, Thane no la miró con interés. Seguía con aquella mirada perdida, indefensa. Nessie jamás pensó que un guerrero pudiera ser tan vulnerable—. ¿Qué ocurre?

			—¿No te has dado cuenta?

			—¿De qué?

			El entrecejo de Thane se arrugó tanto que sus cejas descendieron y casi cubrieron sus ojos, amenazando con hacerlos desaparecer.

			—¿No me estabas prestando atención?

			—Cuando te ríes, tu acento en inglés se cierra más y no puedo comprender todo lo que dices, Thane —intentó explicarle ella.

			Se sentía algo estúpida, pero había tardado largos segundos en entender palabras sueltas para que su cabeza pudiera unirlas y darles un sentido.

			Thane quiso responder, mas se mordió el labio inferior. Parecía a punto de salirse de su propia piel y Nessie no sabía qué le había dicho para reaccionar de aquel modo tan arisco. ¿No estaba bromeando sobre su poca consideración con los duendes? ¿Qué había dicho Thane como para horrorizarlo de aquel modo?

			—Nessie, he dicho que te amo.

			Fue como recibir una bofetada. Parpadeó e intentó retroceder en el tiempo, indagando en su mente. Las palabras resonaron en su interior como si tuvieran eco. Era cierto. Thane lo había dicho entre carcajadas. No obstante, ella lo había achacado al calor del momento.

			—¿Lo decías en serio?

			Su ceño se frunció todavía más.

			—Las declaraciones de este tipo no suelen darse cuando están vacías —reiteró él, con un tono de voz que claramente evidenciaba que estaba siendo paciente con Nessie.

			Esta no podía sentirse más que inquieta. Se suponía que una declaración de amor tenía que ruborizar las mejillas, acelerar los corazones y entrecortar las respiraciones por el anhelo, la ilusión. Ella, sin embargo, estaba aterrorizada. No sabía qué era el amor. Tenía dieciocho años, prácticamente estaba aprendiendo a vivir de nuevo, lejos de sus costumbres, de sus hábitos, de su escasa familia. No tenía la madurez mental ni emocional del escocés, que la superaba en edad y tenía más conocimientos a sus espaldas.

			Así se lo hizo saber, entre tartamudeos y tropiezos. La voz apenas le salía de la garganta, aguda y cortada. No quería herir sus sentimientos. Sabía que el desamor dolía. Lioslaith era la prueba de que así era, solo hacía falta mirarla…

			Thane se sentó a su lado en el borde de la cama. Le acarició la mejilla y le sonrió con algo en los labios que Nessie no supo interpretar.

			—No te preocupes, lass. He de ser honesto contigo y conmigo mismo: yo también desconocía lo que era estar enamorado hasta que te conocí. —Con un largo suspiro suspendido en sus labios, miró al techo y sus ojos se entelaron—. Recuerdo cuando te trajeron hasta mí. Esperaba muchas cosas de la mujer bajo la capucha, pero no te esperaba a ti. Se notaba que temblabas de miedo, pero en tus ojos había determinación. Me desafiabas.

			Si no fuera porque Thane estaba desgranando su corazón ante sus atónitos ojos y Nessie imaginaba que no era momento para cambiar de expresión, la muchacha estaría haciendo una mueca que deformase nariz, boca y cejas. Ella no lo recordaba de ese modo. Estaba aterrada hasta el punto de que habría cantado como un pajarito solo por miedo a Duncan y a sus métodos de desollamiento.

			—Y ahí me dije que eras peligrosa. No porque pudieras ser una espía o quisieras a mi padrino, ¿sabes? —Seguía sin mirarla—. Sino porque, cuando pensé que tendría que matarte, las manos me temblaron tanto que tuve que agarrarme a la espada.

			Si sus palabras eran ciertas, Thane era un grandísimo actor. Nadie diría que no había estado sereno en todo momento, tratando el asunto como un buen líder que protegía no solo a los suyos, sino también a Lachlan, fugado de la justicia.

			¿De verdad había tenido ese efecto sobre él? Por más que intentase recordar si Thane había mostrado signos de duda, no era capaz de encontrar ni un rastro de vacilación en él.

			—Mi padre siempre me decía que, cuando encontrase a la mujer especial, lo sabría —continuó hablando, ajeno a lo que ocurría dentro de Nessie—. Y ahí supe que estaba en serios problemas, pues no sabía si podría anteponer la vida de Lachlan a la tuya.

			Aunque no sabía bien qué hacer con sus gestos, su cuerpo o sus palabras, Nessie se acercó un poco más a Thane y cogió su brazo con las manos, enredándose en él hasta que sus pieles pudieran fusionarse con semejante cercanía. Se apoyó en el hombro de Thane, aunque eso significase que la parte de la manta que cubría sus pechos cayera sobre el regazo y quedase medio desnuda.

			No podía darle amor, pero podía reconfortarlo. Esperaba que el calor de su cuerpo bastase para darle algún tipo de consuelo.

			—Fuiste muy valiente entonces.

			Thane soltó una carcajada de lo más extraña.

			—En realidad, tú me lo pusiste muy fácil, mo bhana-phrionnsa. —Le besó el pelo unos instantes muy largos. No obstante, ella no se movió. Notó el aleteo de su corazón y se centró en sus propios latidos y en la boca de Thane sobre su cabeza—. Resultaste ser una aliada.

			—¿Me estás diciendo que soy jacobita?

			Se riñó. No era el momento de ser sarcástica o de intentar bromear para que la tensión que reinaba en el ambiente se aligerase lo justo.

			—Por lo menos no me entregaste a los dragones de Dumfries cuando los viste en la posada. —Él se levantó y se sirvió un poco de agua.

			El vino volvía a escasear. El alcohol que Thane había traído antes de la boda se había evaporado en el festejo y seguían sobreviviendo con los barriletes que Nessie había portado. Contando que la nevada había requerido caldear los cuerpos con licor, las reservas de vino y whisky empezaban a mermar. Pronto algún valeroso escocés debería acercarse hasta la posada de Paden y suplicar un poco más de caridad.

			Thane siguió hablando:

			—Debo pedirte perdón, Nessie. En parte, sí quise casarme contigo por egoísmo. El amor me cegó y habló por mí, lo cual no me deja en buen lugar. No soy muy diferente a un animal, me temo. —Parecía realmente avergonzado—. Temía contártelo antes de la ceremonia y que creyeras que estaba loco.

			—¿Loco?

			—Apenas nos conocíamos. —Encogió un hombro tras tomarse el agua como si fuera brandy. Se secó los labios con el antebrazo, aunque una gota seguía en su barbilla, balanceándose—. No sabía nada de ti, tan solo tu nombre y tu apellido. Desconocía tu pasado, tu presente y tu futuro, o cuáles eran tus verdaderos motivos para buscar a Lachlan. Eras una incógnita para mí. Aun así, lo sabía. —Se rio como si todavía le costase de creer que estuviera hablando de aquello con ella—. Sabía que Dios no me dejó morir en Culloden porque debía conocerte.

			»Y, cuando vi que Constantine te recibía con los brazos abiertos, después de ser testigo de cómo ella y Lioslaith se detestaban desde la lejanía… Oh, tuve claro que no podía dejarte marchar. Comprobar que encajabas bien aquí pese a ser inglesa, que conseguías que mis hombres te respetasen por curarles, por traerles vino, por ser justa en mi ausencia… solo reafirmaba mis pensamientos —le aseguró, acuclillándose frente a Nessie. Sus ojos eran más claros que nunca: parecían antorchas encendidas que querían guiarla a través de la oscuridad. Nessie se sintió inmediatamente atraída por esos ojos grandes y llenos de puntos de luz que destilaban adoración, súplica e incluso amistad.

			»¿Recuerdas el día que te fuiste a Dumfries? —Ella asintió con la garganta seca—. Te dije que te daba la prueba de que eras libre. No mentía. Podrías no haber regresado y yo no habría sabido cómo hallarte. Mis informadores no sabrían de tu aspecto por más que yo tratase de describirte al mínimo detalle. —Sonrió con tristeza, con las mejillas de un tímido color carmesí—. Esa noche que pasaste en la taberna apenas dormí. Temí haberme quedado solo en medio de aquel bosque. Perdí años de vida esperándote… Pero regresaste. —Sus ojos relucieron ante el recuerdo.

			»Te convertiste en mi amiga, en mi compañera de liderazgo y luego en mi mujer. Si tan solo pudiera entregarte algo más que un simple handfasting por mi condición de fugitivo… —Tomó sus manos y besó sus nudillos, uno a uno.

			Nessie tragó saliva mientras un cosquilleo caliente, lleno de fuego, la hacía hervir en recovecos que no sabía ni que existían bajo su piel.

			Era tan dulce, estaba tan lleno de amor que entregar, y ella no sabía si podía igualarle del mismo modo. Sentía atracción hacia él y lo consideraba un buen amigo, de un modo más idealizado de lo que jamás había tenido a Alec.

			En cierto modo, le quería. ¿Pero era ese tipo de amor? ¿Se trataba de amor romántico, del que comparten un hombre y una mujer cuando se respetan, planean juntos el futuro y caminan en la misma dirección?

			—Thane…

			Necesitaba aclarar sus pensamientos. No podía responderle a la ligera algo tan serio, pues Thane hablaba de sus emociones de un modo tan solemne que no estaba tomándole el pelo. Todo cuanto decía lo pronunciaba con vehemencia y una verdad tan firme que apabullaba.

			—Sé que no puedo pedir que me ames, Nessie. —Se levantó e hizo que se levantase con él—. Los sentimientos nacen de dentro, no pueden exigirse. No quiero que te sientas obligada a quererme del mismo modo en que yo te quiero a ti.

			Si tan solo pudiera corresponderle en ese mismo momento, Nessie lo haría sin dudarlo.

			—Pero… —Se interrumpió, mordiéndose el labio inferior. ¿Cómo podía seguir haciendo vida normal, durmiendo junto a él, besándolo, permitiendo que explorase cada centímetro de su cuerpo, sabiendo que Thane la amaba y ella no sabía siquiera si le correspondía del mismo modo?

			Él no parecía dispuesto a presionarla. Era un hombre de honor, con un código que regía sus pensamientos y acciones.

			—Cumpliré con mis votos, Nessie. Y, cuando termine el handfasting, o encontremos a Lachlan, lo que antes ocurra… —añadió con un bufido—. Será decisión tuya si te quedas conmigo… o no.

			—Eso lo dices constantemente —le recordó Nessie, notando que empezaban a fallarle las fuerzas. Todo lo que acababa de descubrir caía sobre sus hombros como piedras que querían derribarla.

			Él se quedó suspendido en el tiempo unos segundos. Nessie pudo imaginar que estaba recordando cada momento en los cuales había pronunciado aquellas palabras. Ella lo hacía.

			—Tienes razón. —Cuando sus pupilas la enfocaron de nuevo, Nessie quiso abrazarlo. Lo veía tan frágil e indefenso que solo quería protegerlo…, de ella misma y del dolor que podía provocarle—. Pero es la primera vez que lo digo con todo mi corazón, lass.

			Ahogó un jadeo. No tenía derecho a llorar cuando era él quien estaba desnudando su corazón ante Nessie, cuando era él quien estaba poniendo en sus manos su felicidad, su futuro a su lado.

			—Oh, Thane.

			—O, Dhia, thoir dhomh an gaisgeachd a dh’fheumas mi a leigeil às19.

			Nessie tragó saliva. No sabía qué acababa de decir, pero hablaba consigo mismo. Aquel susurro había sido tan desgarrador que quiso echarse a llorar, sintiéndose culpable por no ser quien Thane merecía.

			—Esto que siento no va a cambiar con el paso de tiempo. Si prefieres estar conmigo, no voy a rechazarte. —Le besó la sien y cogió la ropa después de separarse de Nessie, respirando hondo—. Voy a ver cómo va la guardia.

			Notarse despojada de su presencia y de su olor hizo que el frío lamiera su piel desnuda. Quiso cubrirse, mas la ropa no era la prioridad en ese instante. El hombre que tenía a su lado y que ahora estaba vistiéndose sin mirarla, sí.

			—¿No te quedas? —Se giró sobre los talones para seguirlo con la mirada—. ¿Thane? —insistió al verse ignorada.

			Por fin, el hombre la miró. Parecía haber envejecido diez años en los últimos diez minutos. Era como si confesar sus sentimientos hubiera deshecho sus defensas hasta el punto de dejarlo pálido, algo ojeroso e incluso más delgado que antes. Él le sonrió ladeadamente mientras se ponía las botas dando saltos sobre sus propios pies. Era una forma de quitar hierro a lo que acababa de suceder. Nessie estaba segura. Era un hombre orgulloso. No quería que viera que estaba confundido. Y Nessie deseó nuevamente ser capaz de entregarle su alma por completo.

			—Duérmete, mo bhana-phrionnsa.

			—Te esperaré —prometió, poniendo una rodilla en el borde de la cama.

			Thane se estaba poniendo la casaca y se rio. No la creía. Se acercó y le besó la frente hasta que sus labios se quedaron blancos. No se despidió ni le deseó buenas noches. Sopló un par de velas más para oscurecer la tienda y se marchó, dejando tras de sí una estela de tristeza que había eliminado el buen olor del sexo compartido.

			Vencida, Nessie se desplomó en la cama. Se tapó con las mantas y ni siquiera tal arrullo consiguió calentarla. Cerró los ojos, siendo consciente del paso de los minutos, como si cada sesenta segundos algo perforase su pecho y le provocase un aguijonazo de dolor en el corazón.

			Thane era un buen hombre. Era leal, justo, bondadoso, divertido e inteligente. Sus reservas, sus miradas observadoras no eran más que un intento de controlar la situación y no poner en peligro al campamento. Y, al parecer, a sí mismo si era Nessie la que estaba involucrada en lo que estuviera sucediendo.

			Había estado terriblemente ciega. Farlan se lo había avisado el día de la ceremonia matrimonial, que aquello no parecía una farsa. Debía haberle prestado más atención, en vez de esquivar la conversación por incomodidad.

			¿Hubiera actuado diferente de haber sabido lo que sentía realmente Thane hacia ella? ¿Hubiera sido distinto el matrimonio y la amistad que les unía si Nessie hubiera escuchado a Farlan? Quiso gritar, mas se mordió con fuerza el labio inferior. El amor era algo muy difícil de explicar, de entender y mucho más de sentir. Se sentía halagada y poderosa porque alguien la amase de aquel modo, pasional e irracional. Sin embargo, al mismo tiempo, se sentía desolada porque su corazón latía frenéticamente por Thane, pero no dejaba claro si era por el deseo físico que la dominaba cada vez que lo tocaba o tenía cerca. Se cubrió el rostro con las manos. ¡Quién iba a decirle que un matrimonio de conveniencia pudiera ser tan intenso y estar lleno de emociones tan bonitas y llenas como el amor!







			
				
					19	N. de A.: O, Dhia, thoir dhomh an gaisgeachd a dh’fheumas mi a leigeil às es «Oh, Dios, dame las fuerzas necesarias para dejarla marchar» en gaélico escocés.
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			Nessie se despertó porque Thane la zarandeaba. Después de pasarse un par de horas mirando al techo, se había rendido al cansancio y al sueño sin saber si Thane iba a regresar para estar con ella o no. No era capaz de centrarse en nada, pero Thane se encargó de repetirle en varias ocasiones que Farlan necesitaba de sus atenciones como médico. Al fin, al comprender lo que estaba oyendo, le preguntó qué había pasado. Al parecer, se había caído al resbalarse con una placa de hielo que había quedado en el suelo tras las primeras fundiciones. Nessie quiso coger el brazo de Thane, retenerlo unos segundos a su lado y hablar con él, aunque fuera para preguntarle cómo estaba. Él se fue sin mirarla tras pedirle que se apresurara, que lo sucedido con Farlan no tenía buen aspecto.

			Suspiró, notando que de nuevo volvía a abrirse un precipicio entre ambos. ¿No podían estar más de dos días seguidos sin tales altibajos? Siempre parecían formarse muros entre ellos, como si quisieran odiarse para no aceptar que podían ser felices juntos.

			Intentando dejar a un lado lo sucedido horas antes, Nessie se vistió lo más rápido que pudo. No se molestó en peinarse ni en deshacerse los nudos que tenía en la cabellera, mucho menos en recogérsela en un moño. Si era tan urgente como Thane decía, lo mejor era darse prisa.

			Al salir, se topó con un cielo oscuro. Todavía era de noche. Casi tropezó con sus propios pies. ¡Pensaba que ya era de día y ni siquiera clareaba sobre las nubes! ¡Era totalmente comprensible que Farlan se hubiera caído! Si no llevabas una antorcha, no se veía más allá de un palmo.

			Duncan la esperaba fuera de la tienda, paseándose de un lado al otro, cabizbajo. Estaba visiblemente afectado. El fuego que sostenía lanzaba destellos coloridos sobre un rostro preocupado, dándole un toque todavía más sombrío. Cuando la oyó salir de la tienda, alzó la cabeza y Nessie vio cómo el alivio escapaba de cada poro de su piel.

			—¿Qué le ha pasado? ¿Dónde se ha hecho daño? —cuestionó cuando Duncan la guio hasta la tienda del herido—. ¡Duncan!

			—He visto muchas heridas de guerra, sassenach. Y otras tantas producidas por el trabajo en el campo. —Se quitó el gorro y lo estrujó entre sus dedos—. Pero lo que le ha ocurrido a Farlan me produce escalofríos. No me atrevo ni a entrar… Dèan tròcair air Dia20.

			Si un guerrero que había estado en una batalla tan sangrienta como la de Culloden no osaba mirar a Farlan mientras Nessie lo curaba, ella tampoco deseaba atender al herido. No estaba preparada para despedidas, ciertamente.

			El médico de lord Warfield siempre le había dicho que debía ser profesional, incluso cuando sus emociones se vieran expuestas por sus actos como comadrona. No era un consejo que hubiera creído tener que usar, pero ahí estaba. Se armó de valor cogiendo aire y recordándose que, si había podido ayudar a arrancar una flecha de la espalda de Hebridan, también podría encargarse de Farlan.

			—¿Tan grave es?

			—Júzgalo por ti misma…

			Duncan le retiró la lona para que pudiera entrar en la tienda de Farlan. Era algo más pequeña que la de Thane. Tenía dos camastros, estrechos y de aspecto incómodo, uno a cada lado de la puerta; dos banquetas y un par de palanganas que no eran usadas desde hacía semanas. Olía a sudor, a animal, a ropa sucia. Ni siquiera estaba bien iluminado. Allí donde estaba Farlan era donde había más velas. Por la cera deshecha que había alrededor de los gruesos cirios, sin duda él prefería estar rodeado de luz, a diferencia de su compañero de tienda.

			Thane, Angus y Cailhean estaban alrededor del lecho de Farlan. Por lo menos, pensó Nessie de entrada, estaba sentado. Eso era buena señal. Si no pudiera mantenerse en aquella posición, o de pie, las cosas podían complicarse. Sin embargo, Nessie pudo calmarse lo justo, diciéndose que no iba a tener que enterrar a Farlan.

			Miró al guerrero. Tenía los ojos hundidos por el dolor, pero estaba sereno y no presentaba heridas externas que pudieran implicar coserle o aplicarle sanguijuelas o apósitos. Lo cual era de agradecer. Nessie todavía odiaba que le pidieran que hiciera de médico. Era comadrona y ni siquiera había aprendido lo suficiente de la señora Fielding como para ser buena en sus funciones.

			—Farlan, no sabes el susto que me has dado —susurró.

			Había pasado el breve camino hasta allí visualizando cientos de escenarios donde solo podía certificar la muerte del escocés poniendo una mano en su yugular y otra en su pecho, confirmando que su corazón ya no tenía latido.

			Casi se desinfló allí mismo al comprobar que no habría tragedias que lamentar esa vez. Lo cual era de agradecer, pues tenía en alta estima a aquel escocés de aspecto bonachón y cuya generosidad hacía del mundo un lugar mejor solo por el hecho de existir. Maldijo en voz baja a los escoceses exagerados.

			Observó el problema. El hombre se sujetaba el brazo, que tenía una gran deformación en el codo. Era aparatoso, sin duda. Por eso lo miraban como si fuera a perder el brazo de un momento a otro. Por suerte para Farlan, lo que se había hecho tenía una solución rápida y que lo dejaría como nuevo en cuestión de minutos. Y, afortunadamente para todos, Nessie sabía cómo tratar aquel hueso salido que no rasgaba la piel. Se postró en el suelo, frente a él, advirtiendo que las rodillas le temblaban. En cuanto saliera de allí, iba a gritar hasta quedarse afónica. Los nervios que había vivido momentos antes habían provocado que ni siquiera tomase la capa para salir a la intemperie.

			—Preferiría que me viera un sacerdote. Sin ánimos de ofenderte, Nessie.

			—Algún día morirás, Farlan, pero no será hoy —prometió, sonriéndole en un intento de calmarlo—. Vamos a echarle un vistazo a tu codo…

			No pudo acercar las manos, pues él se encogió sobre sí mismo. Nadie lo notó. Nessie echó una rápida ojeada a los espectadores que los rodeaban y ninguno parecía haberse dado cuenta del terror que le provocaba a Farlan que Nessie estuviera allí.

			—¿Tienes alguna otra herida? —Decidió probar la maniobra más básica que la señora Fielding le había enseñado cuando una mujer se ponía de parto: distraerla, centrar su dolor físico en otro punto.

			—Nae.

			—¿Solo te has golpeado en el brazo?

			—Aye —replicó él, con sus ojos convertidos en espirales de fuego que querían devorarla por su insistencia.

			Thane, que estaba de brazos cruzados en una esquina de la cama, dijo algo en gaélico. Nessie no comprendió nada, pero supo que le estaba dando una orden a su hombre, quien suspiró y volvió a mirarla, algo ruborizado.

			—Me he hecho daño en el hombro y en el… trasero —añadió con dientes apretados.

			Cailhean se aproximó a Farlan y le secó el sudor de la frente, después de susurrar una disculpa por interponerse entre ambos. A Nessie no le molestó la pequeña interrupción, le iba bien para que Farlan se acostumbrase a su presencia. Solía verla como Nessie, la forastera, la recién llegada, la mujer que buscaba a Lachlan y que se había casado con el líder de los forajidos. Ahora, en cambio, la veía como alguien que quería hurgar en un hueso fuera de lugar.

			—¿Te daba vergüenza decir que te has hecho daño en el trasero delante de mí? —preguntó, intentando impregnar su voz de diversión para que no estuviera tan rígido. No le ayudaba en absoluto que estuviera tenso. Si no se relajaba, si no se dejaba tocar por miedo al dolor, Nessie no iba a poder trabajar.

			—Aye.

			Ella se rio un poco y rodeó la cama para sentarse tras él. Levantó la camisa y observó el hombro. Estaba bastante enrojecido. No le preguntó si le mostraba el trasero. Podía imaginar que no tenía nada roto ahí abajo, puesto que estaba sentado y su incomodidad se debía a su codo. Le palmeó el hombro sano. El escocés por poco dio un respingo.

			—Todo está bien por aquí, puedes quedarte tranquilo —lo calmó.

			—Donde todo va mal es en su brazo, Nessie —opinó Thane, enarcando una ceja. Se ganó una mirada furibunda de la muchacha, que volvía a rodear el camastro.

			Se volvió a agazapar frente a él y estuvo más de cinco minutos sosteniéndole la mirada, esperando que se acostumbrase a su presencia.

			—De acuerdo, Farlan. Entiendo que te duele lo suficiente como para que no quieras hablar conmigo, mucho menos verme —empezó diciendo ella suavemente, avanzando las rodillas con lentitud. No quería que el hombre se diera cuenta de que iba hacia él. Era como un gato asustado. Si se percataba de que la distancia entre ellos se hacía cada vez más pequeña, se apartaría—. Pero necesito que me dejes echarle un vistazo a tu brazo. Prometo que será un momento. Diez segundos. —Alzó las manos desnudas y desprovistas de cuchillo, sierras o cualquier artilugio que pudiera hacerle daño—. Si quieres…, que alguno de los hombres cuente. Así verás que no te miento. ¿Thane? —Lo miró y él fijó sus ojos azules en Nessie. Parecía odiarla por obligarlo a posar los ojos sobre ella. Le sonrió con ternura, intentando ignorar la tensión que palpitaba entre sus cuerpos—. ¿Te importaría contar hasta diez?

			Su mirada dejó claro que no le gustaba un pelo tener que ser partícipe de su labor medicinal, pero sonrió como si fuera un placer:

			—Claro.

			Nessie se puso de pie y empezó a examinar el codo dislocado. Thane contaba en gaélico. Su voz profunda, mucho más intensa cuando se expresaba en su lengua, era como una melodía que apaciguaba sus nervios y aclaraba sus sentidos. Farlan respiraba entre dientes y, extendiendo el brazo sano, puso una mano en su cintura y la apartó ligeramente. Thane dejó de enumerar en voz alta ante la interrupción.

			—Quiero que seas sincera, Nessie. ¿Vas a amputarme el brazo?

			Ella frunció los labios, como si estuviera pensando. Farlan estaba mirando con fijeza su boca, torcida y deformada por su gesto pensativo. Justo lo que quería. Esa vez no iba a necesitar que nadie hiciera el trabajo sucio en su lugar. Nessie ya había estado preparando la articulación para que esta se reajustase en el lugar que le correspondía.

			Tomó aire con disimulo y actuó rápido, tanto que ninguno de los hombres allí presentes tuvo tiempo para reaccionar: puso la mano izquierda en la parte alta del brazo de Farlan, la derecha en el antebrazo y lo movió con fiereza y seguridad. Escuchó cómo el codo se recolocaba justo antes de que el hombre aullase y se echase hacia atrás, tendiéndose sobre la cama mientras el dolor lo asaltaba durante unos segundos. A ella se le hicieron cortos, pero estaba convencida de que al guerrero se le antojaron largos como un siglo.

			Se pasó un brazo por la frente mientras dejaba ir todo el aire y observaba cómo el brazo de Farlan ya no tenía un aspecto antinatural. Sonrió, triunfal, cuando Thane exclamó algo en gaélico y luego le preguntó qué demonios había hecho.

			No pudo responder, porque Duncan entró como una tromba, gritando también.

			—Dè tha dol?21. ¿¡Qué cojones está pasando!? —vociferó, rojo como la grana y con saliva resbalando por su mentón—. ¿Está muerto?

			—No, no lo está —susurró Cailhean, con el rostro todavía más blanco por la impresión de lo que acababa de presenciar.

			—Le he puesto el codo en su sitio. Eso es lo que he hecho —contestó Nessie sin más. Se sentó junto al escocés y le palmeó el muslo, como haría una maestra con un niño—. ¿Estás mejor? ¿Te duele?

			Farlan intentó incorporarse y ella le echó una mano para que pudiera acostumbrarse de nuevo a tener el brazo izquierdo funcionando.

			—La verdad es que no —admitió boquiabierto—. ¿Qué me has hecho?

			—Tenías el codo fuera de lugar. Estaba dislocado —aclaró sonriendo—. No había fractura y no había ningún motivo para cortarte la extremidad.

			—¿Y por qué no le has avisado? —la acusó Angus, también pálido—. ¡Podrías haberlo mencionado en cuanto le has visto! Ha sido cruel hacernos pensar que estabas decidiendo cómo darle la noticia de que iba a quedarse sin brazo, mujer.

			—Eh, trátala con respeto. —Thane lo tomó de la pechera de la camisa y por poco lo alzó del suelo.

			Nessie puso los ojos en blanco. No había nada como un macho alfa protegiendo a su hembra del ataque de otros animalillos.

			—Es más sencillo así —especificó Nessie, intentando tranquilizar a todos los presentes. Le sonrió un poco más al herido, que todavía estaba tocándose el brazo, como si quisiera comprobar que el hueso realmente estaba donde debía—. ¿A que no te ha dolido tanto como esperabas?

			Farlan le sonrió con agradecimiento.

			—Nae.

			—Bien. ¿Recuerdas que Hebridan llevó el brazo en cabestrillo una buena temporada? —preguntó, cargada de intenciones. Farlan comprendió al instante. Le sonrió de otro modo—. Perfecto. Creo que de eso os podéis encargar vosotros.

			Se levantó, besó en la mejilla a Farlan, quien le susurró un agradecimiento en gaélico. Inclinó la cabeza hacia Thane, como una buena vasalla ante su líder, y salió. Duncan había clavado la antorcha en el suelo, haciendo un buen agujero en un pedazo de nieve y hielo. La tomó con cuidado de no quemarse y se pasó una mano por el pelo. Varios nudos se encontraron con sus dedos y los rompió, dándose un buen tirón.

			—¡Nessie, espera!

			Thane le dio alcance varias zancadas más allá. Por poco se resbaló él también al llegar a su altura y Nessie lo sujetó por el brazo, haciendo más fuerza que nunca para poder sostener su peso. Estaba delgado, pues no comía en demasía; pero su músculo lo convertía en pura fibra.

			—¿Estás bien? —preguntó burlona. No era habitual que Thane tuviera mal equilibrio. Él asintió mientras se erguía, ahora más seguro de donde pisaba. Sonrió, dándole las gracias, cuando Thane se quitó la capa y se la puso sobre los hombros. La calidez de la tela, que además olía al hombre, hizo que se relajase al momento. Con la preocupación, no había notado la brisa de la madrugada, pero ahora sí era consciente de ella. Como se la pidió, Nessie le pasó la antorcha a Thane. Podía levantarla más alto e iluminar más—. ¿Ocurre algo?

			No sabía qué querría decirle. La había dejado sola por horas, con sus pensamientos como única compañía. Cuando se estaba quedando dormida, se había preguntado si lo había hecho como castigo por no amarlo. Ahora sabía que había sido para que pudiera asimilar lo sucedido y mirar en su interior sin sentirse presionada u observada. Era todo un caballero.

			—Me has dejado preocupado. Ahí dentro… he tenido la sensación de que no eras tú.

			—¿No?

			Sorprendida porque creyera que su comportamiento era extraño, cuando Nessie había pensado lo mismo de Thane, se detuvo unos instantes.

			—Me ha parecido que tenías mala cara. Como cuando una mujer va a un sepelio. —Thane también se quedó quieto en medio de dos tiendas, esperándola. Nessie pensó que no era un ejemplo muy adulador—. No lo sé. Al principio pensaba que era por Farlan, pero luego has seguido teniendo esa expresión lúgubre, incluso cuando ya le habías recolocado el brazo.

			—Quizá ha sido cosa de la luz —sugirió, encogiéndose de hombros—. Las candelas estaban bastante apuradas ahí dentro, y creo recordar que quedan pocas reservas de velas. Me temo que pronto tendremos que hacer nuevas.

			—Eso supone más de cinco días.

			—Constantine y yo solas no podremos. Necesitaremos guerreros que nos echen una mano, porque también habrá que aprovechar los días sin nieve para lavar la ropa y guisar —comentó, tocándose la barbilla con los dedos. Bufó. No tendrían tiempo ni para pararse a comer. Deberían hacerlo de pie si querían probar bocado.

			Thane se rio y le ofreció el brazo para seguir caminando. Ella lo tomó y siguieron caminando, reanudando el camino para llegar a su propia tienda.

			—En realidad, puedes tener los que quieras. Todos te adoran. Serás inglesa, pero los tienes maravillados —le concedió el escocés, meneando la cabeza. Los rizos bailotearon alrededor de su cuello y Nessie quiso atrapar alguno para enrollarlo en su muñeca—. Yo mismo te ayudaré.

			—¿El jefe del asentamiento trabajando en tareas tan poco calificadas como hacer cirios?

			Él se rio, echando la cabeza hacia atrás. Era como si la conversación en la tienda no hubiera ocurrido. Nada había cambiado entre ellos.

			—El jefe no tiene problemas en ensuciarse las manos, lass. —Con un carraspeo, Thane se encargó de llevar la conversación donde deseaba—: Estoy impresionado. Cuando viste la flecha en el hombro de Hebridan, temí tener que recogerte del suelo por si te desmayabas. Hoy, en cambio…, estabas muy segura de ti misma. He visto cómo tomabas su brazo y lo movías. Sabías lo que hacías. —No fue una acusación, sino una observación un tanto ácida.

			—De pequeña a mí me pasó algo así. —Arrugó la nariz ante el recuerdo. Ahora no dolía, pero era desagradable—. No me estaba quieta. No quería que nadie me tocase, pero tampoco quería que mi padre me viera así. Si se enteraba de que me había caído del caballo…

			—Entiendo que no podías acercarte al animal así como así.

			—No. El caballo era de su propiedad y de nadie más. —Suspiró, frotándose la mejilla para intentar entrar en calor—. Una vecina me dijo que, si no me comportaba, tendrían que llevarme al doctor y entonces se enteraría toda la aldea.

			—Y eso significaba que tu padre también supiera que te habías caído.

			—Exacto. —Nessie todavía no sabía cómo había sido capaz de aguantar el dolor. Con ocho años, un codo dislocado era más exagerado que en un hombre adulto. Supuso que el miedo a su padre era superior a todo lo demás, lo cual la entristecía.

			Un niño jamás debería temer a su padre ni a unos castigos irracionales y crueles.

			—Me explicó el proceso mientras me recolocaba el hueso, y yo aguanté como si fuera una guerrera. —Casi se rio por su comentario, de lo más oportuno—. Luego, cuando estaba en el castillo, había más accidentes que embarazos. Así que no siempre tenía que estar con la señora Fielding y podía acompañar al médico.

			—Me lo dijiste.

			—Vi varios huesos fuera de lugar. Lo más habitual es el hombro. De esos tratamos varios. El codo, la muñeca… —Nessie enumeró, tocándose los dedos de la mano izquierda con el índice de la derecha. Hizo una mueca—. Lo más bizarro que me encontré fue una cadera fuera de lugar. Ese muchacho sí que parecía estar deformado. No tuve valor de quedarme a ver cómo la ponían en su sitio —reconoció.

			—No me atrevo a deducir qué estaba haciendo el pobre desgraciado para terminar así —bromeó Thane, respirando un momento entre dientes, solidarizándose con el sufrimiento del herido.

			Llegaron a la tienda, mas Nessie se quedó quieta frente la puerta. No quería entrar, acostarse y fingir que la declaración de amor no se había producido. Ella no podía olvidarlo así como así. Miró al escocés y supo que esa noche no podría yacer contra su costado, apacible e ignorando lo que sentía su corazón. Necesitaba estar un rato a solas, decidió.

			Cuando Thane se volvió hacia ella, con el brazo sosteniendo la lona, la muchacha desclavó del suelo la antorcha.

			—Vengo en unos minutos, ¿de acuerdo?

			No le dio tiempo a responderle. Con paso cuidadoso para no terminar de bruces en el suelo como Farlan, Nessie rodeó su peculiar hogar. Se sentó cerca del arroyo. Todavía quedaba hielo cubriendo el agua, así que el bajar del caudal era apenas audible. Ojalá pudiera escuchar el descenso de las aguas; ahora solo podía pensar que un fantasma invisible se le aparecería, lamentándose y condenándolos a todos a morir en poco tiempo. Se abrazó las rodillas y observó la antorcha que había dejado a su lado. No era una fogata, pero caldeaba su mejilla hasta enrojecerla y alumbraba lo justo como para ver si algún animal probaba a acercarse. Quiso tocar aquella preciosa y enorme llama para caldearse las manos e introducir en su cadente tibieza todos los temores que la atosigaban, ya fuera por culpa de los vivos o de los muertos.

			Oyó a Thane aproximarse. Por supuesto, no iba a permitir que Nessie anduviera por ahí, sin escolta y de noche. Meneó la cabeza ligeramente: debería haberlo previsto. Thane era el jefe del asentamiento, pese a ser de los hombres más jóvenes, porque era precavido y prudente.

			Los tipos que se habían exiliado por estar en desacuerdo con ella y con Thane todavía podrían estar en el bosque. Se suponía que deberían sobrevivir por sí solos, pero podrían estar al acecho para robar comida, ropa, velas o enfrenarse a Nessie. Incluso Duncan creía que podrían ir a por ella, como si matarla fuera resarcimiento suficiente para el exilio autoimpuesto. Ella lo dudaba. No era tan importante, y esos hombres no perderían el tiempo en ella, pudiendo emplearlo en buscar algún lugar donde esconderse y subsistir. El instinto de supervivencia siempre era más intenso que las ansias de venganza.

			Supuso que, mientras estuviera allí, tener cinco minutos para sí misma solo lo conseguiría al asearse en el riachuelo.

			Thane había ido a por la manta para cubrirse a él mismo, ya que era Nessie quien estaba usando su capa. Se sentó a su lado, si bien dejó una buena distancia que le permitiera no sentirse excesivamente vigilada. El hombre se tapó bien, lanzando un pequeño gemido de frío. La hierba estaba húmeda bajo sus traseros y empezaba a dejar surcos en los ropajes.

			Ninguno dijo nada: ni Thane ni Nessie protestaron por la frescura del suelo, ni por el silencio incómodo, ni por el aire frío que se colaba en sus pulmones al respirar y se astillaba en cientos de esquirlas de hielo que punzaban y dolían.

			Nessie cerró los ojos y apoyó la barbilla en el hueco que había quedado entre sus rodillas. La capa y el vestido fueron una almohada rústica pero agradable. Se dejó llevar por el silbido del viento, que mecía su cabellera enmarañada.

			Y se atrevió a imaginar qué ocurriría si, en vez de tener celos de la soledad, tuviera envidia de la compañía. Del amor que tenían Constantine y Natchraichean. ¿Cómo se sentiría si desease con todas sus fuerzas estar junto con Thane y saber que era imposible? ¿Qué pasaría por su cabeza al saber que los británicos lo tenían apresado o si lo hubieran ejecutado? ¿Cómo de intenso sería el dolor? ¿Hasta qué punto podría soportar aquel sufrimiento?

			Sabía bien lo que era no tener a Thane cerca. Cuando habían estado enfadados, le había echado tanto de menos que muchas veces había querido echarse a llorar porque no le dirigía ni una sola mirada amable o porque ni siquiera se despertaba a su lado.

			¿Esa sensación de abandono, de desamparo, de querer tragar el orgullo hasta diluirlo y romper distancias era… amor?

			Necesitaba averiguarlo. No creía que Thane mereciera permanecer en la inopia mucho tiempo. Era bueno, generoso, honrado y tierno. Si alguien tenía derecho a ser amado era Thane Marcus Kennedy. Sin lugar a duda. Pensó en que Lioslaith adoraría estar en su lugar y en lo irónica que era la vida, que jamás te dejaba vivir lo que deseabas.

			Si no se llevasen tan mal, le preguntaría qué creía que era el amor. Tal vez podría consultárselo al día siguiente a Constantine, aunque eso despertaría la curiosidad en su amiga. Se suponía que se había casado con Thane porque estaba locamente enamorada; al fin de cuentas, era una inglesa dispuesta a dejar atrás familia, amistades y quehaceres por un fugitivo.

			Sin embargo, sentía que nadaba a ciegas y con las manos atadas en un río donde el oleaje era bajo pero la hacía ir a contracorriente, tal era su ímpetu por aplastarla.

			Nessie nunca había conocido otro amor que no fuera el de Emma. Su padre siempre la había tratado como a un perro. El caballo siempre había estado mejor cuidado que la chiquilla. Su madre, en cambio, la había querido en todo momento. La había defendido siempre que había podido, recibiendo ella los golpes y los menosprecios en su lugar. La había salvado, obligándola a huir mientras hacía de señuelo para una turba ansiosa de sangre. Se había sacrificado por su vida y Nessie estaba segura de que no había acto de amor más puro que aquel.

			Thane le había dicho que la negaría ante cualquier tortura o tribunal para no comprometerla, mucho más ahora que sabía que también podían estar buscándola, si es que lord Warfield y su tribunal competente creían que era culpable de asesinato. Lo cual era probable: el fiscal era íntimo amigo del alguacil; si no fuera porque eran físicamente distintos, cualquiera diría que eran hermanos, de tanta estima como se tenían.

			Y ella había dicho lo mismo. Para ser honesta, en ese momento no se había parado a pensar en las consecuencias o en lo que podrían llegar a hacerle en nombre de la ley. Ahora, en cambio, sí se atrevió a imaginar los latigazos, los métodos con los que podrían extirparle las uñas o forzarla a tomar agua con sal cuando necesitase beber por desesperación. Notó el dolor en su propia carne en ese momento. Fue como si su piel retrocediese sobre sí misma, buscando encogerse, queriendo deshacerse para que nadie pudiera cortarla, amoratarla o quemarla.

			¿Lo soportaría de ser por Thane? Si la interrogasen hasta la saciedad para saber si había conocido a Thane Kennedy o si tenía alguna relación de índole personal con el forajido, ¿podría negarlo? ¿Podría anteponer su propia vida a la de ese hombre, sin importar cuánto sufriera en manos de los dragones?

			Abrió los ojos al oír crujir una rama. Se giró con el corazón trepándole por la garganta y vio que era Thane, jugando con un palo. Dibujaba cosas en la hierba, sin prestarle especial atención a Nessie.

			Casi sonrió. Le pareció muy tierno que estuviera vigilándola, pero haciendo otra cosa para tener la privacidad suficiente como para no sentirse presionada u observada con fijeza. Miró al cielo, como si allí pudiera encontrar la respuesta. Su madre decía que el abuelo estaba allí arriba, siempre con un ojo clavado en su bella nietecita. Si era cierto que los muertos estaban más allá de las nubes, si tan solo hubiera una posibilidad de que su alma se quedase atrapada con las estrellas, Nessie pediría consejo allí donde la noche siempre era oscura.

			Thane se levantó, se acercó y se acuclilló a su lado. Le acarició el pelo con una sonrisa.

			—Pronto amanecerá, lass. Es el momento de entrar y descansar —habló en voz baja, como si temiera romper su calma.

			En realidad, Nessie no se sentía en paz. Quizá por fuera parecía estar serenada, si bien en su interior había un enredo de sensaciones, sentimientos y razonamientos que no sabía cómo esclarecer.

			—Parecen esquirlas. —Se oyó decir ella. No apartaba la mirada del cielo—. Está todo lleno de pequeñas luces. Aunque hoy no haya luna, siguen titilando con fuerza. Me da la sensación de que el cielo está agrietado, esquirlado, y que por sus ranuras se cuela la luz para recordarnos que tenemos un camino que seguir.

			—No importa cuán perdidos nos sintamos, las estrellas siempre nos indicarán el camino.

			La conclusión de Thane la hizo sonreír un poco.

			—Si sabes leerlas.

			—¿Tú no sabrías?

			—Ya te dije en el bosque que no sé leer siquiera un mapa. ¿De verdad esperas que sepa diferenciar las estrellas y me guíe por ellas?

			La carcajada de Thane la tomó por sorpresa. Le encantó escucharla. Era una risa cálida que se introducía en el alma para hacerla sentir acompañada y restarle preocupaciones.

			Y Nessie quiso quedarse a vivir en aquel instante, en el cual la noche todavía no se difuminaba y el día no llegaba, donde parecía no haber dolor ni confusión, solo complicidad, intimidad y una amistad llena de entendimiento. Si tan solo pudiera rogarle a Dios… o venderle su alma al diablo, lo haría.

			—Supongo que no —admitió él, mordiéndose los labios para contener la carcajada.

			—¿Te haría mucho daño si me fuera cuando encuentres a Lachlan? —No supo por qué preguntó aquello, justo en ese instante. El hechizo se rompió como un niño hacía con una pompa de jabón intentando atraparla con el dedo.

			Con un suspiro, Thane se sentó a su lado y la atrajo hasta él con un brazo. Por el rabillo del ojo, Nessie se dio cuenta de que la imitaba y que fijaba la vista en el cielo, que no tenía ni una sola nube y cuyas estrellas brillaban con la fuerza de millones de luciérnagas.

			—Aye —aceptó en un susurro que llegó hasta ella con el aire de la madrugada—. Pero, si sé que estás viva y a salvo con Lachlan, lejos de los ingleses y sus torturas… —Thane se calló unos instantes—. Podría conformarme, Nessie. ¿Sabes quién era Galileo Galilei? —preguntó de repente. Nessie negó con la cabeza, intentando no mirarlo como si estuviera loco. No entendía por qué le hablaba de aquel hombre, fuera quien fuera—. Era un científico italiano. Miró hacia el cielo y dijo que la Vía Láctea estaba formada por cientos de estrellas y que su luz es la que nos regala sus colores blancos, rosados, violetas…

			—Yo siempre he sabido que lo que se ve ahí son estrellas.

			—Oh, sí. Pero él demostró que era cierto, que todas ellas formaban la Vía Láctea con su fulgor. En realidad, reveló muchas cosas. ¿Lo sabías? Era un tipo inteligente y muy espabilado. Se puso manos a la obra para descubrirnos lo que había más allá de las nubes. Ah. No recuerdo bien qué era —expresó, frustrado—, pero dijo que pasaba algo entre la Tierra y el Sol que no le gustó nada a la Iglesia… Y lo persiguió la Inquisición hasta que tuvo que retractarse —le explicó el hombre, pensativo—. Mi padre era el entendido en estos temas. Se pasaba las horas muertas leyendo… tras la marcha de mi madre. —Se entristeció al punto. Nessie sintió como propio su dolor y se apoyó algo más en él. Thane tenía la capacidad de reponerse rápidamente, por lo que, al volver a hablar, ya volvía a haber jolgorio en su voz—: Así que se podría decir que Galileo inventó las estrellas.

			—Eso es absurdo.

			—Tanto como consolarme a mí mismo sabiendo que estamos bajo el mismo cielo.

			Las palabras, su voz queda y hueca, su expresión tétrica: todo ello fue como un jarro de agua fría. Quizá habían pasado dos o tres minutos desde que él varió la conversación hacia Galileo Galilei, pero Nessie había conseguido olvidar lo que había venido antes de aquel apasionante tema de astronomía y traiciones a la religión.

			—Repleto de esquirlas —farfulló ella, cerrando los ojos contra su hombro y sintiéndose terriblemente miserable por no tener respuesta a todo lo que se preguntaba sobre Thane, el amor y la vida.

			—Sí. Bajo el esquirlado cielo de Escocia —susurró el hombre.







			
				
					20	N. de A.: Dèan tròcair air Dia es «Que Dios se apiade de él» en gaélico escocés.

				

				
					21	N. de A.: Dè tha dol? es «¿Qué está pasando?» en gaélico escocés.
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			Nessie se despertó tras pocas horas de sueño. Lo hizo dando un respingo, pues había tenido una horrible pesadilla donde su padre aparecía en el campamento para llevarla a Dalston y hacer que presenciase la muerte de Emma antes de casarla con su amigo el fiscal.

			Intentó controlar las náuseas cuando puso los pies en el suelo. Fue hasta la palangana, la llenó de agua y se lavó la cara. Por suerte, todo había sido un sueño. Horrible, pero un sueño. Ya estaba casada, y con un joven vigoroso y muy apuesto; el fiscal, anciano y grosero, jamás la tocaría.

			Se secó la cara con la manga del camisón y se giró hacia la cama. Thane estaba tumbando en ella. Dormía apacible y orgullosamente desnudo. Como estaba tumbado bocabajo, con un brazo colgando por el borde del lecho, Nessie tenía unas vistas privilegiadas de su trasero. Incluso cuando el cuerpo masculino se encontraba relajado, se podía ver la potencia de sus músculos pujar a través de la piel.

			Aunque los guerreros que había atendidos por heridas superficiales, incluso Hebridan y Farlan, estaban fuertes, no eran tan fornidos como Thane.

			Se sentó en el poco hueco que su cuerpo permitía. Él no se movió ni un ápice y su respiración, apacible y suave, no cambió. Estaba profundamente dormido.

			Llevaba varios días sin descansar. Ser el líder de un asentamiento nómada de fugitivos resultaba agotador. La nevada los había dejado exhaustos. El accidente de Farlan solo había acentuado aquella sensación de vértigo, pues durante unos minutos los guerreros temieron por su extremidad.

			Pensó que así, echado sobre la cama, desligado de las preocupaciones del liderazgo, se le veía muy joven. Sus facciones no estaban endurecidas y sus labios no estaban apretados en una fina línea de concentración. Cuando mandaba sobre los hombres, parecía rozar la treintena, pero ahora dudaba que superase tal edad. ¿Cómo alguien que debería estar disfrutando de la libertad de la vida estaba dirigiendo un grupo de proscritos? Era valiente.

			Nessie agudizó el oído en un intento de averiguar qué hora era. Había luz natural colándose a través de la lona, aunque fuera tenue, por lo que haría rato que había amanecido. Hacía un buen día; si no, el lugar estaría algo más oscuro. Se oían pájaros trinar y el ir y venir de los soldados, quienes charlaban en gaélico y caminaban pisando la hierba mojada sin preocuparse por si alguien todavía estaba en la cama a media mañana.

			Quiso acariciarle la espalda, pero se dominó. No quería despertarlo. Dejó caer la mano sobre su propio regazo y lo observó. Era atractivo. Nadie dudaba de que era un hombre hermoso. Su perfil podría ser esculpido por los mejores marmolistas de Europa y no le harían justicia. Su boca, sus ojos, su nariz, sus pómulos y sus cejas, así como su mentón ligeramente hendido, tenían una armonía que lo hacía atrayente incluso cuando estaba triste o enfadado. Su cuerpo también era digno de admirar. Lady Warfield hubiera suspirado y pedido un molde de su torso para acompañarlo de la estatua que ya poseía.

			Su carácter era peculiar. No era mala persona, al contrario. Era bondadoso, generoso, risueño, simpático y muy amable. Era inteligente y estratega, quizá porque tenía una madurez y una perspectiva de la guerra bastante afianzada en su interior. Además, tenía código de honor y sentido del deber. La respetaba, la trataba como si fuera un hombre más.

			Recordó la conversación mantenida en la última pequeña travesía en busca de presas pequeñas que poder cazar. Quería contar con ella, aunque fuera dentro de la tienda para no levantar crispación entre sus hombres, quienes creían que Nessie solo podía gobernarlos ante la ausencia de Thane.

			Era agradable saber que su voz servía para algo más que para cantar nanas. Siempre le habían dicho que su sino era casarse, llevar una casa, tener muchos hijos y ayudar a la señora Fielding para así ser un orgullo para la familia, pues era importante llevarse bien con los condes. La protección de lady Warfield podía ser una dote no monetaria más que aceptable para el marido, su familia y los vástagos venideros de la unión. Ahora, Nessie no tenía tan claro que con aquella vida pudiera sentirse realizada, ciertamente. Sabía que era capaz de cazar, de ser contrabandista, de cargar con la limpieza y cuidado de una manada de hombres que no dudarían en cortarle la garganta si así salvaban la propia vida.

			Ese último pensamiento lo alejó con rapidez. Sabría defenderse y, si se encontrase acorralada, Thane la salvaría, pues la quería.

			La quería hasta el punto de que estaba dispuesto a aceptarla a su lado pese a saber que el amor era unilateral. La amaba sin importarle que no tuviera nada que darle. No tenía apellido, dote o seguridad que entregarle. Se había casado con ella desconociendo su condición de forajida y, al enterarse, no la había repudiado ni entregado a las autoridades de manera anónima.

			Incluso la amaba sabiendo que era inglesa y que los que vivían más allá de la frontera no aceptarían su modo de ver el mundo o de amar la patria.

			«Oh, chiquilla —solía decir la señora Fielding—. Los hombres son todo cuanto necesitamos en el mundo para sobrevivir. Sin ellos, no tendríamos leyes, castigos, un Dios al que rezar o incluso un hogar donde refugiarnos del frío. Las mujeres los necesitamos para subsistir, para traer hijos al mundo y saber qué es la rectitud. Pero, ah, pobre del diablo que no se case por amor. Será desdichado toda su vida y su existencia no servirá de nada. Los designios del Señor sirven para hacernos felices, no fracasados».

			¿Sería desdichado Thane si ella se iba? Decía que se conformaría observando el cielo, mas eso no significaba que sería feliz. ¿Lo sería ella si se marchaba? ¿Podría dejar atrás todo lo vivido en aquella tienda, en el asentamiento?

			Pensó que no sería capaz de soportar el sufrimiento que le provocase a Thane. Podría soportar el dolor propio ante los británicos si la capturasen para hablarle de él, si es que se enteraban de que eran marido y mujer; incluso estaría dispuesta entregar una extremidad para salvarle la vida.

			Parpadeó cuando empezó a entender lo que significaban sus sentimientos. ¿Podía ser…?

			Él se removió con un jadeo y aquel pequeño sonido se coló en Nessie, quien estaba desentrañando al hombre que tenía ante sí y aclarando los sentimientos que profesaba hacia Thane. Vio cómo se movía de modo que apoyaba la mejilla sobre la almohada; y el pelo, algo más largo que cuando le había conocido, se la cubría. Se lo apartó con mimo y observó su pómulo, ligeramente cubierto con una barba de varios días en la zona más baja de la mandíbula. Tenía una especie de peca incolora sobresaliente en la mejilla, allí donde el hueso de la mandíbula estaba hueco. En el otro pómulo tenía una parecida, aunque no era siquiera una protuberancia. No le hacía ser menos guapo; al contrario, resaltaba su masculinidad. Escondió el rizo pelirrojo tras su oreja. Tomó una manta y lo cubrió mientras se inclinaba hacia él y le susurraba al oído:

			—Creo que te quiero, Thane Kennedy.

			Se alejó y cogió el peine. Quizá si se distraía podría intentar obviar que estaba enamorada. Porque realmente lo estaba. Pensó en las conversaciones mantenidas con Thane y lo entendió todo. Se sentía del mismo modo. Si los ingleses querían detenerla por su crimen en Dalston, aceptaría su muerte; si lo hacían por ser una proscrita con los jacobitas, jamás diría una palabra sobre Thane, aunque eso implicase un sufrimiento tan intenso que desease morir sin hallar la ansiada ejecución.

			Y, si él se fuese, dejándola sola, lloraría la soledad e intentaría decirse que, por lo menos, el hombre estaba vivo en algún lugar, compartiendo el mismo cielo, la misma luna y esas estrellas que formaban la Vía Láctea en su conjunto, como decía Galileo Galilei.

			Mejor vivo, solo o con otra, que a dos metros bajo tierra.

			Se empezó a peinar la cabellera, desenredándose los nudos que se le formaban a la altura de la nuca. Casi lloró, si bien agradecía el dolor. Cuando tuvo el cabello suave y cayendo en cascada sobre los hombros, la voz de Thane, enronquecida, le hizo dar un salto sobre la banqueta.

			—Mo bhana-phrionnsa…

			Se volvió hacia él, intentando componer una sonrisa. Tenía que pensar bien el momento en que se lo dijera. Sabía que Thane esperaba una respuesta. Había dicho que la esperaría el tiempo que hiciera falta hasta que tuviera claro si el amor nacía en Nessie o no, pero cada vez que la miraba había un anhelo en sus pupilas que iba directo al corazón de la muchacha. No quería decírselo en aquel momento, ambos ligeros de ropa, agotados por un ritmo extenuante de trabajo. Quizá pronto le dijera de volver a ir a cazar y estuvieran a solas, lejos de miradas y oídos que parecían querer saberlo todo cuando los veían juntos…

			—Buenos días, Thane. ¿Has descansado?

			Se frotó un ojo mientras se giraba para poder incorporarse sobre su trasero. Se arrebujó más contra la manta mientras miraba a su alrededor.

			—¿Ya es de día?

			—Creo que no nos han guardado nada para almorzar —intentó bromear Nessie. Frunció el ceño al ver que Thane ladeaba la cabeza y la observaba de pies a cabeza. Se tocó el pelo en un acto reflejo—. ¿Pasa algo? ¿Me he peinado mal?

			Quizá tenía el pelo excesivamente sucio. Con el frío y las tareas que había llevado a cabo, apenas se había detenido para darle un buen lavado. Sabía que su pelo, habitualmente ondulado y de un castaño oscuro, ahora estaba seco, liso y algo ennegrecido en la parte más alta de la cabeza.

			—No es nada. —Meneó la cabeza a los pocos instantes. Sin embargo, su voz sonó enronquecida y débil—: No te preocupes, mo bhana-phrionnsa. No me hagas caso. Estoy medio dormido todavía.

			El sexto sentido de la muchacha le decía que le estaba mintiendo, pero supuso que Thane se abriría a ella a su debido tiempo. Era una fortaleza para que el mundo no pudiera herirlo, si bien por dentro era tan vulnerable como el resto de los mortales. Diría lo que pasaba por su cabeza en cuanto creyera que era seguro hacerlo.

			—Está bien —aceptó ella vacilante.

			Se quitó el camisón, dándole la espalda, y se apartó el pelo del rostro cuando se agazapó. Recogió su ropa y, cuando se irguió, notó la calidez del cuerpo de Thane tras ella. Él acarició sus brazos hasta posarse en sus manos, provocando un cosquilleo indescriptible bajo la piel de la muchacha. Nessie no era capaz siquiera de respirar, mucho menos hablar. Le hizo soltar la ropa sobre la banqueta. Luego, volvió a subir los dedos por sus brazos hasta los hombros. Sus callosas manos eran una delicia sobre la piel suave de la mujer. Recogió su pelo por encima de la cabeza, como si quisiera atarlo en lo más alto. Thane besó su nuca, largamente, como si no tuviera un campamento que liderar. La piel de Nessie se puso de gallina. El vello se le hubiera erizado incluso si el camisón se hubiera interpuesto entre ambos.

			—Te he escuchado antes, Nessie —susurró con un hilo de voz. Ella cerró los ojos. Estúpida. Thane era un soldado. Dormía con un ojo prácticamente abierto, siempre atento a cualquier sonido por si alguien le atacaba. Claro que le había oído decirle que tal vez lo quería—. Pensé que soñaba, pero…

			—Thane…

			Él hizo que se diera la vuelta y Nessie fue incapaz de mirarlo. Thane posó un dedo bajo su barbilla e hizo que ladease el rostro.

			—Por favor, mírame.

			Lo hizo porque no quería que una persona como Thane tuviera que suplicar. Su mirada estaba llena de puntos blancos, allí donde el mar se convertía en espuma alrededor de las pupilas. Estaba ligeramente sonrosado y su respiración era irregular. Tenía los labios secos, entreabiertos, y se veía cómo la nuez de su cuello no conseguía permanecer en el mismo sitio.

			—Ha sido real, ¿verdad?

			No podía simplemente negárselo. Sería cruel, implicaría mentirle. Notó cómo el estómago daba un giro sobre sí mismo y temió echar la bilis a sus pies. Incapaz de decirlo con palabras, entendiendo por qué los sentimientos eran tan complicados de confesar cuando ponían en riesgo el corazón y el alma, Nessie asintió, notando que los ojos le escocían por una repentina fiebre que empezó a asolar cada milímetro de piel. Se estaba sonrojando hasta el punto de que su calor corporal empezó a ascender hasta que todo dio vueltas a su alrededor.

			Él le acarició el rostro y le echó el pelo hacia atrás. Su rostro se había enternecido de repente y una fina capa de humedad había inundado su mirada.

			—¿Me quieres, Nessie?

			En un intento de expresarse sin tener que mencionarlo, intentó acercar su boca a la de Thane. Este se alejó unos milímetros.

			—Quieres que lo diga, ¿verdad? —consiguió articular, tragando saliva.

			Él sonrió y Nessie le secó una lágrima con los dedos. Se quedó con la mano apoyada en su mejilla y supo que desnudarse y unir sus cuerpos no eran tan íntimo como lo que allí estaban compartiendo. Quitarse la ropa, mostrar su cuerpo, era la parte fácil. La parte complicada era ser capaz de mostrar todo el interior, sin timidez ni reparos, simplemente con el fin de halagar al otro y hacerle partícipe de algo recíproco que los podía hacer felices… O muy desdichados, si el hechizo se rompía por el paso del tiempo o las malas acciones de uno de ellos.

			—Cuando le das voz, se convierte en verdad —farfulló el escocés.

			—No necesitas expresarlo en voz alta para que sea cierto, Thane.

			Antes de que ella pudiera siquiera seguir hablando, el hombre la tomó de la cintura y prácticamente la lanzó contra el lecho. Nessie se encontró tumbada de cualquier modo, desnuda y ahora nuevamente despeinada sobre la cama. Bufó para apartarse un mechón de los ojos.

			—No tengo más remedio que darte la razón, lass. —Él le sonrió de medio lado y el corazón de Nessie dio un salto—. Yo supe que te quería desde que te trajeron a mi tienda. Y, cuando escapaste, pensé: la vida con esta chica no puede ser aburrida, quiero creer que estará conmigo para siempre.

			Que Thane fuera tan romántico y tierno la ablandó.

			—¿Mmmm?

			—Y era una realidad sin que yo te lo hubiera confesado. —Se tumbó sobre ella con movimiento lentos, dignos de un gato. Se puso sobre Nessie y le acarició el rostro—. Si encuentro a Lachlan, entiendo que vas a quedarte conmigo. ¿Es eso?

			—Aye.

			El escocés se rio y, en vez de buscar la entrada de su cuerpo, se tumbó a su lado e hizo que Nessie se pusiera contra su pecho. La abrazó y besó su pelo mientras cantaba en gaélico. Por la entonación, Nessie adivinó que era una canción de amor de las que se cantaban en la época de los juglares. Le sonaba haberla escuchado en el festejo del handfasting.

			—Te haría el amor ahora mismo, mo bhana-phrionnsa —musitó cuando hubo terminado de cantar.

			—Sería una bonita manera de decirme que adoras mis sentimientos.

			—¿Sabes que tenemos obligaciones como jefes del asentamiento? —Se rio él.

			—Nadie parece echarnos de menos…

			Para tentarlo, movió un poco la pierna para enredarla entre las suyas. Él respiró entre dientes, con las mejillas levemente teñidas de rojo.

			—Antes de hacerte llegar a lo más alto del placer, lass, me gustaría preguntarte algo primero.

			Ella se alzó sobre un codo y lo observó, con el entrecejo fruncido. Thane parecía estar feliz, si bien había una sombra alrededor de sus ojos que no dejaba que fuera la viva imagen de la felicidad.

			—¿Qué ocurre?

			No comprendía que algo pudiera eclipsar un momento tan íntimo y bonito como aquel. Debía ser realmente grave si Thane no daba rienda a sus emociones y a su pasión, visiblemente erguida entre sus piernas.

			—¿Me quieres realmente por quién soy o solo por no romperme el corazón?

			—Creo que… No te estoy entendiendo, Thane.

			Ahora fue él quien se apoyó en el codo, con la mejilla apoyada en la mano abierta. La observó unos momentos, con luciérnagas blancas en las pupilas, y fue como encontrarse bajo el cielo estrellado de la noche anterior. Era como estar ante el esquirlado cielo de Escocia y ser testigo de la luz que albergaba.

			—Tan solo han pasado unas horas desde que te confesé lo que sentía, Nessie. Parece que ha pasado un siglo, entre lo de Farlan y todo lo demás, pero… Eres consciente de que ocurrió ayer, ¿verdad? —Thane se mordió el labio inferior unos segundos—. Cuando te lo dije, no sabías lo que sentías y ahora parece que sí. No quiero que te obligues a quererme solo porque no quieres hacerme daño. Podría soportar tu rechazo y que te marchases, mo bhana-phrionnsa. Pero no podría soportar que tu amor fuera un espejismo que has creado para hacernos sentir bien en compañía del otro.

			Nessie le acarició el pelo y luego la mejilla. Se inclinó y le dio un beso en los labios. Thane tembló bajo su boca. Cuando se separó de él, vio que los puntos de luz seguían allí, en su mirada. Anhelantes, titubeantes.

			—Tras tu declaración —admitió—, no podía sacarte de la cabeza. Sabía que sentía algo por ti. Y quería saberlo lo antes posible para poder corresponderte… o dejar que pasases página definitivamente.

			—¿Y has descubierto que me quieres?

			—Te quiero —susurró ella, recorriendo los labios masculinos con el índice—. Entiendo que dudes. Hasta hace unos minutos yo ni siquiera me atrevía a aceptarlo. Noto que soy nueva en esto.

			—Tienes dieciocho años —le recordó amablemente Thane.

			—Se supone que el amor es seguro, ¿no? —protestó Nessie, mirando el techo. Cerró los ojos unos instantes, frustrada—. Tú mismo lo dijiste. Me viste y sospechaste que… algo iba a pasar entre nosotros. Yo tardé bastante en darme cuenta de la chispa que había saltado entre tú y yo. Y hasta ahora no he sido capaz de ponerle nombre.

			Sintió el bochorno caldear sus mejillas. Todavía recordaba los días que Thane se pasó cazando y ella estuvo encerrada en la tienda, preguntándose qué hacer con la atracción física que comenzaba a sentir y hasta qué punto estaba dispuesta a caer en ella. Había sido idiota. Deseaba a aquel hombre y no podía vivir sin la amistad que habían formado, aunque sus inicios y sus idas y venidas fueran tropiezos en el camino.

			Sin embargo, ahora lo miraba, y se preguntaba qué aspecto tendría Thane dentro de veinticinco años. ¿Cómo le sentarían los cincuenta? ¿Tendría canas? ¿Habría perdido una parte o toda su cabellera pelirroja? ¿Cuántas arrugas tendría alrededor del cuello, de la boca y los ojos? ¿Y la vejez? No imaginaba a Thane con setenta años, sentado en una silla y leyendo un libro. Era demasiado activo para eso.

			El hombre le sonrió y le acarició la mejilla con ternura. Los ojos de Nessie rolaron hasta poder anclarse en los de Thane.

			—No creo que me ames menos solo por haber sido más precavida, Nessie.

			—Lo sé, pero… De verdad, siento no haberte podido dar una respuesta anoche, cuando me dijiste que me querías, Thane.

			Él la observó durante unos segundos. Terminó por sonreír más y la atrajo hasta su cuerpo para envolverla con sus brazos, con la calidez de su cuerpo y con su corazón. Le besó el pelo.

			—Lo sé, mo bhana-phrionnsa.

			—Simplemente… me da rabia no haberme dado cuenta desde el principio. E incluso hoy estaba dándole vueltas. ¿Por qué? —se quejó, notando que la ira contra sí misma burbujeaba en su interior—. ¿Por qué todo el mundo lo veía menos yo?

			—¿Quién más lo sabe?

			—Farlan —musitó, recordando la conversación que habían mantenido durante el festejo de la boda. Thane se rio y Nessie respiró hondo, inhalando aquella carcajada.

			—Dilo otra vez —pidió en voz muy baja el hombre.

			—Te quiero, Thane.

			Cuanto más lo decía, más se afianzaba el sentimiento en su corazón y más ligera se sentía. Cada vez que pronunciaba esas dos palabras, se tornaba más sencillo y natural articularlas.

			Thane sonrió de medio lado antes de tumbarse sobre ella y besarla con todo el tiempo del mundo. La amó con ternura, delicadeza, con todo el amor que ya no debía esconder. No se escondieron en ningún momento. Fue como reencontrarse tras meses separados, pero sin permitir que la desesperación se adueñase de ellos. Nessie nunca hubiera imaginado que pudiera ser tan feliz en una tienda semioscura, en medio de la nada. Sin embargo, allí encontró un motivo por el cual seguir adelante, más allá de los remordimientos y el miedo.
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			Thane la había despertado mucho antes del alba, provocando en Nessie alaridos de disgusto. Se habían ido a dormir tarde, pues estuvieron dando rienda suelta a su pasión; era cierto que hacer el amor sabiendo que amabas a esa persona convertía el acto en algo muy especial y que deseabas que no terminase jamás. Sin embargo, despertar temprano con el cuerpo dolorido no era algo que Nessie quisiera hacer y por poco se retractó de sus emociones cuando el escocés insistió en que se alzase.

			—Arriba, dormilona —susurró él mientras la despertaba repartiendo besos por su cuello y su mandíbula.

			—No quiero levantarme…

			—Vamos, mo bhana-phrionnsa.

			Todavía abrazada a la almohada y a las mantas, abrió un ojo. Thane ya estaba vestido y parecía rebosar energía, lo cual solo la puso de peor humor.

			—Me levantaré cuando me digas qué significa eso que me llamas siempre y que nunca me traduces.

			El chantaje no surtió efecto. Thane sonrió más todavía y le arrebató las mantas para que diese un salto. El aire frío de la tienda fue como si le lanzasen agua helada sobre la cara. Su marido, sabiéndose ganador, salió para ver si los hombres se habían levantado o no. Ella dudaba que así fuera. ¡Era demasiado temprano hasta para ellos!

			Se vistió a regañadientes mientras él iba asomando la cabeza por la tienda desde fuera. La apremiaba en susurros furtivos porque quería escabullirse sin ser visto por ninguno de los soldados.

			Cuando salió, Nessie se arrebujó en su capa. El aire frío era terrorífico. Fue como rejuvenecer hasta los catorce años, pues la piel del rostro se tersó en cuestión de segundos. Miró hacia el horizonte en busca de algún indicio de la hora, que sin duda era intempestiva. El cielo estaba oscuro, pero se apreciaba encapotado, pues las nubes tenían un tono grisáceo. Thane le pidió que no dijera ni una palabra, poniendo un índice sobre sus labios. La tomó de la mano y la guio hasta los caballos. La ayudó a montar y luego hizo lo propio. Era el caballo de Thane quien mandaba y marcaba el camino.

			Por fin, tras dejar atrás el asentamiento, le dijo que quería estar tiempo a solas con ella y que era mejor huir unas horas del campamento mientras todos durmiesen.

			—Pero hay una guardia —le recordó ella, divertida—. Siempre están al tanto de si alguien sale o llega a horas intempestivas.

			—Es Hebridan, lass. Te adora —dijo como si fuera una obviedad.

			—¿Y eso qué?

			No es que la explicación de Thane fuera muy razonable. Ella sabía mejor que nadie que ser el jefe de los proscritos, así como ser su esposa, no suponía ningún tipo de privilegio. No eran reyes, no eran inmunes a sus propias leyes. Trabajaban como los que más, tenían responsabilidad, y debían dar buena cuenta de ella cuando hacían un movimiento que podía resultar alarmante.

			Como aquel: marcharse antes de la salida del sol sin que nadie lo supiera.

			—Pues que sabe que yo no voy a herirte —explicó Thane—. Solo te llevo de paseo para hacerte desconectar de la realidad de proscrita, así que no necesito ni siquiera informarle de que nos vamos. Hace la vista gorda —especificó, teatralizando su voz, como si fuera un gran triunfo para ambos tener ese privilegio.

			—Entonces debemos considerarnos afortunados —comentó, irónica y poniendo los ojos en blanco.

			Thane se rio. La llevó hasta una colina. Habían tomado dirección sur, o eso quería creer el nefasto sentido de la orientación de Nessie. Debían de encontrarse cerca de la frontera con Inglaterra, pensó mientras desmontaba. Siguió a Thane hasta una enorme roca que prácticamente obstaculizaba el paso del riachuelo, el cual les había servido de guía hasta el momento, pues su surco a través del bosque era lo que había estado siguiendo Thane.

			El escocés rompió una placa de hielo y buscó agua para beber. La mujer tenía más sueño que sed, así que declinó su ofrecimiento, bordeándolo y mirando la piedra que tenía enfrente. Era grande, tenía surcos repletos de musgo y alguna que otra seta; se veía tan desgastada que bien podría llevar décadas allí plantada. No obstante, su aspecto grande y fuerte la hacía increíblemente imponente. Debía tener más de metro y medio de alto y casi lo mismo de diámetro. Apenas dejaba dos palmos de riachuelo para que el agua corriera.

			Pese a las heladas, se veían zonas donde no había hielo y el agua corría libre y sin percatarse de que su arroyo se estrechaba unos instantes.

			La madre naturaleza, apreció Nessie, se abría paso a dentelladas si era necesario. Lo cual resultaba inspirador.

			—Cuando pones esa cara, me das algo de miedo. —La voz de Thane apareció a su espalda. La abrazó, rodeando su cintura con los brazos y apoyando la barbilla sobre su cabeza—. Frunces el ceño de una manera, concentras tanto la vista… que es como si quisieras desintegrar la roca. ¿En qué piensas?

			Relajada por el olor y la calidez del hombre, se apoyó en su amplio pecho.

			—¿Ves cómo la roca casi corta el riachuelo? —Notó cómo él asentía porque su mentón se clavó ligeramente en su cuero cabelludo, desprotegido porque llevaba la melena suelta sobre los hombros—. El agua no nota que hay algo que la obstaculiza. Sobrevive al allanamiento de la piedra, sin importarle cuán grande es.

			—Ajá…

			O eso fue lo que entendió Nessie. Thane acababa de soltar un extraño sonido por la garganta; sin duda, confundido por el rumbo de sus pensamientos.

			—¿Crees que yo soy como el arroyo? —Se apartó de él para poder girarse y mirarlo a los ojos. El amanecer que los rodeaba, coloreando el cielo, se reflejaba en su mirada azulada. Era como mirar directamente a un nuevo día—. Quiero pensar que sí.

			—Eres fuerte, Nessie. ¿Por qué dudas de lo contrario? —Le apartó el pelo del rostro.

			Todavía la perseguía la culpabilidad. Pese a ser una fugitiva y vivir en medio del bosque, con una vida sin comodidades y sin tener un lugar fijo donde poder asentarse, notaba que había salido ganando al marcharse de Dalston. Lo cual era injusto. El precio que había pagado era demasiado alto. No quería ni imaginar el dolor físico que debía de haber sufrido su madre al ser quemada como bruja, pues ningún vecino saldría en su ayuda a riesgo de parecer cómplice y arder del mismo modo. ¿Cómo podía haberla olvidado tan rápido? ¿Cómo podía su mente obviar el luto, el sufrimiento, con tanta facilidad? ¿Cómo podía permitir que el amor y el cansancio se antepusieran al afecto que había profesado a su progenitora?

			—Porque ahora me siento a salvo y soy feliz. Sin embargo, sé que he dejado atrás cosas vitales para mí, ¿entiendes? —Notó que las lágrimas inundaban sus ojos. Se apoyó en la roca y notó la humedad del musgo.

			Thane se frotó la nuca y no se acercó. Apoyó todo el peso en un pie, luego puso los brazos sobre el mango de su espada y miró el agua, como si también pudiera permitirse unos segundos para ponerse filosófico y aceptar la trascendencia de los cambios, la madurez y de la vida misma.

			—Sé lo que sientes, Nessie. Quieres llorar a tu madre, pero algo en tu cabeza intenta hacerte olvidar incluso que la conociste. —Ahora sí la miró con una ceja enarcada—. ¿Me equivoco?

			—No, pero…

			Se mordió el labio inferior. Continuaba pensando que aquello no honraba la memoria de Emma. Era una buena mujer, que había sido anulada y golpeada hasta el punto de convertirse en una masa gris, sin voz ni pensamiento, que apreciaba los minutos de soledad y paz e intentaba desgranarlos sin tener miedo. Una persona con semejantes vivencias merecía un respeto. Un duelo digno, largo; no ser ignorada como si fuera una persona invisible que mereciera todo lo malo que pudiera hacerle el alguacil.

			—Basta. No sigas haciéndote daño a ti misma de ese modo. —Intentó coger sus manos, pero Nessie se alejó, empezando a rodear la piedra. Thane se armó de paciencia—. Se trata del instinto de supervivencia, mo bhana-phrionnsa.

			Nessie gritó hasta que la cara se le puso roja, las venas del cuello resaltaron peligrosamente contra su piel y las lágrimas flotaron por sus mejillas. Vio que Thane había retrocedido para darle su espacio. Cuando pudo respirar con normalidad, habló con vehemencia e ira contenida:

			—Mi padre era… una mala persona. Sobreviví a sus golpes y a sus insultos. Me hizo perder a un amigo, incluso a mi madre. Sobreviví a un viaje sola, sobreviví a la ira de Duncan, a la de Henson y a la de esos hombres que creían que no era buena líder en tu ausencia. —Y señaló a Thane como si su existencia fuera la culpable de todo lo ocurrido, mas ambos sabían que no era así—. ¡Soy fuerte! ¡Puedo tolerar el luto de mi madre!

			Él sonrió con afecto y se aproximó. Esta vez, Nessie le permitió acercarse.

			Cuando la abrazó y acunó contra su cuerpo, acariciándole el pelo y susurrándole canciones tranquilizadoras en gaélico, Nessie se preguntó por qué su rutina le impedía honrar la memoria de su madre. Y se preguntó, en caso de no poder hacerlo pronto, hasta cuándo seguiría torturándose por querer seguir adelante, hasta cuándo la perseguiría el fantasma de Emma.

			—El tiempo es el mejor galeno que existe, lass. Solo él podrá apaciguarte.

			Dado que él no tenía padre ni madre con vida, Nessie quiso escuchar a Thane y se dijo que creería en sus palabras. Lidiaría con el malestar, con el sentimiento de pérdida, abandono y traición, esperando despertarse un día y no notarse tan sucia por dentro. Si todo seguía su curso, si aceptaba que tener aquellas emociones enredadas dentro no era algo malo, tal vez hallase en el tiempo la sanación que su marido ilustraba.

			Thane la ayudó a trepar a la roca y luego se sentó a su lado. Desde allí veían el claro ante sus pies. Ella se abrazó a las rodillas para poder mantenerse en el diminuto hueco que el gran cuerpo de Thane le daba en la estrecha cima de la piedra.

			—¿Estás mejor?

			—Creo que sí. —Apoyó el rostro en las rodillas y observó de reojo a Thane—. ¿Por qué no me hablas de tu familia? Se nota que los querías mucho, pero apenas sé nada de ellos.

			Con una mueca, Thane farfulló en voz baja que nunca más la intentaría alejar del campamento para no preocuparse por oídos indiscretos en encuentros de lo más ardientes. Luego, cogió aire y encogió un hombro.

			—No hay mucho que contar. Mi padre se convirtió en el jefe del clan Kennedy a los diecinueve años, cuando mi abuelo murió mientras dormía. No éramos tan importantes como los Mackenzie, los Macdonald, los Ferguson —le guiñó un ojo— o los Cameron, así que sus aliados eran más familia que vasallos. Mi casa está un poco más al norte que la de Lachlan; se ve el mar desde la torre que custodia la finca. Te encantarían las vistas. —Sonrió con cariño, sin duda asaltado por los recuerdos de una infancia cercana al océano.

			—Jamás he visto el mar. Solo en cuadros que tiene lady Warfield en su salón.

			Por supuesto, él no se sorprendió. Su rostro no cambió un ápice. Le sonrió un poco más al mirarla mientras le aseguraba que le encantaría poder mostrarle algún día el mar que bordeaba Escocia.

			—El aire huele a sal y siempre notas el olor a húmedo en el cuerpo —le confió, casi emocionado por rememorar detalles tan insignificantes como ese—. Pasaba largas estancias con Lachlan, pero cuando regresaba, aunque aún estuviera en el bosque y no se viera la casona… Ah —suspiró—, mo bhana-phrionnsa. Podía olerla a millas de distancia, esa brisa tan salobre. Incluso podía oír cómo el océano rompía contra los acantilados.

			—Suena bien —opinó Nessie. Escuchándolo podía imaginar una gran montaña oscura, rocosa y resbaladiza, con un horizonte infinito de agua oscura que se convertía en espuma, como el arte bien definía en sus pinturas—. ¿Cómo conoció tu padre a tu madre?

			Thane se mantuvo callado unos instantes. Sonrió a medida que recordaba la historia, y varias arrugas echaron hacia atrás sus mejillas.

			—En un viaje a las Highlands para visitar a una tía de mi abuela materna. —Casi se rio, meneando la cabeza. Ahora fue ella quien le apartó un rizo de la mejilla. Dejó unos instantes la mano en su pómulo y él volteó la cara y plantó un sencillo beso en su tierna palma—. Dijo que fue amor a primera vista. Que la vio al otro lado de la sala y se vio en el altar con ella.

			Le dedicó una mirada que le provocó aleteos de mariposa en el estómago. Thane siempre decía que a él le había ocurrido exactamente lo mismo.

			—¿Cómo se llamaba ella?

			—Mai —susurró con una devoción que a Nessie se le clavó hondo, pues le recordó a Emma—. Ella siempre decía que, aunque había intentado resistirse a sus encantos, los hombres pelirrojos eran su debilidad, así que cayó rendida a sus pies.

			Nessie notó que su piel se sonrojaba, cubriendo sus mejillas de un tono rosado muy poco discreto. Intentó no mirar a Thane, pues sabía bien lo que era encontrar irresistible a un hombre fornido, fuerte y con una mata de cabello pelirrojo que cabalgaba entre el color del fuego y el de las zanahorias.

			Thane siguió explicándole cómo sus padres acabaron juntos, ajeno al rubor de Nessie.

			—Se fugaron y se casaron en una capilla, lejos de miradas indiscretas. —Su sonrisa se ensanchó mientras sus ojos se perdían en la nada—. Creo que quisieron cortarle la cabeza a mi padre, incluso las pelotas. Pero por entonces mi madre ya estaba deshonrada, así que la dejaron marcharse con él a Taigh-solais càirdeil.

			Dado que aquella expresión era nueva, le preguntó a Thane que acababa de decirle.

			—Mi casa, Nessie, se traduciría en inglés como… —Dudó—. «Faro amigo» —decidió al fin después de elegir con cuidado las palabras. Le sonrió—. Mi familia, desde hace siglos, deja en la torre varias antorchas. Así, guía a los barcos en días de lluvia, nieve o cuando anochece.

			—Es un gesto muy amable por vuestra parte.

			—Créeme, dejó de ser amable cuando, en caso de olvidarnos de prender alguna llama, mi madre mandaba azotar al olvidadizo que había descuidado las antorchas.

			—¿Azotar? —cuestionó Nessie espantada.

			—Decía que eran mejor diez azotes en la espalda que lamentar el choque de un barco y perder decenas de vidas en alta mar. —Thane encogió los hombros, restándole importancia—. Creo que tenía razón y que su castigo no era tan desproporcionado como me parecía antes. Y si mi padre le dio permiso para imponer esa norma es que no podía ser tan insensata, ¿no crees?

			—Supongo que no…

			—Fue una pena que muriera tan joven. De repente, un día enfermó. Empezó a sentirse mareada, a vomitar todo lo que comía. En cuestión de semanas, perdió tanto peso que tenías que mirarla dos veces para asegurar que la veías de frente y no de perfil. —Chasqueó la lengua con tristeza—. Dejó de comer y pronto tampoco toleró el agua ni los brebajes del médico.

			Impactada por aquel suceso, Nessie le puso una mano en la nuca y se la masajeó para aligerar la tensión del duelo que asaltaba a Thane ahora que revivía las últimas semanas de vida de su madre.

			—El médico dijo que no sabía qué tenía y que desconocía cómo salvarla. —Casi se rio con cinismo—. Era una muerte anunciada, aunque nadie jamás le confesó que estaba condenada a morir. Lo sabía, por supuesto. Mai Kennedy era muy inteligente. —Se secó una lágrima. El disimulo no era su fuerte, así que Nessie la vio—. Suplicó cientos de veces que la matasen. Decía que una daga en el corazón o una almohada en el rostro era mucho más rápido y decente que estar sin poder mantener en el estómago el poco líquido que el doctor le daba. —Suspiró—. Quizá pasó un mes desde que empezó a estar enferma, no sé. El tiempo se hizo espeso y dejó de correr, aunque en verdad a mí se me antojó muy apresurado.

			—¿Cuántos años tenías?

			—Trece.

			—Eras todavía un niño.

			—No olvidaré jamás cuando mi padre salió de su dormitorio aquella mañana. Todavía no había salido el sol, pero parecía que no iba a salir porque las nubes auguraban tormenta. —Se estremeció y ella compartió su agitación—. Anunció a todos los que dormitábamos en el pasillo desde hacía días que se había marchado.

			—Debió ser terrible.

			—¿Sabes, Nessie? —Su voz ahora sonaba plana, como si no fuera humano y hablase una bestia oscura que habitaba en su interior—. Creo que hizo lo que mi madre le pedía. Creo que se pasó esa noche diciéndole cuánto la amaba, adorándola por última vez, y que realmente la mató para no alargar su sufrimiento.

			Nessie cerró los ojos y pensó en un hombre que amaba locamente a su esposa, hasta el punto de dejarla ir a otro mundo, lejos de él y de su familia, para que pudiera descansar y dejar atrás un mes de sufrimiento constante.

			Había antepuesto la dignidad de su esposa al dolor que le provocaría perder a su compañera de vida.

			—Intencionado o no, fue muy valiente al dejarla ir, Thane.

			Ensimismado, él asintió y Nessie dejó que se quedara durante varios minutos sintiendo la presencia de su familia alrededor. Debía de ser bonito haber nacido de una unión llena de amor, respeto y afecto. Sin duda, Thane había crecido en un entorno distinto al de Nessie, donde la hostilidad provenía de fuera de la casa y no de su propio interior.

			—Tengo un hermano.

			Aquella confesión la atravesó como un rayo y por poco cayó de la roca. Thane la agarró del brazo antes de que se resbalase, pues el bote que acababa de dar había sido de altura considerable. Lo observó con los ojos bien abiertos y trató de serenarse. Si Thane no le había dicho antes que no era hijo único tendría sus motivos, y Nessie no tenía intención alguna de cuestionárselo.

			Sin embargo, había sido toda una sorpresa que le había acelerado el corazón. Ella jamás había tenido un hermano mayor, así que la idea de tener uno por parte de familia política no le desagradó en cuanto le dedicó unos segundos a aquella idea.

			—¿Y estáis muy unidos? ¿Cómo se llama? ¡Qué emocionante! ¡Vaya, me dejas de piedra! ¿Es pelirrojo como tú? ¿Qué piensa de que estés viviendo en el bosque? —preguntó, mas se mordió la punta de la lengua. No quería parecer indiscreta ni avasallarlo—. Perdón.

			Acababan de hablar de un tema espinoso y doloroso para Thane, sobre todo porque siempre había comentado que su padre no había superado enviudar y que su fallecimiento había sido provocado por la pena de verse privado de compartir la vida con su mujer.

			La carcajada de Thane resonó por el claro e hizo que la mujer respirase algo aliviada.

			—Alastair es… —Hizo un aspaviento mientras volvía a decidir qué palabras usar para describir a su hermano—. Digamos que somos como la noche y el día, lass. Él es tranquilo como el agua, mientras que yo soy tan impulsivo como el fuego.

			—Entonces no os parecéis en nada.

			—Nae —concedió su marido, sonriendo ahora con nostalgia—. Pero nos llevábamos bien, ¿sabes? Somos gemelos —aclaró, causando en Nessie otra pequeña conmoción—. Idénticos —añadió, enarcando la ceja.

			Nessie casi se sofocó.

			¿Dos hombres igual de atractivos y educados del mismo modo? ¿Dos escoceses que seguían un código de honor que respetaba a las mujeres y las hacían partícipes de su día a día en lugar de verlas como un mobiliario más del salón?

			—Aunque éramos muy distintos de pequeños y de jóvenes, nos iba bien. Él era tan calmado que yo le animaba a cometer locuras típicas de niños…, como trepar a un árbol. —Y se rio, apartándose el pelo de la frente—. Mientras, Alastair trataba de hacerme ver que si seguía cometiendo idioteces podía terminar con un brazo roto o incluso muerto, así que a veces me obligaba a no subirme a los tejados, intentar montar caballos sin domar…

			Era un milagro que existiera alguien capaz de aplacar el ímpetu de un Thane mucho más joven, indomable e insensato que el hombre que tenía al lado. Sonrió y se apoyó en su brazo mientras le susurraba:

			—Creo que me cae bien tu hermano.

			Además, tras la pérdida de su madre, debían haberse apoyado mutuamente en momentos difíciles. Era de agradecer tener un hombro comprensivo sobre el que llorar cuando todo parecía estar siendo demolido a tu alrededor.

			—Oh, estoy seguro de que lo amarías —bromeó él, pinchándole los riñones con el codo. Y, si bien Nessie se rio, él suspiró y se puso serio de repente, como si estuviera disgustado—. Es elegante, sensato, inteligente. Es el mayor, así que cuando murió nuestro padre pasó a ser el laird del clan. Eso lo convirtió en una persona demasiado responsable, ¿sabes? —La miró con extrañeza—. ¿De verdad no sabías que tenía un hermano?

			—¿Por qué iba a saberlo?

			—A veces los hombres… sueltan comentarios algo impertinentes.

			Ella se echó ligeramente hacia atrás e hizo memoria. Pero no recordaba ningún indicio, ninguna palabra de los guerreros expatriados que le diera una sola pista de que Thane Kennedy tenía un hermano, fuera gemelo o no.

			Negó con la cabeza.

			—Se casó con una inglesa.

			—Sí que sois idénticos, sí.

			Al darse cuenta de lo que acababa de salir de sus labios, se los cubrió con las manos y miró de soslayo a Thane. Este, lejos de ofenderse, se echó a reír hasta que una lágrima se derramó en su mejilla izquierda.

			—De ahí que creyese que los hombres harían alguna aportación… no muy correcta al respecto. —Arrugó la nariz antes de sonreír.

			Sí, lo comprendía. Ciertamente, resultaba cuando menos extraño que no hubieran soltado algún que otro comentario que hiciera referencia a cómo los hermanos Kennedy eran tan parecidos que incluso tenían el mismo gusto para las mujeres.

			Se preguntó cómo era la cuñada de Thane. ¿Se parecía a ella? ¿Tenía una forma de hablar similar a la de Nessie?

			—Unos dragones pasaron por la finca —relató Thane sin saber de las dudas que abordaban a Nessie—. Iban acompañados de un general importante, quien no podía dejar a su familia sola en Londres. Así pues, traía consigo a su esposa y a sus tres hijas. Se alojaron un tiempo en la casa. Yo no las conocí, puesto que por entonces estaba con Lachlan, ayudándole con las tierras. —Se encogió de hombros—. Regresé y me enteré de que Alastair se había casado hacía tres días. Ya no había rastro de la fiesta ni de los ingleses, pero ahí estaba Blanche.

			Lo dijo con respeto, con reverencia. Había admirado a su cuñada pese a las diferencias culturales. Eso explicaba que hubiera tenido la miente tan abierta hacia ella, pues en su familia ya sabían que no todas las forasteras despreciaban a los escoceses. Agradeció que Blanche le hubiera allanado el camino, pues quién sabe cómo se habrían llevado Thane y ella si hubieran permitido que sus culturas chocasen por encima de sus valores.

			—Me contó que el padre de Blanche había puesto el grito en el cielo. ¡Una de sus hijas con un escocés! Le parecía una deshonra. —Hizo una mueca de disgusto—. Alastair tuvo que sacar valor de debajo las piedras para enfrentarse al hombre. No sé qué le dijo, pero funcionó. Le entregó su mano en matrimonio.

			Nessie sonrió.

			—¿Cómo era Blanche? Si enamoró a alguien tan cuadriculado como Alastair es que no podía ser mala persona.

			—Justo lo contrario, lass. Era una chica bondadosa, generosa y se interesó desde el primer momento por nuestras costumbres y por el gaélico. —Sonrió al recordarla—. Llegué a quererla, ¿sabes? Como a una hermana pequeña —añadió antes de que Nessie pudiera llegar a pensar que la había amado.

			—Hablas de ella en pasado —mencionó con un nudo en la garganta—. ¿Eso significa que…?

			—Murió, sí. Bha e uamhasach22. Dio a luz a un bebé hermoso —explicó, y el velo de tristeza que envolvía su rostro regresó—, pero perdió la vida por alumbrar a otra. Mi hermano quedó devastado. Lornell era la viva imagen de Blanche: rubio, con enormes ojos claros y una piel tan blanca que parecía traslúcida. Y era tan pequeño y siempre andaba tan callado que a veces pensaba que no quería molestar porque sabía que todo el mundo lloraba la muerte de Blanche.

			—¿Cuántos años tiene ahora tu sobrino?

			Vio cómo contaba con los dedos unos segundos.

			—Debe de tener unos cuatro años. No lo he visto desde que… —Thane se pasó una mano por el rostro—. Mi hermano no apoyó la revuelta jacobita en memoria de Blanche y porque quería que su hijo no se viera privado de la familia de su madre. También quería asegurarse de verle crecer. Si la revuelta salía mal, como terminó pasando, tenía mucho que perder. Y yo… yo tomé un camino totalmente diferente.

			Nessie supo leer entre líneas y lamentó que dos gemelos, que habían estado ahí el uno para el otro desde siempre, tanto en los buenos como en los malos momentos, se vieran separados por ideologías. Era muy triste. La familia debería estar por encima de ese tipo de pensamientos o acciones, pues solo había una.

			—No has sabido nada de él desde que te fuiste a pelear por Escocia.

			—Aye. —Meneó la cabeza con la mandíbula tan apretada que Nessie podía oír crujir sus muelas al frotarse las unas con las otras—. No sé si sabe que estoy vivo o que soy un fugitivo. No sé si le habla a Lornell de su tío. Me dijo que si me iba de Taigh-solais càirdeil no me molestase en regresar. Para él, estaría muerto mucho antes de llegar a cualquier campo de batalla.

			Debía de ser muy duro para alguien tan apegado a su hermano escuchar algo así. Imaginaba cuán doloroso había resultado para Thane abandonar la casa familiar, marchándose para defender sus ideas, sus costumbres, su país, a sabiendas de que así perdía a su gemelo. Era fiel a sus principios, pero no a Alastair.

			Seguro que para este tampoco debía haber sido sencillo ver cómo Thane partía sin echar la mirada atrás y no regresaba para acompañarle en el duelo y en la crianza del pequeño Lornell.

			Lo abrazó en un intento de reconfortarlo. Su voz, alicaída y ácida, dejaba entrever lo mucho que le lastimaba estar alejado de alguien tan importante como Alastair. Ella no podía conseguir la paz entre los hermanos, mas podía intentar aligerar el sufrimiento del corazón de Thane.

			—Lo lamento mucho, Thane. Yo no tengo hermanos, así que no sé cómo debes sentirte, pero… de veras que daría lo que no tengo para que pudierais hacer las paces.

			Él se separó unos milímetros y la miró, mordiéndose el labio inferior. En sus ojos se veía la lucha interna de varios pensamientos que peleaban entre sí para ser los primeros en escapar de su boca.

			Dudó. Incluso miró directamente al sol, usando la mano como visera para poder encararlo sin lastimarse sus bellos ojos azules.

			—Quisiera hablarte de eso, del hecho de que… tu madre jamás tuvo otro hijo con tu padre.

			Pensó que no tenía sentido que Thane fuera tan cuidadoso al hacer semejante comentario. Ella movió la mano en un ademán, tratando de no imaginar a Martin y a Emma haciendo las cosas que hacía con Thane. Se le revolvía el estómago.

			—Bueno, ella misma me confesó que, al poco de nacer yo, lo drogaba para que durmiera plácidamente y así no la atacase mientras era ella quien dormía… Tal vez… ellos no pudieran consumar tan a menudo como para… concebir otro hijo.

			Nessie no le dio más importancia. Aunque, pensándolo bien, Thane y ella no se regían por un horario nocturno y no necesitaban que fuera la hora de acostarse para tener relaciones. De todas formas, no le dio mucha más importancia. Quizá las hierbas hicieran que el apetito sexual del alguacil también se aplacase. Su madre no había sido bruja, pero había sabido bien cómo usar algunas flores y raíces en su beneficio.

			Él inspiró hondo, cogió su mano y se la besó unos instantes. Nessie observó con curiosidad cómo sus labios se quedaban blancos ante la fuerza que aplicaba contra el dorso. Cuando alzó los ojos en su dirección, había manchas negras en su mirada.

			—Nessie, creo que…

			—¡Thane!

			La voz atronadora de Iver rompió la soledad y tranquilidad que estaban viviendo y ambos se giraron hacia el guerrero, quien galopaba hacia ellos. Detuvo el caballo a los pies de la roca, aunque por poco la pasó de largo. Respiraba con la misma dificultad que el caballo, señal de que había acudido hasta allí veloz como el viento.

			Thane, quien se había puesto alerta, pues al parecer no había dicho a nadie dónde se dirigía, ya había bajado de la roca y extendido los brazos para que Nessie pudiera hacerlo. Con el vestido, era una tarea difícil. Por suerte, el apoyo de su marido facilitó las cosas y no dio ni un solo tropiezo.

			—¿Qué ocurre? —preguntó, tan serio que Nessie temió por el campamento. Tenía el corazón en la garganta y, por cómo las venas empezaban a resaltar bajo la pálida tez de Thane, él también se encontraba inquieto.

			Nessie rezó para que los ingleses no hubieran hallado el asentamiento mientras ellos no se encontraban allí. Thane jamás se perdonaría haber dejado de lado a sus hombres para robar un instante de intimidad con Nessie, aunque no fuera para subirle la falda.

			—Hemos encontrado a un hombre a unos quinientos metros del asentamiento —explicó apresuradamente, resollando y tosiendo—. Estaba desorientado, pero… —Nessie tragó saliva cuando la mirada limpia de Iver se posó sobre ella. Temerosa, sintiéndose frágil e indefensa, buscó la mano de Thane. La encontró no muy lejos. Él cerró sus dedos alrededor de los suyos. Tenía la palma caliente y sudorosa, como si su intuición también estuviera más que preocupada por lo que vendría a continuación—: Preguntaba por Nessie.







			
				
					22	N. de A.: Bha e uamhasach es «Fue terrible» en gaélico escocés.
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			Que alguien estuviera preguntando por ella en bosques frondosos de territorio escocés era un buen motivo para que una luz roja parpadease contra sus párpados cuando cerraba los ojos con fuerza. No supo cómo se montó al caballo. De repente, pestañeó y ya estaba en movimiento sobre la montura. Aturdida y con la garganta seca por el terror, se dio cuenta de que estaba fuera de su piel. Notaba que observaba desde el cielo lo que pasaba en tierra firme, pues era incapaz de reconocer que el ritmo frenético, las prisas y aquel terrible mazazo eran causados por y para ella.

			Quien parecía estar más concentrado dentro del nerviosismo, hundiéndose en sus pensamientos para poder saber cómo actuar al llegar al campamento, era Thane. Parecía decidido. Su expresión era férrea, casi terrorífica. Era el rostro de un guerrero dispuesto a librar una batalla a muerte si fuera necesario.

			Thane no se molestó en atar el caballo tras desmontar. Estaba tan excitado, tan preocupado y lleno de incertidumbre que su cerebro pensaba con más rapidez que con la que su cuerpo actuaba. Aunque no lo había expuesto en voz alta durante el trayecto de regreso al asentamiento, Nessie estaba segura de que Thane ya tenía un plan trazado para salvarla y alejarla del inglés que podría entregarla a las autoridades.

			Cailhean los esperaba mordiéndose las uñas y atacando una de las últimas reservas de whisky. El sol hacía poco que había despuntado sobre los árboles; pero, si estaba al tanto de lo sucedido con el inglés, Nessie pensó que tampoco era tan temprano para dar buena cuenta al licor. Cailhean tomó las riendas y se encargó del animal mientras miraba a Nessie y la instaba a bajar a tierra firme. Ella se aferraba a las riendas, insegura. Fuera quien fuera el hombre, cuyo acento era claramente inglés, no podía traer nada bueno si andaba preguntando por ella.

			Y no quería hacer que el campamento volviera a cambiar de ubicación. Eran treinta personas trasladándose por una sola. No era justo. No quería poner sus vidas en riesgo solo porque había cometido el error de matar a su padre.

			¿Era un casaca roja quien estaba allí? ¿O era un informante del fiscal? ¿Tal vez un soldado de lord Warfield? Eso explicaría que fuera solo, y no en grupo, en busca de una fugitiva en un bosque escocés donde podían esconderse jacobitas ansiosos de venganza y sangre inglesa.

			—Confía en mí, mo bhana-phrionnsa —le pidió Thane, alargando las manos en su dirección. Sabiendo que no tenía dónde huir, y queriendo creer ciegamente en la palabra de Thane, desmontó por sí sola. Cuando se alejó dos pasos del caballo, se preguntó si no sería más sensato escapar. Sin embargo, Thane la tomó por los hombros y la acompañó a su tienda—. No dejaremos que desvele que estás aquí. Le mataremos y dejaremos que los lobos se lo coman. Creerán que se quedó dormido y fue devorado por una manada. Nos iremos de aquí. —Se detuvo ante la lona y le tomó el rostro—. Haremos lo necesario para ponerte a salvo, Nessie. Eres una de los nuestros y a la familia se la protege.

			Antes de que pudiera protestar, Thane entró en la tienda y ella se quedó parada frente a la lona. Observó a su alrededor. No había nadie. Iver les había comunicado que habían atrapado al hombre y llevado hasta la tienda con la mayor discreción posible para que nadie supiera qué estaba ocurriendo. Iver no sabía que Nessie había sido llevada ante Thane porque preguntaba por Lachlan, así que creía que su amor era real y desconocía hasta qué punto era peligroso que el inglés anduviera por allí.

			Se armó de valor. Dijo que podía contener las náuseas; no había comido nada desde la noche anterior, pues Thane había planeado una escapada matutina sin caer en que iban a necesitar sustento. Ignorando sus desbocados latidos, apartó la lona y se adentró en la tienda.

			Duncan, Farlan, Angus y Hebridan estaban allí dentro. Algunos estaban sentados, otros de pie, alerta e incómodos por la situación, pues no era agradable tener a un inglés allí dentro. Los dos primeros tenían la mano sobre la pistola, enfundada aún en el cinto. Angus estaba de pie y con los brazos cruzados, mientras que Hebridan estaba junto al prisionero. Lo sujetaba por un hombro con mano férrea y una expresión en el rostro que demostraba que sería capaz de matar si con aquella muerte protegía a Nessie.

			Resultaba tranquilizador verse tan bien custodiada.

			Thane le había quitado la mordaza al hombre, quien seguía de rodillas ante él y atado de pies y manos. Era amenazante, tan erguido y con los ojos convertidos en dos bloques de hielo inescrutables. La noche en la que le conoció, creyó que Thane era feroz. Viéndolo así, tan quieto, tan lúgubre, tan dispuesto a proteger a su esposa, Nessie le temía mucho más: por defenderla a ella sería capaz de vender a su alma al mismísimo diablo, lo cual ponía al inglés en una posición un tanto peliaguda.

			Nessie parpadeó en cuanto fijó los ojos en el muchacho cautivo y fue como si una trampilla se abriera bajo sus pies. Se tambaleó y Angus, que era el guerrero que estaba más próximo a su persona, se aproximó para sostenerla por el codo. Le preguntó en voz muy baja si estaba bien. La mujer, en vez de responder, se soltó de su agarre y caminó hacia el hombre.

			Tuvo que acercarse un poco más para asimilar lo que tenía ante sí y asegurarse de que no estaba sufriendo visión alguna. Fue como si el aire, cargado de odio y temor, explotase en mil piezas y cada pedacito se adentrase hasta sus pulmones hasta provocar un aguijonazo de dolor ante cada inhalación y exhalación.

			Thane le preguntaba quién era. Su voz era raspada, mortífera, recordaba a un acero apuntando a la yugular, dispuesto a rajar la piel y arrebatar la vida. Su tono era más áspero que el que le dedicó a ella la madrugada en que la plantaron frente a él.

			—Dime, ¿quién eres? —volvió a preguntar Thane.

			—Alec.

			La voz no provino de los labios del prisionero, sino de Nessie. Todos la miraron con sorpresa. Thane, en cambio, no le dedicó ni una sola ojeada de soslayo. Entrecerró los ojos y fulminó con la mirada al hombre que tenía ante sí, arrodillado e indefenso, que se mantenía impasible ante el interrogatorio.

			Sin embargo, al mencionarlo, Alec la miró. Hasta que no había pronunciado su nombre en voz alta, este parecía no haberse percatado de su presencia. Como buen futuro sacerdote, parecía calmado y nada asustado. Le sonrió, si bien ella no fue capaz de devolverle el gesto.

			—Hola, Ness.

			—¿Por qué te llama así? —se interesó Thane, con una ceja enarcada.

			—Solo mi madre me llamaba Nessie. Pero siempre me gustó más que… Ness. —¿Era la única que creía que no era el momento ni el lugar para exponer algo tan absurdo a la par que íntimo?

			—Ya has escuchado a la chica. A partir de ahora te dirigirás a ella como Nessie —lo corrigió Farlan, altanero. Nessie casi se echó a llorar. Cuánto deseaba que Farlan hubiera sido su verdadero padre, en lugar del alguacil.

			—Hola, Nessie —volvió a decir, sin inquietarse, Alec.

			—¿Qué haces aquí, Alec? —preguntó, mirando unos segundos a los hombres.

			Quiso analizar en qué situación se encontraban, en un intento de mantener la calma y ver qué estaba sucediendo allí dentro. Como era de esperar, todos ellos estaban atónitos porque fueran conocidos, pero no se fiaban ni un pelo del inglés. Era un forastero, una amenaza para ella y para el campamento. Lo matarían si lo creían necesario. Y ni siquiera el ruego de Nessie podría salvarle.

			—He venido a advertirte. —El chico miró un instante a Thane, como si valorase hasta qué punto era peligroso. Nessie se dio cuenta de que uno era un muchacho, y el otro era un hombre hecho y derecho. No solo por la edad, sino por la vida que habían tenido que llevar. Alec volvió a dirigirse a ella—: Los hombres de lord Warfield te buscaron, pensando que habías viajado al sur y querías huir a Francia. Pero ha llegado a mis oídos que esa idea se les ha desmontado y que te buscarán por tierras escocesas.

			Nessie cerró los ojos mientras dejaba escapar el aire que había estado reteniendo en su pecho. Notó que, con aquel suspiro, también soltaba la calma que había sentido estando en el asentamiento.

			Siempre se había preguntado cómo reaccionaría de saber que los ingleses se acercaban al claro. Sería extraño que los hallasen en medio de aquellas montañas, pero la ambición de las patrullas, que querían ascensos y mejores sueldos para sus familias, podría conducirles por territorios que antaño creyeron intransitables u hostiles. En caso de sentirse amenazados, de seguro los guerreros se disiparían en busca de un escondite que los cobijase hasta que los soldados se fueran si no veían viable un ataque directo que los llevase a la victoria. Pero ¿y ella? Durante semanas había pensado que escaparía con Thane donde él dijera, confiando su vida a ciegas.

			Pero las circunstancias que Alec estaba poniendo sobre la mesa eran muy distintas. Los británicos no buscaban un campamento de traidores exiliados, sino a una simple muchacha, hija de bruja. Un botín más sencillo de capturar que podría otorgarles una buena recompensa por parte de sus superiores. Sin duda, un trabajo tentador en comparación con buscar jacobitas medio muertos por el frío y la escasez de víveres.

			Observó a los hombres que había llegado a querer y que la apreciaban, pese a sus diferencias de género, edad y origen. Darían su vida por ella y Nessie iba a hacer lo mismo para salvarlos.

			No iba a permitir que cometieran la misma locura que Emma. Su madre ya se había entregado a sí misma para darle más tiempo. Se negaba a que los hombres de Thane, o él, hicieran el mismo sacrificio.

			—Entonces debo marcharme inmediatamente.

			—Nae —decretó Thane, prácticamente interrumpiendo su frase. Tenía la mandíbula tan apretada que se veían músculos y tendones contra la piel del cuello y las mejillas. La miraba por el rabillo del ojo—. Una patrulla de ingleses que busca a guerreros escoceses puede tener un tamaño considerable, pero solo buscan a una mujer —comentó, como si hubiera adivinado el rumbo de los pensamientos de Nessie—. No serán tantos. Si se aventuran a cruzar montañas y bosques y nos hallan, les superaríamos en número y en conocimientos sobre el terreno. Podemos aplastarlos si se acercan.

			—Aye, sassenach —convino Duncan interviniendo. Se tocaba el parche, algo incómodo—. No vamos a dejar que te vayas solo porque creas que nos haces un favor. Nosotros no dejamos atrás a un compañero: nunca.

			Farlan carraspeó y, sujetándose el brazo en cabestrillo, se levantó y la señaló con la barbilla.

			—¿Qué hiciste, muchacha? ¿Por qué te buscan soldados?

			Todos sabían que buscaban a Lachlan, pero solo Thane era conocedor del verdadero motivo que la había empujado a iniciar aquella búsqueda. Lo miró para asegurarse de su aprobación. Él asintió en su dirección.

			—Innis dhaibh. «Cuéntaselo».

			Nessie se quitó la capa y la lanzó sobre la cama con manos temblorosas. Miró el cinturón que siempre llevaba colgado en el vestido. Notó los ojos de Alec fijos en la daga, que siempre estaba bien atada en el cuero. Cogió la pistola y la dejó en la banqueta más cercana, unos pasos más allá.

			—Por salvar la vida de mi madre, maté al alguacil de Dalston —confesó mirando el arma mientras se alejaba de ella, como si le temiera. ¿Cómo algo tan pequeño podía provocar tantos cambios en el presente y en el futuro? Luego, se enfrentó a la mirada atónita de los escoceses—. Era mi padre.

			Hubo un silencio ensordecedor en la tienda durante unos minutos, en los cuales ella se paseó por la tienda con los brazos cruzados, tal como había hecho cuando se vio retenida allí, con Farlan como custodio.

			Se sentía igual de encerrada pese a tener libertad para ir y venir por el lugar a su antojo. La muerte de su padre era una prisión. Lo había sido vivir bajo su yugo, bajo su mano, sus improperios y sus decisiones; pero también lo estaba siendo tras haberle matado.

			Estaba perdida. En todos los sentidos.

			—Nos martirizaba con palabras y con golpes —añadió—. Fue una cuestión de supervivencia. Era él o nosotras. Hice lo que tenía que hacer.

			—Los hombres que tratan a las mujeres como ganado son escoria —masculló Angus. Nessie lo miró por encima del hombro.

			El siguiente en hablar fue Hebridan:

			—Hiciste bien, muchacha. Nunca lo dudes.

			—Y, aunque hubieras obrado mal, si eres enemiga de los ingleses, eres amiga nuestra. —La voz de Duncan pretendía ser burlona, como si así pudiera cambiar el semblante de la muchacha y alegrarla. Al ver que no funcionaba, hizo una mueca y se quitó el gorro para estrujarlo entre las manos—. No vamos a darte la espalda por algo así, sassenach.

			—Somos una familia, Nessie —ultimó Farlan. Echó un rápido vistazo a Thane—. Y la familia está para servir y proteger.

			Ella sonrió, emocionada por el apoyo incondicional de los hombres. Todos ellos eran maravillosos. Podían tener un aspecto rudo, salvaje y polvoriento, pero en su interior había bondad y comprensión.

			Sí, se habían convertido en su familia en apenas unos meses.

			—Que este chiquillo nos haya encontrado no significa que seamos fáciles de rastrear —convino Thane. Dobló las rodillas para ponerse a la altura de su todavía prisionero—. ¿Cómo nos has hallado?

			—De casualidad —confesó, algo avergonzado. Se aclaró la garganta—. Nessie me dijo que iba a estar en Dumfries. —Aquel comentario hizo que ella volviera su atención a su amigo. Ella le había dicho que tenía donde esconderse, pero no había especificado el lugar donde iba a ocultarse—. Pero no la hallé. Así que pensé que tal vez había creído conveniente adentrarse en las montañas. Aunque traté de mantener siempre el mismo rumbo, en algún momento me perdí.

			—Y nos has encontrado así sin más —lo cuestionó Farlan, sin esconder el escepticismo.

			—No va a mentirnos —los informó ella, haciendo una mueca que acompañase sus palabras—. Está en el seminario. Va a ser sacerdote en breve.

			—Siento decirte, sassenach, que eso no te garantiza absolutamente nada. Hay curas que pecan más que el resto de los mortales —rebatió Duncan, fulminando a Alec con el único ojo sano que le quedaba.

			—Yo me fio de él. ¿Eso es garantía para ti? —cuestionó en voz suave, pues no quería desafiar a un amigo.

			El ojo sano de Duncan relampagueó como si le hubiera dolido su comentario.

			—¿Y si es una trampa? —ahora fue Angus quien habló.

			—Por eso mismo no puedo permitir que mis errores os arrastren a vosotros también —comunicó Nessie—. No tengo intención de poner vuestras cabezas en bandeja al ejército inglés. Lleváis mucho tiempo escapando de ellos, pero en realidad Culloden sucedió hace poco. La herida en ambos bandos es demasiado reciente, sigue muy abierta. ¿Sabéis lo que os harían si os hallasen ahora? —preguntó. Todos ellos se miraron la punta de las botas—. Seriáis un ejemplo a seguir. El castigo sería brutal. No se conformarían solo con una ejecución rápida. —A medida que fue asimilando la realidad que residía en sus palabras, las lágrimas se acumularon en sus ojos y empezaron a descender por sus mejillas. Hebridan fue el que se acercó y le tendió un pañuelo.

			Thane carraspeó. Todos levantaron la cabeza en su dirección. Estaba taciturno, como nunca antes.

			—¿Podéis dejarnos solos? —inquirió. Desvió la vista hacia Alec, cuya presencia Nessie había olvidado por completo—. A los tres.

			Los guerreros salieron a regañadientes, a excepción de Farlan. Se le acercó y le arregló el pelo con el afecto que lo haría un padre.

			—Ya no eres la niñita débil y temblorosa que llegó aquí. Has mostrado más entereza en estos últimos dos minutos que el día que te enfrentaste a Henson, lass. Estoy orgulloso de ti. Pero no permitas que tus ganas de no causar problemas te metan a ti en un lío.

			Ella le sonrió y le tomó la mano que había estado en su pelo. Se la besó, viéndolo borroso por las lágrimas.

			Cuando estuvieron solo Alec, Thane y Nessie, el ambiente volvió a enrarecerse. Fue como si hubiera una extraña corriente que erizase el vello y acelerase el corazón.

			Thane se agachó frente al amigo de Nessie.

			—Vas a contarme todo lo que sepas de los hombres de lord Warfield para que pueda poner a Nessie a salvo. ¿Entendido?

			—Basta, Thane. No es un enemigo ni un espía.

			—Así como Angus, yo también creo que puede ser una trampa. No voy a permitir que tu amigo me estafe. Tengo mucho que perder —añadió en voz algo más baja, como si solo quisiera que lo escuchase ella—. Dime, Nessie: ¿tanto crees en él?

			Aquella pregunta la hizo vacilar. Fue solo una décima de segundo, pues sabía bien que el fiscal podía manipular a lord Warfield con facilidad e incitarle a cometer verdaderas atrocidades para conseguir sus fines; como retener en el castillo, en sus mazmorras, a la madre de Alec y a sus otros hijos, con el fin de chantajear al joven para que la hallase y la atrajera hasta ellos.

			—Sí. No solamente éramos amigos de pequeños, ya te he dicho que también se está instruyendo para ser sacerdote. —Se intentó aproximar a ambos, esperando que Thane retrocediera, mas no se movió ni un solo centímetro—. No va a engañarnos, ¿comprendes? Esto está por encima de ti y de mí.

			—Escúchala, muchacho.

			Thane lo tomó de la camisa, desgastada y de color oscuro. Sus caras quedaron a tan solo unos centímetros y se midieron con los ojos, cada uno analizando la posibilidad que tenía de impedir que el otro hiciera algo que perjudicase su vida, la propia o la de Nessie.

			—¡Thane!

			El escocés lo soltó sin delicadeza y Alec cayó de espaldas. Nessie bufó y se acercó a él para ayudarlo a ponerse de pie y cortar con la daga las cuerdas que lo tenían preso en las muñecas y tobillos.

			—Disculpa a mi marido.

			—¿Marido? —Alec parecía tan atónito que por poco se le saltaron los ojos de las cuencas.

			—Sí, soy su esposo —lo informó, de malos modos, Thane. Parecía satisfecho por ver cómo se le había desencajado la mandíbula—. ¿O esperaba el párroco que la muchacha lo amase de por vida mientras usted se encomendaba a Dios?

			—Thane…

			—En realidad —dijo Alec, interrumpiendo su siseo—, debí haberlo supuesto. Nessie lleva anillo de casada.

			Ella lo miró unos momentos. Era de Mai. Era el lazo que unía el amor a toda la familia Kennedy y Nessie estaba llevándolo con orgullo, aunque a veces se le olvidaba que estaba ahí.

			A diferencia de Emma, quien nunca había conocido el amor. O quizá sí. Eso solamente podía resolvérselo Lachlan, si lo hallaba. Ahora que debía huir, porque era lo que terminaría haciendo, no sabía en qué punto quedaba aquella investigación.

			—Alec… —Una vez que lo tuvo desatado, le quitó la mordaza del cuello, incapaz de mirarlo a los ojos. Ni siquiera sabía si iba a poder articular todas las palabras, una tras otra, sin romperse—. ¿Mi madre? —Notó cómo las lágrimas regresaban—. ¿Sufrió mucho cuando…?

			Siendo respetuoso y con el afecto de un viejo amigo que fue despojado de su compañía a una edad muy temprana, Alec le puso las manos sobre los hombros. Quizá fuera porque la había visto crecer, porque era el primero que había pensado en la hija del alguacil como Nessie y no como la hija de un tirano borracho y maltratador…; o quizá fue su condición de futuro sacerdote. Cuando las manos del hombre se posaron en Nessie, esta notó que una extraña paz la empezaba a recorrer hasta llegar a aquellos lugares tan oscuros y llenos de vegetación enferma por la tristeza.

			—Está viva, Nessie.

			Aquellas dos palabras, tan simples pero tan llenas de significado, hicieron que alzase la cabeza como si la hubieran golpeado bajo el mentón. Se adentró en los ojos compañeros para hallar la verdad o bien una mentira piadosa.

			—Como desapareciste, se dio por hecho que tú mataste a tu padre. Así que Emma dijo que era bruja y que te había engatusado para llevar a cabo el asesinato. Alguien dijo que una hija no puede matar a un padre por más que una hechicera trate de poseer sus acciones, así que se llegó a la conclusión de que tú no eras hija del alguacil. Sino… del demonio. —Esto último lo mencionó después de titubear—. Ciertamente, conociendo a ese hombre, bien podría decirse que lo eras.

			—Que no esté a tu lado con un cuchillo en el cuello… —La voz de Thane llegó hasta ellos, amenazadora como un lobo en una noche sin luna—. No significa que no pueda rajártelo antes de que me veas venir.

			Alec asintió en su dirección, pidiendo disculpas por su comentario desafortunado sin mencionarlo en voz alta. Nessie le sonrió para animarle a seguir con la explicación. Quería saber qué era de su madre.

			—Querían condenaros a ambas por brujería, por lo que se encerró a Emma y se inició una búsqueda para encontrarte. Sin embargo, para llevar a cabo juicios de brujería, se necesita un tribunal especializado para ello —expuso—. No están en Dalston asentados, así que se dio aviso al comité y respondieron que vendrían en unas tres semanas…

			—Ya deberían haber celebrado el juicio.

			—Lo hubieran llevado a cabo, si tu madre no se hubiera escapado.

			—¿Escapado? —preguntó maravillada.

			Quizá estaba en Dumfries. Ella misma le había dicho que debía ir ahí en busca de Lachlan. ¿Y si estaba escondida en la ciudad, esperando por Nessie o por el escocés?

			Fuera como fuera, estuviera donde estuviera Emma, estaba viva. Y eso era lo único que importaba. Fue como perder cinco o seis quilos de golpe, incluso pudo enderezar un poco más la espalda. Se sentía aliviada y liberada.

			—Antes de que llegase el tribunal, convencí al padre Peter para que le diera la extremaunción —siguió diciendo Alec—. Pero, por azares del destino, fui yo quien tuvo que visitarla para librarla de todos sus pecados.

			—¿Qué le pasó al padre Peter? —quiso saber ella, extrañada.

			—Oh, bueno… —Alec tosió, como si comentarlo le diera pudor—. Se indispuso la mañana que debía llevar a cabo el sacramento. No sabemos qué fue, pero suponemos que debieron servirle algo en el desayuno que no le sentó bien.

			Nessie cogió su mano y sonrió, agradecida. Si él no iba a reconocer con palabras que su familia había trabajado de algún modo el pan para que este fuera un enemigo del organismo del sacerdote, Nessie tampoco le daría las gracias abiertamente.

			—Fui a perdonar sus pecados. No sé cómo lo hizo el guardia que vino luego a cerrar la celda cuando me marché, pero, cuando quisieron darse cuenta, la puerta estaba abierta y nadie había forzado la cerradura. —Y se encogió de hombros como si tal cosa—. Presumo que el tipo no cerró bien y Emma aprovechó la oportunidad.

			Por supuesto, aquello solo era el principio. Una prisionera no podía huir sin más. Debía de haber alguien que la esperase fuera, después de los pasillos de la mazmorra y le entregase una capa, algo de comida, tal vez un caballo. Alec debía de tener mucho que ver en todo aquello, mas Nessie era consciente de que él jamás diría una palabra.

			Casi quiso gritar, aunque no de miedo o frustración. Sino de alegría. Emma vivía. ¡Estaba viva! Podrían reencontrarse. Tarde o temprano, costase más o menos, Thane la ayudaría y pondría los medios para volver a unirlas. Vivirían lejos de la legalidad, pero nunca más nadie las iba a separar.

			—Así que su madre ha escapado y ahora las buscan a las dos —concluyó Thane, suspirando. Parecía menos a la defensiva que minutos antes. Nessie esperaba que lo que Alec había hecho sirviera para hacerle ver que no era un enemigo—. ¿Cuánto hace que los británicos pensaron en dirigirse hacia aquí?

			—Debo llevarles una semana de ventaja —concedió Alec—. Todos creían que habrías querido ir a Francia y fueron a por ti a ver si alguien sabía en qué barco habías cruzado la Manga. Yo tiré hacia el norte. Algo me decía que habrías ido a Escocia.

			—¿Mi madre en secreto de confesión? —inquirió con una tos. Él le sonrió, haciendo ver que no sabía de lo que hablaba—. Eso explica que me buscases en Dumfries —añadió—. Yo no te lo dije en ningún momento.

			—¿Estás segura de que no lo hiciste? —preguntó él, sonriendo.

			Ella le sonrió de vuelta.

			—Gracias por el aviso, Alec.

			—¿Recuerdas que te pregunté si tenías dónde ocultarte? Sé de un lugar… Podría escoltarte hasta allí si quieres dejar este sitio.

			Era tentador. Si Alec le decía a Thane dónde era, cuando las aguas estuvieran más calmadas y los hombres del conde no fueran tras ella o tras Emma, podría ir a buscarla o mandar a Lachlan allí. Sintió ganas de abrazarlo. Pese al paso del tiempo, la amistad inocente e infantil que les había unido seguía bien presente.

			—Si no te importa, padre, antes de que trates de convencerla de que te acompañe hasta el fin del mundo, me gustaría hablar a solas con mi mujer.

			Alec dijo que sí con la cabeza, dio un apretón de manos a Nessie y esperó fuera de la tienda después de que Thane avisase a sus hombres de que Alec era inofensivo y que lo escondieran junto a los caballos; no quería que el campamento se alarmase ni se sublevase por tener a un tipo inglés rondando por los alrededores.



		


		
			25

			Cuando Thane cerró la lona tras de sí, Nessie estaba sentada en la banqueta. Lo miraba con expresión de tristeza y una ceja enarcada.

			—Sabes que la única salida es irme de aquí.

			Le destrozaba la idea de dejarlo todo atrás, pero era la única opción posible para no hacer peligrar la vida de treinta hombres. Por el amor de Dios, Constantine estaba embarazada. ¿Qué harían los ingleses con ella? Posiblemente la dejarían parir, darían su bebé a un hospicio y a ella la matarían pocos días después. Nessie no estaba dispuesta a jugar con la vida de sus amigos.

			—Lo sé —le concedió Thane, tomándola por sorpresa. No esperaba que le diera la razón tan pronto, sin pelear. Pero parecía ser que esa vez había dejado la terquedad a un lado—. No puedo pedir a los hombres que corran riesgos por ti. Asimismo, tampoco quiero que te vayas con Alec, Nessie —añadió—. Marchémonos los dos, como marido y mujer. Encontraremos algún lugar donde mantenernos a salvo hasta que encontremos a Lachlan.

			El corazón le pidió a gritos que lo escuchase, que hiciera lo que le pedía. Sin embargo, su cabeza intentaba echar mano de la sensatez.

			Ella no había contado con un compañero de viaje. Para él no era seguro ir con Nessie en busca de un refugio mejor. Por eso estaba notando el corazón en la garganta desde que había visto a Alec arrodillado en el medio de la tienda, como lo estuvo ella la noche que la arrastraron hasta allí. Porque sabía que su futuro con Thane iba a cambiar de un modo que iba a matarlos a los dos por igual.

			Tenían que separarse. Decir adiós era necesario.

			—Thane, no…

			—No cambiaría nada, Nessie, te lo prometo. Que ya no sea el líder de los proscritos no significa que no sea uno de ellos. Seguirán buscando a Lachlan y me informarán cuando lo encuentren —le aseguró—. Si lo deseas, incluso puedo pedir que busquen a tu madre. Y, una vez que estemos los cuatro juntos, podríamos intentar marcharnos de Escocia.

			Sonaba realmente fantástico. Tras unas semanas escondida, pensando que su madre había muerto, que Thane se atreviera a imaginar semejante plan y que hubiera una sola posibilidad entre un millón de que saliera bien… era como beber un té caliente tras trabajar en la nevada.

			Sin embargo, Nessie se obligaba a ser realista. Debía serlo por el bien de los dos. No era su vida la que ponía en peligro, también la de Thane.

			—No.

			—¿No?

			—No —insistió Nessie, levantándose. Se acercó a Thane, quien parecía profundamente herido por su negativa. Le tocó el rostro mientras el llanto afloraba en silencio de sus ojos—. Si te ven en los caminos, ¿qué ocurrirá? Seamos realistas, Thane: si alguien te ve, no dudará en delatarte por unas monedas.

			Él dudó, si bien una fogata azul, digna de un cuento de hadas, fantasmas que se lamentan y hombres lobos que pescan, encendía sus pupilas.

			—Eso no…

			—Aquí nadie te entregará, pero ahí fuera el mundo está pasando hambre, Thane —lo cortó, porque quería que comprendiera que no estaba dispuesta a correr peligros innecesarios—. Lo vi en Dumfries, aunque traté de ignorar lo que mi gente le hacía a la tuya por no repudiar mis tradiciones, mi fe, mi corona —admitió, humedeciéndose los labios por la vergüenza—. La gente se muere porque Inglaterra les castiga por la rebelión. Y unos padres entregarían la vida de un patriota a los mismos que los matan de hambre si con eso consiguieran dar comida caliente a sus hijos.

			Él asintió y miró hacia un lado. Muy adentro, allí donde las emociones no tenían el mando sobre su sentido común, sabía que lo que Nessie estaba diciéndole era cierto. Nessie le secó una lágrima con dedos temblorosos.

			—No puedo vivir sin ti, mo bhana-phrionnsa.

			La mujer se aplacó al punto, pues comprendía a la perfección lo que quería decir Thane. Su amor era reciente, pero intenso, y estaba muy vivo. Estaba pendiente de ser disfrutado hasta desgastarlo y transformarlo en todas las variantes de amor que un matrimonio que envejece juntos experimenta.

			Respiró profundamente, en un intento de mantenerse serena. Contuvo las ganas de echarse en la cama y ocultarse de la vida que le había tocado vivir. Sin embargo, buscó agallas de donde no las tenía y se exigió mantenerse firme en su postura.

			—Si sientes por mí la mitad de lo que yo por ti, Thane, créeme que lo sé. —Se acercó y lo abrazó para sentir contra su mejilla los latidos desacompasados de su corazón—. Te estoy pidiendo que mueras en vida, pues yo seré también un cadáver que anda y padece. Sin embargo…, estamos en un callejón sin salida. No tenemos otra opción.

			Era doloroso darse cuenta de que era la última vez que estarían así, piel con piel, ropa contra ropa. Cerró los ojos y se impregnó de su olor, de su calidez, y atesoró su voz ronca y preciosa, tanto en inglés como en gaélico. Thane la acompañaría siempre.

			—Nessie… ¡Nae! —La apartó de sí tomándola con fuerza por los brazos, hasta el punto de cortarle la circulación—. No voy a permitir que te marches sola. Prefiero morir contigo que permanecer encerrado en el bosque sin saber si algún día volveremos a vernos.

			¿Por qué era tan cabezota? Quiso golpearlo para hacerle entrar en razón. ¡Él mismo sabía que partir juntos era un suicidio!

			—No, Thane.

			—Está decidido, Nessie. —Entrecerró los ojos—. Nos iremos en cuanto anochezca. Dejaré a Farlan al mando del asentamiento y nos iremos comunicando con nuestros intermediarios. Encontraremos a mi padrino y a tu madre —prometió. Incluso se permitió sonreír, creyendo en lo que estaba diciendo—. Conseguiremos ser felices y vivir en algún lugar donde podamos ser marido y mujer ante la Iglesia y la ley.

			Era una verdadera locura. No era posible llevarlo a cabo. Nessie, por sí sola, apenas tenía posibilidades. ¿Yendo con un fugitivo de pelo rojo de lo más llamativo? Estaban condenándose a muerte.

			—Thane…

			—No puedes decidir sobre mis acciones, lass. Y yo he decidido acompañarte… hasta que la muerte nos separe. ¿Lo recuerdas? Estamos casados.

			Iba a hacerlo. Iba a escapar con ella en nombre del amor que les unía, aunque eso significase condenarse. Notando que no podía respirar, Nessie se alejó y tomó su capa. Entre susurros furtivos le pidió que la dejase sola unos instantes para tomar el aire y poder serenarse. Tenía mucha información que asimilar y no era sencillo hacerse a la idea de cómo su vida había cambiado en cuestión de horas. Porque aquello había provocado un sismo en su interior y en su vida, de modo que ante Nessie se abría un mundo infinito de posibilidades… Y todas ellas eran inciertas.

			Por ello, Nessie estuvo vagando por los alrededores del campamento durante horas. Farlan, al principio, la había seguido para asegurarse de que estaba bien. Pero, como la muchacha llevaba daga y pistola, le había pedido que la dejara a solas consigo misma. Los paseos que daba siempre alrededor de la muralla conseguían calmarla y poner en orden sus pensamientos. Esperaba conseguir lo mismo dando tumbos, mas no lo consiguió.

			Escapar era su única opción, pero no quería hacerlo con Thane. No obstante, él tenía razón: no podía mandar sobre sus decisiones, pues era un hombre adulto y cuerdo que podía elegir cómo y con quién vivir su futuro.

			Cuando vio que la hora de comer pasaba y su estómago seguía sin llenarse, pensó en Constantine. Su buena y dulce amiga. Fue en su busca. La halló lavando platos en el barreño donde siempre se peleaba para dejar aquellos pedazos de madera impolutos. No era la misma mujer que cuando la vio por primera vez. Ahora estaba algo más hinchada a causa del embarazo, su pelo brillaba más, tenía más arrugas alrededor de la boca y en su falda se podía apreciar que una vida crecía en su interior.

			Al verla ahí parada, a pocos pasos de su persona, Constantine se enderezó mientras se secaba el sudor de la frente con una manga. Su sonrisa se apagó, quizá porque el cuerpo se daba cuenta que algo iba mal, antes incluso de que otra persona lo admitiera en voz alta. Se entendieron sin necesidad de abrir la boca. Constantine se levantó con pesadez y se acercó tras secarse las manos húmedas en el corpiño del vestido. Se acercó con miedo a que Nessie se desvaneciera. Tal vez así era. No creía ser capaz de soportar una despedida.

			—Te vas, ¿no es así? Lo veo en tus ojos.

			—Lo siento —musitó, tratando de controlar las lágrimas y sin saber bien qué decir. No podía explicarle quién era. Seguía pensando que era mejor que supiera lo menos posible para no correr peligro si un británico la encontraba—. Debo hacerlo.

			—¿Y Thane?

			—Nos vamos juntos esta noche —le informó en voz baja, aunque no había nadie cerca—. Perdóname, Constantine. Me encantaría estar ahí para ayudarte cuando sea el momento de traer a tu bebé al mundo, pero…

			Constantine la abrazó, acallándola. También lloraba, aunque era un llanto distinto. La sostuvo, pues sabía que el animal herido era Nessie y no ella; incluso en momentos como aquel, Constantine era altruista y generosa. Nessie quiso poder llevársela consigo, pues su presencia era tan reconfortante.

			El abrazo fue un entendimiento, un perdón. Fue como si se lo dijeran todo sin pronunciarlo, pues había vínculos que no necesitaban de una explicación para entenderse y persistir pese a la distancia, el silencio y la incertidumbre.

			Cuando se alejaron, Constantine le acarició la cara.

			—Sé que los hombres se comunican mediante no sé qué sistema secreto. Thane y Natchraichean nos pondrán al tanto de todo lo que ocurre. —Tomó su mano y la puso sobre su abdomen, abultado—. Cuando tenga a mi bebé en brazos, te lo haré saber, para que sepas que todo está bien.

			Deseó tanto ser otra persona para permanecer allí, donde había encontrado un hogar siendo el lugar más inhóspito de Escocia.

			—Te echaré de menos, Constantine.

			Tras otro abrazo, Nessie se alejó. Cada paso que la alejaba de Constantine dolía, pues dudaba poder volver a conocer una amistad tan desinteresada y pura como aquella. Se contuvo para que ningún guerrero viera que estaba destrozada; no quería alarmar a nadie sobre su partida y la del líder. Pero, cuando entró en la tienda que compartía con Thane, volvió a llorar.

			Ni siquiera fue capaz de contener la arcada que trepó por su garganta y que la hizo devolver un líquido caliente y ácido en un rincón de la tienda.

			Lioslaith estaba con Thane. Sus cuerpos estaban tan juntos que Nessie no sabía dónde finalizaba uno y empezaba el otro. Él la sostenía por los brazos. Ella tenía un brazo por su cintura y el otro se colaba por debajo del kilt mientras sus bocas estaban unidas. Thane tenía los ojos fuertemente apretados, mientras que la muchacha los tenía cerrados de manera calmada, con las pestañas descansando sobre sus mejillas.

			Su marido se separó de Lioslaith al advertir de que no estaban solos y abrió mucho los ojos al ver que se trataba de Nessie.

			—No es lo que crees, mo bhana-phrionnsa.

			Oh, sí que lo era. Lioslaith y Thane estaban besándose. Lioslaith estaba buscando el miembro del hombre para…

			—¡No te me acerques! —espetó, adelantando una mano. Él se detuvo en seco.

			Nessie se irguió y trató de buscar aire en los pulmones. No podía apenas respirar. La ansiedad que antes se había adueñado de ella ahora se veía acentuada por la visión del hombre al que amaba, de ese mismo hombre que horas antes aseguraba que prefería morir con ella a vivir separados, besando a otra.

			—¿Cómo has podido, Thane?

			—Nessie, deja que te explique…

			—¿Explicar qué? —le preguntó, notando que su ser ardía por la pena y la ira—. ¿Estabas reviviendo viejos tiempos antes de irte?

			—Nessie… —Thane sin duda parecía al borde de perder la paciencia.

			—No necesito que vengas conmigo, Thane. ¡Quédate con Lioslaith si tanto vas a necesitarla!

			Viendo borroso por las lágrimas, se quitó el anillo de Mai Kennedy y lo lanzó contra la cama. Se le revolvió el estómago al imaginar a Thane allí con Lioslaith, empapando de sudor las sábanas que habían sido testigo de sus sentimientos y de su pasión. Le pidió que no la siguiera.

			—No voy a dejar que te marches sola. —Thane recogió el anillo del lecho y lo observó mientras jugaba con él antes de volver a mirarla—. Sé que no me crees, pero… yo te quiero.

			—¿Quererme? —Se soltó de la mano masculina que la había cogido del codo y por poco le pegó una bofetada. Se contuvo a tiempo y dejó caer la mano—. No traicionas a quien quieres. No le eres infiel a la mínima oportunidad. ¿Cómo sé que no te irás con otra mujer si encontramos un sitio donde asentarnos?

			—¿Qué insinúas? ¿Crees que soy un adúltero?

			Ambos miraron a Lioslaith, quien tosió con la mano sobre la boca. Eso solo avivó más la llama que prendía entre ellos.

			—Dado lo que acabo de presenciar, ¡sí! —gritó, con tanto desprecio que un temblor constante empezó a parpadear bajo el ojo derecho de Thane—. Si vienes conmigo, me harás desdichada, porque ya no sé si puedo confiar en ti.

			Thane tenía el rostro desencajado y los ojos acuosos, lo cual por poco aplacó a Nessie. Sin embargo, todavía veía su cuerpo bien apegado al de Lioslaith y las arcadas volvían a recordarle el dolor físico que estaba causándole su corazón roto.

			—Debes dejar que me explique.

			—No. No quiero tener nada que ver contigo. Alec te comunicará dónde estaré escondida para que, cuando encuentres a Lachlan, puedas pedirle que venga a por mí. Solo vine en su busca. —Lo miró de arriba abajo. No podía creer que la última vez que lo viera fuera en aquellas circunstancias, pero así era—. No quiero nada más de ti, Thane.

			Era cierto. Si antes no quería que fuera con ella por miedo a que le matasen, ahora no deseaba tenerle cerca, pues veía a Lioslaith manoseándole.

			—No hablas en serio. —El hombre quiso tocarle la mejilla, mas ella se hizo a un lado. Si la tocaba, no podría marcharse—. Nos queremos, Nessie. ¿Vas a darme la espalda sin dejar que te cuente qué ha pasado? Te aseguro que has malinterpretado lo que has visto…

			¡Como si algo así pudiera malinterpretarse!

			—No estoy ciega, Thane. ¿No lo entiendes? —Se humedeció los labios resecos. Aquella discusión estaba secándole la boca y dejándole la lengua pastosa. No podía más; debía salir de allí enseguida. Decidió ir un paso más allá—: El amor que podía sentir por ti acaba de convertirse en odio y… y… repulsión. Podía esperar algo así de gente como mi padre, pero no de ti.

			Thane cogió aire y Nessie supo que había ido demasiado lejos. No había sido justa comparándolo con Martin. Sin embargo, no había podido controlar aquel torrente de menosprecios. Habían salido por su boca antes de que su cerebro se preguntase si era buena idea o no soltar semejantes barbaridades.

			—¿Vas a irte sin más?

			—¿¡Sin más!? —casi gritó—. ¡Estoy muriéndome! ¡Solo ansío poder salir de aquí, porque tenerte cerca me está matando! —Se secó las lágrimas y se odió por ser más débil en el momento en que debía ser más fuerte—. ¿Sabes el daño que me has hecho? Confié en ti. Ibas a venir conmigo para ayudarme a sobrevivir lejos de aquí…, ¿y ahora haces esto?

			—Te pido que me escuches. Sé que no es fácil, pero…

			—No quiero oírte. —Su tono era suplicante. Si se quedaba mucho más, terminaría abrazándolo—. Quiero irme, Thane. Por favor. Deja que me vaya.

			Nessie solo quería eso. ¿Por qué se lo estaba poniendo tan difícil?

			—Me estás destrozando, mo bhana-phrionnsa.

			Ella se sentía exactamente igual.

			—Entonces ya somos dos los que estamos hechos pedazos. —Recogió sus pocas pertenencias, dirigió una mirada asesina a Lioslaith y luego pasó junto a Thane sin despedirse.

			Caminó con la cabeza alta hasta su caballo tras pedirle a Alec, quien estaba revoloteando cerca, que le dijera a Thane dónde iba a llevarla. Sabía que no iba a ir a buscarla, pero aún tenía que hacer de intermediario entre ella y Lachlan. Podrían odiarse, podrían estar separados por lo que allí había ocurrido, pero el código de honor de Thane lo obligaba a mantener su promesa.

			Una parte de ella deseó que Thane la siguiera. Sin embargo, sabía que esa posibilidad se había visto reducida a cenizas tras las palabras que Nessie le había dedicado a su esposo. Estas retumbaban en su cabeza como el eco dentro de una cueva. Le había dicho que lo odiaba y que sentía asco hacia su persona, lo cual no era cierto.

			No podía ser cierto.

			Pero era el único modo de dejarle atrás, de partir sola.

			Lloró en cuanto llegó al caballo, incapaz de controlar aquel río de sufrimiento. Sosteniéndose en las riendas y temblando de pies a cabeza, Nessie cayó de rodillas al suelo porque era incapaz de soportar aquel dolor sin ser partida en dos.

			Dejó que la pena se desbordase por sus ojos y no se contuvo en los sollozos que escapaban de su boca, desgarrándole la garganta, presionando contra su clavícula. Todo había ido tan deprisa que era como si le hubieran puesto el mundo del revés en tan solo unos segundos.

			¿Cuánto tiempo había tardado su corazón en resquebrajarse hasta convertirse en motas de polvo? ¿Cinco minutos? En trescientos segundos, todo lo que habían construido entre vacilaciones, risas, discusiones, besos y algún que otro engaño se había perdido. El hogar que habían creado en su tienda, alejándose de la realidad, ahora se deshacía por el interior de un abismo y la arrastraba a un lugar húmedo, tétrico y oscuro donde no había salvación.

			Se preguntó cómo era posible que un corazón roto pudiera causar dolor físico. Lo notaba. Era una quemazón insoportable en el pecho, que se extendía a las extremidades y otros órganos como los pulmones o los riñones. Era como morir lentamente sin hallar el final.

			—Nessie.

			La voz de Lioslaith hizo que se levantase con urgencia, aunque se sujetó al hocico de su caballo para mantenerse en pie. No es que quisiera molestarse en fingir que estaba bien, pero tampoco quería que nadie sintiera compasión por la pobre inglesa. La dignidad era todo cuanto le quedaba en ese momento.

			Se dijo que no podía mostrarse tan frágil. Ahora estaba sola. Debía pelear para sobrevivir, así que echó mano del autocontrol, se secó las lágrimas y miró a la muchacha, quien estaba visiblemente afectada por lo que acababa de suceder.

			No había rastro de la chica arrogante y desdeñosa que la había detestado nada más conocerla. Ya no había celos ni odio en su expresión, sino lástima y solidaridad. Quién lo diría, tratándose de Lioslaith.

			—Lo siento mucho, Nessie.

			Aquella disculpa fue como un puñal directo al corazón.

			—No es tu culpa, Lioslaith —le recordó, tratando de respirar. Algo complicado, pues notaba un agujero en la base del cuello que impedía que el oxígeno llegase hasta sus pulmones. Era como sentir las manos del alguacil intentando estrangularla. Solo que esa vez ella misma era la persona que se asfixiaba—. Gracias por lo que has hecho.

			—Aunque ahora me odie, por lo menos ambas sabemos que se quedará aquí y estará a salvo.

			Nessie asintió. Solo había una cosa que pudiera decir al respecto:

			—Tiene suerte de que le ames tanto.

			Ambas estaban enamoradas y dispuestas a todo con tal de que los británicos no lo capturasen, torturasen y matasen. Sintió un extraño lazo de afinidad con ella que jamás pensó compartir.

			—Pero no me corresponde. —Lioslaith encogió un hombro y luego la miró con una ceja enarcada—. He hecho lo que me has pedido.

			—Lo sé. Y también soy consciente de que va a ser difícil para ti estar con Thane durante un tiempo. Sé que no te estaba besando cuando he entrado; tú le besabas a él y Thane intentaba apartarte. Te va a odiar.

			—Oh, sí que lo hará. —Casi se rio con tristeza.

			—Te agradezco el sacrificio. —Lo decía de corazón, incluso le tocó el hombro tras cerciorarse de que no había nadie alrededor.

			—Te devuelvo el favor por lo de Henson, Nessie. Ya no estoy en deuda contigo.

			Cuando había ido a buscarla a media mañana para pedirle que fingiera estar con Thane cuando ella apareciera en la tienda, había usado ese argumento para convencerla. Nessie le había salvado el rostro y la vida cuando ocurrió el incidente con el aceite hirviendo. Ahora había demandado a cambio que la separase de Thane de la manera más dolorosa posible.

			Si Lioslaith llevaba al límite su relación con Thane, si hacía que Nessie pudiera llegar a odiarlo, aunque fuera de palabra, él no la perseguiría y se quedaría en el campamento. Era retorcido, sí, pero había actuado de manera desesperada para mantenerle a buen recaudo. Un hombre como Thane merecía ser feliz, no permanecer bajo tierra por amor. No era justo.

			Y había tenido que romperle el corazón, hacer trizas el suyo propio y declarar que el amor se había convertido en algo oscuro, tóxico y triste para arrebatarle las ganas de seguirla al fin del mundo.

			—Sí, estamos en paz, Lioslaith.

			Nessie sabía que con quien no podía estar en paz era consigo misma. Tenía que mantener a raya el impulso que le pedía a gritos que fuera a ver a Thane y lo sostuviera hasta que la perdonase por cometer el error más grande de su vida. Porque lo era. Pero no veía otra alternativa.

			—Bien. —Ella respiró hondo y guardó las manos en los bolsillos de su vestido. Le sonrió con afecto, pese a todo—. Espero que tengas un buen viaje, allá donde vayas.

			Ella asintió y, cuando estuvo sola, miró su mano. Ahora ya no llevaba anillo. Tocó la piel desnuda y extrañó la ligera joya, no por su valor en oro, sino por su significado. Era como haber enviudado de golpe. Por supuesto, durante unos meses, estaría atada a Thane por el handfasting. Pero, una vez que pasase un año desde la ceremonia, él sería un recuerdo. No sería uno cualquiera. Iba a destrozarla recordarlo. Posiblemente jamás le olvidase. Era el primer hombre que la había visto como quien era en realidad, más allá del aspecto, el nombre, la ascendencia familiar y demás. Lo amaría hasta el fin de sus días.

			Iba a echarle terriblemente de menos.

			—¿Nessie? —Era Farlan. Acompañaba a Alec. El fugitivo la abrazó al ver que Nessie era incapaz de pronunciar una palabra sin llorar—. Vamos a extrañarte —admitió, levemente ruborizado—. Incluso Duncan, que no soporta a los ingleses, está pidiendo que alguien le dé todo el vino que queda para olvidar que la dulce sassenach se marcha. No le gustan las despedidas; si no, estaría aquí.

			Era complicado imaginar a Duncan lamentarse por algo así, pero quiso creerlo porque había llegado a coger cariño a aquel hombre tan cascarrabias y lleno de rencor.

			—Cuidaos mucho y no dejéis que os encuentren, ¿de acuerdo?

			—Lo haremos.

			—Y cuida de Thane, por favor —pidió, mordiéndose los labios. Cerró un momento los ojos. Se dijo que debía irse ya, aprovechando que la tarde empezaba a caer—. No dejéis que decaiga, por favor.

			Había visto su rostro horrorizado antes de marcharse. Le había herido profundamente y no iba a poder sanar por sí solo. La soledad ayudaría, pero la compañía podía evadirlo del sufrimiento que Nessie le había causado.

			—Un hombre tiene que llorar el desamor, Nessie. Y también la traición.

			La muchacha sintió el torrente de vergüenza recorrerle el cuerpo. Se humedeció los labios mientras buscaba la voz que estaba desgarrada en su garganta, pues la pena que sentía la estaba partiendo en cientos de pedazos.

			—¿Sabes lo que he hecho? —Como Farlan asintió, ella acarició su hombro herido. Quería preguntar cómo lo había descubierto, pero era muy consciente de que el tiempo apremiaba, así que prefirió quedarse con las dudas—. Recuerdo el primer día que estuve aquí. Dijiste que, por proteger a quienes amas, haces lo que sea. ¿Tú lo recuerdas? —Él asintió—. Sé que hablabas de Lachlan, pero…

			El hombre la interrumpió con dulzura:

			—Guardaré tu secreto, Nessie.

			Sabía que lo haría. Farlan era leal. Le sonrió, tomó su mano sana y se la besó con gratitud. Ese hombre era bondadoso. Pidió a Dios que lo mantuviera con vida. No merecía terminar en la cárcel o siendo ejecutado.

			—Gracias.

			Alec montó el caballo que Farlan le dejó y ella hizo lo mismo con el que había sido de Martin. Mover las rodillas para que iniciase la marcha fue tan horroroso como cuando salió de la casa familiar de Dalston a sabiendas de que dejaba atrás a Emma. No la reconfortaba que Thane supiera dónde hallarla, ni mucho menos saber que estaba a buen recaudo con sus hombres. Aunque sabía que era lo mejor, la mataba dejarlo atrás.

			Que fuera lo conveniente no significaba que no la consumiera por dentro hasta reducirla a escombros.

			—Nessie… —Alec habló en cuanto el sol empezó a desvanecerse entre los árboles y el viento se levantó, frío—. Entiendo que es doloroso para ti dejar atrás a tu marido. Se os veía muy enamorados.

			—Lo estamos, sí —acordó con un hilo de voz.

			***

			Llevaba las dos horas de trayecto recordando instantes y conversaciones con Thane. Habían peleado varias veces, pero siempre había momentos de luz, de carcajadas, de intimidad, de ternura que compensaban todo lo demás.

			Thane se había convertido en su hogar y ella lo había hecho volar por los aires con mentiras y artimañas. Que Dios la perdonase, pero aquel era el peor crimen y pecado que podría cometer y estaba convencida de que ardería en el infierno por ello.

			—Ahora debes centrarte en sobrevivir y dejar atrás, en la medida de lo posible, tu corazón roto.

			Ella asintió. Sabía que Alec tenía razón: ahora debía ser más fuerte que nunca, pues iba a estar absolutamente sola ante la adversidad. Y debía sobrevivir, pues su madre estaba viva y tenía intención de recuperarla. Aunque eso le tomase años.

			CONTINUARÁ...
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